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    Sinopsis 
 
      
 
    Su vida nunca corrió más peligro, que cuando conoció a la temperamental, alocada y peligrosa señorita Phendleton. 
 
      
 
    Nicholas Warrell, conde de Rokinghan, es un hombre solitario desde que un asesino va tras él. Pero sobretodo es un hombre apenado por el remordimiento, al sentirse culpable de la muerte de su esposa y de su hijo nonato. 
 
    Hasta que una noche, en medio del camino, es atacado por dos bandidos que intentan robarle. Tras matar a uno de ellos y tomar prisionero al otro, descubre que su cautivo es una muchacha harapienta y mal hablada que cambiará su vida. 
 
      
 
    Katherine Phendleton nunca imaginó que acabaría siendo cautiva de aquel hombre tan frío, arrogante y apuesto. Pero no se quedará de brazos cruzados a la espera de sus órdenes, ni se dejará someter por él, por lo que planea fugarse. Hasta que su hermano aparece a las puertas de la aislada mansión del conde arruinándolo todo. 
 
      
 
    Ahora Nick no solo tendrá que lidiar con la astuta muchacha, sino con dos hermanos que, a pesar de todo, parecen tener buen corazón. Solo que un asesino anda cerca y Kate es una mujer a la que le encantan los desafíos… y meterse en problemas. 
 
      
 
    Descubre la primera novela de Ann Sheridan, donde podrás encontrar amor, aventuras y unos divertidos toques de humor. 
 
    �� Aunque este libro pertenece a una serie, se puede leer de forma independiente. 
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    Inglaterra, 1825 
 
      
 
   L a niebla se extendía al pie de los riscos, inquietante a la tenue luz de los faroles que se balanceaban mientras el carruaje se adentraba en las Altas Cumbres. La amenaza acechaba detrás de cada roble y de cada saliente de roca negra. 
 
    Nicholas Warrell, conde de Rokinghan, revisó de nuevo la pequeña pistola que llevaba oculta en un cabestrillo sobre la muñeca. Engrasada, preparada, lista para disparar. Le ardían los ojos y le dolía el cuello de tanto vigilar el camino. 
 
    Con un suspiro, se apoyó en el asiento de cuero y se dijo a sí mismo que debía relajarse. Pero la precaución se había convertido en algo habitual. O compulsivo, pensó con una sonrisa sin humor. 
 
    Durante años, nunca había viajado sin al menos cuatro hombres armados. Ahora sólo le protegían el cochero y Gran Rob, cuyo ingenio era, en el mejor de los casos, incierto. Y el sigilo, se recordó a sí mismo. Nadie sabía que estaría en este camino esta noche, y Rokinrock estaba a menos de dos horas. 
 
    Rokinrock. En casa, en la guarida del acantilado, estaría a salvo. Sus ojos se cerraron. Tal vez podría dormir un rato. 
 
    Estaba soñando con Miranda cuando el carruaje se detuvo. "¡Alto o disparo!", gritó una voz áspera. Una oleada de tos siguió a la petición. 
 
    Aturdido, Nick buscó a tientas bajo el asiento el juego de pistolas cargadas que allí se ocultaban. Antes de que pudiera alcanzarlas, apareció un rostro en la ventanilla. 
 
    "Fuera, milord", dijo el salteador de caminos con voz ronca. "Manos arriba. Le tengo en el punto de mira, así que no haga ningún movimiento que no me guste o le disparo". 
 
    Nick dio un paso hacia adelante, con las manos ligeramente levantadas. La luz cambiante sólo reveló a un hombre alto y delgado que sostenía dos pistolas. Una le apuntaba al pecho. La otra apuntaba hacia el asiento del conductor, donde Andy Goodman y Jack permanecían con los brazos en alto. El salteador de caminos se contuvo con cuidado, manteniendo a todos los objetivos en su punto de mira. 
 
    Entonces Nick vio a un hombre más pequeño a cierta distancia, empuñando una pistola entre ambas manos. La agitó de un lado a otro entre los dos hombres que iban en el carruaje y el hombre al que había venido a matar. 
 
    Nervioso, decidió Nick. El eslabón débil. Pero, ¿por qué no dispararon? Una bala para él, dos de reserva para el conductor y Jack. Debían ser aficionados. Asesinos entrenados ya habrían terminado el trabajo y se habrían ido. 
 
    "Su dinero, milord", dijo el hombre de voz ronca. Cuando agachó la cabeza y tosió, el hombre más pequeño se adelantó como para protegerlo. "Tire todo lo que tenga al suelo, incluidos anillos, reloj y demás. Pero nada de movimientos bruscos o apretaré el gatillo". 
 
    Nick lo miró, estupefacto. ¿Podría tratarse de un robo después de todo? Pero ningún salteador de caminos con una pizca de inteligencia esperaría a una víctima en esta desolada carretera. 
 
    Y el hombre había dicho "milord". Sin duda, esperaban al conde de Rokinghan. 
 
    "No ponga a prueba mi paciencia", advirtió el salteador de caminos. De nuevo, más tos y otro avance de su cómplice. 
 
    De repente, Jack se agachó. El ladrón giró hacia él, con ambas pistolas en alto. 
 
    Sin pensarlo, Nick dejó caer el brazo derecho y movió la muñeca. La pistola oculta cayó en su mano y disparó en el mismo momento en que lo hacía el salteador de caminos. 
 
    El ladrón se llevó la mano al pecho y la otra pistola se disparó, lanzando una bala inofensiva al aire. Se desplomó, con las manos y los pies temblorosos. 
 
    Nick se lanzó al suelo justo cuando el segundo hombre disparaba. Una bala le pasó rozando la cabeza. 
 
    Por un momento se hizo el silencio. Entonces Jack, con un grito de guerra, bajó del carruaje, apuntando con su arma hacia el hombre que permanecía inmóvil con la pistola entre ambas manos, apuntando hacia donde había estado Nick. 
 
    A pocos metros, el otro hombre yacía inmóvil. 
 
    "¡Papá!", gritó el cómplice con voz aguda y delgada. Dejando caer la pistola, corrió hacia el cuerpo inerte y se acurrucó sobre él. "¡Oh, papá!" 
 
    Nick se puso en pie y avanzó, deteniéndose a poca distancia del asombroso cuadro. 
 
    Dos ojos, dorados en la penumbra, se alzaron hacia los suyos. "Tú m-mataste a mi padre". 
 
    Nick sintió hielo en la punta de los dedos. 
 
    "¡Maldito seas! No tenías derecho. Nunca quiso hacer daño a nadie". 
 
    Ahora Nick estaba seguro de que era un niño, no un hombre. Era de mejillas suaves y dolorosamente delgado, con pantalones y camisa mal ajustados, una capa de lana sobre los hombros y un sombrero flexible en la cabeza. 
 
    Nick miró brevemente al muerto y a las pistolas que empuñaba en sus manos enjutas, con los dedos índices aún apretando los gatillos. 
 
    A Nick le latía la sangre en las sienes. Había sido un descuidado. Jack y el conductor ya podrían estar muertos, y la bala de la pistola del chico casi lo había matado. 
 
    Jack se acercó al chico, pero Nick oyó sollozos y le hizo un gesto para que se alejara. A un hijo se le debía permitir llorar a su padre, aunque el hombre mereciera morir. 
 
    "¿Te han dado?", preguntó, aliviado cuando Jack negó con la cabeza. "Entonces quédate aquí y asegúrate de que ése -señaló al muchacho- no se escape. Enviaremos una carreta a recogerlo. Tráemelo cuando llegues a Rokinrock". 
 
    Los ojos dorados se clavaron en él. "¡Asesino!" El chico escupió en su dirección. "¡Maldito asesino!" 
 
    Nick se dio la vuelta. ¿Por qué iba a ser responsable de la muerte de un hombre que claramente pretendía asesinarle? Pero le temblaban las manos mientras subía al carruaje. Odiaba la violencia, aunque había vivido con ella durante lo que parecía una eternidad. 
 
    Quienquiera que fuera el responsable pagaría por esta noche, se juró a sí mismo. Alguien había contratado a esos patéticos salteadores de caminos, y el chico conocería su identidad. 
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    Cuando llegó a Rokinrock, Nick fue inmediatamente a la biblioteca y se sirvió un buen trago de brandy. Se lo bebió y luego otro, presintiendo el inicio de un ataque fulminante. 
 
    De vez en cuando, la bebida le ayudaba a dormir, si tomaba lo suficiente a tiempo. Hace cinco años, cuando una bala le atravesó el cuero cabelludo en Hyde Park, empezaron los dolores de cabeza. Desde entonces, llegaban a menudo y con poco aviso, trayendo náuseas y agonía que nunca había imaginado hasta que se instaló en su cabeza. 
 
    Pero siempre se recuperaba, con sólo el vago recuerdo del tiempo perdido y un dolor atroz. De vez en cuando, el brandy era más fuerte que el dolor de cabeza, y esperaba que esta noche funcionara. Necesitaba respuestas, y por fin había encontrado a alguien que podía dárselas. 
 
    A pesar del brandy, el dolor le invadió en oleadas. Dos horas más tarde, apenas podía ver la puerta cuando respondió a un atronador golpe. 
 
    El gran Jack entró, con la inteligencia brillando en sus ojos. Su ingenio iba y venía desde Waterloo, cuando la metralla le había atravesado el cráneo. "Había dos caballos atados cerca de donde nos atacaron. Ahora están en los establos. Las pobres bestias necesitan una buena alimentación. Pusimos el cuerpo en un lugar fresco. ¿Quiere avisar al alguacil?" 
 
    Nick se frotó las sienes. "Sí, pero no hasta que haya interrogado al chico. Y no puedo hacerlo esta noche. Enciérralo en el sótano". 
 
    "No es lo que parece, milord". Jack se revolvió inquieto. "El hecho es que es una chica". 
 
    Hubo un largo silencio, y entonces Nick maldijo largo y tendido. "¿Estás seguro?" 
 
    "Tiene tetas". La voz de Jack se quebró. "Me las encontré cuando buscaba armas". 
 
    ¡Una chica! Nick recuperó la concentración. "En ese caso, no podemos usar los sótanos. Enciérrala en una habitación en el piso de arriba, asegúrate de que haya un lacayo fuera y que le den de comer. Yo me ocuparé de ella mañana". 
 
    "Como usted diga, milord". Jack se tambaleó hacia la puerta y se volvió de nuevo, con una mirada abatida en su rostro. "Estaba muy disgustada. Era su padre. El hombre que mató". 
 
    Nick se estremeció. "Sí. Pensé que estaba a punto de dispararte". 
 
    Jack miró sombríamente al suelo. "No debería haber hecho ningún movimiento. Fue estúpido por mi parte. A veces soy tan malditamente estúpido". 
 
    Nick cruzó la habitación y colocó una mano sobre el hombro de Jack. "Intentabas protegerme, y lo más probable es que nos hubieran disparado a todos si no nos hubiéramos defendido. Esto es un maldito desastre, pero asumiré las consecuencias". 
 
    Jack levantó la cabeza. "No me importó lo que pasó hasta que supe que era una niña. Lloró todo el camino hasta aquí". 
 
    "Debería haberla traído de vuelta en el carruaje en lugar de dejar que te ocuparas de ella. Bueno, procura que esté cómoda, Jack. Es todo lo que podemos hacer por ahora. Y recuerda, tú no tienes la culpa". 
 
    "Ni usted, milord". Con un vago gesto de la mano, Jack se retiró. 
 
    Nick se dirigió a una silla, con la cabeza palpitante. ¡Maldita sea, una chica! Era casi absurdo.  
 
    Mientras la habitación empezaba a dar vueltas, se preguntó cómo convencería a la muchacha de que le revelara sus secretos. Dios mío, había matado a su padre. Cómo debía odiarle. 
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   K atherine Phendleton estudió la tierra compactada bajo su ventana, recalculando la distancia hasta el suelo. 
 
    No se había acercado más. 
 
    La cuerda que había trenzado con las sábanas y las mantas no llegaría tan lejos. Tendría que descorrer las cortinas. Pero una criada podría notar las ventanas desnudas, así que no pudo hacer nada más hasta que le retiraron la bandeja de la cena. 
 
    Con suerte, la misma criada que le había servido la cena volvería a por la bandeja.  
 
    Matty era joven, de corazón blando y no muy inteligente. Cuando veía a una mujer abatida y acurrucada en la cama, suplicando que la dejaran en paz, les decía a las demás criadas que mantuvieran las distancias. 
 
    El loco Robert Phendleton se habría alegrado de ver a su hija actuar en lugar de abatida, pero eso no le impedía sentirse culpable. Pobre papá. Mejor que lo hubieran abatido en Salamanca o Vitoria, recordado como un héroe de guerra en lugar de como un criminal. 
 
    Se secó una lágrima de la mejilla, enfadada porque se había prometido no volver a llorar hasta que fuera libre. De puntillas, cruzó la habitación y pegó la oreja a la puerta. Al cabo de un rato, oyó a un hombre aclararse la garganta. El guardia, apostado en el vestíbulo cuando la llevaron arriba, seguía impidiéndole el paso. O salía por la ventana o se enfrentaba al verdugo. 
 
    Al oír pasos en el vestíbulo, corrió hacia la cama y se arrojó sobre el cubrecama. Llamaron a la puerta antes de que se abriera. 
 
    "Le traigo la bandeja, señorita. ¿Desea algo más?" 
 
    Kate emitió gorgoritos. 
 
    En lugar de retirarse, Matty se acercó al lado de la cama. "Es triste perder a un padre. ¿Quieres que me siente con usted un rato?" 
 
    Kate negó con la cabeza y aumentó la intensidad de sus sollozos. 
 
    "Mañana tendremos un vestido que te quede mejor", dijo la criada al cabo de un momento. "Es mi viejo vestido el que llevas puesto. La señora Hamilton, que es el ama de llaves, le está haciendo el dobladillo a uno de los vestidos de milady. Le daré las buenas noches, entonces, y veré que nadie la moleste. Bueno, milord podría mandar a buscarla, pero no lo ha dicho". 
 
    Cuando la criada se hubo marchado, Kate permaneció sentada en la cama con las piernas cruzadas durante unos minutos, repasando su situación. ¿Por qué esta gente era tan amable con ella? Casi había matado al conde de Rokinghan, ¡por el amor de Dios! Ahora su esposa le ofrecía uno de sus vestidos para que se lo pusiera. Y anoche el hombre llamado Jack la había abrazado mientras ella lloraba durante el largo trayecto en coche hasta aquella casa apartada. 
 
    Incluso se había disculpado por registrarla, y parecía asombrado de descubrir a una mujer bajo los pantalones y la camisa. Aunque llevaba la ropa de su hermano, no se le había ocurrido que iba disfrazada. Apenas podía llevar faldas para ayudar a su padre a sostener un carruaje, y no se había atrevido a dejarle salir solo, enfermo como estaba. 
 
    Lo habría seguido de todos modos, admitió Kate, aunque sólo fuera porque ansiaba la aventura. Cabalgar a través de la noche oscura, robar un elegante carruaje con cresta, arrancar un alfiler de diamantes del corbatín de un rico conde... en su imaginación había parecido enormemente emocionante y romántico. 
 
    La realidad era salvaje y sangrienta. 
 
    Una mirada al reloj la hizo levantarse de la cama en un santiamén. Aunque en esta época del año anochecía tarde, ya era hora de terminar los preparativos. Cogió el abrecartas que había encontrado en un cajón del escritorio y se puso a trabajar en las cortinas. 
 
    Dos horas más tarde, la cuerda estaba terminada. Bien atada a intervalos con los nudos que le había enseñado su padre, parecía lo bastante fuerte como para soportar su peso. No lo sabría con seguridad hasta que estuviera colgando a nueve metros del suelo. 
 
    Escondiendo la cuerda bajo la cama, volvió a la ventana y contempló con nostalgia las sólidas ramas de un roble que crecía justo fuera de su alcance. Aunque se columpiara como un mono desde el alféizar, seguro que fallaría. 
 
    Justo después de la línea de robles que bordeaba la casa había una larga extensión de césped. Una vez que pisara el césped, no había lugar donde esconderse en al menos cien metros. A lo lejos se extendía una espesa arboleda de fresnos, y más allá no podía ver nada. 
 
    Si lograba llegar al fresno sin ser detectada, su único recurso sería el sigilo y sus propios pies. Con suerte, tendría toda la noche para alejarse todo lo posible de aquel lugar. 
 
    El cielo azul se volvió gris y las sombras de los árboles empezaron a alargarse. Casi era hora de irse. Entonces oyó voces procedentes de un punto no muy lejano a su ventana. 
 
    Agachándose, escuchó atentamente y reconoció la profunda voz del conde.  "…mañana irás a Derby. Te daré una carta para el alguacil después de que...haya interrogado a la chica". 
 
    "¿Lo hará esta noche, milord?" Era Jack. 
 
    "La criada dice que está alterada, y no es probable que consiga lo que necesito de una mujer llorosa. Puede esperar hasta mañana, pero no más. Mantenla vigilada". 
 
    Tras unos instantes de silencio, Kate asomó la cabeza por encima del alféizar y vio al conde cruzando el césped a grandes zancadas. Llevaba unos pantalones oscuros y una camisa blanca, cuyas mangas ondeaban con la brisa del atardecer. Se dirigía directamente a la misma arboleda a la que ella tenía intención de ir. 
 
    Murmuró algunos de los juramentos favoritos de su hermano. ¿Y ahora qué? 
 
    Durante media hora vigiló junto a la ventana y, cuando oscureció, él no había regresado. Pensó que probablemente había vuelto a la casa desde otra dirección, por delante, donde ella no podía verle. En cualquier caso, no tenía elección. Si no escapaba, mañana la llamarían a juicio. 
 
    Con cuidado de no hacer ruido, se puso la ropa de Stephen, que había sido lavada y devuelta a ella por ninguna razón que pudiera imaginar. Un buen presagio y una bendición, porque sería casi imposible bajar por la cuerda con faldas. 
 
    En sus bolsillos guardó la manzana, el panecillo y el trozo de queso que había guardado de sus bandejas de comida. Sin tener ni idea de dónde estaba ni de lo lejos que tenía que ir, sabía que la comida le sería útil. Se colocó el sombrero de ala ancha sobre los rizos cortos, sacó la cuerda de debajo de la cama y sujetó un extremo a la pata de un pesado armario cerca de la ventana. 
 
    El césped parecía un campo de azogue bajo la pálida media luna. Tras comprobar que no había nadie a la vista, soltó lentamente la cuerda. 
 
    Había calculado mal la distancia, pero el extremo colgaba a sólo unos metros del suelo. No era una caída peligrosa, si llegaba tan lejos. 
 
    Eso es, se dijo a sí misma mientras se subía al alféizar de la ventana. Rodeó la cuerda con las piernas, respiró hondo, temblorosa, y se soltó del alféizar. Las horribles visiones de su cuerpo salpicando el duro suelo se apoderaron de ella por un momento, pero las sábanas anudadas y las cortinas aguantaron. 
 
    Aferrada a su incierto salvavidas, comenzó el largo descenso. A cada movimiento que hacía, la cuerda se balanceaba locamente, golpeándola contra el lateral de la casa. Ignoró el dolor y descendió hasta que sus piernas alcanzaron el aire vacío. Entonces se soltó. 
 
    La caída pareció eterna. Cuando aterrizó, su tobillo izquierdo cedió y se golpeó contra el suelo con un fuerte ruido. Inmediatamente, se puso de rodillas y trepó hasta el tronco del roble. Allí se acurrucó, atenta a cualquier señal de que la hubieran descubierto. 
 
    Durante un largo minuto, el silencio fue espeluznante. Después, los grillos retomaron su canto. A lo lejos, un búho ululó. 
 
    Utilizando el árbol como apoyo, se irguió y movió el pie en círculos, haciendo una mueca de dolor al comprobar el tobillo. Podía andar pero le dolía al hacerlo. Demonios, pero tenía que andar, e incluso correr el primer tramo por el césped. 
 
    Cuando estuvo segura de que el tobillo podía soportar su peso, se agachó y corrió como una loca hacia la línea de árboles. 
 
    El césped se extendía durante kilómetros, o eso le pareció hasta que se sumergió en el acogedor refugio del fresno. Allí se detuvo para recuperar el aliento y frotarse el tobillo maltrecho. En la casa no se oía ningún ruido. Todo estaba en silencio. Se abrazó a sí misma aliviada. Hasta aquí todo bien, pero lo peor estaba por llegar. El conde quería interrogarla, y el instinto le advirtió que no era un hombre que se rindiera fácilmente. Debía estar fuera de su alcance antes del amanecer. 
 
    Con el tobillo dolorido, se adentró en el bosque. En lo alto, las estrellas brillaban a través de las copas abiertas de los esbeltos y gráciles árboles. 
 
    Sin tener ni idea de adónde se dirigía, Katherine siguió adelante, con la esperanza de tropezar con un camino o con uno de los ríos que cruzaban Derbyshire. Cualquiera de los dos la conduciría a la civilización, y a toda costa debía llegar a la cabaña antes de que su hermano viniera a buscarla. Imprudente y atolondrado, Stephen nunca dejaba de meterse en problemas. 
 
    No es que le pudiera ir peor que a su padre y a su hermana, reconoció. Ahora mismo estaría dando vueltas por la casa y maldiciendo como sólo Stephen podía hacerlo. Estaría furioso porque ella le había quitado su caballo, su pistola y su lugar al lado de su padre. 
 
    Perdida en sus pensamientos, tropezó con un afloramiento de piedra caliza y aterrizó boca abajo en la tierra. La caída la dejó sin aliento y, cuando se puso en pie, estaba mareada y no sabía qué hacer. ¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea! Intentando orientarse, giró lentamente y vio la luz que se filtraba entre los árboles. ¿La casa? ¿Había estado viajando en círculo para acabar donde había empezado? 
 
    Con cautela, se acercó al resplandor. No, no había pasado por aquí antes. Los árboles terminaban cerca de un pequeño lago ornamental y, al otro lado, un edificio abovedado de mármol brillaba a la luz de la luna. Una cálida luz entraba por las ventanas, parpadeando como si las antorchas la iluminaran desde el interior. 
 
    "Santa María", dijo en voz alta. Un templo en medio de la nada. Y tan hermoso. Altos cipreses se alzaban a intervalos a los lados del edificio, y un pórtico corintio adornaba la fachada. 
 
    Embelesada, se acercó un poco más, incapaz de detener sus pies a pesar de que se movían en la dirección equivocada. Cualquier delincuente sensato iría en dirección contraria, pero ella sólo había sido delincuente un día. Y en toda su vida no había sido sensata ni siquiera tanto tiempo. 
 
    ¿Cómo iba a marcharse sin investigar lo más fascinante que había visto nunca? Es cierto que había visto muy poco en su protegida existencia, pero eso la hacía estar aún más decidida a asomarse al interior. Con un poco de suerte, allí dentro se estaba celebrando algún ritual arcano. Siempre había querido presenciar un ritual arcano. 
 
    Desde sus primeros años de escuela, se había imaginado a sí misma como la heroína de una antigua leyenda. Como Perséfone, Ariadna o Helena de Troya, soñaba con escapar del tedio de su propia vida. En clase, repasaba las declinaciones de los verbos en latín sólo para poder leer sobre las fiestas báquicas. Entonces una de sus compañeras le reveló que su tío abuelo había sido miembro del infame Club del Fuego Infernal. En las sesiones de cotilleo de medianoche, Amy había relatado, con una deplorable falta de detalles, las historias del tío Lester sobre vírgenes vestidas de monjas y hombres con máscaras que hacían cosas indecibles en altares de mármol. 
 
    Kate se había preguntado durante años qué cosas indecibles eran esas exactamente. Ahora el extraño templo, un lugar perfecto para ritos paganos, la atraía como...el canto de una sirena. 
 
    Rodeó el lago, manteniéndose al abrigo de los árboles hasta que éstos terminaron a poca distancia del edificio. De puntillas, se arrastró por el lateral hasta una ventana alta y levantó la cabeza. 
 
    En el interior había antorchas distribuidas a intervalos por las paredes, y en los nichos entre ellas había candelabros encendidos. La luz bailaba en las paredes y el techo, cálida y ondulante. Al cabo de un momento se dio cuenta de que la enorme sala albergaba una piscina revestida de azulejos azules. El efecto de la luz de las antorchas reflejada en el agua contra el mármol era espeluznante, y permaneció hipnotizada durante largo rato antes de darse cuenta de que había alguien en la piscina. 
 
    Una forma oscura nadó hacia el otro lado, justo enfrente de ella, y se elevó. 
 
    Contempló asombrada la parte posterior del cuerpo de un hombre, con las nalgas desnudas brillando a la luz. Cuando sacudió la cabeza, el agua salpicó en todas direcciones. Luego levantó los brazos y se estiró ampliamente. 
 
    Súbitamente consciente de que tenía la boca abierta, Kate apretó los labios. Había visto a su padre y a su hermano sin camiseta durante los meses que habían vivido juntos en la pequeña casa de campo. Ninguno de los dos hombres se parecía en nada a éste. 
 
    Su padre tenía los hombros anchos, pero huesudos. Stephen era delgado, de su misma estatura, sin los interesantes músculos que ondulaban en la espalda, las piernas y los brazos del hombre. 
 
    Parece la estatua de un dios griego, pensó, deslumbrada. 
 
    Entonces un par de manos le apretaron los hombros. Soltó un chillido de sorpresa. 
 
    "Ya, ya, señorita", la regañó Jack. "¿Qué haces aquí?" 
 
    Ella forcejeó en su agarre, pero él era demasiado fuerte. Desesperada, le golpeó el dedo del pie con el tacón del zapato. 
 
    Gritó. 
 
    "¡Suéltame, buey!" Ella le plantó un codo en las costillas. 
 
    Él dio un sonoro quejido y retrocedió un paso, pero sus manos se mantuvieron firmes sobre los hombros de ella. 
 
    Entonces su mirada se fijó en el hombre de la sien. Se había girado y la miraba directamente. 
 
    Rokinghan. 
 
    Aunque él le devolvía la mirada, ella apenas era consciente de sus ojos. Con voluntad propia, su mirada se movió más abajo, hacia el pecho salpicado de rizado vello oscuro. Rizado. Hacia el vientre plano, las caderas estrechas y él... resto de él. 
 
    Se le encendieron las mejillas. Se obligó a mirarle a la cara. Su expresión era ilegible. 
 
    Hizo un gesto a Jack, que la hizo girar, la agarró por la parte trasera de la camisa y la llevó hasta la entrada del edificio y subió los escalones de mármol. 
 
    "Milord quiere hablar con usted", dijo Jack, con voz sombría. "Tendré que registrarte de nuevo". 
 
    "No te preocupes". Ella se zafó de su agarre y vació sus bolsillos. "Queso. Pan. Manzana. Ahora estoy desarmada". 
 
    Jack miró la manzana rodar por los escalones. "No es suficiente, Quizá tengas un cuchillo". 
 
    "Tenía un abrecartas, pero olvidé traerlo". Extendió los brazos. "Ya puedes". 
 
    Sonrojándose furiosamente, le pasó las manos por los costados, sin apenas tocarla. 
 
    Parecía tan abatido cuando retrocedió que Kate le puso la mano en el antebrazo. "No tengo ningún arma y no la usaría si la tuviera. Palabra de honor". 
 
    Su sonrisa de gratitud le llegó al corazón. Realmente era dulce, a pesar de que la había recapturado y estaba a punto de enviarla a la boca del lobo. Ahorrándole esa responsabilidad, abrió de un empujón la pesada puerta de roble. 
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    A pesar del caliente resplandor de las antorchas y las velas, la casa de la piscina estaba helada. El conde la miró con los ojos entornados. Se había puesto los calzones, pero su camisa colgaba abierta, dejando su pecho desnudo. 
 
    Con cuidado de no cojear, se dirigió a un banco de mármol junto a la piscina. Era como sentarse en un glaciar. "Enhorabuena", dijo. "Me ha pillado". 
 
    "¿Cómo salió de esa habitación?", replicó él con voz suave.  
 
    "Volé. O engañé al lacayo".  
 
    El conde empezó a abrocharse la camisa.  
 
    "Lo despediré". 
 
    "¡No debe hacerlo!" Ella no había considerado que el guardia sería culpado por su fuga. "Supongo que el pobre hombre está seguro de que sigo encerrada. No es culpa suya". 
 
    "¿De veras? No le han salido alas, jovencita, y sólo hay una puerta". 
 
    "Lo averiguará de todos modos", dijo ella con voz contrariada. "Trencé una cuerda con las sábanas y las cortinas. Está colgando por la ventana". 
 
    Una leve sonrisa sardónica dibujó sus labios. "Entonces debo felicitarte. Muy emprendedor, incluso para un bandolero. ¿Cuánto tiempo llevas en tu oficio?" 
 
    "Oh, décadas". Agitó una mano. "Soy el Azote del Gran Camino del Norte, ¿no lo sabía?" 
 
    Sacudió la cabeza con impaciencia. "Ahórrese el teatro. No puede tener más de dieciséis o diecisiete años. ¿Cómo se llama?" 
 
    "¡Tengo veintiuno! Y me llamo Kat..." Se mordió la lengua. "Margaret. Margaret Steel". 
 
    "¿Y tu padre era... ?"  
 
    "Albert Steel." 
 
    "Cierto. Y yo soy Oliver Cromwell". Cogió una toalla. "No me gustan los juegos, señorita quien quiera que seas. Tu padre no llevaba papeles, pero el alguacil tendrá vuestras identidades muy pronto." 
 
    "Tal vez." Se abrazó los costados. "¿Dónde está mi padre?" 
 
    "En un lugar fresco". Hubo un largo silencio. "Lo que pasó anoche es lamentable", dijo con voz sombría. "Lo lamento. Pero no tuve elección". 
 
    "Lo sé". 
 
    Puso cara de sorpresa. 
 
    "Todo salió mal", añadió abatida. "Nunca quisimos hacer daño a nadie, y mi padre sólo quería el dinero. Usted tiene mucho. Si nos hubiera entregado la bolsa, habríamos seguido nuestro camino. Pero no lo hizo, y... " 
 
    Hizo un ruido exasperado y se aplicó la toalla al pelo mojado. "Señorita Steel, ambos sabemos que está mintiendo, sobre su nombre y sobre por qué estaba esperando en una calle privada a que yo pasara. Las cosas le irán mejor si me dice la verdad". 
 
    ¿Qué verdad? ¿Acaso el hombre no reconocía un simple robo cuando lo veía? Abrió la boca para preguntarle y volvió a cerrarla. Mientras él creyera que ella tenía un secreto que ocultar -alguna información que él quisiera-, ella podría ganar tiempo para otra fuga. Otro intento se recordó a sí misma con un suspiro interior. Ya debería estar bien lejos. 
 
    "¿Qué te importa mi nombre?", preguntó en su lugar. "¿Y por qué cree que ocultaría mi identidad? Como usted ha dicho, las autoridades no tardarán en descubrirla. Me sorprende que no me haya entregado ya". 
 
    "Así lo haré, cuando me haya dicho lo que quiero saber". 
 
    Se puso en pie. "Si está tan ansioso de información, lord Rokinghan, ¿por qué diablos me confinó en una habitación durante tantas horas? ¿Escondió el cuerpo de mi padre en un lugar fresco cuando debería tener cristiana sepultura? Se dio la vuelta y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas calientes. 
 
    Quizá los salteadores de caminos no tenían derecho a un entierro cristiano. No estaba segura. 
 
    "Depende de ti", dijo Rokinghan desde cerca, detrás de ella. "Tu patrón no puede protegerte ahora. Estoy dispuesto a escucharte, si tú estás dispuesta a decirme quién te contrató". 
 
    ¿Contratado? Se tragó su réplica. El sargento Robert Phendleton había caído en el crimen sólo porque no encontraba trabajo. No quería traicionar su identidad, fueran cuales fueran las consecuencias para ella. Era lo menos que podía hacer por el padre al que apenas había conocido, pero al que siempre había querido. 
 
    "¿Por qué hace tanto frío aquí?" Cruzó hasta el borde de la piscina, se arrodilló y metió una mano en el agua. Era como nieve líquida. "¿De verdad se nada aquí?" 
 
    "La piscina se alimenta de un manantial subterráneo. Bañarse en agua fría es bueno para la salud, o eso me han dicho". 
 
    Ella hizo una mueca. "No crea todo lo que oye". 
 
    "Desde luego, no creo nada de lo que oigo de ti. Pero como tienes frío, continuaremos esta conversación en casa". 
 
    Al estar todavía agachada, Kate solo pudo ver dos grandes pies descalzos pasar junto a ella. 
 
    Pronto oyó que la puerta se cerraba tras él. 
 
    Por un instante pensó en escapar. Incluso con su tobillo dolorido, podría dejar atrás a Jack. Pero no llegaría lejos, porque Rokinghan la seguiría. Reconocía la tenacidad cuando la veía, aunque generalmente se miraba en un espejo en ese momento. 
 
    Una vez más metió la mano en la piscina. Tan fría, como el conde de Rokinghan. Como el cuerpo de su padre. 
 
    Por un momento, la desesperación se posó en su hombro. Luego se encogió de hombros. Mientras viviera, podía tener esperanza. Y podía amar la vida y lo que le ofrecía -aunque sólo fueran las tardes de verano en los campos cercanos a la escuela de la señorita Raleigh, donde tejía círculos de margaritas para las niñas y enseñaba a los niños del pueblo a hacer cosquillas a las truchas. 
 
    Lo mejor sería ocuparse de lo que tenía entre manos: Westfields y, muy posiblemente, el verdugo. Se levantó y sonrió a Jack, que esperaba en la puerta con cara de disgusto. 
 
    "Milord me pidió que la llevara a la biblioteca", dijo. 
 
    Moviéndose a su lado, enlazó su brazo con el de él. "Tengo debilidad por las bibliotecas, pero ten cuidado. Soy un criminal curtido, Jack. Pero te prometo que solo intentaré robar un libro o dos". 
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   N ick se dirigió inmediatamente a la habitación donde habían encerrado a la muchacha, complacido de encontrar al lacayo alerta. El joven saltó de la silla junto a la puerta e hizo una reverencia. 
 
    "El caballo ya está fuera del establo", dijo Nick, sin censura en su voz. "Abra la puerta, por favor". 
 
    Con cara de confusión, el lacayo obedeció. 
 
    La habitación estaba a oscuras, pero incluso a la luz del pasillo, Nick pudo ver una sábana atada alrededor de la pata del armario, extendiéndose hasta la ventana abierta. 
 
    El lacayo trajo una lámpara, así que Nick pudo rastrear la larga cuerda que llegaba casi hasta el suelo. Un gran salto desde donde terminaba la cuerda. Su respeto por la chica subió otro peldaño. 
 
    "No he oído nada", balbuceó el lacayo. "Ella..." 
 
    Nick le acalló con un gesto de la mano. "A partir de ahora necesitaremos un guardia fuera, bajo la ventana. Encárgate de ello. Y ya que la joven ha destrozado las sábanas y las mantas, manda llamar a una criada para que las reponga". 
 
    "Sí, milord". El muchacho puso la lámpara en una mesa auxiliar y se alejó a toda prisa. Con las manos en el alféizar, Nick contempló la noche durante varios minutos, considerando cómo proceder. 
 
    Por primera vez, las respuestas estaban a su alcance. Pero la chica parecía decidida a retenerlas, y su audaz huida demostraba que no era una criminal aficionada. Todo lo contrario. Era ingeniosa e intrépida. 
 
    Su padre la había entrenado, sin duda. Una ráfaga de dolor le recorrió al recordar el horrible momento en que su bala alcanzó el corazón del hombre. ¿Debería haber apuntado a un brazo o a una pierna? Todo sucedió tan rápido. 
 
    Deliberadamente, dejó de lado la cuestión. Hacía tiempo que había tomado la decisión de hacer lo que fuera necesario para sobrevivir. 
 
    Ojalá James Linnel no hubiera contraído las paperas que acabaron con todo su equipo de guardaespaldas en Londres. James era el único amigo al que podía decirle lo que pensaba, el único hombre que le ponía las cosas en su sitio cuando no pensaba con claridad. Y ahora no pensaba con claridad. 
 
    Su expresión se endureció. Por el momento estaba solo, frente a una joven delincuente muy lista que casi lo había matado una vez y que sin duda volvería a intentarlo. 
 
    "¿Milord?" 
 
    Se giró y vio a una criada con el brazo lleno de sábanas. Hizo una reverencia. "Ocúpate de arreglar este desastre", dijo él, señalando la cama. Entonces le llamó la atención un destello de plata en el cubrecama. 
 
    Pasando junto a la criada, encontró un afilado abrecartas medio enterrado bajo los restos destrozados. Lo tocó pensativo. Un arma ideal, fácil de esconder. ¿Por qué no se lo había llevado la chica? 
 
    En el pasillo, entregó la hoja al lacayo y le ordenó que despojara la habitación de cualquier cosa remotamente peligrosa. 
 
    Lentamente, Nick se dirigió a la biblioteca, no estaba seguro de si esperaba la confrontación o la temía. La muchacha había sido inteligente, pero descuidada. Y a veces desesperante. "El Azote del Gran Camino del Norte ". 
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    Cuando Jack la dejó sola en la biblioteca, Katherine se sintió inmediatamente atraída por un retrato que colgaba sobre la repisa de la chimenea. Cruzó hasta el cuadro y lo estudió, con la envidia agriándole la garganta. 
 
    Nunca había visto una mujer más hermosa. Rubia, grácil y elegante, la dama le devolvía la mirada desde unos pálidos ojos azules. Una dulce sonrisa rondaba sus labios. 
 
    La esposa del conde. Qué vida tan perfecta debía de tener, casada con un apuesto aristócrata. Parecía serena en su belleza y posición. 
 
    Algunas personas nacen con suerte, reflexionó Kate. Pero no muchos. La mayoría de los pobres desgraciados tenían que abrirse camino lo mejor que podían, lo cual era claramente su propio destino. Al menos ella había nacido saboreando los retos, y eso era bueno. Desde que tenía uso de razón, los retos habían sido su pan de cada día. 
 
    En los próximos minutos se enfrentaría al mayor de todos. 
 
    "Deséame suerte", susurró a la dama del cuadro. La condesa tenía un rostro amable y podría resultar una aliada, aunque Kate sospechaba que Rokinghan mantendría a su esposa bien lejos de un salteador de caminos. 
 
    Cuando oyó que se abría la puerta, se escabulló hacia un sillón con respaldo y se colocó el sombrero caído de Stephen sobre la frente, de modo que el ala le ocultaba los ojos. 
 
    El conde despidió a Jack y avanzó silenciosamente junto a ella hacia el escritorio. 
 
    Seguía descalzo. 
 
    Por alguna razón, eso la tranquilizó. Se concentró en sus pies, tan bien formados como el resto de su cuerpo, y sintió que se le calentaban las mejillas al recordar su cuerpo desnudo. 
 
    Concéntrate, se dijo a sí misma. Rokinghan puede enviarte a la horca. "Esto te calentará", dijo él con una voz que no permitía ninguna negativa. 
 
    Le tendió una copa de vino y ella la cogió automáticamente. Con la otra mano, se levantó el ala del sombrero y le observó apoyando una cadera en el escritorio, con las piernas estiradas hacia delante. Levantó la mirada y, por primera vez, vio su rostro a plena luz. Casi jadeó. 
 
    Sus ojos eran de color verde grisáceo, con un borde oscuro alrededor del iris. Gruesas pestañas negras delineaban los párpados como kohl. Era guapo, supuso, pero era imposible mirarle a la cara sin centrarse por completo en aquellos ojos extraordinarios. 
 
    Parecían clavarla a la silla. No, veían a través de ella, llegando a lugares de su interior a los que nunca se había atrevido a mirar. 
 
    De repente, le tenía verdadero miedo. 
 
    "Quiero que me digas la verdad", pidió en voz baja. "Tu nombre, el nombre de tu jefe y la razón por la que ocultas su identidad. Sin duda te ha amenazado, pero puedo protegerte si eres sincera conmigo. O puedo entregarte a los tribunales con la recomendación de sentencia que yo elija. Y tengo una influencia considerable. La decisión es tuya". 
 
    Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, Kate bebió un largo trago de vino. Estaba decidida a ocultar su nombre, pero el resto se lo diría con gusto... -si hubiera algo que contar. 
 
    ¿Había contratado alguien a su padre? Era posible, supuso. Su padre había estado seguro de que Rokinghan pasaría por aquel lugar en particular, lo bastante seguro como para volver allí cuando fracasara su primer intento. ¿Pero a quién le importaría que el conde se quedara sin su bolsa? 
 
    "¿Por qué alguien nos contrataría para robarle?", preguntó. "Parece una tontería". 
 
    "Matarme", corrigió él, con tono glacial. "Estabais allí para matarme".  
 
    Ella parpadeó. ¿De qué demonios estaba hablando? 
 
    "No te hagas la inocente. Podría haber creído que no eras partícipe de las verdaderas intenciones de tu padre, pero me disparaste. Y cuando te llevé a Rokinrock, escapaste de tu habitación y te dispusiste a terminar el trabajo. Oh, no habrías escapado aunque lo hubieras intentado, hay guardias por toda la finca. Pero no huiste. En lugar de eso, te dirigiste directamente a la casa de la piscina". 
 
    Ella le miró confusa. "¿Como si yo supiera que estabas ahí? Cielo santo, vi las luces entre los árboles y las seguí". 
 
    "Increíblemente espabilada para un fugitivo que logró escapar de una habitación vigilada". 
 
    "Sí. Obviamente fui una estúpida, pero imaginé que había una o..." Se mordió la lengua. 
 
    "Ya basta, chica. ¿Qué esperabas ver?" 
 
    Qué tonta había sido. ¿Y qué? "¡Una orgía!", soltó. "O un rito satánico de algún tipo. Debes admitir que un templo en medio de la nada es extraño. Todo este lugar es extraño. ¡Y tú también!" 
 
    Se sintió mejor diciendo eso. No importaba que él se encargara de colgarla por sus crímenes. Toda su vida había desafiado a la autoridad, y podía morir de la misma manera. 
 
    Como él no respondió, se levantó el ala del sombrero. Él le devolvió la mirada, sacudiendo la cabeza. 
 
    "Eres maravillosamente ingeniosa", dijo. "Te lo agradecería más si no hubiera tanto en juego. ¿Exactamente cómo planeaste matarme en la casa de la piscina?" 
 
    El hombre estaba sin duda demente. "Muerte por queso. O manzana, si fallo la primera vez. Lord Rokinghan, conversamos sin ningún propósito. No le diré nada más, ni aunque me torture". 
 
    Soltó un largo suspiro. "Qué melodramática. ¿Eres consciente de que Rokinrock está tan aislado que podría ponerte en el potro sin que nadie lo supiera?"  
 
    "¡Entonces hágalo!" Se levantó de un salto y se quedó mirándole fijamente. "O lánzame al agua helada de su templo romano. Eso mataría a cualquier ser humano normal". 
 
    Antes de que pudiera responder, alguien llamó a la puerta. Se hundió en la silla, agradecida por el respiro temporal. Si tan sólo pudiera aprender a mantener la boca cerrada. 
 
    "¿Sí?", le indicó el conde. 
 
    Kate miró por debajo del ala del sombrero y vio a Jack entrar en la biblioteca. Tenía el rostro preocupado. 
 
    "Uno de los guardias atrapó a un intruso, milord. Timothy cree que vino solo, pero hemos enviado una patrulla a revisar los terrenos". 
 
    El conde apuntó con un dedo en su dirección. "No te muevas de esa silla". 
 
    Cuando la puerta se cerró tras él, ella cogió la copa de vino que había puesto en una mesa auxiliar y se la tragó entera. ¿Qué clase de lugar era éste? ¿Y cómo iba a ocultar un secreto que no tenía, para tener la oportunidad de escapar de este manicomio? 
 
    Al menos el conde estaba desequilibrado, pensó satisfecha. No sabía qué pensar de ella, lo que había ocurrido con todos los que había conocido. De hecho, ella tampoco sabía qué pensar de sí misma. A veces era lo bastante lista como para escaparse cuando quisiera de la escuela de la señorita Raleigh y de esta prisión-fortaleza. Por otro lado, también era lo suficientemente tonta como para que la atraparan de nuevo sin ninguna buena razón, excepto que era curiosa. 
 
    Al menos había visto a un hombre desnudo por una vez en su vida. Era interesante que todos los cotilleos de la escuela no hubieran captado la realidad. Rokinghan podría ser un espécimen típico de hombría, pero ella lo dudaba. Si ese único vistazo era todo lo que tendría, había visto a un macho realmente magnífico. 
 
    Y tendría esa imagen para consolarse cuando la soga se tensara alrededor de su cuello. Desplomándose en la silla y maldiciéndose a sí misma por sus impulsos imprudentes, no se dio cuenta de que el conde había vuelto hasta que se paró frente a ella. 
 
    "Quítate el sombrero", le ordenó. Ella obedeció sin pensarlo. 
 
    Él la estudió atentamente y asintió. "Sí. Podríais ser gemelos", dijo. "Jack, hazle pasar". 
 
    Ella miró hacia la puerta. Un joven de pelo arenoso y ojos color avellana entró en la habitación. 
 
    "Oh, no." Ella gimió. "¡Stephen!" 
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    "¡K ate!" La prisa de Stephen por abrazar a su hermana se detuvo en seco por un ataque de estornudos. 
 
    Sacó un pañuelo sucio del bolsillo y se sonó la nariz. 
 
    Con un suspiro, Nick le entregó su propio pañuelo con monograma y se apoyó en la puerta, con los brazos cruzados, para observar la reunión familiar. 
 
    Margaret, o Kate, o cualquiera que fuera su verdadero nombre, avanzó hacia el chico, claramente furiosa. "¿Qué demonios haces aquí, Stephen? ¿Por qué no te has quedado en la cama? ¡Santo cielo, tienes el sentido común que Dios le dio a una coliflor!" 
 
    Stephen la miró, con los ojos muy abiertos por encima del pañuelo que llevaba en la nariz. "Maldita sea, no soy el idiota descerebrado que se fue corriendo con mi ropa. Es mi mejor camisa y la quiero de vuelta". 
 
    "Te la meteré en la boca a la primera oportunidad que tenga", prometió. "Por ahora, cállate. Lo digo en serio. No digas ni una palabra más". 
 
    "Al diablo que no lo haré. Te he estado buscando todo el día. Tuve que caminar porque te llevaste mi maldito caballo. ¿Qué clase de truco es ese para servir a un tipo?" 
 
    Se acercó a él y le sacudió un dedo en la cara. "Escúchame, imbécil. Tenemos graves problemas. Cállate antes de que empeores las cosas". 
 
    Nick decidió separarlos antes de que la chica tomara el control de su hermano. "Es hora de que subas, jovencita". La agarró por el codo y la empujó hacia el vestíbulo, cerrando la puerta tras ellos. 
 
    Al soltarse, se dio la vuelta y lo miró con odio. "Sólo quieres tener a Stephen a solas y sonsacarle información". 
 
    "Exacto. Y si tienes suerte, me dirá lo que quiero saber". 
 
    "Pero él no sabe nada de nada. Estaba en casa, enfermo en cama. Y sólo es un niño pequeño. No tiene derecho a castigarle por lo que yo hice". Sus hombros se hundieron. "Ni siquiera sabe que papá ha muerto". 
 
    Nick se tragó un nudo de hielo en la garganta. "¿Preferirías decírselo tú misma? Me las ingeniaré para evadir el tema si lo menciona, y lo enviaré arriba cuando haya terminado de interrogarle. La noticia podría venir más fácilmente de ti". 
 
    Se lo pensó un momento. "Seguro que preguntará, y si lo retrasa, tendrá más tiempo para preocuparse. Además, usted mató a nuestro padre. Se merece decirle a su hijo lo que hizo". 
 
    Tras una tensa pausa, Nick se aclaró la garganta. "Muy bien. Stephen se reunirá contigo en unos minutos y haré que te envíen una cena fría a la habitación". 
 
    "Celda de la prisión", corrigió ella. 
 
    Él la miró con severidad. "Te enfrentas a una de verdad, y tal vez a algo peor, si continúas mintiéndome. Piensa en eso mientras hablo con tu hermano". 
 
    Nick asintió a Jack y vio cómo se la llevaba. Luego se volvió hacia Timothy, que permanecía de pie con una expresión de indiferencia en su regordete rostro. "Buen trabajo, jovencito. Recibirás una bonificación por atrapar al intruso. Por ahora, dile a la señora Hamilton que prepare la habitación contigua a la de la muchacha. Quiero que quiten todo lo afilado, sábanas limpias en la cama y una provisión de pañuelos limpios. Mejor dobla la guardia en el pasillo". 
 
    Se pasó los dedos por el pelo. ¿Qué se le olvidaba? 
 
    Timothy tomó la palabra. "¿Todavía tengo que ir a buscar al alguacil mañana por la mañana?"  
 
    "No estoy... seguro. Espera aquí hasta que haya hablado con el chico y te lo haré saber". 
 
    Hizo una pausa, con la mano en el picaporte, antes de volver a entrar en la biblioteca. ¿Debía contarle a Stephen lo de su padre antes o después de interrogarlo? ¿Y cómo iba a suavizar el golpe? Hasta donde él sabía, el chico era inocente de cualquier delito. Pero su hermana no intentaría callarlo si no tuviera información. 
 
    Decidido a improvisar, entró y encontró a Stephen mirando por la ventana, con las manos entrelazadas a la espalda y un pañuelo colgando de los dedos, y silbando como si no le importara nada. 
 
    Sospechando al instante, Nick cerró la puerta. Maldita sea. Sabía que no debía dejar a un extraño solo en esta habitación ni en ningún otro lugar de la casa. Había una pistola en el cajón de su escritorio y un sinfín de posibles armas esparcidas por todas partes. 
 
    "Stephen -llamó con voz suave-, pon las manos contra la ventana, lo más alto que puedas, y luego no te muevas. Tengo una pistola apuntándote a la espalda". 
 
    "No, no la tiene", contestó el chico sin girarse. "Puedo ver tu reflejo en el cristal". 
 
    Aun así, se encogió de hombros y obedeció. 
 
    Nick cruzó la habitación y recuperó la pistola del cajón, metiéndosela en la banda del pantalón mientras escudriñaba la parte superior del escritorio. 
 
    Santo cielo. Casi se rio en voz alta. 
 
    "Sólo es cuarzo", dijo. "Vale unos chelines como mucho". Stephen estornudó. 
 
    "Oh, date la vuelta y suénate la nariz, muchacho. Luego vuelve a poner el pisapapeles donde lo encontraste". 
 
    Cuando la cara de Stephen emergió del pañuelo, estaba sonriendo. "Tenía que intentarlo, jefe". Con una floritura, dejó caer la pirámide de cristal sobre el escritorio. "Con esto habría pagado la cena y una pinta o dos. No pensé que te lo perderías". 
 
    Nick tuvo que forzar una mirada severa en su rostro. "Hasta ahora sólo eras culpable de allanamiento, pero la pena por robo es bastante mayor". 
 
    "Sólo lo guardaba caliente en el bolsillo. Además, no es que me haya escapado". 
 
    "Tampoco puedes, a menos que decida dejarte ir". Cuando la cara de Stephen se iluminó, Nick hizo un gesto con la mano. "Es una posibilidad remota, pero existe. Responde a mis preguntas con sinceridad y puede que salgas de aquí". 
 
    "¿Kate también?" Nick asintió. 
 
    "¿Supongo que no se quedó con mi caballo cuando la recogió? No puede querer quedarse con ese cebo. ¿Y qué pasa con...?" Apretó los labios. Nick estaba seguro de que quería preguntar por su padre, pero cambió de idea. 
 
    Probablemente esperaba que el hombre hubiera escapado. "¿Cómo te llamas?" El chico pareció sorprendido. "Stephen". 
 
    "El resto. Tu apellido".  
 
    "Igual que el de Kate. Es mi hermana". 
 
    Nick se frotó las sienes. "Por el amor de Dios, responde a la pregunta. Quiero tu nombre, cuántos años tienes y dónde vives". 
 
    Stephen habló despacio, como si se dirigiera a un simplón. "Soy Stephen Phendleton. Odio que me llamen Steve o por cualquier otro diminutivo. Tengo veintiocho años. Vivimos en una casa de campo cerca de Hathersage, pero no nos pertenece.  No necesitará esa pistola, sabe. No intentaría nada con un noble como usted". 
 
    "¿No eres tan sanguinario como tu hermana?" 
 
    "¿Kate?" Stephen ladeó la cabeza. "Ella no le haría daño a una mosca. Puede pelar la piel de un tipo con su lengua, sin embargo." 
 
    "Y es notablemente precisa con la pistola. Estuvo a un pelo de volarme los sesos". 
 
    "Por Dios, ¿lo hizo?" Por un momento Stephen pareció impresionado. Luego frunció el ceño. "Debió de ser un accidente. Apostaría a que nunca había disparado un arma en su vida, a menos que algo raro estuviera pasando en esa escuela Raleigh. A mí me pareció un lugar elegante y correcto. No sé cómo lo soportó todos esos años". 
 
    Confundido, Nick se sentó en una silla. La pistola que le oprimía la cintura le recordaba que, a pesar de su labia, los Phendleton eran letales. 
 
    "No se ofenda si me siento", dijo Stephen, sentándose en una enjuta silla y cruzando los brazos sobre el respaldo. "Tengo ampollas del tamaño de una patata de caminar todo el día". 
 
    "¿Cómo supiste dónde venir?" 
 
    Stephen lo miró con indulgencia. "El camino sólo llega hasta aquí, jefe. Supuse que el capataz continuaría donde lo dejamos y Kate le dijo que la llevara. Es muy difícil detenerla cuando ha captado el olor". 
 
    Donde lo dejamos captó la atención de Nick, aunque estaba teniendo considerables dificultades para traducir la cantinela de Stephen. "¿Entonces el de anoche no fue el primer intento?" 
 
    Los ojos de Stephen se entrecerraron. "¿Cuánto sabe?" 
 
    "Demasiado para tu propio bien. Quiero asegurarme de algunos detalles, eso es todo. Y si no me los das, estoy seguro de que el alguacil te los sacará". 
 
    "¡Pero dijo que podíamos irnos si se lo contaba todo!" 
 
    "Esa es una opción". Nick lo miró fijamente. "¿Por qué no empezamos desde el principio? ¿Cómo sabías que vendría por ese camino en particular anoche?" 
 
    "El hombre cerdo. Excepto que pensamos que sería anteanoche. No dijo cuándo, jefe. Sólo que se dirigía a casa". 
 
    Nick soltó un pesado suspiro. "Precisamente, ¿dónde te encontraste con este... ehm, hombre cerdo?" 
 
    "En la Posada de la Serpiente".  
 
    Sin paciencia, Nick sacó la pistola de su cintura y la puso sobre el escritorio donde el chico pudiera verla. "Quiero una historia directa, Stephen Phendleton. Encuentra un punto de partida lógico y cuéntame qué pasó". 
 
    "¿Cómo diablos voy a hacerlo si no deja de hacerme preguntas?" Cuando Nick tocó la pistola, Stephen levantó las manos. "No levante polvareda. Volvíamos de Glossop, mi padre y yo. Eso fue..." Hizo una pausa para contar con los dedos. "-Hace dos tardes. Fuimos allí en busca de trabajo, pero no hubo suerte." 
 
    "¿Tú, tu padre, y Kate?" 
 
    "No, ella se quedó en la cabaña. Sólo tenemos dos caballos. De todos modos, vimos la posada y pensamos que tal vez habría algo para nosotros allí. Estaría bien", dijo con nostalgia, "trabajar cerca de casa". 
 
    "¿Dónde está exactamente la Posada de la Serpiente?" 
 
    Stephen describió un tramo de la carretera de circunvalación al norte de Kinder Scout, una zona que Nick conocía bien. 
 
    "Había una carreta fuera con un montón de cerditos atados, y se nos ocurrió pellizcar uno". Stephen se rio. "Pero chillaban como demonios, así que entramos. No había casi nadie, salvo el porquerizo y un par de amigos que bebían cerveza y charlaban. Mi padre le preguntó al encargado si había trabajo y le dijo que no, pero nos dio una pinta gratis a los dos. Dijo que le habían dicho que acogiera a todo el mundo para que volvieran". 
 
    Stephen hizo una pausa para sonarse la nariz. "Mientras estábamos allí sentados bebiendo, el porquero dijo que tenía que irse porque el conde de Rokinghan estaba de camino desde Londres y la cocina necesitaría tocino. Tuve la sensación de que todo se había precipitado, como si volvieras a casa de repente". 
 
    "Así era", murmuró Nick. Sus propios sirvientes cuidaban sus lenguas, pero él nunca había considerado los chismes de los comerciantes locales. A partir de ahora se aseguraría de que todo lo necesario para el funcionamiento de la casa se produjera en la finca... incluidos los cerdos. 
 
    No es que creyera una palabra de esta historia inventada. "¿Qué pasó después?" 
 
    Stephen apoyó la barbilla en las muñecas cruzadas. "Bueno, el hombre de los cerdos se fue y mi padre decidió que debíamos seguirlo. No me dijo por qué. Al cabo de un par de horas, la carreta giró por el camino de aquí y recorrimos un trecho sin ver nada. Entonces mi padre dijo que debíamos buscar un buen lugar para esperar. Fue la primera vez que supe que quería atracarte". 
 
    "¿Nunca habías atracado a nadie?" 
 
    Stephen se retorció en la silla. "Prefiero no decirlo, para que no importe". Cuando Nick hizo un gesto, murmuró algo sobre dos incursiones anteriores. "No conseguí mucho: sólo relojes y unas pocas guineas. No viajan muchos carruajes elegantes por estos lares. De todos modos, esperamos toda la noche y no vimos nada más que la carreta volviendo sin los cerdos. Luego llovió y empecé a sentirme mal, así que al amanecer mi padre dijo que volviéramos a casa". 
 
    "¿Pero tu padre decidió hacer otro intento?" preguntó Nick. 
 
    "Debió hacerlo, pero dormí todo el día y la mayor parte de la noche siguiente. Cuando me desperté, él se había ido y también Kate, junto con mis mejores ropas y mi caballo y mi arma. Esperé unas horas y luego salí a buscarlos". 
 
    Stephen levantó las manos. "Y eso es todo lo que sé, jefe. Seguí el camino hasta este lugar, y luego me asaltaron y me trajeron a la casa". 
 
    "Ya veo." Nick se frotó la barbilla. Se había creído un buen juez de carácter, pero sus instintos le estaban fallando ahora. Por mucho que quisiera creer la historia de penurias y coincidencias de Stephen Phendleton, sabía que no era cierta. 
 
    Nick se encontró a sí mismo buscando excusas para evitarles a estos dos extraños jóvenes un destino que ellos mismos se habían buscado, y se preguntó por qué. Debería alegrarse de haber capturado por una vez a un par de conspiradores, por muy abajo que estuvieran en la escala. 
 
    Tenía una baza que jugar, pero no quería ponerla sobre la mesa. Aun así, Stephen tenía que saber lo de su padre. Si la noticia impulsaba al muchacho a decir la verdad, mucho mejor. 
 
    Levantándose, se acercó a la ventana y miró al exterior. La oscuridad que envolvía su alma era tan negra que incluso la media luna le hacía daño a los ojos cuando la miraba. 
 
    "Stephen", dijo en voz baja, "tu padre ha muerto". Al oír un grito ahogado, bajó la mirada hasta que pudo ver el reflejo de Stephen en el cristal de la ventana. La cabeza del chico estaba enterrada contra sus brazos cruzados. 
 
    "¿C-Cómo?" 
 
    "Detuvo mi carruaje y me ordenó salir. Tu hermana me apuntó con una pistola, y él tenía dos pistolas propias. Estaba oscuro. En un momento pensé que tu padre estaba a punto de disparar." Nick aspiró con fuerza. "Eso no importa ahora. Más tarde te lo contaré todo, si quieres saberlo. Le disparé en el corazón. Murió al instante". 
 
    Después de un largo minuto, Stephen levantó la cabeza. "Bueno, eso es una amabilidad".  Le temblaba la voz, pero parecía realmente aliviado. "Mi padre quería morir rápido, y dijo más de una vez que ojalá le hubiera alcanzado una bala cuando era soldado. Siempre se retractó después, porque si le hubieran matado en la guerra, no nos habría encontrado a Kate y a mí". 
 
    Nick se giró, asombrado de encontrar una inquietante sonrisa en la pecosa cara del chico. 
 
    "Ella seguía esperando que mejorara", dijo Stephen, "pero yo sabía que era inútil. Llevaba con él casi un año antes de que se fuera con nosotros, y cada día estaba peor. La mayoría de las noches no podía dormir del dolor en los pulmones. Nos daba miedo dejarlo, aunque fuera una hora o dos, por miedo a que muriera solo. Creo que por eso Kate robó mi caballo y se fue la otra noche". 
 
    Recordando la tos áspera del hombre, Nick no se sorprendió al saber que estaba enfermo. Pero se quedó atónito ante la despreocupada aceptación por parte de Stephen de la muerte de su padre. Había esperado una acusación y se había preparado para aceptar la culpa, no el mérito. 
 
    Los ojos de Stephen brillaban por las lágrimas, pero su sonrisa no desapareció. "Le quería, ¿sabe? Tardó mucho en encontrarme después de volver de Waterloo, pero nunca se rindió hasta que lo hizo. Luego buscó un trabajo honrado, pero no lo encontró. Cuando estuvo seguro de que no volvería a ponerse bien, fuimos adonde estaba Kate para que pudiera despedirse. Nunca pensó que ella nos seguiría, y trató de enviarla de vuelta a la escuela. Pero ella no quiso ir. Hizo lo que pudo por nosotros, jefe". 
 
    Incapaz de hablar, Nick asintió. 
 
    "Me alegro de que fuera rápido". Stephen se puso en pie. "No sé cómo nos las habríamos arreglado si hubiera muerto poco a poco, sin dinero para comida y medicinas. Las últimas semanas, Kate lo cuidaba cuando se acostaba, y yo robaba pollos y pan. Luego se sintió mejor y me llevó a Glossop, buscando un trabajo para mí. Ya sabe lo que pasó después. En fin, no se me ocurre nada más que contar". 
 
    Su rostro se volvió solemne. "Debería dejar ir a mi hermana, jefe. Mi padre y yo nos propusimos robarle. Kate no habría estado allí al segundo intento si yo no hubiera enfermado. Así que entrégueme a la ley. No a ella". 
 
    Sintiéndose impotente, Nick se acercó a la manivela y le dio un tirón. "Volveremos a hablar mañana", dijo con voz llana. "Por ahora, puedes pasar algún tiempo con tu hermana. Se ha preparado una habitación para que duermas. Avisa al lacayo cuando estés listo para ir allí. Y Stephen, habrá guardias en los pasillos y fuera de las ventanas, así que no intentes escapar". 
 
    El muchacho le dedicó una sonrisa cansada. "Jefe, no podría caminar ni diez metros más si abriera la puerta principal y me mandara a paseo". 
 
    Después de que el lacayo se llevara a Stephen, Nick llamó a Timothy y le dijo que el viaje a Derby esperaría otro día. Aún no estaba preparado para entregar a los niños al alguacil. 
 
    De nuevo solo, contempló el retrato de Miranda. Habría acogido a Kate y Stephen bajo su protección en un abrir y cerrar de ojos. Miranda pensaba lo mejor de todo el mundo y nunca habría entendido por qué su marido había llegado a no confiar en nadie. 
 
    Maldita sea, quería creer la historia de Stephen. Estuvo a punto de hacerlo. 
 
    Pero conocía cada centímetro del territorio que rodeaba Rokinrock, incluida la serpenteante carretera entre Glossop y Sheffield. Había estado allí hacía sólo unas semanas, pasando por el lugar exacto que Stephen había descrito. Dominaba Lady Clough, una extensión yerma y desierta de páramo. 
 
    No existía la posada de la Serpiente. 
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   "¿B ien?" Kate miró a su hermano con impaciencia. "¿Qué le has dicho?" 
 
    Stephen levantó la vista de los platos esparcidos por el escritorio de su habitación. Tenía un bocadillo en una mano, un muslo de pollo en la otra y la boca llena. Incapaz de responder, negó con la cabeza. 
 
    Suspirando, Kate se obligó a esperar, lo que nunca resultaba fácil. Cuando el lacayo hizo pasar a Stephen al interior, éste se dirigió directamente a la comida y apenas la saludó con la cabeza. 
 
    No podía culparlo por atiborrarse. En los seis meses que había pasado con su padre y su hermano, generalmente se iban a la cama con hambre. Y si había algo de dinero, por acuerdo silencioso se gastaba en cerveza para papá. Casi al final, se convirtió en una necesidad para aliviar su sufrimiento. 
 
    Ella miraba a Stephen con afecto. Para su gran disgusto, era un joven de complexión delgada y rostro de belleza casi femenina. Los otros chicos de su pequeño pueblo de Northumberland lo habían atormentado sin cesar. Sospechaba que había soportado peores vejaciones en el colegio St. Simon, adonde fue enviado tras la muerte de su madre. 
 
    En aquel momento, ella estaba inmersa en sus propios problemas. Un par de damas caritativas aceptaron acoger a la niña de nueve años y aguantaron su buen humor todo lo que pudieron. Pero su convicción de que estaba poseída por un demonio, expresada a menudo, sólo la inspiraba a mayores travesuras. Finalmente, suplicaron al vicario que la acogiera en otro hogar hasta que regresara su padre. 
 
    Pero a medida que la guerra continuaba, no había ni una sola carta de su padre, y mucho menos dinero para mantener a sus hijos. Al cabo de un año, Kate había pasado por casi todos los hogares de la parroquia, sin llegar a echar raíces. 
 
    Al final, y a pesar de las protestas de Kate, el reverendo Hensworthy pidió ayuda a la familia de su madre. Ella le había dicho que era inútil, y no se sorprendió cuando se negaron a tenerla. Sin embargo, le enviaron dinero para sus estudios, con la condición de que no volviera a ponerse en contacto con ellos. Era una promesa fácil de hacer y que pensaba cumplir. 
 
    Lord y Lady Matherton habían repudiado a su hija cuando ésta huyó para casarse con el encantador e insípido Robert Phendleton. Kate ansiaba burlarse de sus abuelos, pero deseaba aún más una buena educación. Se consolaba con la seguridad de que a ellos les molestaba más darle los fondos que a ella aceptar su caridad. 
 
    Mientras estaba en la escuela de la señorita Raleigh, llegó la noticia de que Stephen se había escapado de St. Simon. Después de varios años sin noticias, supuso que su hermano debía de estar muerto. Y papá también, hasta que ambos aparecieron de la nada una tarde. De repente, volvió a tener una familia. 
 
    Papá insistió en que se quedara en la escuela, segura y decentemente alimentada, pero cuando se fueron, ella recogió sus pocas pertenencias y partió tras ellos. 
 
    Dos semanas en la carretera, sin dinero ni idea de adónde habían ido, la convencieron de que podía conseguir casi cualquier cosa si se lo proponía. Los encontró en una casa de labranza abandonada y su padre estaba demasiado débil para acompañarla a casa de la señorita Raleigh. 
 
    Ahora papá se había ido, y todo lo que ella tenía era al incontenible e imposible Stephen, "el carterista más astuto de Liverpool". Esperaba que no se lo hubiera confesado al conde de Rokinghan. 
 
    "¿Quieres dejar de comer para que podamos hablar?", le preguntó, incapaz de soportar el suspense ni un momento más. 
 
    Stephen agitó un hueso de pollo pelado en su dirección. "Tengo un lobo en el estómago. Deberías comer un poco antes de que me lo acabe todo. Estás demasiado flaca, hermana mía". 
 
    Ella miró hacia abajo, pasando por su pecho plano hasta la estrecha cintura donde los pantalones de Stephen colgaban sueltos. Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la cama, y sus rodillas huesudas podrían haber pertenecido al mismo pollo que Stephen estaba devorando. "Más tarde. Quiero oír cada palabra que le dijiste, y todo lo que él te dijo a ti. Tenemos que combinar nuestras historias". 
 
    Con un suspiro, Stephen se limpió las manos en la camisa y se reclinó en la silla. "No te gustará, pero le dije la verdad. Enseguida me di cuenta de que no se conformaría con otra cosa". 
 
    "¡Oh, vaya!" 
 
    "Es un listillo, milord. Tiene unos ojos que miran directamente a un hombre". 
 
    Kate asintió. Ella sabía todo acerca de esos ojos. 
 
    "Además, estoy bastante seguro de que él ya lo sabía. Dijo que lo sabía, y sólo quería que yo respaldara lo que le dijiste". 
 
    "¡Que fue precisamente nada! Y te advertí que mantuvieras la boca cerrada." 
 
    "No tenía sentido. Nos tiene bien agarrados, pero somos peces pequeños para un conde. Me imagino que nuestra mejor oportunidad es aferrarnos a su misericordia." 
 
    "¿Misericordia?" Saltó de la cama. "No hay ni una pizca de sentimiento humano en ese hombre. Te ha tomado por un pez, sí, y te ha atrapado sin luchar". 
 
    "¡Si tú lo dices!" Stephen le hizo una mueca. "El hecho es que el jefe prometió que nos dejaría ir si le contaba todo. Así que lo hice, y lo más probable es que salgamos de aquí mañana". 
 
    "¡Cerebro de tocino!"  
 
    Kate respiró larga y tranquilamente. No era culpa de Stephen. Era astuto e inteligente en formas que la asombraban, pero no era rival para el conde de Rokinghan. "Lo hecho, hecho está", dijo entre dientes. "Pero dime qué es, mejor que lo recuerdes, para que pueda trazar un plan. No nos dejará ir, Stephen. Estoy segura de ello". 
 
    Frunciendo el ceño, se cruzó de brazos. "No quise decepcionarte. La cosa es que confiaba en él. Además, nos envió una bandeja con comida y nos metió en una bonita habitación, incluso sin cortinas. Podría habernos guardado en los sótanos, Kate". 
 
    "¿Consideraste que podría estar ablandándonos?" 
 
    "No, pero siempre pensé que los condes y similares eran hombres honorables. Pueden permitirse serlo. No tienen que robar para mantenerse". 
 
    No, pensó. Por lo que había visto de esta casa, Rokinghan era un hombre rico. Pero imaginó que alguien quería matarlo. Incluso los condes tenían problemas. 
 
    "De todos modos", dijo Stephen, "te contaré lo que pasó abajo si cierras la boca para que pueda concentrarme". Inclinándose hacia atrás en su silla, cerró los ojos y empezó a recitar como uno de sus alumnos entregando un poema que la clase tenía orden de memorizar. 
 
    Quizá las cosas no fueran tan mal después de todo. Incluso el conde debía de tener problemas para encontrarle sentido a la historia de Stephen, por no hablar de su lenguaje. Se concentró en las preguntas de Rokinghan, intentando averiguar qué buscaba exactamente. 
 
    Algo sobre un asesino, pero eso ya lo sabía. Él pensaba que alguien los había contratado, y ella había estado dispuesta a seguirle la corriente como táctica dilatoria. Ahora, la ingenua historia de Stephen hacía picadillo su estrategia. 
 
    A pesar de su habilidad como ladrón, Stephen no podía mentir para salir de un problema. Sin embargo, Rokinghan no lo sabía. Todavía no. A partir de ahora, ella hablaría. 
 
    Cuando terminó, Stephen la miró expectante. "¿Nos he tirado a la sopa?" 
 
    Ella no tenía ni idea. Ahora que Stephen había confesado el intento de robo, Rokinghan podía verlos a ambos colgados. "Deberías haber alegado ignorancia", dijo ella. "El conde no tendría motivos para retener a un niño inocente". 
 
    Stephen estalló de su silla. "Tengo dieciocho años. Un hombre, Kate. Un hombre, ¡y no lo olvides!" 
 
    "No lo haré", le aseguró ella. A Stephen le ponía los pelos de punta cualquier insulto a su masculinidad. Por su parte, ella anhelaba que llegara el día en que un hombre la mirara y viera en ella a una mujer deseable en lugar de a una chica sencilla y torpe. Contempló sin placer su cuerpo esquelético. Eso no ocurriría pronto, si es que ocurría alguna vez. 
 
    De repente, la pena la invadió en oleadas ardientes. 
 
    Los Phendleton, Stephen y Kate, eran pasto del verdugo. Papá había muerto. Hasta que Jack se inclinó para cerrarlos, sus ojos la miraron sin comprender. No hubo oportunidad de decir nada, ni siquiera adiós. 
 
    ¿Le había dicho alguna vez a su padre que le quería? No lo recordaba. Stephen la cogió cuando se le doblaron las rodillas. Con unos brazos sorprendentemente fuertes, la llevó hasta la cama y la sentó, abrazándola mientras lloraba. A lo lejos, ella era consciente de sus propios sollozos y de sus lágrimas punzándole el cuello. "Era un buen hombre, papá", dijo en un susurro entrecortado. 
 
    "S-Sí". 
 
    "La mayor parte del tiempo", añadió Stephen al cabo de un rato. "Bebía demasiado".  
 
    "Sí". 
 
    "Tomaba el camino fácil cuando podía". 
 
    "¿Lo hacía?" 
 
    "Siempre. Excepto cuando se trataba de sus hijos". Los brazos de Stephen se apretaron alrededor de su espalda. "No debió de ser fácil encontrarme. Cuando me enteré de que alguien preguntaba por mi paradero, procuré desaparecer. 
 
    Pensé que era la ley la que venía a por mí. Pero papá no se rindió. Debe haber pasado un año buscándome en Liverpool. Dios sabe cuánto tiempo antes de que me rastreara tan lejos. Nos quería, Kate, a su manera". 
 
    Entonces lloró con más fuerza, aferrándose a su hermano, necesitando liberar el dolor que había enterrado en su interior durante la mayor parte de su vida. 
 
    "No se me dan bien las palabras, ¿sabes? Pero yo... Yo también te quiero, Kate", murmuró Stephen cuando sus lágrimas se calmaron. 
 
    "Oh, Stephen." Ella se apartó y miró su dulce rostro. Sus ojos, tan parecidos a los suyos que podría haberse mirado en un espejo. "Gracias por decir eso. Desde mamá, nadie lo ha hecho. ¿Alguna vez habló de ella?" 
 
    "Sí. Sobre todo de cómo nunca debió casarse con Lady Tiffany. Decía que no era lo suficientemente bueno. Nació para ser soldado, y debido a la guerra, apenas tuvieron tiempo de hacer un hijo y una hija. Pero ella se habría ido con el diablo, me dijo papá, para escapar de su familia. Se la llevó porque incluso la vida que él podía darle era mejor que la que ella tenía". 
 
    Kate se secó la cara con una esquina de la colcha. "Qué lamentables somos, Stephen. Pero piénsalo. Mamá era hija de un marqués, y tan desgraciada que se fugó con un soldado nacido de un carnicero y una criada". 
 
    "Papá dijo que ella lo amaba." 
 
    "Ella me dijo lo mismo, muchas veces. ¿A esto conduce el amor, supones? No pueden haber pasado más de unos meses juntos, cada vez que papá tenía permiso. No recuerdo haberlo visto antes de que aparecieseis en la escuela". 
 
    "Yo tampoco, hasta que me encontró en Liverpool. Pero al final, vino a por los dos. Eso es lo que tenemos que recordar". 
 
    Ella logró sonreír. "Stephen, muchacho, puede que de hecho tengas un cerebro en algún lugar dentro de ese grueso cráneo tuyo. Y ciertamente tienes corazón. Pero ahora debemos juntar nuestras cabezas y encontrar alguna manera de burlar al Conde de Rokinghan. Como mínimo, debemos planear nuestra huida". 
 
    "Llevas aquí más tiempo que yo. ¿Alguna idea?" 
 
    Ella miró hacia la ventana. "De momento no. Puede surgir una oportunidad, pero lo que necesitamos es una forma de comunicarnos sin que nadie sepa lo que decimos. ¿Hablas francés?" 
 
    "Habla en serio". 
 
    "Un código, entonces. ¿Conoces alguno?" 
 
    Sonrió. "Resulta que uno bueno. Signos con los dedos. ¿Quieres que te enseñe?" 
 
    Pasaron la hora siguiente practicando un intrincado código, con Kate concentrada en los signos de cállate y corre como el demonio. Stephen conocía todo un lenguaje con los dedos. Le enseñó señales que decían cuidado con ese hombre, ella está mintiendo, alguien viene, y una serie de palabras con los dedos para direcciones y dónde encontrarse. 
 
    Cuando sus párpados empezaron a caer, Stephen le dio un beso en la mejilla. "Es suficiente por ahora, hermanita. Volveremos a practicar cuando tengamos ocasión". 
 
    "¿Lo haremos?" El cansancio enturbió sus palabras. "¿Tendremos otra oportunidad?" 
 
    Se acercó a la mesa de escribir y empezó a envolver bocadillos y galletas en una servilleta. "Supongo que Rokinghan nos soltará mañana por la mañana. ¿Por qué no?" 
 
    "Porque casi lo mato", dijo con voz sombría. 
 
    "Ah, claro". Stephen la miró con asombro. "Lo había olvidado. No sabía que supieras disparar, Kate". 
 
    "No sé. Pero tuve mucho tiempo para apuntar mientras él estaba allí con las manos en alto. Entonces, de repente, las armas se dispararon y la mía también". Cerró los ojos. "No sé si quise apretar el gatillo. Ojalá pudiera decir que fue un accidente, pero no estoy segura. Quizá quería matarlo de verdad cuando disparó a papá". 
 
    Stephen estudió los restos de su cena y devolvió varios bocadillos de su servilleta a la bandeja. "Yo también habría disparado, ¿sabes? Es el instinto. Créeme, hermanita, no sirve de nada cuestionarse a uno mismo. Olvida lo que pasó. No fue culpa tuya. Bueno, eras una maldita cabeza hueca por estar allí..." 
 
    Hizo el signo de silencio con el dedo. 
 
    Riéndose, Stephen fue a la puerta y llamó. "Come algo, Kate. He dejado un poco y no debería desperdiciarse. Tienes que estar fuerte". 
 
    Un lacayo abrió la puerta, con el Gran Rob a su lado. Kate lo saludó con la mano y vio cómo sus redondas mejillas enrojecían. 
 
    Stephen se dio cuenta, haciendo el signo de es amigo a sus espaldas. "Hasta mañana", dijo en voz alta. 
 
    Al cerrar la puerta, Kate se hundió contra las almohadas. No tenía fuerzas para desvestirse, ni para comer, ni siquiera para meterse bajo las sábanas. 
 
    Pero había llorado por papá y pensó que ahora podría dejarlo marchar. Pero su cuerpo estaba en un cuarto. La próxima vez que viera a Rokinghan, exigiría un entierro decente. Y le rogaría que dejara libre a Stephen. 
 
    Después de todo, ella fue quien intentó matarlo. Y a pesar de lo que le había dicho a su hermano, estaba segura de que lo había dicho en serio. 
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   "¡A hí está!" 
 
    Al grito de Stephen, Nick se detuvo en la cresta que dominaba la carretera. Gran Jack y John Denison tomaron posiciones a ambos lados de él. 
 
    A través de la bruma matinal, apenas pudo distinguir un coche con cuatro pasajeros que se alejaba del edificio cuadrado de tres plantas. Miró por encima del hombro a Stephen, que rebotaba excitado en su silla de montar. 
 
    "¡Ves, te lo dije! La Posada de la Serpiente". 
 
    Nick sacó su catalejo y enfocó el cartel que colgaba sobre la entrada. Desde este ángulo, la inscripción era ilegible. Le hizo señas a Stephen para que se acercara. "Háblame del lugar. ¿Por qué se llama la Posada de la Serpiente?" 
 
    "¿Cómo diablos voy a saberlo? Hay una cresta en ese letrero sobre el nombre, y tiene una serpiente enroscada en la parte superior". 
 
    "Ah." Las piezas del rompecabezas empezaron a encajar. El escudo de Devonshire debe haber sugerido el nombre de la posada. 
 
    El Duque de Devonshire era un importante inversor en la nueva carretera que iba de Manchester a Sheffield. A Nick se le había mostrado un prospecto, pero declinó unirse a la junta. Ya había demasiado tráfico a través de las High Peaks, con la aparición de molinos a lo largo de ríos antes tranquilos. 
 
    En los planes no se mencionaba ninguna posada, aunque debería haberse previsto. Sería necesario un cambio de caballos tras la ardua subida desde Glossop, y este establecimiento estaba casi a mitad de la ruta. 
 
    Sí, debería haberse dado cuenta antes. Y podría haberlo hecho, si hubiera abordado el problema con lógica. Pero había sido atrapado por una amenaza percibida a su vida y sacudido por la muerte de John Phendleton. Poco dispuesto a confiar en el par de delincuentes novatos que le disparaban balas a la cabeza e intentaban robar pisapapeles. 
 
    Nick empezaba a preguntarse si se trataba de un extraño sueño. Pero Kate y Stephen eran demasiado reales, y estaba casi listo para aceptar la existencia del hombre cerdo. 
 
    Casi. 
 
    Durante una larga noche de insomnio, Nick había decidido verificar la historia de Stephen. El muchacho se despertó al amanecer, con los ojos somnolientos y refunfuñando hasta que vio el caballo elegido para que montara. A partir de entonces se convirtió en un gran irritante, parloteando hasta que incluso Jack y John Denison se cansaron de él. 
 
    Nick se negó a sacar conclusiones todavía. Era obvio que el muchacho conocía la posada de la Serpiente, pero eso no significaba que hubiera estado allí cuando dijo, o que se hubiera tropezado con un hombre cerdo que casualmente hablaba del inesperado regreso de Londres del conde de Rokinghan. 
 
    Hizo un gesto hacia John Denison y le habló en voz baja para que Stephen no lo oyera. "Averigua quién está ahí abajo e infórmame. Llévate a Jack contigo y déjalo para que se asegure de que no haya sorpresas". 
 
    Cuando los dos hombres se hubieron ido, se volvió hacia Stephen. "¿Recuerdas el nombre del propietario?" 
 
    Stephen frunció el ceño. "Longly. No, Longston. Diablos, jefe, no soy un experto en nombres. Pero era un predicador. Dijo que quería fundar una iglesia". 
 
    "¿Un predicador, dirigiendo una posada y repartiendo cerveza gratis?" 
 
    Stephen sonrió. "Buena manera de conseguir una congregación, especialmente aquí. La gente puede viajar uno o dos kilómetros para escuchar el evangelio si viene acompañado de cerveza". 
 
    Nick casi se ríe. 
 
    "¿Puedo montar este caballo después de hoy?" Stephen le dirigió unos implorantes ojos avellana. "Nunca había montado un jamelgo con corazón. ¿Cómo se llama?" 
 
    "No sé si tiene nombre. Y ya veremos, más tarde, si vuelves a montarlo". Nick no estaba seguro de qué sería de Stephen después de esta excursión y no estaba dispuesto a hacer promesas que no pudiera cumplir. 
 
    A pesar de la inexperiencia de Stephen, parecía tener un don para manejar caballos. La larga caminata desde Rokinrock hasta este lugar, en fila india una vez que ascendieron por los pantanosos páramos que daban al caballo, era una prueba para cualquier jinete. Nick esperaba que Stephen se saliera del estrecho sendero, pero el muchacho controlaba su montura con sorprendente habilidad. 
 
    Nick volvió a levantar su catalejo y vio a John Denison abriéndose paso por el empinado sendero. Al parecer consciente de que el catalejo le estaba apuntando, John le hizo una seña con un gesto de la mano. 
 
    "Sígueme", le dijo Nick a Stephen. "El descenso será complicado". 
 
    "Sé lo que quiere decir, jefe. Hace unos meses casi me meto en un pantano. El capataz me sacó, pero fue algo casi imposible. Mantendré a mi jamelgo detrás de usted". 
 
    John, cuando se reunieron con él a mitad de camino, dio un informe sucinto. "Dos modos de cuadra para los caballos. Cinco sirvientes en la posada, tres de ellos mujeres. Un propietario llamado Longden. Un huésped. Está en un salón privado, bebiendo sin parar. La cosa es que vino en un carruaje desde Chatsworth. Tiene el escudo de Devonshire". 
 
    "¿Su nombre?" 
 
    John bajó la cabeza. "No lo sé, milord. Longden sospechó cuando lo empujé. ¿Quiere que vuelva y lo intente de nuevo?" 
 
    Nick se maldijo. Después del ataque de hacía dos noches, había empezado a saltar sobre las sombras. Un hombre, solo, apenas podía ser una amenaza. Y Hart no prestaría su carruaje a nadie que no fuera un caballero respetable. 
 
    "Por supuesto que no", dijo. "Bajaremos juntos. Creo que a todos nos vendría bien un trago y algo de comer". 
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    El anfitrión, un hombre delgado de ojos penetrantes y cejas pobladas, estaba hablando con Jack cuando los tres hombres entraron en la taberna. Levantó la vista con una sonrisa de bienvenida que se ensanchó cuando vio a Stephen. 
 
    "¿Cómo estás, muchacho? ¿Has encontrado trabajo? No hay más bebidas de la casa para ti, ya que es una para un cliente, pero los otros caballeros son bienvenidos a la libación de su elección." 
 
    Nick se acercó a la barra y apoyó una mano en la madera pulida. "Dale al joven lo que quiera, y a los demás también. Yo tomaré una copa de su mejor brandy". 
 
    Jack y John aceptaron sendas jarras de cerveza y tomaron posiciones a ambos lados de la sala, desde donde podían vigilar la puerta. Por indicación de Nick, Stephen se acomodó en una mesa del rincón. 
 
    Cuando todos estuvieron en su sitio, Nick probó el brandy, asintió con la cabeza y miró hacia una puerta cerrada a la derecha de la taberna. "¿Tiene un salón privado?", preguntó con voz deliberadamente informal. "Prefiero beber solo". 
 
    Longden había estado observando el extraño comportamiento de los cuatro hombres con una expresión de confusión en el rostro. "Sí, pero en este momento está ocupado. Hay dormitorios arriba, si desea hacer uso de uno". 
 
    "Gracias, no. El joven me recomendó su establecimiento, y me sorprendió oír hablar de él. La última vez que pasé por aquí..." 
 
    "No fue aquí", terminó Longden alegremente. "Todo el mundo dice eso. Abrimos el negocio la semana pasada, y el edificio se construyó con bastante prisa." 
 
    "¿A instancias de Devonshire? Es amigo mío, pero hace más de un año que no le veo. De hecho, creía que estaba en Italia, pero su carruaje está ahora en su establo. ¿Supongo que no es el caballero del salón? Si es así, querrá saber que estoy aquí". 
 
    Los ojos de Longden se entrecerraron. "¿Y quién podría ser usted, si se puede saber?" 
 
    Nick lo miró fríamente. Aunque respetaba la discreción, en ese momento hubiera preferido un anfitrión más locuaz. "Rokinghan". No hubo ningún destello de reconocimiento en los ojos de Longden. "Tal vez usted me ayude de otra manera, entonces. Estoy buscando a alguien que suministre vituallas para mi finca, específicamente carne de cerdo. No hemos tenido éxito criando cerdos. ¿Puede recomendarme a alguien de la zona?" 
 
    Longden se inclinó sobre la barra, encantado de poder ayudarle. "Da la casualidad de que uno de ellos estuvo aquí la otra noche. A la misma hora que el joven Phendleton y su padre. Se llama Piers Piper, si mal no recuerdo, y vive en Hope". Se rio. "Eso es un pueblo, no un estado mental". 
 
    "Sí, lo sé. Gracias por la referencia". 
 
    Mientras Longden rellenaba su copa con un brandy bastante bueno, Nick miró a Stephen. El chico charlaba amistosamente con una bonita sirvienta. 
 
    Su historia se había verificado en todos los detalles. Había un hombre cerdo, después de todo, y el nombre coincidía con el del comerciante que había hecho una entrega en Rokinrock la noche anterior a su propio regreso. 
 
    Debía alegrarse de ello, porque Stephen Phendleton le caía bien. Katherine también, en cierto modo, aunque era un problema sobre dos piernas delgadas. No tenía ni idea de cómo tratar a una chica que asaltaba carruajes, disparaba con una precisión mortal y buscaba orgías en los billares. 
 
    También había vuelto al punto de partida, sin el vínculo que creía haber encontrado con el asesino. 
 
    Con un suspiro interior, cogió su vaso y se acercó a la ventana, mirando hacia la cumbre cubierta de niebla de Kinder Scout. Kinder Scout era un lugar crudo, hermoso y mortal. Incluso ahora atormentaba sus sueños. 
 
    Su padre había vivido para la temporada de caza, cuando invitaba a sus compinches a recorrer el altiplano en busca de urogallos. El conde organizaba fastuosas fiestas de caza cada otoño, llenando Rokinrock de invitados que sólo hablaban de armas y de cuántos pájaros habían abatido. 
 
    Se esperaba que Nick se uniera a ellos, pero nunca le encontró sentido a matar por deporte. Además, de joven era delgado, torpe y tímido. Apenas podía levantar el pesado rifle que le ponían en las manos, ni soportar los reproches de quienes intentaban, sin éxito, enseñarle a usarlo. 
 
    Por mucho que su padre anhelara la temporada de caza, él la temía. Y su cuerpo reaccionaba, con alergias, resfriados y fiebres que provocaban el disgusto del conde y miradas de lástima de los invitados. "Lástima que Rokinghan sólo tenga a este hijo enfermizo", susurraban entre ellos. "Debería casarse de nuevo. Conseguir un hijo con algo de fondo". 
 
    Nick escuchó y supo lo que querían decir. El niño torpe que había sido no era el heredero adecuado para el título. Pero nunca estuvo seguro de por qué matar pájaros era la prueba de un hombre, aunque parecía ser lo único que su padre quería de él. 
 
    Tal vez debería haberse esforzado más, pero a su manera era más testarudo que su padre. E incluso ahora, un tirador de primera con pistola y rifle, nunca cazaba. Le habían disparado con bastante frecuencia, le habían dado dos veces, y sentía más que un poco de empatía con cualquier criatura que recibiera una bala. 
 
    Nick Warrell se negaba a cazar urogallos, pero había matado a un hombre. La ironía le ponía enfermo. 
 
    La vida sería mucho más fácil si hubiera nacido con trasero: un caballero de campo, corpulento y cazador de urogallos, en lugar de un hombre erudito y algo filosófico. Siempre imaginó que estaba destinado a ser diferente de lo que era, pero no sabía cómo conseguirlo. O adónde ir. 
 
    Y el asesino había dejado de tener sentido, porque ahora su única preocupación era sobrevivir. Durante los últimos seis años había sido como un urogallo acosado, corriendo y escondiéndose y preguntándose por qué alguien intentaba matarlo. 
 
    Un brandy más y empezaría a sentir lástima de sí mismo. Nick dejó la copa y se apartó de la ventana. Longden ya no estaba en la taberna. 
 
    Miró hacia la puerta cerrada del salón privado, hizo un gesto a John Denison, que se movió a la izquierda de la puerta, y cruzó la habitación. 
 
    Lo más probable era que el individuo que disfrutaba de su intimidad al otro lado de aquella puerta fuera tan inocente como el hombre cerdo. Pero como viajaba en el carruaje de Devonshire, tendría noticias del duque. Y si Hart estaba en Chatsworth, Nick debería enviarle sus saludos. 
 
    Además, no se iba a ir de la Posada de la Serpiente sin averiguar quién estaba en esa habitación. La nuca le había empezado a cosquillear cuando John le habló del misterioso huésped, y había aprendido a seguir sus instintos. 
 
    Sujetándose a la pared, con el brazo derecho ligeramente levantado para poder dejar caer la pistola en su mano en caso necesario, asintió a John. El joven levantó el pestillo y entreabrió la puerta. 
 
    A través de la rendija entre la pared y la puerta, Nick pudo ver a un hombre sentado en una pequeña mesa, mirando en la otra dirección. Una de sus manos rodeaba un vaso. La otra mano estaba apoyada en el brazo de la silla. Había algo familiar en la forma de su cabeza. 
 
    Cuando Nick entró en la habitación, un cosquilleo recorrió su columna vertebral desde el cuello. "Disculpe la intromisión", dijo en voz baja. 
 
    El hombre levantó la barbilla al oírlo y soltó una risita. Luego, lentamente, giró la cabeza. 
 
    "Vaya, vaya, primo", dijo con la voz irritada por la bebida. "Me alegro de encontrarte aquí". 
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   A  pesar de su firme propósito de levantarse con el sol, Kate durmió hasta bien pasado el mediodía. 
 
    Al despertarse encontró una bandeja con chocolate en costra y tostadas frías sobre la mesa junto a su cama, y recordó haber soñado con una conversación con Matty. Al parecer, la criada había estado allí de verdad. 
 
    Súbitamente hambrienta, devoró las rancias rebanadas de pan y las regó con el amargo chocolate. Un sueño reparador, el primero en mucho tiempo, la dejó llena de energía. Estaba impaciente por volver a enfrentarse al conde, y tenía la vaga idea de que también había soñado con él durante la larga noche. 
 
    Masticando el último bocado de tostada, intentó evocar el sueño. Sólo recordaba que sus brazos la habían rodeado. Sus dedos se habían enredado en su pelo. 
 
    En el colegio había soñado con hombres, pero todos llevaban armadura. Cuando ella arrojaba un pañuelo carmesí desde su ventana, ellos lo fijaban a una lanza y cabalgaban para luchar contra dragones. 
 
    Lord Rokinghan se acercó a ella desnudo y se deslizó entre las sábanas. Estaba húmedo por el baño y tenía frío, hasta que ella lo calentó. 
 
    ¡Qué barbaridad, imaginar algo así incluso en sueños! Pero cuando fue a mirar por la ventana, le vinieron a la mente unas líneas de La Tempestad... 
 
    "… y luego, al soñar, me pareció que las nubes se abrían y mostraban riquezas listas para caer sobre mí, que, cuando desperté, lloré por volver a soñar". 
 
    Sin embargo, los cielos no se habían abierto para Calibán. Y ningún apuesto conde caería en su cama. Los sueños rara vez se hacían realidad para los monstruos y la gente común. 
 
    El vestido de muselina azul de lady Rokinghan, recién planchado, colgaba del armario. Kate se vistió rápidamente, se pasó un cepillo por el cabello rebelde y dejó a un lado los suaves zapatos de cuero con un murmullo de pesar. Eran demasiado pequeños. 
 
    Siempre se había avergonzado de sus pies grandes, y de su boca ancha, y de sus ojos que se inclinaban hacia arriba en las sienes como si Dios hubiera estado bebiendo cuando se los puso en la cara. También tenía las manos grandes, con las uñas rasgadas porque se las mordía. 
 
    Su aspecto no era lo bastante interesante como para ser un bicho raro, ni tan fea como para que alguien la llamara antídoto. Pero siempre era la última mujer en la que se fijaba cualquier hombre. 
 
    La moda, o eso insistían las chicas de Miss Raleigh durante las interminables discusiones sobre esos temas, eran las rubias menudas de ojos azules cristalinos. Una morena podía disfrutar de una temporada gratificante si era excepcionalmente bella, y una pelirroja sin pecas podía alcanzar un éxito marginal. Pero en el Panteón de la Belleza no había lugar para Katherine Phendleton. 
 
    Sin ningún hombre a su alcance y sin una temporada en su futuro, no le había importado mucho... hasta ahora. Al acercarse al espejo, vio la confirmación de lo que ya sabía. Una chica delgada como una caña la miraba fijamente, todo demasiado grande excepto sus pechos. Éstos eran prácticamente inexistentes. 
 
    No era de extrañar que pasara fácilmente por un chico. Incluso Stephen era más guapo que ella. Y tenía los pies más pequeños. 
 
    Cruzó la habitación y llamó al guardia. Un joven alto abrió la puerta y la saludó con una leve reverencia. Lo recordaba de la noche anterior. "Timothy, creo" 
 
    Asintió. "¿Desea algo, señorita? Matty está almorzando en la cocina, pero puedo enviar por ella". 
 
    Intentó parecer digna, nada fácil con los pies descalzos. "Dígale a Lord Rokinghan que deseo hablar con él." 
 
    "No está aquí, señorita. Se fue esta mañana con su hermano. Dijo que volvería esta noche a menos que tuvieran problemas". 
 
    Dios mío. ¿Estaba el conde llevando a Stephen al magistrado, como había amenazado con hacer? "¿Se fue a dónde?" 
 
    "No lo sé, señorita. Todo lo que sé es que debe quedarse en su habitación y..."  
 
    "¡Hola la casa!" 
 
    Al oír el sonido, que venía de abajo, Timothy sacó una pistola del bolsillo de su abrigo. "No te muevas." 
 
    "¿Nick?" La voz era más fuerte esta vez. "¿Dónde demonios estás?" Timothy giró la cabeza. 
 
    Mientras estaba distraído, Kate lo empujó a un lado y corrió a toda velocidad por el pasillo. Estaba a mitad de la escalera cuando Timothy la alcanzó y la agarró por el hombro. 
 
    Tres hombres con pesados abrigos la miraban desde el vestíbulo. El mayordomo y el lacayo se volvieron para mirar y, en medio del silencio, ella vio a dos de los hombres, fornidos, buscar armas en el interior de sus abrigos. 
 
    Pronto hubo tres pistolas apuntando en su dirección, una desde atrás y dos desde el vestíbulo de mármol a cuadros blancos y negros. El absurdo la golpeó con fuerza. 
 
    Levantó los brazos por encima de la cabeza y sonrió. "Me rindo, caballeros". 
 
    Sonrojados, los hombres del vestíbulo bajaron sus armas y Timothy soltó el hombro. Hizo una reverencia, tan elaborada como pudo en la escalera con las manos sobre la cabeza, y vio cómo las pistolas desaparecían bajo los pliegues de los abrigos de los hombres. 
 
    "Vaya, vaya". El tercer hombre, que había observado el procedimiento con una amplia sonrisa en su apuesto rostro, se adelantó e hizo una reverencia. "¿Qué ha estado haciendo Rokinghan?" Con un gesto de la mano, despidió a los demás. "Yo me encargaré de este peligroso criminal, caballeros. Stockton, ve a que descarguen nuestro equipaje, ¿quiere? Y haz saber al conde que hemos llegado". 
 
    El mayordomo aceptó el sombrero, los guantes y el gabán mientras el caballero se los quitaba. "No está en casa, milord, pero lo esperamos para esta tarde". 
 
    "Ah. Entonces tendré a la dama para mí solo por un tiempo. Vete, Timothy. Y baje los brazos, señorita. Supongo que ya le duelen". 
 
    Así fue, y ella los bajó agradecida cuando Timothy la dejó sola en la escalera. El caballero habló en voz baja con el mayordomo durante unos instantes, dándole a ella la oportunidad de observarle sin la distracción de las armas. 
 
    Era casi más hermoso que Rokinghan, aunque compararlos era como emparejar el sol con la luna. La oscura belleza del conde ocupaba el primer plano en su mente porque lo había visto en carne y hueso -toda la carne- y sólo sus ojos embrujadores eran más atractivos que su magnífico cuerpo. 
 
    El desconocido era casi igual de alto y ancho de hombros, con el pelo rubio enroscado alrededor de las orejas y el cuello. Incluso de lejos, sus ojos eran sorprendentemente azules, como un cielo de verano. Su sonrisa era puro sol. 
 
    Le cayó bien de inmediato, y aún más cuando subió las escaleras con elegancia y le tendió la mano. "¿Quiere tomar un plato de té conmigo, misteriosa dama? Piense antes de responder, porque me atrevo a decir que será interrogada sobre pasteles acerca de su inesperada pero encantadora presencia en Rokinrock". 
 
    "Me estoy acostumbrando a las inquisiciones en esta casa", respondió encogiéndose de hombros. "Pero, ¿quién es usted?" 
 
    "James Linnel. Kirkman para amigos y conocidos, Lord Kirkman para sirvientes y extraños, y Lord Kirkman Mayor cuando estoy en compañía de hombres de la Cincuenta y Dos". 
 
    "¿Cómo se dirige a usted", inquirió ella suavemente, "un aspirante a asesino?" 
 
    Su expresión se ensombreció, sólo por un momento. "Esto se vuelve cada vez más fascinante. Y claramente debería haberle dicho a Stockton que sirviera vino en lugar de té. Ven, querida. Estoy ardiendo de curiosidad". 
 
    Como la curiosidad era su pecado más acosador, Kate se sintió totalmente de acuerdo con el elegante caballero cuando la condujo a un salón soleado. Se acomodaron en sillas frente a una mesa de marquetería y mantuvieron un discreto silencio hasta que el mayordomo y el lacayo hubieron servido el té, los sándwiches y los dulces. 
 
    Cuando los criados se marcharon, ella cogió una cuchara y echó miel en su taza. "Me llamo Katherine Phendleton", dijo. "Ningún otro título". 
 
    "Asesina me llamó la atención". 
 
    "Debería haber dicho presunta asesina. Lord Rokinghan es quien piensa que me propuse matarlo, pero sólo iba tras su cartera. Carterista sería más exacto". 
 
    Se tomó su tiempo para elegir un bocadillo de rosbif. "¿Se propuso robarle usted sola? No es que deje de ser muy intimidante, pero Rokinghan siempre está rodeado de hombres armados. ¿No podría haber encontrado una presa más fácil?" 
 
    "Ciertamente. Pero, entonces, ¿dónde estaría el desafío?" 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "Señorita Phendleton, debo explicarle que cualquier ataque a Rokinghan es tomado en serio, especialmente por mí. Dirijo un contingente bastante grande de guardaespaldas, todos dedicados a él. No nos atrevemos a pasar por alto la más mínima amenaza a su seguridad". 
 
    Se lo había imaginado, teniendo en cuenta la cantidad de armas que la habían apuntado y los guardias asignados para mantenerla enjaulada. Pero nadie le había explicado por qué. "¿Ha habido muchas? Amenazas, quiero decir. ¿Y qué ha hecho, para crearse enemigos tan peligrosos? Lord Rokinghan no es precisamente simpático, pero no puedo pensar que sea un hombre malvado". 
 
    Kirkman la miró como tomándole la medida, con una expresión enigmática en el rostro. Luego le tendió una bandeja. "Debe probar esto. A la señora Hilton se le dan muy bien los pasteles de bayas". 
 
    Un buen cambio de tema, pensó ella, colocando tres de las pequeñas tartas en su plato. ¿Qué ocultaba esta gente? La actitud distante del conde y la abierta amabilidad de este hombre eran igualmente amenazadoras, mientras ella permaneciera en su poder. Y su hermano también. Dios mío, ¿adónde se lo había llevado Rokinghan? 
 
    Fingiendo desinterés, cogió un pastel. Cuando mordió las bayas, le salieron jugos dulces por la boca. La corteza era hojaldrada y rica. En toda su vida no había probado nada tan delicioso. 
 
    "¿Lo ve?" Kirkman sonrió ante su expresión de placer. "No he olvidado sus preguntas, señorita Phendleton, pero hasta que no haya hablado con Rokinghan será mejor que evitemos los temas difíciles. Excepto éste. Le aseguro que es todo menos malvado. Todo lo contrario". 
 
    Él mató a mi padre, quería decir. Pero la verdad era que había disparado a un salteador de caminos. Y papá tampoco era malvado, aunque intentara robar a un conde. El bien y el mal sólo eran opuestos en teoría, al parecer. La vida real los mezclaba hasta que era imposible saber quién estaba del lado de los ángeles. 
 
    Siempre se había considerado una persona decente, pero hubo una fracción de segundo en la que realmente quiso matar a un hombre. O eso creía. 
 
    "Le desagrada intensamente", dijo Kirkman. "Su silencio me lo indica. Pero no me convencerá de que la ha maltratado". 
 
    Ella levantó una mano. "Sólo estaba soñando. Y no, no me han puesto en el potro, aunque estar encerrada es peor que la tortura pura y dura. No soporto estar encerrada". 
 
    "Yo tampoco". 
 
    "Sin embargo, su mujer es amable. Me dio este vestido para que me lo pusiera". 
 
    Hizo un sonido grave con la garganta y se reclinó en la silla. "¿He dicho algo malo?" 
 
    La miró a través de unas espesas pestañas rubias. "Lady Rokinghan lleva muerta tres años, señorita Phendleton. Fue asesinada". 
 
    "¡Oh, Dios mío! Perdóneme. No lo sabía". 
 
    Buscó su taza y tomó un largo trago de té. "Rokinghan nunca habla de ello. Todos los atentados contra su propia vida han fracasado, hasta ahora, pero la condesa... ah... nunca sospechamos que estuviera en peligro. Me considero responsable, y apenas puedo imaginar la culpa que siente. Deberíamos haberla protegido. Ser más cuidadosos". 
 
    Kate se mordió el labio. Ahora comprendía, aunque vagamente, por qué Rokinghan se había recluido en aquella casa remota. Se rodeó de guardias armados y sospechó de todo el mundo. La dama de rostro dulce del retrato, la que ella había envidiado y admirado, había sido asesinada porque era la esposa de Rokinghan. Él era la víctima prevista, pero Lady Rokinghan se había interpuesto. 
 
    O tal vez esa no era la razón en absoluto. La historia era probablemente más complicada que una identidad equivocada o una bala mal disparada. Maldita sea. Cada vez que pensaba que tenía una respuesta, sólo conducía a más preguntas. Y no era el momento de pedir detalles. Por el momento, seguía siendo sospechosa. 
 
    "Mis disculpas." Kirkman se incorporó y cogió una tarta de bayas de la bandeja. "El luto hace tiempo que terminó, y Rokinrock ya es lo bastante triste como para no restregar viejas heridas. Hábleme de usted, señorita Phendleton. ¿Cómo decidió ganarse la vida robando carruajes?" 
 
    "Oh, desarrollamos una afición por la comida", respondió ella en el mismo tono falsamente alegre. "Mi padre y mi hermano fueron incapaces de encontrar un trabajo honrado, aunque sospecho que no se esforzaron mucho. Yo estaba en esto sobre todo por la aventura". 
 
    "¿Eran tres? ¿Dónde están los demás?" 
 
    "Papá está en un cuarto fresco. Lo mataron durante el robo". Con esfuerzo, mantuvo la voz firme. "Rokinghan ha ido a alguna parte con mi hermano, pero me desperté después de que se fueran. Supongo que Stephen ya estará en manos del juez, lo cual no es justo. Estaba enfermo en casa cuando asaltamos el carruaje. Yo soy la culpable". 
 
    Miró desafiante a Kirkman. "Disparé una bala a la cabeza de Rokinghan. Según él, apenas fallé". 
 
    "¡Maldita sea!" 
 
    "Así es". Deliberadamente, mordió su segundo pastel. 
 
    "Por Dios, no sé qué pensar de usted", dijo, con los nudillos blancos mientras se agarraba a los brazos de su silla. "Parece inofensiva, pero... 
 
    "Bien podría ser una asesina a sueldo. O una loca". Se lamió el zumo de bayas de los labios. "Mientras usted y Rokinghan me mantengan adivinando, Lord Kirkman, yo lo mantendré a usted adivinando. Y mientras esté prisionera, mi mal humor seguirá haciéndome obstinada. Avíseme cuando podamos hablar en términos claros. No tengo nada que ocultar, de verdad, pero no soporto que me manipulen". 
 
    Levantando las manos, se echó a reír. "Me ha puesto en mi sitio", le dijo cuando encontró de nuevo la voz. "Y yo soy el embaucador, hábil para husmear secretos. No puedo ni imaginar lo que Rokinghan hace de usted". 
 
    "Nada bueno, eso seguro". Se limpió los labios con una servilleta. "Nunca me han embaucado, milord, y siempre me he preguntado qué se siente. ¿Le importaría intentarlo de nuevo?" 
 
    Al oír eso, se puso en pie. "Señorita Phendleton, me encantaría. ¿Damos un paseo juntos? Llevo en la silla más tiempo del que algunas partes de mí están acostumbradas, y me gustaría estirarme un poco". Levantó una ceja. "Mencionaste una afición por los espacios no cerrados". 
 
    "Al conde no le gustaría", advirtió ella. "¿No teme que te dé esquinazo?" 
 
    "No intentará escapar", dijo él suavemente, "hasta que sepa qué ha sido de su hermano". 
 
    Demasiado para subestimar a Lord Kirkman, pensó con fastidio. Después de envolver los últimos pasteles y un par de bocadillos en una servilleta, corrió escaleras arriba para ponerse las medias botas. 
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    Dos hombres les habían seguido, observó Kate cuando abandonaron la extensión de césped detrás de la casa y entraron en el bosquecillo de fresnos. La luz del sol se filtraba entre las ramas, creando un juego de luces y sombras en la húmeda maleza. Debía de haber llovido durante la noche, mientras ella dormía. 
 
    Caminaron en silencio durante varios minutos. Entonces él le soltó el brazo y empezó a estirarse, moviendo los brazos de un lado a otro, a veces agachándose para tocarse los dedos de los pies. Ella aprovechó para zamparse un bocadillo y un pastel, reservando lo que le quedaba para Kirkman. 
 
    "He tenido paperas", dijo él entre giro y giro. "Un caso leve, gracias a Dios, pero cinco de nuestros hombres siguen postrados en Londres. Solemos viajar con Rokinghan siempre que está fuera de casa, y usted no se habría puesto a su alcance en circunstancias normales." 
 
    "¿Qué hay de normal en necesitar un guardia armado?" Cuando él le lanzó una mirada sombría, ella levantó las manos. "Puede que no hiciera preguntas estúpidas si alguien me explicara lo que estaba pasando". 
 
    "Maldita sea, chica, ¿no te has dado cuenta ya?" Kirkman hizo una mueca. "Bueno, eso fue muy maleducado. Perdóname. Pierdo todo el sentido cuando se trata de este tema en particular. Rokinghan ha estado bajo asedio por, ¿cuánto? Seis años, creo. Parece una eternidad". 
 
    "¿Pero por qué? ¿Qué hizo?" 
 
    Kirkman le dedicó una media sonrisa. "No sé cómo responderte. Hasta que no averigüemos quién intenta matarlo, el motivo no está claro". 
 
    "Si hay un gran número de candidatos, Rokinghan debe haber ofendido a mucha gente". 
 
    "Decenas. Tal vez cientos. Y fui yo quien le puso en el camino, por eso no me apartaré de su lado hasta que esté a salvo, de una vez por todas. Eso sí, él tiene otra teoría sobre los ataques, pero estoy convencido de que se equivoca". 
 
    Totalmente confundida, le miró con el ceño fruncido. "¿Se ha sentado alguna vez con Rokinghan y habéis hecho una lista de sospechosos? ¿Los has investigado uno por uno?" "Una lista demasiado larga. Pero sí, hemos pasado años siguiendo todas las pistas prometedoras. Rokinghan ha gastado gran parte de su fortuna contratando a Bow Street Runners e investigadores privados". La cogió del brazo. "Ven. Te enseñaré mi lugar favorito de la finca. Y de camino, te explicaré lo poco que pueda sin violar su confianza". 
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   N ick vio a Sebastian Warrell levantarse de su silla con la lánguida gracia de un gato. 
 
    "Llegas justo a tiempo para salvarme, primo. Si no, habría muerto de aburrimiento. Este puesto de avanzada no tiene nada que recomendar, me temo, salvo un clarete bastante decente. ¿Nos tomamos una botella y nos ponemos al día?" Hizo un gesto hacia John Denison, que estaba de pie con una pistola apuntándole al pecho. "Su amigo es bienvenido a unirse a nosotros, por supuesto". 
 
    Nick se volvió hacia John. "Ve a por otra botella y ábrela tú mismo". Cuando el joven dudó, Nick señaló la puerta con un dedo. 
 
    Frunciendo el ceño, John retrocedió, sin bajar la pistola. 
 
    "¿Los perros siguen pisándote los talones?" Sebastian lanzó a Nick una mirada de exagerada simpatía. "Debe ser, o no te habrías escondido aquí en Derbyshire. Un lugar deprimente. No sé cómo lo soportas. Pero siempre fuiste un tipo sombrío, incluso cuando pasabas las vacaciones con tus parientes pobres". 
 
    Nick apoyó los hombros contra la pared de paneles, con los brazos sueltos a los lados por si necesitaba usar la pistola. No era probable, a menos que se le antojara librar a Sebastian de la miseria del mundo. La lengua ácida del hombre y su pátina de aburrido hastío nunca dejaban de ponerle de los nervios. 
 
    En la familia, Sebastian era conocido como el Cambiante. Mientras que su padre y su hermano mayor eran fornidos, de ojos marrones y mejillas regordetas, él creció alto y delgado, con el pelo pálido y los ojos azules como el hielo. Su aspecto y temperamento debían de remontarse a algún antepasado lejano y de mala reputación. 
 
    "Siempre tan brillante conversador", dijo Sebastian. "Bien podrías haberme dejado en compañía de esa cabeza de ciervo disecada." 
 
    "Oh, ya hablaremos", le aseguró Nick. "Estoy esperando a que John vuelva con tu vino". 
 
    "¿Pretendes interrogarme a punta de pistola?" 
 
    "¿Será necesario?" 
 
    Riéndose, Sebastian se sentó y entrelazó los dedos detrás de la cabeza. "Soy un libro abierto, primo. Y por lo que recuerdo, prefieres los libros a las personas". 
 
    Nick no pudo responder cuando Longden entró en la habitación. Llevaba una bandeja con dos botellas de vino, un vaso vacío y un plato de galletas y queso. 
 
    "Lo he comprobado todo yo mismo", susurró John mientras el casero distribuía la comida y la bebida en la mesa frente a Sebastian. "¿Quiere que me quede aquí, milord?" 
 
    "prefiero fuera, junto a esa ventana. No espero problemas, pero podrías vigilar el camino. Avísame si alguien se acerca a la posada". 
 
    John parecía preocupado. "Ese es un tipo desagradable. Tal vez Jack debería estar aquí con usted". 
 
    "Estaré bien, John. Y no tardaremos". 
 
    Con evidente reticencia, John siguió al casero, cerrando la puerta al salir. 
 
    "No intentaré servirte un vaso de vino", dijo Sebastian, levantando las manos. "Sin duda querrás incluso descorchar". 
 
    "Adelante. No voy a beber". 
 
    "Siempre el aristócrata austero". Sebastian descorchó y llenó su vaso. "Ah, bueno, beberé solo por tu buena salud. Mientras tanto, dispara, primo. Supongo que querrás saber por qué viajo en uno de los carruajes de Devonshire. ¿O ya te ha informado?" 
 
    "Todavía no, aunque haré que verifique cualquier historia que me des. Es evidente que has ascendido en el mundo. No tenía ni idea de que conocieras a Hart". 
 
    "Las ramitas menores del árbol genealógico de los Warrell rara vez rozamos a los duques, al menos en Inglaterra. Una de las muchas razones por las que prefiero Italia, que es donde me hice amigo y huésped de su madrastra. Su Alteza, la duquesa Isabel, es una mujer bastante intrigante, a pesar de su extraño empeño en excavar el Foro". Se encogió de hombros. "La ha hecho popular entre los romanos, debo admitir. Nos invitaban a todas partes". 
 
    Estaba seguro que Sebastian podría unirse como un parásito a una mujer rica muchos años mayor que él. Podía ser encantador cuando le convenía, y siempre había sido el favorito de las damas. ¿Pero la madrastra de Hart? Como si no hubiera ya un exceso de escándalos en la familia Cavendish. 
 
    Elizabeth había dado a luz al quinto duque dos hijos mientras era su amante, incluido un hijo mayor que su heredero. No es que a su esposa le importara lo más mínimo. Georgiana y Elizabeth eran grandes amigas, y los tres vivían juntos en un grotesco ménage à trois. Cuando Georgiana murió, Elizabeth la sustituyó como duquesa de Devonshire. 
 
    Nick mantuvo el rostro inexpresivo, aunque el asco le quemaba la garganta. Hart había heredado las deudas de juego de su madre, más de cien mil libras, junto con tres hermanas legítimas y dos hermanastros de la amante de su padre. Al parecer, Sebastian aspiraba a convertirse en otro dependiente. 
 
    Cuando reflexionaba sobre su propia infancia infeliz, cosa que rara vez hacía, Nick siempre recordaba que había vivido en el paraíso en comparación con Hart. Los dos chicos solitarios e inquietos se conocieron en Harrow y habían seguido siendo amigos durante más de veinte años. 
 
    Sebastian terminó de masticar un trozo de queso. "Devonshire apareció en Italia hace unos meses, curioseando en busca de antigüedades y esculturas. Un hombre simpático, aunque un poco alto de empeine. Dejé caer tu nombre, naturalmente. Nuestra relación de primos me dio un poco de lustre. Hablaba muy bien de ti, aunque demasiado a menudo, y supongo que tú eres la razón por la que me contrató para escoltar sus compras a Londres". 
 
    Se rio entre dientes. "Ya ves a lo que he llegado, primo: una humilde niñera de cajas de estatuas. Las guié a través de las fronteras y las aduanas, distribuyendo sobornos a los funcionarios de pelo grasiento, y que Dios me ayude si una ninfa de mármol llegaba a Londres con una astilla en el culo. Pero salimos bien parados. Devonshire está contento conmigo, y tengo otra misión". 
 
    "¿Puedo esperar que te lleve de vuelta a Italia?" 
 
    "Estás de suerte. Zarpo de Liverpool en quince días, lo que me deja tiempo libre". Levantó una ceja. "Tuve suerte en el juego en Londres, y mis bolsillos están llenos. Supongo que no considerarías invitarme a Rokinrock". 
 
    Cuando los cerdos vuelen, pensó Nick. "No hay nada que te ocupe allí".  
 
    "Cierto. Siento decirlo, primo, pero incluso esa cabeza de ciervo es mejor compañía que tú". Sirvió otro vaso de clarete. "Vine al norte justo antes que el duque, pensando que me dejaría quedarme en Chatsworth hasta la hora de coger el barco. Pero me mandó a paseo. Cuando todo está dicho y hecho, no soy más que un asalariado. Sin embargo, me dio el uso de un carruaje y su cochero, y comida gratis en sus otras propiedades en la zona. Pensé en probar este lugar primero". 
 
    "¿Y después?" 
 
    "Bueno, tengo acceso a algo llamado Rookery en Nickford"  
 
    "Una casa confortable en un pequeño pueblo." 
 
    "¿Y qué hay de Buxton? Ha construido un balneario allí". 
 
    "Puedes bañarte con las viudas", dijo Nick, levantando los hombros de la pared. "Quizás encuentres una viuda rica al acecho de un amante". 
 
    Riéndose, Sebastian metió la mano bajo la solapa de su chaqueta. Nick levantó inmediatamente el brazo derecho, preparado para lanzar la pistola a la mano. Pero Sebastian sólo sacó un pañuelo, que agitó para mostrar que no había nada oculto en sus pliegues antes de sonarse la nariz. 
 
    "Me he resfriado", dijo, "con toda la niebla que hay por aquí. ¿Nunca brilla el sol en Derbyshire?" 
 
    "De vez en cuando". Nick cruzó hasta la mesa y se sentó a horcajadas en una pequeña silla de madera. "Háblame de tus planes para después de que zarpe el barco". 
 
    Los fríos ojos azules de Sebastian le miraron fijamente. "Sabes, primo, un hombre podría ofenderse por ser tratado como un delincuente cuando sus mayores delitos son el juego y la afición por el vino y las mujeres. ¿Por qué debería darte cuenta de lo que he hecho o planeo hacer?" 
 
    Nick le miró fijamente. "Ya sabes por qué. Y si no tienes nada que ocultar..."  
 
    "Consúltalo con Devonshire. Con su madrastra. Con los funcionarios con los que he estado regateando los últimos meses". Sus ojos se entrecerraron. "¿Ha habido otro ataque? Te aseguro que hay testigos que pueden dar fe de que estuve en Italia más de un año antes de volver a casa..." 
 
    Sebastian apoyó los codos en la mesa y templó las manos. "Lo siento, Nick.  Sé que tienes problemas. Y estoy demasiado ensimismado como para prestarles atención. Si te tranquiliza, eres bienvenido a mi itinerario. Navego en el Mary Morgan. Hará escala en Cádiz y uno o dos puertos más antes de desembarcar en Nápoles. Devonshire quiere que visite un estudio allí, para asegurarse de que el escultor está en el negocio por el que se le paga. Desde allí, voy a Roma". 
 
    "¿Por cuánto tiempo?" 
 
    "No tengo ni idea. El duque vendrá en otoño, aprobará lo que ha encargado y yo escoltaré otro cargamento de estatuas a Inglaterra. Mientras tanto, me entretendré con la duquesa". Sonrió. "Ya me conoces". 
 
    Innegablemente, Sebastian había encontrado una ocupación perfecta para él: un trabajo ocasional y la oportunidad de mezclarse con la aristocracia que tanto envidiaba. El segundo hijo de un terrateniente, con ambiciones muy por encima de su rango y medios, lo había hecho bien. 
 
    Nick siempre había intentado caerle bien. Normalmente pasaba las vacaciones escolares en Wiltshire, en la granja del tío Matthew, donde Sebastian era el único Warrell que no estaba obsesionado con las vacas y las ovejas. Pero a Sebastian le molestaba el accidente de nacimiento que convertiría a Nick en conde y heredero de una fortuna. No lo ocultaba. 
 
    A veces, Nick también le envidiaba. Incluso sin el dinero y el título que ansiaba, Sebastian tenía la libertad de ir donde quisiera y hacer lo que quisiera. Había mucho que decir sobre la irresponsabilidad. 
 
    Nick rara vez veía a su primo, y no habían hablado desde su boda con Miranda hacía cuatro años. Sebastian se había emborrachado, recordó. Y se burló de él por haberse encadenado a una mujer sin el ingenio suficiente para escribir su propio nombre. 
 
    Como si hubiera tenido elección. 
 
    O tal vez sí, y le faltó agallas para defenderse. 
 
    Su padre insistió en el matrimonio. Compensaría, dijo, el daño que Nick había hecho al nombre de Rokinghan con esas malditas investigaciones. ¿Y qué defecto podía encontrar su hijo en una chica hermosa y dulce que resultaba ser la hija de un viejo amigo de la familia? ¿Una chica que claramente lo adoraba? 
 
    Ninguno en absoluto, había admitido finalmente Nick. Estuvo en compañía de Miranda tres veces antes de los esponsales, nunca en privado, y le pareció tan tímida como él. Mantenían una conversación trivial y a trompicones. Ella lo miraba con ojos azules y serenos, y le acarició la mano una vez, bajo la mesa. Imaginó que ella lo deseaba y que él podría estar enamorándose de ella. 
 
    ¿Cómo pudo adivinarlo? Y cuando lo supo, ya era demasiado tarde. 
 
    Pero Sebastian lo sabía. Pensó que toda la situación era muy divertida. Todo divertía a Sebastian, lo que le convertía en buena compañía para algunos y en un grano en el culo para otros. 
 
    "Pondrás un espía para que me vigile", dijo Sebastian amablemente en medio del silencio. "No te molestes en negarlo. ¿Tienes un guardaespaldas con algo de conversación? Si es así, será bienvenido en el carruaje para hacerme compañía". 
 
    Nick ignoró la pregunta. "¿En qué anda metido tu hermano estos días?" 
 
    "¿Evan? Lo mismo de siempre, supongo. No avisé a la vieja granja de que había vuelto a Inglaterra. Mi padre esperaría que me pasara a tomar una jarra de cerveza casera y una tediosa crónica de la temporada de partos. Squire Matthew tiene mala salud, por lo que oí en Londres. Debes pensar que soy un mal hijo por no visitarlo, pero nunca nos llevamos bien". 
 
    Cuando se trataba de hijos a los que no les importaba pasar tiempo con sus padres, Nick estaba totalmente de acuerdo con Sebastian. 
 
    "Evan se casó con una verdadera arpía, ¿no es así?" Sebastian bebió un largo trago de vino. "Susan podía destrozar un roble a veinte pasos con su lengua. ¿Crees que algún Warrell se casará bien alguna vez? Debe de ser una maldición familiar. Los hombres elegimos mal, cuando elegimos. No necesito molestarme, pero debes tener un heredero tarde o temprano. Por favor, hazlo. Susan ya es detestable. Si Evan llega al título, será insoportable". 
 
    "Lo más probable es que sea uno de sus hijos", dijo Nick. "No tengo intención de morir joven". 
 
    "Madre mía, y yo que pensaba que ya estabas medio muerto. ¿Qué sentido tiene quedarse por aquí cuando no sabes cómo divertirte? Siento decirlo, primo, pero la vida es un desperdicio contigo". 
 
    "Posiblemente. Pero soy tan testarudo como tú derrochador, primo". 
 
    Sebastian levantó su vaso. "En ese caso, vivirás para siempre. Y espero que así sea. Siempre fuiste el mejor de nosotros. Un día, si tu horda de investigadores localiza al asesino y lo ves ahorcado, te llevaré a Italia y te enseñaré a reír." 
 
    "Una proposición tentadora, ciertamente". Nick se levantó. "¿Cuánto tiempo estarás aquí en la posada?" 
 
    "Uno o dos días más. Tiempo de sobra para que envíes refuerzos. Ese joven con la pistola grande no sería rival, si estuviera decidido a hacer travesuras". 
 
    "Gracias por el consejo. Por cierto, yo también estuve en Londres hasta hace unos días. Es extraño que nuestros caminos no se hayan cruzado". 
 
    Sebastian se encogió de hombros. "Nunca se me ocurrió buscarte. Y no era probable que te encontraran en los infiernos donde yo estaba ocupado perdiendo la cabeza. De todos modos, Devonshire no tardó en enviarme al norte con multitud de cajas, excepto una estatua espantosa de Endymion durmiendo la siesta. Quería enseñársela a sus compinches. Me sorprende que no te hayas topado con él. Estaba sacando a la gente de las calles para que le echaran un vistazo". 
 
    Con cuidado de no darle la espalda, Nick se dirigió a la puerta. Con la mayoría de sus guardaespaldas enfermos de paperas, se había limitado a la casa de Londres, reuniéndose sólo con socios y, dos o tres veces, con su amante. No es de extrañar que no supiera de la presencia de Hart, o de Sebastian. Pero incluso a posteriori, le incomodaba. "Pensé que habías dicho que Hart estaba en Chatsworth." 
 
    "Ahora lo está. Apareció ayer y me echó. Educadamente, por supuesto. ¿Alguna pregunta más? Me sorprende que no me registraras en busca de armas". 
 
    "La próxima vez, lo haré", prometió Nick. "Y aunque no ha sido precisamente un placer volver a verte, te deseo lo mejor". 
 
    "Y yo a ti". Sebastian tiró de su copete. "Ciao, mi señor conde, hasta que nos volvamos a ver". 
 
    En la taberna, Nick hizo una breve pausa para frotarse la nuca. Tenía los músculos más tensos que las drizas en un vendaval. Unos minutos en compañía de Sebastian siempre le provocaban dolor de cabeza. 
 
    Jack estaba de pie junto a la pared, justo al lado de la puerta del salón privado. Había estado escuchando, Nick lo sabía, en busca de cualquier sonido que implicara problemas. 
 
    Stephen, con un trozo de carne asada en la mano, conversaba con la sirvienta. Algo de lo que dijo la hizo soltar una risita. 
 
    Recobrando la cordura, cruzó hasta donde Longden sacaba brillo a la cristalería con un paño y pidió cuentas. 
 
    "Invita la casa, milord. El joven me ha dicho quién es usted". 
 
    "Un hombre que paga sus cuentas". Nick arrojó un soberano sobre la barra de roble. "Dos hombres necesitarán habitaciones para pasar la noche, quizá más tiempo. ¿Es eso un problema?" 
 
    "En absoluto". Longden sonrió. "Nos viene bien para el negocio". 
 
    Después de indicar a Jack que apartara a Stephen de su comida y de la chica, Nick salió para hablar con John Denison. "Te quedarás aquí", dijo, "para vigilar al señor Warrell. Si se va, le seguirás. Enviaré a alguien que te respalde y dinero suficiente para pagarte el trago de las próximas dos semanas. Se supone que mi primo zarpará de Liverpool dentro de quince días. Asegúrate de que lo haga. Y mientras tanto, avísame adónde va y con quién habla. Cualquier cosa que te llame la atención". 
 
    John se sonrojó. "¿Cómo, milord? Si queréis que use el correo, no sé escribir". 
 
    "Ah. Me aseguraré de que el otro hombre sepa leer y escribir, entonces. Y cuando regreses a Rokinrock, tendrás lecciones. Trae los caballos, por favor". 
 
    Mientras esperaba, Nick estudió la cresta del Kinder Scout frente a la carretera del desvío. Apenas era visible mientras una densa niebla se asentaba sobre las Altas Cumbres. Tendrían suerte si llegaban a casa antes de que la niebla envolviera la carretera. 
 
    Se preguntó qué estaría haciendo Katherine Phendleton. Con las prisas por salir aquella mañana, había olvidado escribirle una nota explicativa. 
 
    Al menos volvía con una especie de buena noticia. Estaba exonerada de todos los delitos excepto el de robo en el camino, y su padre ya había pagado un precio mortal por ello. Se estremeció al pensarlo y se preguntó si era el único que lloraba la muerte de Robert Phendleton. Stephen, que charlaba con la camarera, no daba señales de estar deprimido. Y Katherine estaba demasiado ocupada intentando escapar, o asistiendo a una orgía, como para lamentarse. 
 
    Él no los entendía. Ni un poco. 
 
    ¿Y qué demonios iba a hacer con ellos ahora? 
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   K ate Siguió a Lord Kirkman cuando salió del bosque de fresnos y tomó un sendero que bordeaba un acantilado. En el punto más alto, se detuvo y señaló el paisaje. 
 
    Un estrecho río centelleaba bajo el sol de la tarde. Detrás de él, el profundo valle daba paso a ondulantes colinas verdes tachonadas de ovejas y rebosantes de flores silvestres. 
 
    "Qué hermoso", murmuró. "Qué terriblemente hermoso". 
 
    Él asintió con la cabeza y continuó por el sendero del acantilado, y ella se acomodó a su lado, irritada por su silencio. A pesar de su promesa de dar cuenta de los ataques a Rokinghan y Lady Rokinghan, llevaba casi media hora sin hablar. Decidió que debía de estar repasando la historia, seleccionando fragmentos adecuados para que ella los oyera. 
 
    Su imaginación dio rienda suelta a las posibilidades. ¿Cómo podía un conde ofender a decenas de personas? ¿Inspirar a muchos de ellos al asesinato? Bueno, tal vez sólo un individuo había llegado tan lejos, pero otros tenían motivación suficiente para mantener a Rokinghan adivinando. 
 
    Tiró de la manga de Kirkman. "Me dijo que me lo explicaría". 
 
    Él se detuvo y la miró sombríamente. "Estoy dudando, señorita Phendleton. El conde es un hombre muy reservado y, aunque tolera la mayoría de mis faltas, no me perdonaría fácilmente que hablara de más. Mejor que le pida información a él". 
 
    "Pero… " Cerró la boca de golpe. ¿Cómo podía objetar su lealtad, una virtud que admiraba por encima de todas las demás? "Lo comprendo, milord. Lord Rokinghan es afortunado de tener un amigo tan devoto. No crearía problemas entre ustedes". 
 
    "Gracias, querida. Entre mis defectos está la tendencia a sacar conclusiones precipitadas. He decidido que no eres, a pesar de todos tus esfuerzos por convencerme de lo contrario, un delincuente empedernido. Pero eso no me libera para hablar de la vida privada de Rokinghan". 
 
    Empezó a caminar de nuevo, rápidamente, y ella tuvo que esprintar para alcanzarlo. 
 
    Cuando llegó, sin aliento, él aminoró el paso para igualar el de ella. "Se me ocurre que tiene una historia que contar. Me gustaría oírla". 
 
    Reacia a dar información mientras la mantuvieran en la ignorancia, fingió fascinación por un peculiar afloramiento de piedra caliza. "¡Mira! Eso tiene casi la forma de un elefante". 
 
    Se rio entre dientes. "Desde luego, sí que parece un elefante". 
 
    Riendo, volvió a cogerle del brazo. "Debería haber dicho que es como un camello, pero realmente se parece a un elefante". 
 
    "Querida, una mujer con tanto ingenio como usted es realmente un tesoro. Si además es capaz de conversar en latín y griego, Rokinghan le llevará en su corazón". 
 
    Ella arrugó la nariz. "Sé un poco latín y menos de griego. A las niñas se les enseña un poco de francés, bordado y música. Cualquier educación que consigamos más allá de los 'logros femeninos', la aseguramos por nuestra cuenta." 
 
    "Es una pena. La mitad de las mentes de la nación están desperdiciadas, lo que explica el triste estado de las cosas en Inglaterra. Pero usted claramente se ha propuesto tener una educación. Dígame cómo lo hizo". 
 
    Un encanto, Lord Kirkman. Y sumamente encantador, como él le había advertido. Pero el placer de hablar abiertamente con un hombre que no se sentía amenazado por su educación, como Stephen y su padre, era demasiado bueno para dejarlo pasar. 
 
    Una hora más tarde, Kirkman sabía todo lo que había que contar sobre ella. Era muy poco y se sintió avergonzada cuando terminó su relato. La vida en un pueblo aislado, seguida de años en una escuela para señoritas, era algo realmente aburrido. Katherine Phendleton había aburrido al único hombre que le había prestado atención. 
 
    Le había hecho muchas preguntas y había fingido verdadero interés, lo que hacía que le gustara aún más. Pero le gustaba de una manera fraternal. Un hombre tan apuesto debería despertar otros sentimientos, los mismos que despertaba Rokinghan. Tal vez si pillara a Lord Kirkman desnudo... 
 
    Horrorizada por el rumbo que habían tomado sus pensamientos, buscó a tientas un cambio de tema y se encontró a sí misma contando la noche en que ella y papá esperaron el carruaje del conde, el tiroteo e incluso su intento de fuga, aunque omitió el incidente de la casa de la piscina. 
 
    Cuando terminó, habían llegado a otro mirador, éste con vistas a un páramo desolado. El río debía de estar bajo tierra. Debajo de ellos sólo había una franja de tierra húmeda y cenagosa. Excepto por unos pocos parches de helechos esparcidos aquí y allá, el paisaje era estéril. Prohibitivo. 
 
    A su izquierda, a unos 400 metros, había una torre de piedra al borde del acantilado. Vislumbró una luz y se dio cuenta de que un catalejo apuntaba en su dirección. Rokinghan le había informado de los guardias apostados en la finca, y ella empezó a darse cuenta de la elaborada red que había establecido. Mirando hacia abajo por el camino que Kirkman y ella habían tomado, vio a un hombre agazapado detrás de un pequeño arbusto, esperando a que se movieran de nuevo. 
 
    Dudaba que alguien pudiera escalar el acantilado de más de un kilómetro y medio, pero el conde no dejaba nada al azar. 
 
    "Cielos", dijo cuando Kirkman no respondió a su monólogo. "¿Te he dormido?" 
 
    "Al contrario. El hecho es que he vuelto a tener dudas. ¿O ya son terceras?" Sonrió. "Venga, señorita Phendleton. Hay un atajo desde aquí". 
 
    "Nos están siguiendo, sabe." 
 
    "Eso espero. La idea de que usted pueda dominarme es bastante desalentadora para mi autoestima, pero despediría a cualquiera de mis hombres que no tuviera en cuenta esa posibilidad". 
 
    El atajo conducía a través de otra arboleda de fresnos, más densa que la más cercana a la casa. Se vieron obligados a caminar en fila india. Kirkman iba delante, y habían recorrido casi un kilómetro y medio antes de que ella recordara lo de sus "terceros pensamientos". Le dio un golpecito en la espalda. 
 
    "¿Ha cambiado de opinión sobre decirme por qué alguien intenta matar al conde?" 
 
    Sus hombros se encorvaron. "Esperaba que lo olvidara". 
 
    "Soy implacable. Aunque lo olvidé durante un tiempo", añadió con una honestidad poco habitual en ella. "Por favor, Lord Kirkman. Estoy aterrorizada por mi hermano, ¿y cómo puedo ayudarle si no sé de qué va todo esto?" 
 
    "Muy bien, señorita Phendleton. Aunque sólo le daré la información de fondo. Para los detalles, debe dirigirse a Rokinghan. Le facilitaré el camino con él lo mejor que pueda, pero no me presione ahora". 
 
    Ella asintió. 
 
    "Fuimos compañeros de colegio", comenzó suavemente, "en Harrow y Cambridge. Es brillante, por cierto. Me dediqué al placer, y no habría aprobado mis exámenes sin su ayuda. Luego compré una comisión, mientras Nick se quedaba en la universidad investigando. No piense que es un cobarde. Él también habría comprado una comisión, pero su padre no quiso ni oír hablar de ello". 
 
    Se frotó la frente. "Perdimos el contacto durante un tiempo, pero durante mi servicio en la Península me di cuenta de... bueno, por decirlo sin rodeos, señorita Phendleton, los materiales que nos enviaban eran defectuosos. Habló de todo, desde artillería, rifles y balas hasta tiendas de campaña y equipos de comedor. No todos, sin duda. Pero en cada batalla, los hombres murieron innecesariamente porque sus propias armas explotaron. Los cañones fallaron, permitiendo que el enemigo nos barriera". 
 
    "Santo cielo", murmuró. 
 
    "Cuando acampamos, los cargamentos de harina estaban plagados de gorgojos. Los sacos de maíz estaban lastrados con metal para que pasaran una inspección superficial, pero el resto era principalmente paja. Wellington protestó, por supuesto -siempre era cuidadoso con los suministros para sus tropas- y aun así nos enviaron equipo y alimentos de inferior calidad". 
 
    Hizo un ruido sordo con la garganta. "Así que escribí a Nick y le rogué que investigara. Todas las guerras engendran especuladores, hombres que engordan sus bolsillos a costa de su país, pero nadie hacía nada para detenerlos. Desde luego, no el Parlamento". 
 
    Kate se retorció las manos. Mientras ella se lamentaba de su tediosa existencia en la escuela, los hombres habían estado luchando y muriendo. Ella no había pensado en ellos. 
 
    "Nick se tomó en serio mi petición -continuó con voz llana-, como sólo él haría. Se puso a rastrear los suministros del ejército hasta sus fuentes, y de ahí a los inversores que estaban ganando dinero. Al cabo de un año había descubierto una serie de abusos flagrantes". 
 
    Kirkman sonrió. "Me ha dicho que es usted implacable, señorita Phendleton, pero no tiene nada que envidiar a Nicholas Warrell. Como heredero del conde de Rokinghan, pudo hacer oír su voz. Y marcó la diferencia, se lo aseguro. Otros se unieron a su cruzada, aunque ninguno de ellos prestó su nombre al esfuerzo. Trabajaron entre bastidores, mientras Nick se convertía en el foco del resentimiento de los que habían quedado al descubierto por la investigación". 
 
    Gruñó lo que ella sospechó que era un juramento. "Se cerraron fábricas o sus productos fueron sometidos a un intenso escrutinio. Inversores que habían reclamado fortunas inesperadas se encontraron de repente en bancarrota. Y todos los canallas con rencor se centraron en Nick Warrell, porque era el único hombre lo bastante valiente como para hacerlo público". 
 
    "Y por eso tiene cientos de enemigos", dijo ella. "Dios mío. Nunca lo imaginé". 
 
    "¿Cómo pudo?" Kirkman le cogió la mano. "Lo he exagerado, en parte. Cuando el país se preparó para la guerra, la mayoría de la gente invirtió honradamente y no tenía ni idea de lo que estaba pasando." 
 
    Kate levantó la barbilla. "Mientras el dinero siguiera entrando, supongo que no querían saberlo". 
 
    Él la miró con aprecio. "Deberían haber sospechado que algo iba mal, los que ganaban el quince y el veinte por ciento de sus fondos. Pero hicieron la vista gorda. Y muchos eran compañeros de Nick, o amigos íntimos de su padre". Bajó la mirada. "Pero esa es otra historia, y una que Rokinghan debe contar. Al menos ahora comprende cómo reunió a tantos enemigos, y por qué es jodidamente difícil localizar al único de ellos que se ha propuesto matarlo. Logró matar a su esposa". 
 
    "Sí." Entonces le apretó la mano y la soltó antes de que el momento se volviera demasiado íntimo. "Gracias, Lord Kirkman. Hasta ahora no podía imaginar por qué el conde reaccionó como lo hizo ante nuestro intento amateur de asalto. Le he juzgado mal". 
 
    "Y él le ha juzgado mal a usted, por supuesto. Siento mucho lo de su padre". 
 
    "Gracias de nuevo, pero Stephen y yo hemos aceptado su muerte. Fue misericordiosa, de una extraña manera. Sólo desearía que pudiera ser enterrado apropiadamente". 
 
    "Nos encargaremos de ello. Y no te preocupes por tu hermano. Conozco a Rokinghan. Nunca actúa con precipitación, y no llamará a la ley a menos que esté convencido de su culpabilidad". 
 
    "¿Adónde fueron, entonces?", inquirió ella agriamente.  
 
    "¿Volvemos y lo averiguamos?" 
 
    Ella le siguió a través de un follaje cada vez más espeso, agradecida cuando él se apartó para apartar ramas y que ella pudiera pasar. Qué hombre tan encantador. 
 
    Rokinghan no había regresado cuando llegaron a la casa. Lord Kirkman la dejó con Timothy, excusándose cortésmente mientras se iba a dar un baño caliente. Cuando ella puso cara de envidia, él le pidió uno para ella también. 
 
    Sumergida en el agua húmeda y jabonosa, Katherine reflexionó sobre lo que había aprendido aquella tarde. La preocupación por su hermano le rondaba por la cabeza, pero la apartaba de su mente porque algo más la atormentaba. 
 
    El agua estaba fría antes de que se diera cuenta de lo que era. 
 
    Según lord Kirkman, Rokinghan tenía una teoría totalmente distinta sobre el asesino. No alguien expuesto por las investigaciones de guerra, sino algún otro enemigo. Como si no tuviera ya suficientes. 
 
    ¿Quién podría ser? 
 
    ¿Y por qué demonios se preocupaba por sus problemas? Tenía más que unos cuantos propios. 
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   "N o estás ayudando". Nick rellenó su vaso de la jarra de brandy y se acercó a la ventana. El crepúsculo se asentaba sobre el terreno. A lo lejos, los dedos de rosa y ámbar se extendían desde el sol poniente hasta un pálido cielo turquesa. 
 
    Kirkman se encogió de hombros con negligencia. "¿Cómo podría, si apenas me has explicado el problema? No es que normalmente lo expliques, debo añadir". Subió los pies a la mesa baja que había frente al sofá donde estaba sentado y cruzó los tobillos. "Además, tengo mis propios problemas". 
 
    Nick le lanzó una mirada preocupada y volvió a centrar su atención en la puesta de sol. Por la expresión divertida de James, aquellos problemas no eran de gravedad. 
 
    "Es posible que sea impotente", dijo Kirkman como si estuviera comentando el tiempo. 
 
    Nick se dio la vuelta y lo miró con horror. 
 
    "Cosa del demonio, pero ahí está. O quizá no lo sea. No he tenido ocasión de probarlo". Kirkman adoptó una expresión martirizada. "Me esforcé por volver a Rokinrock antes de que te metieras en problemas, pero al parecer llegué demasiado tarde". 
 
    "Sí. Llegaste tarde. Pero qué demonios te hace imaginar..." 
 
    "Paperas, amigo mío. Las malditas paperas. ¿Y quién lo hubiera pensado? Pero los huesos de sierra me informan que la enfermedad puede ser peor que fatal para un hombre adulto. Yo sólo tuve un caso leve, pero los otros estarán fuera de servicio por un tiempo. Mandíbulas hinchadas como globos de ascenso". 
 
    Nick bebió un largo trago de brandy. "Espero que les dijeras que se quedaran en Londres, al cuidado de un médico". 
 
    "Naturalmente. Pero nos faltará personal hasta que se recuperen, así que prefiero que no se vayan a posadas oscuras y cosas por el estilo. Es una tontería". 
 
    Nick le dirigió una mirada amarga. "Cierto. Esperaba un sermón. ¿Ya has terminado? ¿Y qué tiene que ver mi excursión con tu impotencia?" 
 
    "¡Por favor!" Kirkman levantó una mano. "Posible impotencia. Y nada en absoluto, pero quería llamar tu atención. Me ha hecho mucha falta esta última hora". 
 
    "En serio, si necesitas tiempo libre para" -Nick sintió que el calor le subía a las orejas- "bueno, siéntete libre de irte. Prometo quedarme aquí, e incluso dentro de la casa si insistes". 
 
    "Ni hablar, muchacho. Por tu cuenta, eres un imán para los problemas". 
 
    Nick se volvió hacia la ventana, observando cómo se desvanecían las últimas luces del cielo. A Kirkman siempre se le escapaba una carcajada de la garganta, aunque nunca se le escapara de la piedra que llevaba allí alojada desde que tenía memoria. "¿Debo preocuparme por tu hombría o no?", preguntó bruscamente. 
 
    "No", le aseguró Kirkman tras el tiempo suficiente para erizarle los pelos de la nuca. "De todos modos, fue culpa mía llevarme a los hombres cuando visité a mi hermana y a su prole de mocosos. Podría haberme avisado". 
 
    Nick sintió que la culpa le mordisqueaba la espina dorsal. "Como insisto en que mantengas en secreto todos nuestros movimientos, ella no tenía ni idea de que estarías en Londres". 
 
    Kirkman dejó escapar un suspiro exagerado. "Me estaba preparando para una disculpa, pero te me has adelantado como siempre. Siento no haber estado contigo cuando su carruaje fue retenido, Rokinghan. No fue mi culpa, por supuesto, ni la tuya, pero tienes una peculiar necesidad de asignar responsabilidades por cada suceso fortuito". 
 
    Nick golpeó su vaso en la mesa a su lado. "Ha sido un día largo y estoy malhumorado. No estoy de humor para ser provocado, James". 
 
    "Yo tampoco. Pero me veo obligado a tomar medidas desesperadas cuando te preocupas por un problema como una muela dolorida. ¿Qué tal si me dices, directamente, qué te tiene de los nervios?" 
 
    "Maté a un hombre". 
 
    Kirkman se levantó, cruzó la habitación y puso su mano en el hombro de Nick. "Debes lidiar con la muerte de Robert Phendleton, por supuesto. Si te conozco, y creo que sí, te llevará mucho tiempo". 
 
    "Sí." Nick se quedó mirando la alfombra. 
 
    "Mientras tanto, ¿qué vamos a hacer con Sebastian Warrell? No lo quiero a menos de cincuenta millas de Rokinrock". 
 
    "¿Qué podemos hacer? Si se ha aferrado a Devonshire, no habrá forma de sacarlo. Sebastian ordeña todas las vacas hasta que se secan". 
 
    "Podrías enviar un mensaje a Hart, advirtiéndole que suelte al hombre. Lo haría si tú lo dices". 
 
    "Esa es una posibilidad. Pero preferiría no meter a otro amigo en este lío. Y Sebastian hace tiempo que está descartado, por mucho que quieras convertirlo en el villano. Estaba en el continente durante la mayoría de los ataques contra mi vida, y en Escocia cuando Miranda fue asesinada. No puede ser él". 
 
    "A menos que contratara a otros para hacer su trabajo sucio. Pasa la mayor parte de sus noches en los infiernos del juego, y se junta con delincuentes que harían cualquier cosa si el dinero fuera suficiente". 
 
    "No tiene dinero para pagarles. Y la propiedad que adquirirá si muero sin heredero es una árida extensión en Yorkshire. No puede cultivarla, ni venderla por más que una miseria. No hay motivo, James. Ya hemos hablado de esto cientos de veces". 
 
    Suspirando, James volvió al sofá. "Aun así, me alegraré cuando Denison me informe de que ha abandonado Derbyshire. Fairfox está de camino a la posada, aunque es casi tan inexperto como John. Querías a alguien que supiera leer y escribir, lo que redujo mis opciones". 
 
    "Lo hará bien. Sebastian sabe que he puesto hombres a seguirle la pista. Puede que juegue a atormentarlos, pero no causará problemas graves". 
 
    Cuando Kirkman no respondió, Nick reanudó su contemplación de la puesta de sol. Por el momento, Sebastian Warrell era lo último en lo que pensaba. Durante el largo viaje de vuelta a casa, había luchado con el problema más inmediato al que se enfrentaba, y aún no había encontrado una solución. 
 
    Los cachorros Phendleton eran ahora su responsabilidad. 
 
    Si tuvieran otra familia que no fuera Robert Phendleton, seguramente Stephen no estaría viviendo en las calles de Liverpool. Al parecer, Kate había estado enseñando en una escuela para señoritas decentes, aunque eso era difícil de creer. ¿Qué escuela emplearía a una termagante indisciplinada como Katherine Phendleton? 
 
    Pero Stephen se lo había contado en el viaje de vuelta de la posada de la Serpiente. Y mientras Kate podía mentir sin pestañear, Stephen era dolorosamente sincero para ser un chico que se ganaba la vida como ladrón. 
 
    "¿Te preocupan los Phendleton?" preguntó James suavemente. "Me he estado preguntando qué planes tienes para ellos". 
 
    Nick le lanzó una mirada fulminante. "Sabes muy bien que no tengo la menor idea de cómo manejar esto. Dios mío, qué par de bribones. 
 
    Stephen no puede resistirse a embolsarse cualquier cosa que pueda vender, y su hermana casi me vuela la cabeza. Ella sabe leer y escribir, por lo que puedo ver, con un barniz de buena educación de esa escuela a la que asistió. Pero en el fondo son salvajes como lobos". 
 
    "Solo necesitan un poco de disciplina". Kirkman se acercó a la cuerda de la campana y le dio un tirón. "Conocí a Stephen sólo de pasada, antes de que lo enviaras arriba, pero pasé una o dos horas con la señorita Phendleton esta tarde. Una joven bastante atractiva". 
 
    "Inteligente", concedió Nick. Katherine Phendleton le ponía nervioso, y no tenía nada que ver con la bala que le había disparado. "¿Por qué llamaste a un sirviente?" 
 
    "Si vamos a decidir su destino, es justo que los jóvenes participen en las deliberaciones. ¿Has pensado en preguntarles adónde quieren ir o qué quieren hacer?" 
 
    No lo había hecho, ni siquiera por un instante. Como si Stephen el Carterista o Katherine, Azote del Gran Camino del Norte, tuvieran algo que decir al respecto. Por Dios, hasta anoche llevaban pistolas y asaltaban carruajes. Cabezas más sabias tomarían decisiones por ellos. 
 
    Moviéndose con rapidez, interceptó al mayordomo y lo despidió con una disculpa. Luego se volvió hacia Kirkman. "Me atrevo a decir que sus propias ideas son cualquier cosa menos realistas. Será mejor que averigüemos exactamente qué opciones tienen y se las presentemos de forma lógica. Si tienen preferencia por una u otra, que lo digan". 
 
    Kirkman sacudió la cabeza, riendo. "¿Te parece divertido?" 
 
    "Esto no. A ti. Ahora reunirás argumentos a favor y en contra de cada opción, esbozados y subdivididos como un ejercicio retórico que te ha asignado un don de la Trinidad." 
 
    "¿Demasiado racional?" preguntó Nick con un toque de hielo en la voz. 
 
    "Lo siento, amigo. Dudo que los Phendleton aprecien tus imperativos sistemáticos, pero será interesante observar su reacción. Mientras tanto, supongo que ya habrás considerado varias posibilidades. Ilumíname". 
 
    Nick cogió el pisapapeles de cristal de su escritorio y empezó a pasárselo de mano en mano. "La verdad es que estoy en blanco. O casi. ¿Qué te parece enviarlos a América?" 
 
    Por una vez, Kirkman lo miró con los ojos muy abiertos y sin una réplica rápida, lo que dio a Nick cierta satisfacción. No era frecuente que cogiera al hombre desprevenido, y no recordaba la última vez que James se sorprendió de verdad por algo que él dijera o hiciera.  
 
    "No es tan descabellado como imaginas", continuó. "Lord Heston y su mujer planean emigrar. Boston o Filadelfia, creo. Su familia se enfureció cuando se casó con una mujer sin título, y se niegan a reconocerla a pesar de su fortuna. Heston cree que les irá mejor en un país donde no se juzgue a la gente por su linaje. Cuando se establezcan, espero que me hagan el favor de acoger a los Phendleton y presentarlos. Puede que la chica incluso encuentre marido allí. Las mujeres escasean en América, por lo que he oído". 
 
    Kirkman se atragantó con un trago de brandy. "Al menos, América está tan lejos que nunca tendrás que pensar en ellos". 
 
    Aquello sonó como una reprimenda. ¿Se había equivocado al librarse de Stephen y Katherine? No era como si tuviera algo que ofrecerles en Inglaterra. Se volverían locos, confinados en esta finca remota. 
 
    A veces pensaba que él mismo se volvería loco. 
 
    "¿Qué podemos hacer por ellos aquí?", preguntó en voz baja. "La señorita Phendleton apenas es forraje para el casamiento, aunque encontráramos a alguien que la apadrinara. Ella podría enseñar, supongo, pero Stephen no tiene habilidades que no lo lleven a prisión tarde o temprano. Tal vez podamos enseñarle a ser un herrero, o un panadero, o..." 
 
    "Eso no irá bien", interrumpió Kirkman. "Según Katherine, su madre era hija de un marqués. No quiero ser snob, pero tienen buena sangre y espíritu. Se merecen algo mejor a hacer trabajos serviles y sin perspectivas". 
 
    "¿Cómo demonios se te ocurre eso?" Nick dejó caer el pisapapeles sobre el escritorio y lo vio rebotar hasta el suelo enmoquetado. "En estricta justicia, deberían ser entregados al magistrado". 
 
    Kirkman se limitó a mirarle, e incluso eso era más censura de la que requería. Nick ya sabía que no los pondría a merced de la ley, ni los cultivaría en algún lugar donde no fueran felices. Admiraba a Katherine por su coraje y resistencia. Y la respetaba por defender a Stephen, del mismo modo que Stephen había asumido la responsabilidad de un robo en el que no había participado, para proteger a su hermana. 
 
    Eran valientes y leales, los dos, entre sí y, sospechaba, con cualquier otra persona que les importara. 
 
    No, no podía lavarse las manos respecto a Katherine y Stephen Phendleton, aunque eso significara mentir al juez y asumir obligaciones para las que no estaba preparado. 
 
    Dirigió una mirada adusta a la expresión irritantemente sosa de Kirkman. ¿Por qué no confiarlos a su cuidado? Kirkman tenía don de gentes, como había demostrado una y otra vez soportando a Nick Warrell. Probablemente pensaría que sería un alivio cargar con un par de jóvenes en lugar de un atribulado conde. 
 
    No es mala idea. Podría enviarlos a todos a la finca de Sussex, sede de los condes de Rokinghan y lugar que hacía años que no visitaba. A estas alturas, a los inquilinos les vendría bien que les echaran una mano, y él mismo no se atrevía a ir allí porque la mansión era imposible de asegurar. Demasiados caminos, demasiadas formas de entrar para un asesino. Ni cien guardaespaldas podrían protegerle en Ravenscourt. 
 
    Pero estaba lo suficientemente cerca de Londres para que Kirkman buscara una novia y se forjara una vida. Kirkman nunca abandonaría su falsamente asumido deber de protegerlo, Nick lo sabía, a menos que le dieran otra responsabilidad. Uno de sus mayores temores siempre había sido que su mejor amigo se hiciera viejo y cascarrabias aquí en Rokinrock, lo que probablemente sería su propio destino. 
 
    "Supongo que no te interesará mi opinión". Preguntó Kirkman. Nick se encogió de hombros. 
 
    "Tu entusiasmo es gratificante. Aun así, ¿puedo sugerir que nos tomemos nuestro tiempo en lugar de precipitarnos a tomar una decisión insatisfactoria? Por lo que cuenta la señorita Phendleton, Stephen necesita urgentemente una educación, y ¿quién mejor para darle clases que el graduado más brillante de Trinity?" Cuando Nick frunció el ceño, Kirkman levantó ambas manos. "Te sentará bien, amigo. Estás demasiado en el país de las nubes y volver a lo básico te despejará la cabeza". 
 
    "Sospecho que Stephen tiene poco interés en la erudición". 
 
    "Entonces debes encontrar la manera de inspirarlo. En cuanto a la joven..."  
 
    "No puede quedarse aquí sin acompañante", dijo Nick con firmeza. "He considerado mantenerlos en Rokinrock por un tiempo, aunque mi intención era entregarte a Stephen. Y hasta que Lord Heston no se establezca en su nuevo hogar, no podemos enviar a los Phendleton a América. Tal vez la tía Agatha aceptaría pasar el verano con nosotros". 
 
    "¡No!" Kirkman se levantó del sofá. "Wilfred Sheldon es otro de los herederos potenciales de tu padre. No permitiré que su mujer se acerque". 
 
    Nick se inclinó para recoger el pisapapeles de cristal. "Agatha no ha vivido con él desde poco después de casarse. En cuanto a Wilfred... Maldita sea, Wilfred Sheldon está obsesionado con los primeros reyes ingleses y los invasores vikingos. Por eso Agatha lo dejó, aunque el hombre nunca le importó un bledo. El matrimonio de conveniencia más inconveniente que he visto". 
 
    "Sin embargo, es uno de los cuatro nombrados en el testamento." 
 
    "Wilfred heredará una aburrida extensión de tierra en Suffolk. ¿De qué podría servirle? Si pudiera echar mano de mi biblioteca, la cosa cambiaría, pero me he ofrecido a enviarle los libros que me pida. A menudo lo hago, y él los devuelve fielmente. Wilfred no puede ser el villano. No tiene absolutamente nada que ganar, y si yo muriera, perdería el acceso a una fuente de investigación que valora. Además, es un recluso de sesenta años. ¿Qué tan peligroso puede ser?" 
 
    "Agatha podría ser peligrosa, si se lo propusiera". 
 
    Nick levantó una ceja. "No lo niego. Pero es una amiga, y apostaría mi vida a que no tiene nada que ver con esto". 
 
    "Estarás apostando tu vida si la invitas a Rokinrock". 
 
    "Que así sea. Además, es la única mujer que conozco a la que se podría persuadir de pasar aquí el verano y quedarse con Katherine Phendleton. De hecho, supongo que tiene cosas mejores que hacer. Pero podemos preguntar". 
 
    Kirkman cruzó la habitación y le arrebató el pisapapeles de la mano. "¿Quieres dejar de tirar esto por ahí?" 
 
    "No tienes que preocuparte por Agatha", dijo Nick con convicción. "Ella no es la elegida". 
 
    "Lo que nos deja a tu tío Matthew, que tiene setenta años y está enfermo de gota. Tendrá que despacharte rápidamente si espera heredar antes de ser enterrado. ¿O crees que quiere el título para su hijo? Adora a Evan, lo que no es ninguna sorpresa. Sebastian es algo así como una oveja negra". 
 
    "Y así, de nuevo, hemos discutido sobre mi familia. Por Dios, James. Evan nació para ser un terrateniente. Se contenta perfectamente con cultivar las considerables propiedades de su padre y criar a sus propios hijos e hijas." 
 
    "No puede ser él", se burló Kirkman. "Cuatro hombres, dos de ellos con esposa, se beneficiarían en mayor o menor medida si murieras sin heredero. Pero siempre que hablamos de ellos, insistes en que hay pocos motivos, o menos oportunidades, o ninguna capacidad en absoluto, para llevar a cabo los ataques. Y sin embargo, eres tú quien cree que el villano es una de esas personas". Se pasó los dedos por el pelo. "¿Nunca se te ha ocurrido la contradicción?" 
 
    "De vez en cuando. La razón me dice que no es Evan, que es el que más tiene que ganar, ni Sebastian, que no es ajeno al crimen. Matthew y Wilfred son demasiado mayores para preocuparse. La razón me dice que alguien expuesto en las investigaciones busca venganza. Pero mi instinto dice familia, y no puedo explicarlo mejor de lo que lo he hecho". 
 
    Cerrando los ojos, se frotó las sienes con ambas manos. Y cuando volvió a levantar la vista, Kirkman estaba de pie frente a él, tendiéndole una copa llena de brandy. 
 
    "¿Te duele otra vez la cabeza?", le preguntó en voz baja. "Bébete esto e intenta dormir un poco". 
 
    "Aún no hemos decidido qué hacer con los Phendleton". 
 
    "Eso puede esperar. Mientras tanto, hay algo que no puede. Mañana, debemos enterrar a su padre". 
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   E n la cima de una colina suavemente redondeada, el ataúd de madera de fresno que contenía el cuerpo del sargento John Phendleton fue bajado a tierra. 
 
    Con el cálido sol del mediodía en el cuello, Katherine cogió la mano de su hermano mientras lord Kirkman presidía el servicio. Gran Jack y Timothy habían ayudado a llevar el ataúd hasta aquel lugar, a casi un kilómetro y medio de la casa. Stockton, el mayordomo, la señora Hamilton, el ama de llaves, la señora Hilton, la cocinera, Matty, la criada, y cincuenta personas a las que no conocía por su nombre permanecieron en silencio mientras Kirkman pronunciaba las palabras del Salmo veintitrés. 
 
    Sólo Rokinghan no estaba allí. 
 
    Tal vez el conde había decidido que su presencia sería incómoda o inoportuna. O tal vez no le importaba lo suficiente como para venir. 
 
    Con esfuerzo, volvió a pensar en lo que Kirkman estaba diciendo. Había empezado a hablar de Robert Phendleton, el soldado que pasó la mayor parte de su vida adulta al servicio de Inglaterra. A su alrededor, la gente asentía con la cabeza en señal de reconocimiento mientras se nombraban las batallas en las que había luchado. Stephen debió de contarle a lord Kirkman las historias que siguieron, anécdotas leves y conmovedoras de la vida de un soldado, la mayoría de las cuales ella nunca había oído. 
 
    Se le llenaron los ojos de lágrimas al pensarlo. Después de todo, Robert Phendleton había tenido un entierro de héroe, aquí, en este hermoso lugar, con decenas de personas reunidas para honrarle. 
 
    "Cuando me enviaron a la Península", dijo Kirkman con voz sonora, "llevando la insignia de mi rango comprado e ignorante como el pecado, fue un hombre como el sargento Robert Phendleton quien me enseñó a dirigir mi batallón. Fueron los hombres experimentados, los soldados de carrera, quienes derrotaron a Napoleón. Inglaterra no les ha dado la bienvenida a casa como se merecen. Pero ahora Dios ha abierto la puerta del cielo a Robert Phendleton, que mira con orgullo a sus hijos. Ellos son su legado al país que amó. Llevan en sus corazones su indomable coraje". 
 
    A su lado, Stephen emitió un sonido ahogado y ella le pasó su pañuelo. Luego tuvo que darse la vuelta para secarse los ojos con la manga. Y al hacerlo, lo vio. 
 
    El conde estaba de pie en una ligera elevación detrás de la multitud, a la sombra de un gran árbol. Tenía las manos juntas a la espalda. La suave brisa le levantaba el pelo mientras observaba, con el rostro inexpresivo. 
 
    ¿Estaría pensando en la noche en que murió su padre? se preguntó. ¿O estaba de luto por Lady Rokinghan, recordando el día en que enterró a su esposa? Su corazón se compadeció de él mientras se volvía hacia la tumba y se unía a los demás para rezar el Padre Nuestro. 
 
    Después se hizo el silencio entre la multitud. Se dio cuenta de que Kirkman miraba fijamente a Stephen, haciendo un leve gesto con la mano. Stephen le devolvió la mirada, confuso. 
 
    Se le ocurrió que no había asistido a un funeral desde la muerte de su madre y que no recordaría los procedimientos. "Se supone que tienes que echar tierra en el ataúd", susurró ella. 
 
    Apresuradamente, cogió un puñado de tierra húmeda del montículo que había junto a la tumba. "Adiós, papá", murmuró. "Gracias por venir a buscarme". 
 
    Kate se inclinó hacia el montículo de tierra y vio, creciendo a su lado, un círculo de brillantes dientes de león amarillos. Los arrancó y los dejó caer uno a uno en el oscuro agujero. "Espero que ya hayas encontrado a mamá", dijo en voz baja. "Cuida de Stephen, ¿quieres? Y de mí también. Ojalá te hubiera conocido mejor, papá. Te quiero". 
 
    Lord Kirkman pronunció entonces una hermosa oración, sobre ángeles que llevaban el alma de su padre al Paraíso, y cuando terminó, los dolientes bajaron lentamente la colina. Sin saber qué hacer, Kate tomó la mano de Stephen y los siguió, mirando por encima del hombro hacia el lugar donde había estado Rokinghan. 
 
    Ya no estaba. 
 
    Stephen parloteó durante el largo camino de vuelta, contándole cómo lord Kirkman había desayunado con él y le había preguntado por su  padre. Ella apenas escuchó. Y cuando se acercaron a la casa, se separó y se dirigió a través del bosque de fresnos, con la esperanza de encontrarse de nuevo con la casa de la piscina. Pensó que Rokinghan podría haber ido allí y quería hablar con él. 
 
    A la luz del día, el edificio de mármol no resultaba tan misterioso como la primera vez que lo vio, iluminado desde dentro por antorchas. Ahora era el clásico templo palladiano, reflejado en el agua del lago, parecía sereno y puro. Se dio cuenta de que no era un lugar para orgías y se sentó en una gran piedra a esperar. 
 
    Esta vez no se atrevió a asomarse a la ventana, ni siquiera para asegurarse de que él estaba allí. El conde ya la tenía en poca estima. 
 
    A pesar del cálido sol que le daba en la espalda, temblaba. ¿Qué iba a ser de ella ahora? ¿Y de Stephen? ¿Los entregaría Rokinghan a la ley o los dejaría libres? Sin un céntimo en el bolsillo, el futuro sería sombrío, pero incluso una vida dura en la calle era mejor que la cárcel. 
 
    Intentó planear un discurso para el conde, lógico y conciliador. Pero lo único en lo que podía pensar era en su aspecto, solo bajo aquel árbol. 
 
    Antes que nada, debía agradecerle por darle a papá un entierro honorable. 
 
    Fue muy amable de su parte. Inesperado, aunque después de lo que Lord Kirkman le había contado, no sabía qué pensar de Rokinghan. Al menos sus sospechas tenían sentido, ahora que comprendía lo que había detrás de ellas. Y a partir del relato de Stephen sobre su viaje a la Posada de la Serpiente, el conde aceptó la extraña coincidencia que condujo al fatal encuentro en el camino a Rokinrock. 
 
    Ya no los consideraba asesinos, sólo ladrones. Una especie de progreso, supuso. Tal vez los dejara marchar, aunque sólo fuera para librarse de un par de alborotadores. 
 
    El problema era que ella quería quedarse. 
 
    Aquella revelación la sorprendió incluso cuando surgió en sus pensamientos. ¿Quedarse? 
 
    ¿Para qué? 
 
    Una veintena de razones pasaron rápidamente por su mente. Una cama caliente. Buena comida. Seguridad. La lista continuaba y ella descartaba cada una de ellas. Sólo uno volvía una y otra vez, hasta que se vio obligada a reconocerlo. 
 
    Quería verle sonreír. 
 
    Una idea absurda, pero no podía deshacerse de ella. El conde de Rokinghan era la criatura menos alegre que había conocido. No podía soportar la idea de dejarlo así. 
 
    No tenía ningún sentido. Como si ella pudiera cambiar algo. 
 
    Y sin embargo, sabía lo que era no tener nada que esperar, día tras día, excepto más de la misma monotonía. Rokinrock era mucho más cómodo que la escuela de la señorita Raleigh, por supuesto, y el conde podía hacer su propio horario y lo que quisiera dentro de los confines de la enorme finca. Pero era tan prisionero como lo había sido ella. 
 
    Mirando la suave muselina de su vestido color lavanda, un vestido que una vez había pertenecido a su esposa, sintió que los muros que lo rodeaban también se cerraban a su alrededor. 
 
    Los apartó. El dolor, había aprendido, era inevitable, y gran parte de lo que ocurría en la vida escapaba al propio control. Había nacido pobre y sencilla. No se le ocurría ningún talento especial. Su lengua afilada y su irrefrenable curiosidad no dejaban de meterla en problemas. 
 
    Pero, a pesar de todo, tenía un don para la felicidad. Dios, generoso a su manera inescrutable, la había bendecido con optimismo, sentido del humor y la certeza de que el mañana sería mejor si se esforzaba para que así fuera. El hecho de que la mayoría de los días de su vida transcurrieran uno tras otro, sin ningún cambio perceptible, nunca empañó sus esperanzas en el futuro. Y siempre se alegraba del presente. 
 
    No tenía mucho que ofrecer al sombrío conde de Rokinghan, pero pensaba que un toque de lo que ella hacía bien era exactamente lo que él necesitaba. 
 
    Era poco probable que él estuviera de acuerdo. 
 
    Aun así, el desafío le hacía cosquillas en las yemas de los dedos de las manos y de los pies, sintiéndose del todo bien. Y habiéndose propuesto hacer feliz al conde, no podía esperar ni un momento más para empezar. Se puso en pie de un salto, subió los escalones de mármol y abrió la puerta. 
 
    La cavernosa casa de la piscina estaba tan fría como la recordaba, y vacía. Como un cristal azul, el agua reflejaba la luz de las ventanas en el techo de mármol. Se quedó un momento mirando el juego del sol sobre la piscina helada. En aquel lugar, el cálido brillo del sol se transformaba en un resplandor frío y estéril. 
 
    Estaba segura de que Rokinghan vendría aquí a descargar su energía embotellada en el agua helada. 
 
    Con los hombros caídos, salió al exterior y levantó la cara hacia el brillante cielo de la tarde. ¿Había pensado que sería fácil? Ni siquiera podía encontrar al hombre. 
 
    Con un suspiro, se dirigió hacia la casa, o hacia donde creía que estaba. Pero una hora más tarde, completamente perdida, se encontró saliendo del bosque cerca de la cima de una empinada colina. Sin nada mejor que hacer, siguió la curva de la colina durante un rato hasta que llegó a un camino inconfundible hacia arriba. 
 
    Desde la cima, tal vez pudiera ver la casa y trazar el camino de vuelta. Levantándose la falda, comenzó a subir. 
 
    Rápidamente descubrió que sólo era la primera de varias colinas. La siguiente era aún más alta y también la subió. Aun así, sólo podía ver las copas de los árboles y, más lejos de lo que esperaba, la cúpula de mármol de la casa de la piscina. 
 
    Cuando llegó a la cima de la tercera colina, tenía calor y jadeaba por el esfuerzo. Aunque el cielo seguía despejado, la casa de la piscina, los árboles y el paisaje se perdían en la bruma. Encima de ella se alzaba otra colina, enorme y plana en la cima. 
 
    Mientras la miraba, pensando si subir o bajar, vio a un hombre que caminaba a grandes zancadas por el borde de la escarpa. Las mangas de su camisa, de un blanco crudo que contrastaba con el páramo rojizo y el cielo azul, ondeaban al viento. Llevaba un sombrero de ala ancha y un gran bastón. Los hombros anchos, las caderas estrechas y las piernas largas pertenecían al conde, estaba segura, aunque vestía como un plebeyo. 
 
    Se tapó los ojos con la mano y volvió a mirar. Pero ya no estaba, y se preguntó si realmente lo había visto. 
 
    Cansada de sujetarse la falda, la anudó por encima de las rodillas. Al menos sus desaliñadas botas le servían para caminar. Y caminaría, porque ya se había decidido a seguirle. 
 
    El sendero terminaba en una enorme meseta, estéril y sin rasgos característicos, salvo por los barrancos erosionados y los salientes de piedra arenisca. El sol le daba en la cabeza, aunque el cielo se había vuelto gris. No podía ver más de cien metros en ninguna dirección. El hombre había desaparecido. Pero el camino era claro y ella lo siguió con cuidado, sin fiarse de la tierra húmeda y marrón a ambos lados. 
 
    Pequeños senderos se desviaban de vez en cuando, pero ella se aferró a la pista más ancha. En el aire flotaba un espeso olor a ácido y agua rancia. Gotas calientes se condensaban en su nariz y barbilla. Caminó casi un kilómetro y medio, tan ocupada observando el sendero que no se dio cuenta de que la niebla se cerraba a su alrededor. Y cuando por fin levantó la vista, no pudo ver nada en absoluto. 
 
    En cuestión de segundos, incluso el sendero había desaparecido de su vista. Extendió el brazo hacia delante y no pudo distinguir su mano. El silencio era absoluto. 
 
    Dios mío, pensó. ¿Qué habré hecho? 
 
    Envuelta en los remolinos de niebla, abandonó su intento de seguir al conde y comenzó a volver sobre sus pasos. En algún lugar a su derecha estaba la alta escarpa, así que se aferró al borde izquierdo del sendero. Al cabo de un rato parecía más estrecho que antes, pero no podía estar segura. Aunque se agachó hasta que le dolió la espalda, apenas podía distinguir sus propios pies. 
 
    El suelo a ambos lados de ella emitía un siseo, como si de la tierra pantanosa brotaran gases nauseabundos. Tropezó y se desvió del camino, hundiendo la bota hasta el tobillo en una tierra que parecía melaza espesa. 
 
    Después se arrastró a gatas, tanteando el terreno para asegurarse de que era firme. Ya no cabía duda. En algún momento había abandonado el camino ancho. El hedor de la vegetación en descomposición se había vuelto abrumador, y sólo tenía que avanzar unos centímetros a cada lado para encontrarse con cenagales blandos. 
 
    "Oh, demonios", maldijo. Cuanto más avanzara, más perdida estaría, así que ¿para qué? 
 
    Se dejó caer sobre las nalgas, cruzó las piernas y los brazos y se dispuso a esperar a que se disipara la niebla. El sol invisible seguía siendo cálido, y si el hombre que había visto era realmente el conde, sus guardaespaldas no podían estar muy lejos. De un modo u otro, la rescatarían. 
 
    Después de lo que le pareció mucho tiempo, ya no estaba tan segura. La niebla se había espesado, barriéndola como si se dirigiera a alguna parte con gran prisa. Sola en medio de las nubes agitadas por el viento, empezó a reflexionar sobre su propia mortalidad. 
 
    Algún día alguien encontraría sus huesos y se preguntaría quién había sido. 
 
    Comenzó a hacer un balance de su vida y pronto llegó a la conclusión de que nunca más desperdiciaría un minuto de su preciosa vida por miedo a las consecuencias, fueran cuales fueran. A partir de ahora se las arreglaría sola y haría exactamente lo que quisiera. 
 
    Y ahora mismo quería gritar pidiendo ayuda. 
 
    Su voz sonaba apagada en la niebla cada vez más espesa, pero la mantuvo incluso cuando le dolía la garganta y hacía tiempo que había perdido la esperanza de que alguien la oyera. Sólo se detuvo cuando ya croaba como una rana. 
 
    Las lágrimas de frustración le quemaban los ojos. Y cuando una figura alta y oscura emergió de la niebla, no estuvo del todo segura de que fuera real hasta que oyó su voz. 
 
    "Tú", dijo el conde con tono uniforme, "necesita que la encierren de nuevo". 
 
    Kate cogió la mano que le tendía y se puso en pie de un salto. Él la acercó y, a pesar de la niebla, pudo ver sus ojos llameantes de reproche. 
 
    "¿Qué diablos está haciendo aquí, señorita Phendleton? Hay hombres que se han perdido en estos páramos y han pagado su descuido con la vida". 
 
    "No lo dudo", dijo ella con genuina penitencia. "Pero no había ni una pizca de niebla cuando salí. Y me pareció verle, así que le seguí porque...-" 
 
    "Eso no importa. Se avecina una tormenta. Tenemos que salir del terreno elevado". Girándose, sacó su camisa de los calzones. "Sujete esto y agárrese. Intente pisar donde yo. Se ha metido en el más mortífero de los pantanos". 
 
    Ella agarró un puñado de suave lino, puso un pie delante del otro mientras él la guiaba y se maravilló de que supiera adónde ir. Aunque se aferraba a su camisa, el conde no era más que una vaga sombra frente a ella. 
 
    Una vez se detuvo bruscamente y ella cayó contra él, con la nariz pegada a su hombro y los nudillos apretados contra la cálida carne cercana a su cintura. 
 
    Se la quitó de encima, como si su contacto le resultara ofensivo. 
 
    "¿Prefiere que le sujete el bastón en lugar de la camisa?", preguntó ella. Hubo una larga pausa. 
 
    "Lo necesito para sentir el suelo delante de mí", dijo con brusquedad. "Procura no pisarme los talones y mantén la boca cerrada". 
 
    Así lo hizo, durante casi media hora, y consiguió contener sus ánimos rebotados cuando empezaron a bajar. A cada paso la niebla se hacía menos impenetrable. 
 
    Necesita un corte de pelo, decidió, estudiando los húmedos mechones que se enroscaban ligeramente contra el cuello abierto de su camisa. El pelo de Rokinghan era castaño oscuro, con ligeros toques castaños y dorados. Multicolor, como sus ojos. Como el hombre mismo. 
 
    Te encontraré, le dijo en silencio. Te desentrañaré y te recompondré, sin tristeza. 
 
    Esta noche haría una lista de lo que él necesitaba y de todas las formas en que podría dárselo. 
 
    Stephen siempre se reía de su costumbre de hacer una lista antes de acostarse, en la que esbozaba lo que pensaba hacer al día siguiente. Y ella se reía con él, porque sus esfuerzos por organizarse siempre quedaban en nada. 
 
    Planificaba meticulosamente. Actuaba impulsivamente. 
 
    Pero a partir de ahora sus listas serían algo más que una pizarra de sueños y buenas intenciones. Si el conde iba a cambiar, y ella había decidido que debía hacerlo, ella también podía hacerlo. 
 
    "Ya puede soltarme", dijo él. 
 
    Mirando a su alrededor, Kate vio que habían llegado al lugar donde había comenzado su ascenso. Volvía a estar sobre la hierba verde. 
 
    Con sorprendente reticencia, soltó el puñado de camisa y se volvió para contemplar las colinas a sus espaldas. Estaban envueltas en una espesa niebla gris. 
 
    "Allá arriba", dijo el conde junto a su hombro, "el tiempo puede cambiar en un instante. Y cuando la niebla se extiende, a menudo dura días. Incluso las ovejas son lo bastante sabias como para mantenerse alejadas de las mesetas más altas". 
 
    "Creo que eso fue un insulto". 
 
    "Una advertencia", corrigió. "Es casi un milagro que haya oído tu grito de ayuda. La niebla amortigua el sonido tan eficazmente como ciega la vista". 
 
    Ella se dio la vuelta. "Si es tan peligroso, ¿qué demonios estaba haciendo ahí arriba? 
 
    "He caminado por la montaña desde que era un niño. Siempre que salgo llevo una brújula, una cantimplora de agua y venado seco. Y dejo una nota indicando donde he ido". Sus labios se curvaron, sin llegar a sonreír. "La verdad es que a mí también me pilló por sorpresa. Parecía un día perfecto para pasear". 
 
    "¿Pero dónde están sus guardaespaldas? Creía que nunca iba a ningún sitio sin ellos". 
 
    Desvió la mirada, el color rosado marcaba sus altos pómulos. 
 
    Ella frunció el ceño y le señaló con el dedo. "Lord Rokinghan. Ahora deben de estar desesperados. Supongo que estarán registrando la finca en este mismo momento. ¿Y puede imaginarse cómo se sentirían si usted se hundiera en un pantano o fuera abordado por un... un acosador?" Prácticamente tartamudeaba al final. Para su horror, se dio cuenta de que le había pinchado en el pecho. 
 
    Bajó la mirada hacia el dedo de ella, que estaba presionado justo debajo de su clavícula. Ella lo apartó de un tirón. 
 
    Él la miró a la cara. "¿Me está regañando, señorita Phendleton? " A pesar de su pelo mojado, su sombrero mustio y la camisa húmeda que colgaba suelta por fuera de sus pantalones de piel de ante, Rokinghan era todo un aristócrata mientras esperaba su respuesta. 
 
    "Eso parece", dijo ella. "Dadas las circunstancias, creo que necesita una reprimenda. No de mi parte, por supuesto, porque no tengo derecho a señalarle el error de su conducta. ¿Hay alguien a quien escuche cuando se porta mal?" 
 
    Él la miró fijamente, con la boca ligeramente abierta. 
 
    "Supongo que no", continuó ella pensativa. "¿Quién tiene prioridad sobre los condes? Aunque no es que vaya a hacer caso a nadie, y no puedo decir que le culpe. La señorita Raleigh me dio lecciones de buena conducta durante años antes de rendirse. Esperando que le escuchara, claro. Nunca dejó de regañarme". 
 
    "Veo que ha elegido emularla", observó él secamente. 
 
    Ella suspiró. "Qué bajo he caído. Una regañona. Dios me salve, voy camino de convertirme en todo lo que detesto. Debe hacer exactamente lo que desee, por supuesto". 
 
    "De hecho, más bien deseo estrangularla, señorita Phendleton. Váyase a casa mientras pueda y reflexione sobre su roce con el peligro". 
 
    Ella salió corriendo, preguntándose a qué peligro se refería. 
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   D espués de varios esfuerzos fracasados, Nick consiguió redactar una carta satisfactoria. A la tía Agatha le gustaba leer entre líneas, y si se lo contaba todo, se sentiría engañada. 
 
    Cuando el lacre se hubo secado, franqueó la esquina y llamó a un lacayo. Timothy llevaría la carta a Derby, la pondría a bordo del siguiente vagón de correo con destino a Londres y llevaría en mano otra carta al magistrado. La muerte de Robert Phendleton y su entierro en la finca debían ser notificados, aunque con cierta inexactitud, para los registros. 
 
    Cuando el lacayo se hubo marchado, Nick se recostó en su silla y miró al techo. Estaba casi seguro de que Agatha aceptaría su invitación. La última vez que la vio -¿había sido hacía sólo una semana?- se había quejado de las tediosas fiestas en casas de campo que había que soportar al final de la temporada. 
 
    Rokinrock no sería menos aburrido, pero ¿dónde más podría hacer de dueña del Azote del Gran Camino del Norte? Sí, Agatha vendría, aunque sólo fuera para satisfacer su curiosidad. Y cuando llegara, podría respirar tranquilo por primera vez desde que Katherine Phendleton irrumpió en su vida. 
 
    La señorita Phendleton era un caos en dos patas. Todo energía y nada de sentido común. Un desastre en ciernes. Ni siquiera un roce con la muerte en el páramo había logrado desanimarla. La tonta pensó que era una gran aventura, pero sólo porque por casualidad apareció y la puso a salvo antes de que la aventura se torciera. 
 
    Si hubiera pasado una noche en la meseta, azotada por vientos huracanados y niebla helada, habría aprendido a respetar la montaña. Tal como estaban las cosas, volvería a trepar hasta allí al menor capricho. O decidiría explorar una de las cuevas que acribillan los picos de piedra caliza. Debía acordarse de advertirle sobre las cuevas. 
 
    Aunque no serviría de nada. La disciplina brillaba por su ausencia en el vocabulario de Phendleton. Pero él tenía la intención de ponerla allí, en mayúsculas. Mientras él se responsabilizaba del muchacho, al menos en la escuela, su formidable tía se encargaría de convertir a la salvaje muchacha en una señorita como Dios manda. 
 
    Y al final del verano, los Phendleton se habrían ido. No tenía ni idea de adónde, pero idearía un plan que los llevara lejos, muy lejos. Incluso América estaba demasiado cerca para su comodidad. 
 
    Enderezándose en su silla, Nick empezó a reunir los papeles y libros con los que había estado trabajando antes de su viaje a Londres. Los criados sabían que no debían tocar los montones que rodeaban su escritorio ni el revoltijo que había encima. Lo que parecía caótico estaba perfectamente ordenado para él. Pronto pudo continuar donde lo había dejado, con un recuento de las peticiones de tiendas de Wellington y los contratos ofrecidos por el gobierno a los proveedores de Lancashire. 
 
    Inmerso en complejos números y en el enrevesado lenguaje de los comités burocráticos, respondió a un golpe en la puerta con un áspero "¡Váyase!" 
 
    Pero los golpes persistieron y dejó la pluma con un juramento de fastidio. "Adelante", llamó. 
 
    Se arrepintió inmediatamente. 
 
    Katherine Phendleton entró con una sonrisa sospechosamente brillante. Se había puesto un vestido amarillo, que debía de pertenecer a Miranda, aunque su mujer nunca vestía de amarillo debido a su pelo rubio. Sin embargo, el color favorecía notablemente a la señorita Phendleton. Hacía que sus ojos leonados parecieran dorados, como guineas recién acuñadas. 
 
    Más bien como los ojos de un gato de granero del que había intentado hacerse amigo cuando era niño. Ese gato era un canalla. A veces le traía ratones a medio masticar, un día le acariciaba los tobillos y al siguiente le siseaba... 
 
    "Disculpe la intromisión, Lord Rokinghan. Quería darle las gracias por el funeral". 
 
    ¿Por hacerlo necesario? No pudo evitar pensar. 
 
    "Bueno, eso ha sonado mal", continuó ella, ruborizándose. "Pero... fue encantador, el servicio y todo. Stephen y yo estamos muy agradecidos". 
 
    "Entonces deben agradecer a Lord Kirkman. Él hizo los arreglos". 
 
    Su cortante respuesta pareció quitarle el aire. La brillante y hermosa sonrisa se desvaneció y el brillo de sus ojos se apagó. La habitación entera pareció entonces oscurecerse, como si él hubiera apagado su luz con unas pocas palabras descuidadas. 
 
    "Por favor, siéntese, señorita Phendleton", dijo con más suavidad. "Quería hablar de esto mañana, cuando se recuperara de su terrible experiencia en la montaña. O más tarde, porque sé que llora profundamente a su padre. Pero mientras esté aquí..." 
 
    "¡Oh, sí!" Acercó una silla de respaldo recto justo enfrente de él y se sentó, apoyando los codos en el escritorio. "De hecho, llevo casi una hora paseándome por el pasillo, armándome de valor para llamar a la puerta. Pero lo he hecho, a pesar de que Timothy dijo que no le molestaran, porque no soporto esperar. Tengo muchas preguntas, pero empieza usted. ¿De qué quería hablar? 
 
    Se frotó las sienes doloridas con los pulgares. La chica cambiaba de humor a la velocidad de un dado. No podía seguirle el ritmo. Lógico, se dijo. Frases ordenadas y discurso racional, sin dejarse llevar por esta criatura mercurial y sus extraños vuelos de fantasía. 
 
    "Era necesario", dijo, "informar a las autoridades de la muerte de su padre". Cuando ella jadeó, él hizo un gesto con la mano. "En mi carta conté toda la verdad que pude. Para que conste oficialmente, Robert Phendleton estaba enfermo de una afección pulmonar y expiró en brazos de su hija. Asumí la responsabilidad de sus hijos, ambos mayores de edad pero necesitados de un lugar donde vivir". 
 
    "Cielo santo". Ella se sentó, mirándole con recelo. "No puedo creer que haya dicho una mentira. Varias, de hecho. Eso está fuera de lugar". 
 
    ¿Qué diablos sabía esta paloma de su carácter? Pero había dado en el clavo, porque escribir aquella carta le había remordido la conciencia. 
 
    Él creía en la verdad. Fue su única ancla durante los largos años que investigó y desenmascaró a los especuladores de la guerra. Incluso cuando su padre insistió en que ocultara información perjudicial para amigos de la familia, él se negó. Su padre no volvió a dirigirle la palabra. 
 
    Aun así, seguía convencido de que tanto los aristócratas como los plebeyos debían rendir cuentas de sus actos. ¿De qué otro modo podría hacerse justicia? Y se exigía a sí mismo lo mismo. Un tribunal lo exoneraría de inmediato, pero ansiaba confesar que había matado a Robert Phendleton. 
 
    No sería más que un bálsamo para su conciencia, por supuesto. Y por la satisfacción de decir la verdad, habría metido a los Phendleton en un sistema judicial que tenía poca piedad con los criminales sin título ni riqueza. 
 
    Así que había mentido. Y sí se sentía culpable por ello, la señorita Phendleton no debía creerse parte del engaño. Él, deliberadamente, no le había dado opción en el asunto. 
 
    "Hay una remota posibilidad", dijo, "de que las autoridades investiguen las circunstancias de la muerte de su padre. Pero espero que acepten mi palabra, aunque sólo sea porque dudan en inmiscuirse en los asuntos de Rokinrock". 
 
    "Si me interrogan, les diré lo que desee. Nos está protegiendo, lo sé, y siento haberle puesto en esa situación". 
 
    "No volveré a mentir por usted", advirtió. "Su carrera como salteador de caminos ha llegado a su fin". 
 
    "Me parece bien", dijo ella con ligereza. "No tuve precisamente éxito, y la delincuencia es menos glamurosa de lo que había imaginado. En el futuro, dejaré la Gran Carretera del Norte a los profesionales". 
 
    "Me alivia saberlo". 
 
    Ella se inclinó hacia delante, su expresivo rostro repentinamente tenso por la ansiedad. "¿Significa eso que Stephen y yo somos libres de irnos?" 
 
    ¿Quería que abriera la puerta y la echara? "¿Tiene algún destino en mente? ¿Familia, quizás, que los acoja?" 
 
    "¡No!" Ella se mordió el labio. "Quiero decir, no hay nadie. Pero no puede querernos aquí. Incluso si nos portamos bien, perturbaremos su paz. Stephen y yo podemos abrirnos camino, de algún modo y en algún lugar, si nos presta un poco de dinero para empezar. Juro por mi vida que se lo devolveré". 
 
    "Necesita más que dinero, señorita Phendleton. Mañana tendremos una reunión para discutir su futuro, y sugiero que usted y su hermano pasen esta noche en seria contemplación. Decidan qué les gustaría hacer cuando dejen Rokinrock, Inglaterra no estará segura con ustedes dos de un lado para otro, así que deseo oír de metas serias y planes para alcanzarlas." 
 
    "¿Eso significa que nos dejará quedarnos aquí por un tiempo?" 
 
    Ella no parecía disgustada, lo que le sorprendió. Había pensado que Katherine Phendleton estaba ansiosa por quitarse el polvo de Rokinrock de sus botas roídas lo antes posible. "Serán mis invitados durante el verano, si consigo una chaperona. Esta es una casa de hombres, excepto por las sirvientas. Aunque nadie a mi servicio os haría daño, no se os puede permitir que andéis sueltos. Sería malo para la moral". 
 
    "Ya veo. Bajó los labios. "Voy a estar sujeta a otra mujer oficiosa con normas y reglamentos que rezuman por todos los poros de su cuerpo. Bien podría enviarme de vuelta con la señorita Raleigh". 
 
    "¿La aceptaría de nuevo?", preguntó con una oleada de optimismo. Eso resolvería el mayor de sus problemas. 
 
    "No. Bueno tal vez. Pero me escaparía aunque convenciera a la directora para que volviera a contratarme. No es que me pagara. Fui su alumna durante siete años y su esclava durante los cinco siguientes". Se levantó y se inclinó sobre el escritorio, poniendo las manos entre los montones de papeles. "No moriré siendo una maestra solterona, lord Rokinghan. Prefiero arriesgarme en la calle". 
 
    Él asintió y luego miró más allá de ella, hacia el retrato de algún antepasado lejano en la pared opuesta. Su feroz pasión lo abrumó. No sería fácil escapar de Katherine Phendleton, se dio cuenta con placer. 
 
    "Usted misma elegirá adónde ir", le dijo. "Pero mientras esté en esta finca, espero que me obedezca". 
 
    "Me atrevería a decir que sí". Ella soltó un suspiro teatral. "Por desgracia, la obediencia no está en mi naturaleza". 
 
    Pasando un dedo por el borde del escritorio, se puso a su lado y miró con curiosidad lo que había estado escribiendo. "Santo cielo", dijo al cabo de un momento. "Esto es latín". 
 
    Apoyó la mano en el respaldo de la silla y se inclinó tanto sobre él que su aliento le hizo cosquillas en el cuello. 
 
    Se preguntaba si la muchacha carecía de sentido común. Aunque estaba mal alimentada, no era nada guapa y resultaba muy molesta, la señorita Phendleton era una mujer. Es más, era aterradoramente femenina. 
 
    Para su gran alivio, ella se enderezó. "¿Es usted consciente, milord, de que casi nadie habla latín hoy en día? Si pretende publicar lo que sea esto, no tendrá lectores haciendo cola en las librerías". 
 
    Casi se ríe. "Un recuento de la economía de la Guerra Peninsular no está hecho para ser leído. Pero algún día los historiadores encontrarán la información útil, y los detalles deben ser registrados mientras las fuentes primarias estén disponibles." 
 
    "En inglés", dijo ella con firmeza. "O en francés, si es necesario". 
 
    "Tengo toda la intención de traducirlo al inglés", le aseguró. "La disciplina de escribir en latín me ayuda a ordenar mis pensamientos". 
 
    "Y se asegura que el libro tardará el doble de tiempo en completarse". 
 
    Tomó aire. Ella había comprendido de inmediato que escribía en latín sobre todo para alargar el proyecto. Cuando terminara, no tendría nada en qué ocupar su tiempo o su mente. 
 
    "Tardaré el triple si no me dejas trabajar", dijo. "Retírese, señorita Phendleton, y trate de idear para usted una profesión honorable". 
 
    Desde la puerta le dirigió una sonrisa pícara. "Eso elimina todas las cosas divertidas, ¿verdad?" 
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    Kate se apoyó en la puerta cerrada del estudio del conde durante varios minutos, intentando recuperar el aliento. 
 
    A su manera fría y autocrática, Rokinghan le había dado casi todo lo que ella quería. En un solo día había enterrado a su padre con honores, la había salvado de su propia locura en el páramo, había mentido al magistrado en su nombre y le había ofrecido su casa para pasar el verano. 
 
    Había necesitado todas sus fuerzas para no abrazarlo. 
 
    Aunque no todo era perfecto. Una carabina sería una maldita molestia, pero sólo una anciana desesperada aceptaría un puesto en esta fortaleza aislada. No sería rival para Katherine Phendleton, que había eludido incluso la severa supervisión de la señorita Raleigh. 
 
    Y él esperaba obediencia, lo cual era claramente absurdo. Un hombre que escribía largos y aburridos libros en latín no estaba cualificado para dictar normas a la gente normal. 
 
    Pero los Phendleton no eran precisamente normales, ni por asomo. Riendo por lo bajo, bajó las escaleras en busca de Stephen. 
 
    "Ah, señorita Phendleton, la he estado buscando". Lord Kirkman entró en la casa justo cuando ella llegaba al vestíbulo. "¿Me concedería un momento de su tiempo?" 
 
    Ella le miró con aprensión. "¿Tiene que ver con mi paseo vespertino por la montaña?" 
 
    Él se sorprendió. "Pues no. Supuse que Rokinghan le echaría la bronca por esa tontería. Pero si no lo hizo..." 
 
    "Créame, he sido debidamente reprendida. La cosa es que cualquiera podría haberle seguido del mismo modo que yo. Era claramente visible, al menos hasta que apareció la niebla. Y nadie estaba allí para protegerlo". 
 
    "Sí, lo sé. La finca es relativamente segura, pero sin duda corre peligro cuando se marcha sin un guardia. Es un tema que discutimos a menudo, con cierto acaloramiento, en vano. Al fin y al cabo, Rokinghan da las órdenes". 
 
    "Sin embargo, no lo hace". Raspó la punta de su bota contra la alfombra. "Parece que está ordenando una carabina para mí. Espero que no lo consiga". 
 
    La expresión de Kirkman se ensombreció. "Venga al salón conmigo, señorita Phendleton". 
 
    La condujo a una silla y se colocó frente a ella, con las piernas ligeramente separadas. "Deseo que esta conversación sea estrictamente nuestro secreto. Si no está de acuerdo con eso, por favor dígalo ahora. No estaremos violando la confianza del conde, pero él no aprobaría lo que estoy a punto de decirle". 
 
    "Oh cielos." Ella cruzó las manos sobre su regazo. ¿Por qué Lord Kirkman confiaría en ella? "Tiene mi palabra", dijo después de un momento. "Bien". Comenzó a caminar, agresivamente, como el soldado que había sido. "La chaperona que menciona, si acepta venir, es Lady Agatha Sheldon. La tía de Rokinghan. No confío en Lady Sheldon, ni la quiero aquí, pero me ha desautorizado. Y como usted estará en su compañía más que nadie...necesito su ayuda". 
 
    "¿La crees peligrosa?" 
 
    "Posiblemente". Se pasó los dedos por el pelo. "Tenemos razones para pensar que un miembro de su familia está detrás de los atentados contra su vida, aunque no se puede determinar el móvil de ninguno de ellos. Y Agatha Sheldon es la candidata menos probable, debo admitirlo. Está en la cincuentena y tiene poca relación con cualquiera de la familia. Rokinghan es el único con el que mantiene contacto, y el contacto es escaso". 
 
    "Entonces no entiendo por qué está preocupado. ¿Qué daño podría hacer aquí, con todos los sirvientes y guardias alrededor?" 
 
    "Estoy exagerando, como siempre. Pero hace algunos años hubo varios intentos de envenenar al conde. Dos de ellos casi tuvieron éxito, y el veneno es el arma de una mujer. No exclusivamente, por supuesto, pero Lady Sheldon tiene suficiente inteligencia para tramar un asesinato y más que suficiente astucia para escapar a la detección. Si ella quisiera matarlo…". Suspiró. "Sin embargo, ella estará aquí. Y no me gusta". 
 
    "Supongo que ha intentado convencer al conde de que no la invite". Cuando él asintió, ella le devolvió el gesto en perfecta comprensión. Un hombre sumamente testarudo, el Conde de Rokinghan. 
 
    "Si está tramando algo", continuó, "sería evaluar la seguridad de Rokinrock. O familiarizándose con los hábitos de Rokinghan, como dar largos paseos sin compañía. La información podría ser transmitida a un cómplice más tarde, cuando ella ya no esté en la residencia. Dudo que intente algo por su cuenta". 
 
    "Creo que lo entiendo. Desea que la espíe, mientras ella nos espía a nosotros". 
 
    "En efecto. Me parece que sabe juzgar a las personas, señorita Phendleton, y que es muy observadora. Si algo de lo que hace le parece fuera de lo común, hágamelo saber inmediatamente". 
 
    Era el primer elogio, de cualquier tipo, que escuchaba de un hombre. Por un momento se permitió disfrutarlo. Luego volvió sus pensamientos a un problema que se le había ocurrido con sus últimas palabras. "Si Lady Sheldon resulta ser una estricta carabina, puede que no se me permita hablar con usted a solas". 
 
    Sin responder, cruzó hacia la ventana y miró al exterior. 
 
    Ella lo observó, desconcertada. ¿Tan difícil era el tema de la comunicación? Podrían acordar un lugar para dejar notas, o ella podría enseñarle algunas de las señales manuales de Stephen. 
 
    Finalmente se volvió, con una sonrisa en el rostro. "¿Podría convencerla de que se encapriche de mí, señorita Phendleton?" 
 
    Ella se quedó boquiabierta. 
 
    "Sólo una mascarada", le aseguró él. "Una patraña. Pero serviría de distracción, ¿no lo ve? Según mi experiencia, las jóvenes encaprichadas se comportan de forma muy peculiar". 
 
    A Kate no le gustó el giro de la conversación. "Tiene mucha experiencia en estos asuntos, supongo". 
 
    "La que me corresponde, pero eso no significa nada. Si Lady Sheldon le ve tratando de llamar mi atención, o escabulléndose para tener un momento privado conmigo, sólo se preocupará por su virtud. No se le ocurrirá la idea de que estamos aliados con algún otro propósito". 
 
    "¡Ruedas dentro de ruedas!", declaró ella. "Como si toda la noción de chaperonas no fuera lo suficientemente tonta. Si una mujer decide renunciar a su supuesta virtud, ninguna otra mujer va a detenerla. Todo lo que Lady Sheldon puede hacer es convertirse en una molestia consumada, y me temo que lo hará". 
 
    "En cuanto a eso, estoy seguro de que puede burlarla. Y si detecta algo inusual en su conducta, como vigilarla de cerca, se imaginará que está tramando la forma de darle esquinazo". Frunció el ceño. "No pretendo ponerla en peligro, querida. Al contrario, este plan, por descabellado que parezca, está pensado para protegerla". 
 
    "Bueno, no veo cómo se consigue otra cosa que hacerme parecer un besugo", dijo ella con franqueza. "No se ofenda, Lord Kirkman. Me atrevería a decir que la mayoría de las mujeres lo encuentran irresistible". 
 
    "Pero usted no", aseguró él riendo. "Y menos mal. Si pensara que de verdad podría desarrollar un encaprichamiento, esta treta sería una idea terrible en lugar de pobre". 
 
    Eso le dolió, más de lo que quería admitir. Por supuesto que un hombre guapo como Lord Kirkman nunca se sentiría atraído por alguien como ella, pero no tenía por qué haber sido tan brusco. Estuvo a punto de decirle que, comparado con Rokinghan, él ocupaba un pésimo segundo lugar. 
 
    Se acercó al sofá y se sentó a su lado. "Veo que hay que contarle otro secreto, señorita Phendleton. Dos, de hecho. Si le hago más confidencias, ¿mantendrá la promesa que ya me hizo?" 
 
    Ella inclinó la cabeza. 
 
    "Buena chica. La razón por la que Lady Sheldon puede ser una amenaza para Rokinghan tiene que ver con el testamento escrito por su padre. La mayoría de las propiedades están vinculadas, por lo que el viejo conde no podía impedir que Nick las reclamara. Pero cuatro miembros de la familia pueden heredar parcelas si él muere sin heredero". 
 
    "¿Son valiosas?" 
 
    "Ni una sola de ellas. De hecho, hay varias propiedades sin desamortizar legadas a Rokinghan sin ningún enredo de ese tipo. Su padre estaba, en efecto, pisando fuerte. A lo sumo fue un gesto, una forma de castigar a su hijo por desobediencia. Las tierras están actualmente en fideicomiso, por cierto, para el primogénito de Nick. Suponiendo que viva lo suficiente para engendrar otro hijo". 
 
    Kirkman apoyó los codos en las rodillas. "Rokinghan cree que su esposa fue asesinada para evitar que diera a luz. Hasta que se supo que estaba embarazada, nunca fue objeto de un ataque". 
 
    "Dios mío. ¿Lady Rokinghan fue asesinada para eliminar a un bebé inocente? ¿Y por un miembro de la propia familia de Rokinghan?" 
 
    "Esa es la conclusión lógica, si uno asume que la herencia está involucrada. Pero el motivo podría ser la venganza, y estar relacionado con las investigaciones de la guerra. Siempre, estamos especulando. Y por eso tomamos todas las precauciones. Si finge afecto por mí, nadie imaginará una posible alianza entre usted y el conde". 
 
    Se retorció la falda entre las manos. "No veo el sentido de este engaño. Es perfectamente obvio que Rokinghan nunca me miraría dos veces. No soy nadie. Ni siquiera soy guapa". 
 
    Kirkman le apretó la mano. "Se subestima, jovencita. Pero el hecho es que él no se permitirá la más mínima atracción hacia ninguna mujer casadera por la razón que acabo de explicar. Ella podría convertirse en un objetivo. Sin embargo, el asesino no está tan ilustrado sobre su carácter, por lo que debemos dejar perfectamente claro que sus afectos están comprometidos de otro modo. ¿Entendido?"  
 
    Ella respiró hondo. "Creo que sí. Pero nunca me he encaprichado. ¿Cómo lo hago?" 
 
    "Oh, sus instintos femeninos le guiarán una vez que le cojas el tranquillo al asunto. Un día estará enamorada de verdad, pero mientras tanto, puede practicar sus artimañas conmigo". 
 
    Usted también fingirá", le recordó ella. "¿O hará el papel de un macho acosado perseguido por una imbécil molesta?" 
 
    "¡Eso nunca!", protestó él. "No se ofenda porque le aconsejé que no desarrollara un interés genuino por mí. Creo que se ofendió". 
 
    "Un poco, ya que la idea de atraparle nunca se me ocurrió. Es duro ser rechazado antes de que haya una razón para ello". 
 
    "El rechazo no está en cuestión aquí. Y así llegamos al último de mis secretos, si está preparada para otra impactante revelación". 
 
    "Empiezo a pensar que nada de lo que diga me asombrará, Lord Kirkman. Pero adelante". 
 
    "Muy bien." La miró directamente a los ojos. "Desde los nueve o diez años, siempre supe que un día entraría en una orden religiosa. Ah, veo que después de todo he conseguido sorprenderla". 
 
    Con la boca abierta por el asombro, sólo pudo asentir.  
 
    "No crea que he dejado de luchar contra mi vocación. Pero no hay escapatoria, si Dios realmente te quiere. Y por razones que aún no comprendo, Él parece fijarse en mi pobre persona. Había pensado entrar en un monasterio al salir de Cambridge, pero en vez de eso me fui a luchar a la Península. En aquel momento, no tenía ni idea de si intentaba escapar o simplemente iba a donde debía estar. Más tarde, supe que había tomado la decisión correcta". 
 
    "¿Es usted católico?", acertó a preguntar. 
 
    Él se rio. "Es un requisito. Al menos para los franciscanos. Si me aceptan, me convertiré en uno de ellos cuando termine este asunto con Rokinghan. No lo dejaré mientras esté en peligro". 
 
    "¿A Dios no le importa? Pensaría que Él le querría en sus garras de inmediato". 
 
    "Ya llegará, en su buen momento. Y, para ser sincero, yo nunca he tenido prisa. Como San Agustín, he rezado, 'Dios, dame castidad. Pero todavía no'. No soy un santo, señorita Phendleton, aunque mantendré mis votos una vez hechos". 
 
    "Bueno, creo que es un terrible desperdicio. ¿Cómo puede un hombre con su espléndida apariencia y notables talentos huir del mundo?" 
 
    "Deseo abrazar el mundo", dijo simplemente. "Todo él, no sólo los trozos que me dan placer. Algún día volveremos a hablar de esto, si sigue teniendo curiosidad. Por ahora, entienda que mi camino está claro para mí". 
 
    "Santa María", murmuró. "Es usted la última persona que esperaría que se hiciera monje. ¿Lo sabe Rokinghan?" 
 
    "No lo sabe. Y no debe soltar la más mínima insinuación. Ya alberga suficiente culpa porque me quedo aquí en Rokinrock en lugar de irme a Londres o establecerme con una esposa. Si pensara por un momento que se interpone entre Dios y yo -cosa que le aseguro que no es así-, me echaría de Rokinrock a patadas". 
 
    "Cielos", dijo ella, todavía asombrada. "Es franciscano. No estoy del todo segura de lo que son, pero suenan terriblemente aburridos". 
 
    "A veces a mí también me asusta", dijo. "No la parte aburrida: mi vida con ellos será cualquier cosa menos eso. Pero me preocupa no estar a la altura de mi vocación, y admito que paso largas noches pensando en lo que voy a dejar de hacer. Luego pienso en lo que la gracia de Dios puede obrar en mí, para sus propios fines, y vuelvo a estar en paz. Debemos confiar, señorita Phendleton". 
 
    Ella le miró dubitativa. "Si Dios tiene planes para nosotros, ¿por qué la vida de Rokinghan es un desastre? ¿La mía también, y la de Stephen? ¿O es que a Él sólo le importan las personas a las que llama vicarios, monjas y franciscanos?" 
 
    "Después de siete años en la guerra, viendo a mis amigos gritar de dolor mientras morían a mi alrededor, me hago las mismas preguntas una y otra vez. Pero no tengo respuestas". Le tocó el brazo. "Hacemos lo que podemos, Katherine Phendleton. Avanzamos con dificultad, nos enseñamos a amar y hacemos pequeños charcos de luz donde podemos". 
 
    Se le humedecieron los ojos. "Será un franciscano maravilloso", dijo después de un largo rato. "Y será muy fácil fingir que estoy enamorada de usted, Lord Kirkman. Supongo que lo estoy, de una extraña manera. No sé mucho sobre el amor". 
 
    "Al contrario. Tengo instinto para estos asuntos, ¿sabe? Tiene un corazón cariñoso, querida, y leal. ¿Puedo contar con usted para que me ayude a proteger a Rokinghan?" 
 
    Resoplando, se sentó más derecha en la silla. "Por supuesto. Vigilaré a Lady Sheldon como un halcón, le informaré y guardaré cada uno de sus secretos". 
 
    "Así me gusta. Sólo una cosa más. Intenta no hacer nada que dé a Rokinghan una excusa para echarte". 
 
    Su corazón se hundió. "¿Desea hacerlo?"  
 
    "Cree que sí".  
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   E n una furia de espadas plateadas, Rokinghan y Kirkman se movieron con deslumbrante velocidad por la gran sala desnuda. 
 
    Mientras Kate observaba, el choque del acero resonaba en sus oídos. Como dos animales magníficos y mortíferos, se movían en círculos. Atacaron. Se retiraron. Volvieron a atacar. 
 
    A su lado, abrochado en la chaqueta de esgrima que Kirkman insistió en que usara para sus lecciones, Stephen prácticamente rebotaba de emoción. "¡Puedo hacerlo!", susurró en voz alta. "Lord Kirkman dice que un esgrimista no tiene que ser alto si es rápido". 
 
    "Serás un experto en poco tiempo", le aseguró ella sin apartar los ojos de la esgrima. En su fuero interno, pensó que la altura y el largo alcance serían útiles en un combate real. 
 
    Tras un combate especialmente rápido, los hombres se separaron un momento, saludaron y volvieron a empezar. Kirkman luchaba con dinamismo y audacia, y casi siempre era el primero en atacar. El estilo de Rokinghan era más metódico, aunque no menos eficaz. Buscaba huecos, aprovechaba las oportunidades y dejaba que su oponente cometiera los errores. 
 
    No, él provocaba esos errores, decidió ella tras observarlo detenidamente. A veces parecía ligeramente desequilibrado, o fuera de posición, sólo para estallar en un vertiginoso contraataque cuando Kirkman intentaba explotar una debilidad momentánea que no existía. 
 
    Lady Sheldon se recogió las faldas y se puso en pie. "Katherine, querida, empiezo a cansarme de esta pose masculina, y el sudor no está entre mis olores favoritos. Únete a mí en el invernadero cuando hayas tenido suficiente, ¿quieres?" 
 
    "Sí, milady", respondió ella vagamente. Rokinghan había empujado a Kirkman contra la pared, donde el rubio levantó una mano en un gesto de rendición. 
 
    "Bien hecho, bribón", aprobó. "Pero la próxima vez no tendrás tanta suerte. Tropecé con algo".  
 
    "Claro que lo hiciste". Rokinghan señaló el suelo pulido. "Es un milagro que no nos cayéramos los dos". 
 
    "Oh, deja a un hombre un poco de orgullo, ¿quieres?" Kirkman se tocó la frente con la espada. "Echo de menos los viejos tiempos, cuando nunca ganabas un combate". 
 
    "Enorgullécete de haberme enseñado tan bien. Y ahora, el joven maestro Phendleton se impacienta. Te dejaré para que hagas tu magia con él". 
 
    Al oír su nombre, Stephen saltó por la habitación. 
 
    "No hay descanso para los malvados", dijo Kirkman mientras elegía un florete de las cajas que había en el suelo. Se lo pasó a Stephen y lo condujo hasta un gran espejo en la pared opuesta. 
 
    Rokinghan los observó un momento antes de coger una toalla que había junto a las cajas. Mientras estaba de espaldas, Kate se arrastró detrás de él. 
 
    "No es prudente", dijo en voz baja, "acercarse a un hombre armado por la retaguardia". 
 
    "¿Toallas al amanecer?", desafió ella riendo. 
 
    Cuando él se volvió, ella vio la espada en su mano. Había utilizado la toalla para limpiar la hoja y la empuñadura. 
 
    "¿Alguien le ha mencionado alguna vez su tendencia al comportamiento impulsivo, señorita Phendleton?" 
 
    Ella pensó que se estaba burlando de ella, aunque su tono seguía siendo bajo y tranquilo, como siempre. "Ni un alma", respondió ella con despreocupación. "El comportamiento impulsivo estaba prohibido en casa de la señorita Raleigh. Nos entrenaban para ser modelos de comportamiento predecible. Sea lo que sea eso", añadió al cabo de un momento. "La conducta predecible era el lema no oficial de la escuela, que nos inculcaban en la cabeza en cada oportunidad concebible". 
 
    "En su caso, esa lección debe de haber pasado de largo. Predecible es la última palabra que me viene a la mente cuando pienso en usted". 
 
    ¿Realmente pensaba en ella? se preguntó ella con un aleteo cerca del corazón. En las dos semanas transcurridas desde la llegada de lady Sheldon, apenas le había visto. Cenaba solo en su estudio y nunca se reunía con ellos para jugar a las charadas y a las veinte preguntas por las tardes. 
 
    Sin embargo, ella sabía que salía a pasear por las mañanas con lord Kirkman y Stephen, y deseaba ir con ellos. Pero cuando pidió permiso a su carabina, se lo denegó. 
 
    "Los hombres necesitan tiempo entre ellos", le había informado Lady Sheldon, "para poder comportarse como colegiales zoquetes. Cuando las damas no están, ellos parlotean interminablemente sobre peleas de gallos, carreras de caballos y puñetazos. Utilizan un lenguaje soez y, siento decirlo, emiten desagradables ruidos corporales". 
 
    Después de seis meses en una casita de campo con su padre y su hermano, Kate conocía perfectamente esos ruidos. Pero como era una mala amazona y les estropearía la diversión, había dejado pasar el tema. 
 
    "No pretendía ofenderla, señorita Phendleton", dijo el conde con voz tensa. "Pretendía ser una broma, no un reproche". Como si se arrepintiera de haberlo admitido, comenzó a aplicarse la toalla sobre el cabello húmedo. La espada rebotó contra su pecho mientras se frotaba, y con un juramento murmurado miró a su alrededor en busca de un lugar donde dejarla. 
 
    "¿Me permite?" Le quitó el florete de la mano y lo agitó en el aire. 
 
    Él se apartó rápidamente. "¡Cuidado! La punta está abotonada, pero el metal tiene un borde afilado". 
 
    Haciéndose a un lado, observó cómo Stephen y Lord Kirkman hacían un ejercicio básico. Parecía bastante fácil. 
 
    Colocando los talones juntos en ángulo recto, las piernas rectas, el cuerpo ligeramente girado, envió el pie delantero hacia delante y dobló las rodillas, sosteniendo la hoja a la altura de los ojos de su oponente imaginario y arqueando el otro brazo detrás de ella. 
 
    Esto es divertido, decidió inmediatamente.  
 
    De repente, ambos hombres se abalanzaron. Vio que el pie delantero no se levantaba del suelo. Se deslizó hacia delante mientras la pierna trasera se extendía con un movimiento ágil. El brazo trasero iba paralelo a la pierna trasera, y el delantero dirigía la hoja. Un movimiento tan sencillo. Hasta Stephen podía hacerlo. 
 
    "En garde", gritó, iniciando su propia estocada. Su zapatilla delantera se deslizó suavemente, y el florete salió disparado de forma espectacular, pero su pie trasero se enganchó en los pliegues de su falda. Empezó a caer hacia atrás. Agitándose salvajemente, soltó el pie y se tambaleó hacia delante. 
 
    Rokinghan esquivó justo a tiempo. 
 
    La punta de su florete golpeó la pared, enviando vibraciones por su brazo que casi la hicieron perder el equilibrio. Con un aullido, soltó la empuñadura. La espada aterrizó en el suelo de madera con un sonoro tintineo. 
 
    Por un momento nadie se movió. Entonces, la risa rebuznante de Stephen cortó el silencio. 
 
    Kate se giró y le señaló con el dedo. "¡Cállate, gran tonto, o te daré lo que acabo de darle a esa pared!" 
 
    Kirkman puso una mano sobre la boca de Stephen antes de que pudiera aceptar el desafío y lo volvió hacia el espejo. Pronto ambos se lanzaron y retrocedieron con una gracia que ella sólo podía envidiar. 
 
    Con las mejillas encendidas por la vergüenza, se inclinó para recoger la espada. Es una maravilla que siga de una pieza, pensó, sin atreverse a mirar a Rokinghan. 
 
    "¿Quiere unirse a ellos?", le preguntó. "Sólo han recibido unas pocas lecciones. 
 
    Kirkman le ayudará a ponerse al día". 
 
    Ella se volvió hacia él sorprendida. "Después de esa exhibición, ¿cree que podría aprender a esgrima?" 
 
    "¿Por qué no?" Se limpió el cuello con la toalla. "Necesitará una máscara y una chaqueta, y un florete más ligero, pero podemos comprarlos si nada de lo que hay aquí le sirve". 
 
    "También necesitaría llevar pantalones", dijo. "Fue mi falda la que me hizo tropezar. ¿Es aceptable? ¿Las mujeres llevan pantalones cuando practican la esgrima?" 
 
    "No tengo ni idea. En general, las mujeres no esgrimen, ni desean hacerlo. Kirkman debe guiarle. Mientras tanto, puede unirse a su hermano y familiarizarse con los movimientos". 
 
    Haciendo una reverencia de gratitud, estaba a punto de correr por la habitación cuando la voz de Stephen, alta y quejumbrosa, la retuvo en su sitio. 
 
    "Esto es aburrido", se quejó. "¿Cuándo vamos a pelear?" 
 
    Kirkman le habló en voz baja, Stephen pareció contrariado y reanudaron el ejercicio. 
 
    Inclinando la cabeza, Katherine estudió con pesar la espada que tenía en la mano. Luego se dirigió a la caja acolchada que estaba cerca de los pies del conde, se arrodilló y depositó reverentemente el florete en su estuche. "No puedo", dijo. "Pero gracias por ofrecerme la oportunidad". 
 
    "¿Me dirá la razón?", preguntó él desde detrás de ella. 
 
    Ella se levantó y se encogió de hombros. "Por el bien de Stephen. Pero no puedo explicarlo, porque el sonido se transmite con gran facilidad en esta habitación. No debe oírme". 
 
    "Fuera, entonces". Dejando caer su toalla, Rokinghan la condujo a través de las puertas francesas hacia un pequeño jardín de rosas. "¿Estaría resentido si reclama un poco de la atención de Kirkman?" 
 
    "Eso no". Hizo una pausa, eligiendo cuidadosamente sus palabras. "Stephen quiere desesperadamente que la gente lo considere un hombre. Y es tan pequeño y delgado que nadie lo hace. A su modo de ver, la esgrima y el tiro son actividades varoniles. Si su hermana los practica, su sentido de logro se verá disminuido. Peor aún, si yo le superara en cualquiera de los dos deportes...". 
 
    Se hundió en un banco de hierro forjado. "Lo intentaría. No para vencer a Stephen, sino para sobresalir". 
 
    "Es posible que la deje en el polvo", señaló Rokinghan. "Kirkman me dice que es muy prometedor. Le estoy enseñando a disparar, y ya da pruebas de buen ojo y mano firme." 
 
    "¡Oh, espero que se lo haya dicho! Stephen le idolatra. Pero supongo que ya lo sabe". 
 
    Sus cejas se arquearon con sorpresa. "Es a Kirkman a quien admira. Soy yo quien le obliga a leer a Shakespeare, a hablar el inglés del rey y a reescribir sus execrables composiciones. La mayoría de los días no tiene caridad conmigo". 
 
    "Es cierto que de lo que sufrió en St. Simon. Los otros chicos le llamaban 'señorita Stephen' y le pegaban porque era demasiado pequeño para defenderse. Bueno, lo intentó, pero fue en vano. Cuando corrió a casa, el vicario le dijo que fuera un hombre y lo envió de vuelta. Al final se escapó para siempre, en otra dirección". 
 
    El conde apoyó un pie calzado con medias en el banco y cruzó los brazos sobre la rodilla. "A pesar de todo, absorbió bastante en las aulas. Ahora está volviendo, ese poco de educación. Nunca será un erudito, pero sabrá escribir y hablar como debe hacerlo un caballero". 
 
    "Prefiere cabalgar, disparar y cercar como usted. Tengo entendido que ha llegado a un acuerdo con usted: lecciones extra con la pistola a cambio de buenas redacciones". 
 
    Rokinghan sonrió, y ella se sorprendió tanto que casi se cae del banco. Una mueca no era precisamente una sonrisa, pero se acercaba lo suficiente como para provocarle mariposas en el estómago. 
 
    "Su hermano es un negociador nato. Y aún no he conseguido que deje de embolsarse todo lo que cae en sus manos. No puede vender lo que roba porque no ha dejado la finca, pero...". 
 
    "Todo está guardado bajo su colchón", declaró ella. "Es un milagro que pueda dormir encima de ese montón de botín. Creo que debe de haberse llevado el reloj del salón, porque anoche no pudimos localizarlo cuando jugamos a las adivinanzas y necesitábamos marcar la hora. Está haciendo acopio, ya sabe, contra el día en que nos encontremos sin nada". 
 
    "No se os echará de Rokinrock", dijo el conde con rigidez. "Ni se os dejará para que os valgáis por vosotros mismos sin un medio legal para hacerlo. ¿Puede hacerle entender eso?" 
 
    "Lo he intentado. Pero Stephen estuvo solo durante años y se mantuvo con vida robando. Pasará algún tiempo antes de que abandone el hábito. ¿Está muy enfadado con él?" 
 
    "No, en absoluto. Pero el robo no puede durar para siempre. Tal vez cuando haya ganado un poco de confianza..." 
 
    "¡Eso es exactamente!", interrumpió ella, encantada de que él comprendiera el problema. "A Stephen le falta confianza. Sé que no puede imaginarse lo que fue para él, despreciado y atormentado por los matones. Sin duda usted era el primero de sus clases y la envidia de todos sus compañeros." 
 
    "No... precisamente". Bajando el pie del banco, juntó las manos a la espalda y se puso a examinar un rosal. "En mi primera semana en Harrow, me bautizaron 'Zanquivano' en una ceremonia que incluyó desnudarme por completo, pintarme con pegamento y encerrarme en el retrete durante toda la noche". 
 
    Cuando ella jadeó, él la miró brevemente por encima del hombro. "Eso sí, yo ya era alto para mi edad, y tan delgado que se podía leer un periódico a través de mi pecho. No practicaba ningún deporte. Y era demasiado ingenuo para ocultar mi talento para los idiomas y las matemáticas. Mientras mi padre vivió, ostenté el título de cortesía de vizconde Castleton, lo que alimentó el antagonismo de quienes carecían de título. Empezaron a llamarme Lord Husillo y me tiraban de las greñas cada vez que entraba en una habitación. Pensé que había muerto y me había ido al infierno". 
 
    "Pero apuesto a que no se escapó", dijo con más confianza de la que sentía. Si lo había hecho, ella acababa de avergonzarlo. 
 
    "No tiene sentido intentarlo. Mi padre era un poco más aterrador que mis compañeros de escuela, y me habría mandado de vuelta después de azotarme. Pero consideré embarcarme como grumete". 
 
    "¡Santo cielo!" Se preocupó de su falda con ambas manos. "Y pensé que la escuela de la Srta. Raleigh era el lugar más vil de Inglaterra. Había esnobismo, por supuesto, y murmuraciones, pero no recuerdo crueldad real. Las chicas nos uníamos contra nuestro enemigo común: el profesorado. Incluso cuando me convertí en profesora, siempre estuve del lado de los estudiantes. ¿Son tan diferentes los chicos? ¿Por qué les gusta atormentarse unos a otros?" 
 
    Se dio la vuelta, con una mirada fija en su rostro. "Es una pregunta fascinante. Las burlas son habituales en las escuelas para jóvenes, y le aseguro que yo no fui el único objeto de persecución. Tampoco duró más allá de los primeros meses. Cuando lord Kirkman prácticamente me adoptó, me obligó a empezar a remar. Eso puso algo de carne en mis huesos. También me enseñó a hacer esgrima, como le enseña ahora a Stephen, y a usar los puños. Después de ensangrentar unas cuantas narices, los matones me dejaron en paz". 
 
    A medida que la luz del sol perfilaba los anchos hombros y los musculosos brazos bajo la camisa de lino del conde, se dio cuenta de que Stephen nunca sería alto y fuerte ni tan irresistiblemente masculino como aquel hombre. Su hermano siempre sería bajo y enjuto, con el pelo rizado y castaño, las mejillas redondeadas y la boca dulcemente curvada. 
 
    Durante toda su vida, Stephen se vería obligado a demostrar su valía una y otra vez. Su corazón estaba con él. Y maldijo el destino contrario que lo había hecho hermoso mientras que ella, que anhelaba ser hermosa, no lo era. 
 
    Para su asombro, Rokinghan arrancó una rosa amarilla recién abierta y se la entregó. Por un momento se permitió imaginar que era un gesto de amistad, o algo más que eso. 
 
    Pero su rostro mostraba la expresión fría y distante que le advertía que debía mantener las distancias. "Déselo a Lady Sheldon -dijo- como ofrenda de paz. Ahora debe estar preguntándose dónde está". 
 
    Y con eso se abrió paso a través del jardín y desapareció por el lateral de la casa. 
 
    Desconcertada, Kate se llevó la rosa a la cara, saboreando la embriagadora fragancia mientras acariciaba los suaves pétalos contra su mejilla. 
 
    Rokinghan había sonreído. Incluso había intentado hacer un chiste, aunque su sentido del humor estaba claramente oxidado por la falta de uso. Le había confiado una historia de su infancia. 
 
    Le había regalado una rosa. 
 
    Ella sabía que era para ella, a pesar de lo que había dicho. Y probablemente se estaba maldiciendo por haber bajado la guardia y haber dejado escapar una parte de sí mismo. 
 
    Sin duda, no sería fácil llegar a ese hombre. Pero para que aquella mueca se transformara en una sonrisa de verdad, había que arrancar a Rokinghan de su estudio y de aquella lamentable excusa de libro. ¿Cómo podría obligarle a volver al mundo de los vivos? 
 
    Arrancó otra rosa, ésta para Lady Sheldon, y subió a su alcoba. 
 
    Mientras buscaba la manera de conservar su preciado recuerdo, que atesoraría toda su vida, se dio cuenta de las pocas cosas que tenía para llamar suyas. No había ni siquiera una cajita de madera de cedro para guardar la flor, o un libro donde pudiera prensar las hojas y los pétalos. 
 
    Poco después de su llegada, Lady Sheldon había examinado los vestidos confeccionados en el armario de su protegida y había organizado una excursión de compras a Matlock. En el armario había varios vestidos sencillos y útiles, zapatos nuevos, un pelele y una cálida capa de lana. En el tocador había un peine y un cepillo. 
 
    También tenía un paraguas y jabón perfumado con jazmín. Una cajonera contenía un surtido de ropa interior, seis pañuelos y dos camisones de muselina. 
 
    Mientras los lacayos llevaban un paquete tras otro al carruaje, ella se preocupaba por no abusar de la generosidad del conde. Y cuando Lady Sheldon eligió un vestido de noche de seda para la cena, Kate protestó porque nadie venía a Rokinrock. Con ropa sencilla le bastaría, aunque el más sencillo de sus nuevos vestidos era más fino que cualquier cosa que hubiera llevado nunca. 
 
    A excepción de los vestidos que habían pertenecido a lady Rokinghan, reflexionó con una punzada de remordimiento. Debía de dolerle al conde verlos en el cuerpo de una muchacha escuálida y recordar cómo le habían quedado a su bella esposa. 
 
    Quiso preguntarle si podía enviar a un criado a recuperar sus escasas posesiones de la casita, pero Stephen no le permitió revelar su habitación. "Podríamos necesitar escondernos allí de nuevo", había insistido. "Y me atrevería a decir que un ladrón ya se lo ha llevado todo". 
 
    Probablemente tenía razón en cuanto al ladrón y, de todos modos, ella no tenía nada de valor allí guardado, excepto unos cuantos libros favoritos y con las páginas empapadas. 
 
    Después de pensarlo un rato, deslizó su rosa, la que le había regalado el conde, entre la suave tela de sus rieles nocturnos. Tal vez el aroma se colara en sus sueños, en los que seguía habiendo un hombre en la cama junto a ella. 
 
    Aunque se despertaba abrazada a su pecho por una almohada en lugar de un cálido cuerpo masculino, los sueños permanecían borrosos e indistintos en su mente. Sabía que habían sido infinitamente más excitantes que todo lo que le depararía el día. 
 
    Y, como Calibán, lloró para volver a soñar. 
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   E n el invernadero, Lady Sheldon había colocado un bodegón sobre una mesita, había montado su caballete y había empezado a pintar otro de sus excéntricos cuadros. 
 
    A Kate le gustaba bastante el arte chapucero y caprichoso de su carabina. La obra maestra que estaba realizando mostraba una piña rodeada de narcisos y corteza de árbol, aunque había que examinar el conjunto sobre la mesa para estar seguro de ello. Las brillantes franjas de color del lienzo se parecían muy poco al modelo o a cualquier otra cosa del universo conocido. 
 
    "Lord Rokinghan le ha enviado una rosa", dijo a modo de saludo. 
 
    "Qué bien". Lady Sheldon se subió las gafas por la larga nariz para examinarla. "Métela en esa cosa verde puntiaguda encima de la piña, ¿quieres? Lástima que la rosa sea amarilla. Con esos narcisos, el color es un poco redundante. Quizá sea mejor que los narcisos sean rosas, para equilibrar. ¿Qué te parece?" 
 
    "No soy artista", aseguró Kate, bajando a un banco de la ventana. Como, de todos modos, los narcisos eran irreconocibles, el color sólo era relevante para su sorprendentemente amable acompañante. 
 
    Después del arrebato de energía dedicado a reponer el escaso guardarropa de Kate, Lady Sheldon casi se había fundido en un segundo plano. Parecía perfectamente satisfecha pintando, bordando y condimentando las conversaciones con su humor divertido y sus punzantes observaciones sobre la naturaleza humana. 
 
    Según Lord Kirkman, había sido una auténtica leona en la alta sociedad durante veinte años. Era difícil de imaginar. A primera vista, era muy poco atractiva: alta, angulosa, con ojos estrechos y un lunar prominente en la barbilla. Vestía ropas monótonas y no llevaba joyas, ni siquiera un anillo de casada. 
 
    Pero tenía unas manos preciosas con las uñas cuidadas, su pelo canoso estaba peinado hábilmente por Palmer, su antigua sirvienta, y a sus ojos gris pizarra no se les escapaba nada. Un aire de confianza en sí misma la envolvía como una fina bruma. 
 
    Kate había intentado reservarse su juicio, recordando la advertencia de Kirkman de que lady Sheldon era lo bastante astuta como para salirse con la suya en un asesinato. De eso no le cabía la menor duda. Pero no podía imaginarse a Lady Sheldon contratando matones para matar a una mujer embarazada. O tratando de envenenar a Rokinghan, de quien parecía genuinamente encariñada. 
 
    "Perdona el tópico", dijo Lady Sheldon, "¿pero te ha comido la lengua el gato? Esperaba un poco de conversación". 
 
    Sobresaltada, Kate buscó en su mente un tema inobjetable. Todos los temas de los que quería hablar estaban fuera de lugar. La esposa muerta de Rokinghan, por ejemplo. Tenía muchas ganas de saber más sobre lady Rokinghan. 
 
    "Supongo que Kirkman te ha designado para espiarme", observó plácidamente Lady Sheldon. "No te molestes en negarlo. No quiere forasteros en Rokinrock". 
 
    "Yo también soy una forastera", señaló Kate. "Y yo que creía que tú debías vigilarme". 
 
    "En absoluto." Lady Sheldon clavó el pincel en el lienzo y lo agitó. "Te asombraría saber por qué estoy aquí realmente. Y no, no te diré la razón. Me ha llevado casi dos semanas averiguarlo, y a partir de ahora pretendo disfrutar de lo que promete ser un verano de lo más intrigante." 
 
    Kate estuvo a punto de dar un pisotón de frustración. "Lord Rokinghan dijo que necesitaba una carabina. ¿Qué otra razón podría haber? Aunque -añadió con franqueza- no entiendo por qué una mujer sin importancia, que de todos modos no se sabe que está aquí, necesita que alguien responda por su reputación. Sobre todo porque mi reputación ya está por los suelos". 
 
    Riendo, Lady Sheldon se puso en pie y apoyó más alto la corteza del árbol contra la piña. "Exacto. Y por cierto, no hace falta que sigas fingiendo estar perdidamente enamorada de Kirkman, al menos por mí. No tengo inconveniente en que pases tiempo en privado con él, aunque sólo os veáis para discutir las formas en que puedo estar tramando el asesinato de mi sobrino. Es un buen chico, James Linnel, y no hará nada que yo no apruebe". 
 
    Inclinando la cabeza, estudió la piña desde varios ángulos antes de reanudar su asiento. "Así está mejor. La composición es muy importante, ¿no crees? ¿Qué opinas de Rokinghan?" 
 
    Sacudida por la repentina pregunta, Kate soltó lo primero que se le ocurrió. "Está muerto por dentro". 
 
    Se le calentó la cara al darse cuenta de lo que había dicho. No era del todo cierto, por supuesto, porque casi había sonreído aquella misma tarde. Pero era casi cierto. No había alegría en él. 
 
    "Esa fue mi impresión hace unas semanas, cuando vino a Londres", comentó Lady Sheldon. "Era la primera vez que le veía en más de un año, y esperaba alguna mejora en su disposición. Pero la mayor parte del tiempo se ha encerrado con los hombres que ha contratado para investigar los atentados o con los que hace negocios. No pasaba nada de tiempo en compañía cortés, y poco más con su amante". 
 
    Cuando Kate tragó saliva, Lady Sheldon agitó el pincel, salpicando con gotas rojas las plantas cercanas y el camino de baldosas. "Los hombres solteros siempre contratan amantes, jovencita. A menos que no puedan permitírselas, en cuyo caso recurren a bailarinas de ópera o, peor aún, a la prostitución callejera. Deberías ser consciente de esta debilidad de su naturaleza. De hecho, la mayoría de los hombres casados que conozco tienen un poco de muselina al lado. Afirman tener una urgencia física que requiere un acceso regular a cuerpos femeninos, preferiblemente atractivos". 
 
    Fascinada, Kate se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. Hasta ese momento nadie había hablado de las necesidades masculinas de una forma tan directa con ella, aunque en casa de la señorita Raleigh se había especulado sin parar. Y sentía una curiosidad salvaje por las urgencias físicas de cierto hombre, aunque no se atrevía a decirlo. 
 
    Lanzándole una mirada socarrona, Lady Sheldon continuó como si Kate hubiera formulado realmente la pregunta que ardía en su lengua. "Algunos hombres cumplen el voto matrimonial de fidelidad. Estoy segura de que Rokinghan lo hizo cuando su esposa vivía, y durante mucho tiempo después de su muerte. Tiene una conciencia estricta, este sobrino mío. Cuando finalmente decidió tomar una amante, le presenté a una viuda encantadora y refinada. Necesitaba fondos mientras se resolvían en los tribunales las complejidades del testamento de su difunto marido. Ella sigue siéndolo, después de todo este tiempo". 
 
    Lady Sheldon emitió un sonido de disgusto. "Le tengo un cariño especial, porque no alberga ambiciones y acepta que Rokinghan no volverá a casarse. Él le ha dicho que busque marido, y espero que se aplique a la tarea ahora que su relación se ha reducido a casi nada." 
 
    "Pero, ¿qué hará él si ella se casa?" Preguntó Kate con dolorosa curiosidad. "Quiero decir, ¿respecto a la… urgencia?" 
 
    "Oh, será estoico. Rokinghan lleva la autodisciplina como un cilicio. O se sumergirá en una obsesión como ha hecho mi marido. Eso sí, Wilfred ya había tomado su rumbo mucho antes de que yo lo conociera. Sólo le interesa la historia antigua, los invasores vikingos y cosas por el estilo. Nos casamos porque yo era demasiado desfavorecida para atraer a cualquier hombre que pudiera desear, y Wilfred se habría casado con una lechuza si viniera equipada con una fortuna considerable." 
 
    "Qué horror", murmuró Kate. "Y qué triste". 
 
    Lady Sheldon manchó de pintura azul su piña. "Nada triste, querida. Cada uno conseguimos lo que queríamos. Nuestro acuerdo me dejó el control de la mitad del dinero, y como mujer casada puedo ir a donde quiera y hacer lo que desee. Wilfred se queda en Suffolk, lejos de mí, y gasta su parte en libros y excavaciones arqueológicas. Nunca consumamos el matrimonio, ni ninguno de los dos lo deseaba. Somos dos peces raros, pero perfectamente compatibles. ¿Te he escandalizado?" 
 
    La costumbre de la mujer de incluir preguntas sorprendentes en sus monólogos había empezado a divertir a Kate. "Estoy debidamente conmocionada", dijo, esperando sonar indiferente en lugar de profundamente conmocionada, que lo estaba. "Pero en todos estos años, ¿nunca se ha arrepentido de lo que renunciaste por tu libertad? ¿Nunca quiso enamorarse?" 
 
    Lady Sheldon dejó el pincel y se volvió hacia Katherine, con un brillo amable en los ojos. "Examina este rostro, jovencita. A medida que envejezco, la gente espera que parezca una bruja y no le prestan atención. Pero en mi niñez los hombres me daban de lado, incluso los más desesperados cazadores de fortuna. Aunque podían apagar las luces cuando se acostaban conmigo, temían que diera a luz un bebé tan mal favorecido como su madre. Sólo Wilfred, anhelante por descubrir un tesoro del pasado y necesitado de fondos para perseguir su sueño, podía dejarse llevar". 
 
    Kate sabía que no debía compadecerse de ella. A su manera, Lady Sheldon estaba perfectamente satisfecha. Pero si las mujeres poco agraciadas sólo podían aspirar a cónyuges negligentes y buscadores de fortuna, Katherine Phendleton -que carecía de la fortuna-sin duda viviría y moriría solterona. 
 
    "Lord Rokinghan desea que me establezca en una profesión", dijo Kate con voz delgada e infeliz. "Pero, por mi vida, no puedo elegir una. Incluso la enseñanza, que me encantaba, significa encerrarme en una escuela como la de la señorita Raleigh. No estoy segura de poder soportarlo de nuevo". 
 
    "Las mujeres tienen pocas opciones," estuvo de acuerdo Lady Sheldon. "Si todo lo demás falla, eres bienvenida a vivir conmigo como mi dama de compañía. Pero estoy segura de que puedes hacerlo mejor por ti misma". Cuando Kate comenzó a balbucear su gratitud, Lady Sheldon agitó una mano negligente. "Vete, niña. De repente, mi musa artística me llama a la soledad". 
 
    Desde la puerta del invernadero, Katherine contempló por un momento la espalda recta y los hombros estrechos de Lady Sheldon. Esta mujer no era una asesina. Y la próxima vez que hablara con lord Kirkman, se lo diría. 
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    Nick se estaba poniendo una camisa limpia cuando Stockton llamó a la puerta de su camerino y entró. 
 
    "Denison y Fairfox han regresado, milord". 
 
    "Me reuniré con ellos en el estudio... no, envíalos aquí directamente". 
 
    Cuando el mayordomo se hubo ido, Nick apoyó un momento las manos en el tocador. Le había regalado una rosa a aquella muchacha insípida, como un zagal enfermo de amor. ¿Qué le había poseído? No era un hombre impulsivo. Y maldita sea si se sentía remotamente atraído por la muchacha. ¿Cómo podría sentirse atraído? Ella estaba bajo su protección, después de todo. Totalmente inelegible como amante. 
 
    ¿De dónde había salido esa idea? 
 
    Que Dios le ayudara, más le valía acostumbrarse a vivir solo y sin una mujer en su cama. Hacía tiempo que se había disciplinado a ignorar a las criadas de Rokinrock, contratando solo a mujeres casadas para su personal. Si la mera presencia de una mujer que no fuera una sirvienta lo encendía, la vida se le haría insoportable. 
 
    Oliendo a sudor tras una dura cabalgada, John Denison y Peter Fairfox aparecieron en la puerta. 
 
    "Está en el barco, milord", dijo Denison. "Zarpó hace dos días".  
 
    "¿Está seguro de que Sebastian zarpó con él?" 
 
    "La noche anterior, se quedó en una taberna cerca de los muelles. Fairfox lo vio beber hasta vomitar. Lo comprobé con el capitán, y se reservó un camarote para Sebastian Warrell. A la mañana siguiente, ambos lo vimos subir a bordo. Tuvieron que ayudarlo, ya que apenas podía caminar. No volvió a bajar". 
 
    Nick asintió. "¿Tienes algo que añadir, Fairfox?" 
 
    "No, milord. Como le dije en mis cartas, fue de la Posada de la Serpiente directamente al Balneario Crescent en Buxton. Hablaba con mucha gente, sobre todo mujeres, y se llevaba una a su habitación casi todas las noches." 
 
    John Denison tiró de la manga de Fairfox. "Olvidaste el... ya sabes". 
 
    "¿Qué? " Preguntó Nick. 
 
    "Toma opio", dijo Fairfox. "Estuve en la India y vi cómo actúan los hombres cuando tienen el hábito. No puedo asegurarlo, milord. Pero se encontró dos veces con el tipo de hombre que vendería opio. Y fue a la botica en Buxton cuatro veces. Pregunté qué compraba, pero no me lo dijeron". 
 
    Todas las señales, pensó Nick. Fairfox probablemente tenía razón. No se sabía si la adicción al opio hacía a Sebastian más peligroso o menos, suponiendo que alguna vez fuera una amenaza. En cualquier caso, se había ido y no volvería hasta el otoño. "Gracias, caballeros", dijo. "Tómense unos días de descanso, visiten a sus familias, lo que quieran. Si se les ocurre algún detalle que yo deba saber...envíen un mensaje". 
 
    "Tomé notas, milord, de todo lo que hizo. Descripciones de la gente con la que hablaba. Antes de ir a Edale, escribiré un informe". 
 
    "Buen trabajo, Fairfox. Y, John Denison, no me he olvidado de las lecciones para ti. Cuando terminen tus vacaciones, te pondrás a trabajar en tus cartas". 
 
    John sonrió. "No tengo adónde ir, milord. ¿Puedo empezar enseguida?" 
 
    "El próximo lunes. Por ahora, ambos necesitan un baño". 
 
    Cuando se fueron, Nick se miró la cara en el espejo. Pensó que Katherine Phendleton estaba detrás de él, una presencia inquietante dondequiera que fuera. 
 
    No tenía ni idea de por qué seguía pensando en ella. De hecho, se empeñaba en mantenerse alejado de cualquier lugar en el que ella pudiera aparecer. Pero su energía, su asombrosa vitalidad, atravesaba las paredes y los espacios vacíos de Rokinrock hasta que toda la finca se llenaba de ella. 
 
    Había sido profesora, recordó de repente. Quizá estuviera dispuesta a instruir a John Denison. De hecho, podría dar clases a otros miembros de su personal que no supieran leer ni escribir. Se lo pediría. 
 
    No, le diría a James que se lo pidiera. 
 
    A toda costa, debía mantener las distancias hasta que recuperara el control de sí mismo. 
 
    Y mientras tanto, pensó irónicamente, se daría muchos largos baños en su benditamente fría piscina. 
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   N ick abandonó el bolígrafo y se pasó un pañuelo por la frente. El sol de primera hora de la tarde, que se colaba por las ventanas orientadas al oeste de su estudio, había empezado a trepar por el lateral de su escritorio. Pronto se vería inmerso en el calor de un día de junio inusualmente bochornoso. 
 
    Con un juramento, echó la silla hacia atrás, se acercó a la ventana y levantó el marco. Inmediatamente, una ligera brisa levantó el cabello húmedo de su cuello, llevando consigo el sonido de una risa. 
 
    Justo debajo, en el césped, se estaba jugando al croquet. Estuvo a punto de volver a cerrar la ventana para tapar el ruido que le distraía, pero entonces vislumbró al Gran Jack blandiendo un mazo. 
 
    ¿Jack jugando al croquet? Curioso, apoyó el hombro en el marco de la ventana y se cruzó de brazos para mirar. 
 
    Al borde del césped, bajo un árbol, Agatha estaba sentada en una silla plegable frente a su caballete. Esparcidos por los alrededores había varios hombres de James y no pocos criados de la casa, todos charlando entre sí y disfrutando del juego. Sus voces flotaban hasta el acalorado estudio, burlándose de sus oídos. 
 
    Stephen y James estaban de pie justo debajo de la ventana, con los mazos en las manos. Sin querer, miró a su alrededor en busca de Kate y la vio cerca de la portería, con un vestido color trigo y el pelo rizado y brillante como una antorcha. 
 
    Alta y esbelta, se apoyaba despreocupadamente en su mazo mientras Jack avanzaba torpemente por el césped hasta una bola amarilla, separaba los pies y volvía a balancear el mazo entre las piernas. 
 
    "¡Espera!" El sonido de la voz de Kate llegó hasta el estudio. Jack se quedó inmóvil, con cara de confusión. Ella corrió a su lado y le dio la vuelta, señalando un aro en la dirección opuesta. Asintiendo con la cabeza, se dirigió de nuevo a la pelota, dio un potente manotazo y la envió zumbando hacia su derecha. 
 
    Incluso a cincuenta metros de distancia, Nick vio la caída cabizbaja de los enormes hombros de Jack. Pero Katherine le dio una palmada en el antebrazo y le dijo algo que le arrancó una amplia sonrisa. Luego enlazó su brazo con el de él y lo apartó mientras James se acercaba para hacer su propio disparo. 
 
    Después de varios minutos, Nick estaba completamente fascinado con el juego. Jack avanzaba poco, incluso con Kate para dirigirlo, pero turno a turno se acercaba más al aro. Y cuando consiguió dirigir la pelota a través de él, estallaron los vítores de todos los observadores. James le dio una palmada en la espalda, Stephen le estrechó la mano y Kate le sonrió. Nick, cautivado por el éxito de Jack, apenas se contuvo de gritar su propia aprobación desde la ventana. 
 
    A medida que avanzaba el partido, empezó a notar cómo los métodos de los jugadores reflejaban sus personalidades distintivas. James jugaba con su despreocupación habitual, disfrutando del juego sin preocuparse del resultado. En cambio, Stephen se concentraba ferozmente en cada tiro, como si su vida dependiera de llegar a la portería antes que los demás. 
 
    Pequeño bribón competitivo, pensó Nick, y un buen hombre para tener a tu espalda en una pelea. 
 
    Pero su mirada volvía una y otra vez a Kate. Grácil como un sauce, se mantuvo cerca de Jack hasta que llegó su turno. Entonces, claramente decidida a hacer travesuras, ignoró los aros y apuntó a la pelota de su hermano. A veces fallaba, pero la mayoría de las veces conseguía desviarla, obligando a Stephen a recuperar el terreno perdido. Ella avanzaba poco hacia la portería rayada, pero él tampoco. 
 
    A Stephen no le hacía ninguna gracia. Después de cada golpe de su poco arrepentida hermana, pataleaba en círculos frustrado, sacudiéndole el mazo y probablemente maldiciendo a rabiar. Cuanto más chillaba él, más se reía ella. 
 
    Nick echó un vistazo a la pila de papeles de su escritorio, volvió a mirar por la ventana y se dio por vencido. No conseguiría hacer más trabajo con este calor, desde luego, y el cuello de la camisa empezaba a estrangularle. Pero cogió el abrigo del respaldo de la silla donde lo había dejado y se lo volvió a poner, no quería que nadie se hiciera una idea equivocada. 
 
    Simplemente se dirigía a otro lugar, a tomar el aire. Si se detenía a observar el partido, bueno, casi todos en su casa habían encontrado una excusa para pasarse por allí. ¿Por qué no iba a hacerlo él? 
 
    Cuando llegó al borde del campo de juego, Kate estaba preparando su siguiente golpe. Y por el brillo malvado de sus ojos, estaba apuntando a la bola de Stephen. 
 
    La pelota de Stephen. Estaba a unos centímetros del aro más cercano a la estaca. 
 
    Con la cabeza ladeada, Kate calculó el ángulo y la disposición de la hierba. Nick casi podía ver los engranajes girando en su cabeza mientras le dedicaba una sonrisa pícara a su hermano, tiraba hacia atrás de su mazo y enviaba su bola azul en línea recta hacia la roja. 
 
    Con un chasquido agudo, su bola golpeó la de Stephen y la envió volando hacia un grupo de ranúnculos. 
 
    Durante un breve instante, todo el mundo se quedó quieto. Entonces, entre las estridentes carcajadas del público, Stephen soltó su mazo y se lanzó contra Kate, con las manos extendidas para agarrarla por la garganta. 
 
    Stephen era rápido, pero con sus largas piernas, Kate lo era más. Levantándose las faldas, huyó por la larga extensión de hierba con su hermano pisándole los talones, directamente hacia donde estaba Nick. 
 
    Antes de que él pensara en apartarse, ella se había lanzado tras él. "Aguafiestas", le espetó a Stephen. "¡Mal perdedor!" 
 
    Stephen, que parecía no darse cuenta del hombre que se interponía entre él y su presa, estuvo a punto de chocar con el conde. "¡Tramposa!" Saltó a la izquierda y luego a la derecha, intentando desequilibrar a Kate para poder llegar hasta ella. "¡No juegas limpio!" 
 
    Sintiéndose más bien como un Maypole, Nick se quedó inmóvil mientras Stephen y Kate daban vueltas a su alrededor, gritándose insultos. Entonces, para su asombro, Kate le agarró la cintura por detrás y lo utilizó como escudo. 
 
    "Adelante, cógeme", se atrevió a decirle. 
 
    Por un momento Nick pensó que Stephen intentaría atravesarle. Pero el chico recobró el sentido el tiempo suficiente para detenerse, con los pies separados y los brazos extendidos, y una expresión de burla en el rostro. "¡Cobarde!", acusó. Levantó la mirada. "¿Pretende protegerla, milord?" 
 
    Nick apartó los dedos de Katherine de su cintura y se hizo a un lado. "En absoluto". 
 
    Con un grito volvió a escapar, pero Nick agarró el brazo de Stephen mientras corría tras ella. "Los caballeros no agreden a las mujeres", dijo con calma. "Incluso cuando se portan mal". 
 
    Jadeando, Stephen forcejeó en su agarre. "¡Se merece una buena bofetada! ¿Ha visto lo que me ha hecho? Estaba a punto de ganar". 
 
    Nick se tragó una carcajada. "Debes aprender a elegir tus batallas", le aconsejó. "Un juego no vale más que tu mejor esfuerzo para jugar bien, incluso cuando te frustra una hermana vejatoria. Y la fuerza bruta contra una mujer, por irritante que sea, nunca es aceptable. Jamás". 
 
    Cuando Stephen se quedó sin fuerzas, Nick le soltó el brazo. "No le habría hecho daño de verdad", murmuró. "En serio". 
 
    "Lo sé. La habrías perseguido, habrías hecho mucho ruido y te habrías sentido ridículo porque todo había sido ruido y furia, sin significar nada". Nick se alejó. "Recuérdame que hable de Macbeth en la clase de mañana. Mientras tanto, hay otras formas de recuperarte... si te lo propones. Katherine se ha ganado su merecido, ¿no crees?" 
 
    "Me encargaré de que lo tenga", juró Stephen. "Es mejor ser más listo que ellas, ¿no? Me refiero a las mujeres". 
 
    Mejor, pero no fácil, pensó Nick mientras Stephen se lanzaba a planear su venganza. En una batalla de ingenio, él apostaba por Katherine. 
 
    Dos lacayos habían salido de la casa llevando bandejas con jarras de limonada, vasos y platos llenos de pequeños sándwiches y galletas. Súbitamente sediento, se acercó a la multitud que se arremolinaba en torno a los refrescos. 
 
    Inmediatamente, todo el mundo se apartó de su camino, dejándole ir a él primero. 
 
    Por alguna razón, eso le molestó. 
 
    Aceptó un vaso de limonada y se alejó por el césped. Sabía que esos hombres y mujeres que trabajaban para él no podían dirigirse a él de manera informal. Él era el señor de la mansión y ellos eran criados, o guardaespaldas, o dependientes de un modo u otro. Sólo James, Agatha y los impertinentes Phendleton decían lo que pensaban en su presencia. 
 
    Encontró la sombra de un árbol y apoyó la espalda en el tronco, sorbiendo la fresca limonada. Agatha había abandonado su caballete por el momento y estaba enfrascada en una animada discusión con James y Stephen. Pronto se les unió Kate, que entregó una galleta a Stephen. Lo devoró rápidamente y ella le pasó otro antes de rodearle el hombro con el brazo. 
 
    En un apretado y envidiable abrazo de amistad, los cuatro charlaban y reían mientras él los observaba, preguntándose qué encontrarían para hablar. Desde la muerte de Miranda, rara vez se aventuraba en compañía. Y cuando lo hacía, volvía toda la torpe timidez de su juventud. Escuchaba, asentía y hacía observaciones educadas mientras deseaba estar en otro lugar. 
 
    Ahora James, la única persona con la que se sentía totalmente cómodo, pasaba la mayor parte del tiempo con Katherine Phendleton. Agatha lo había comentado poco después de su llegada y preguntó, con una mirada socarrona, si había alguna razón para mantenerlos separados. 
 
    Se le ocurrieron varios cientos, todos egoístas y, en el fondo, poco razonables. Le dijo a Agatha que usara su juicio y se dispuso a resignarse a un enlace entre James y Katherine. 
 
    James tenía una pequeña propiedad propia, en Devon, y ya era hora de que se estableciera allí para criar una prole. Después de años dedicados a los intereses de los demás, primero en la guerra y más tarde haciendo de niñera de su mejor amigo, se merecía con creces cultivar su propia felicidad. Y si asumía la responsabilidad de Katherine y su hermano, tanto mejor. 
 
    Ninguno de ellos pertenecía a Rokinrock. James debería haberse marchado mucho antes, y los Phendleton no podían quedarse más allá del final del verano. Sí, el matrimonio era ventajoso en todos los aspectos. Resolvía muchos de sus propios problemas. Daría su bendición, como si eso importara, cuando James le diera la noticia. 
 
    Y mientras tanto, más le valía seguir con la problemática lista de fábricas que no habían suministrado municiones dentro del plazo contractual. Vació lo que quedaba de limonada, dejó el vaso donde un criado pudiera verlo y se dirigió hacia la casa. 
 
    "¡Lord Rokinghan!" Kate corrió tras él, flanqueada por su hermano y James. "Estamos a punto de empezar otra partida. ¿Quiere jugar?" 
 
    "No, gracias", dijo cortésmente. "Tengo trabajo que hacer". 
 
    "Tonterías. Hace demasiado buen día para estar encerrado. Pero no hace falta que juguemos al croquet, si prefiere hacer otra cosa. ¿Vamos en barca al lago?" 
 
    "Prefiero disparar", dijo Stephen. 
 
    "Tendrás tu próxima lección cuando hayas terminado la redacción sobre razonamiento silogístico", le dijo Nick. "Tenías que haberla terminado ayer". 
 
    "Ten compasión del chico", dijo James. "¿Quién quiere pensar en silogismos en una soleada tarde de junio?" 
 
    "Yo no", afirmó Stephen. 
 
    Yo tampoco, pensó Nick, para su propia sorpresa. "Según recuerdo, señorita Phendleton, hay unos cuantos botes antiguos guardados en el cobertizo para botes. Pero habrá que inspeccionarlos y repararlos antes de poder sacarlos. Pondré a alguien a ello, y quizás más tarde en la semana..." 
 
    "Oh, entiendo" Entonces su cara se iluminó de nuevo. "¿Hay peces en el lago? Podríamos pescar nuestra cena". 
 
    "Hay peces". Nick miró a James. "¿Tenemos cañas y anzuelos?" "Jack sabría. Le gusta pescar, aunque no puedo decir que lo haya visto en la finca". 
 
    Mientras James iba a consultar con Jack, Kate, siempre optimista, envió a Stephen a la cocina a por cebo. "Pide tocino", le pidió. 
 
    De repente a solas con ella, Nick se llevó las manos a la espalda e intentó pensar en algo que decir. "¿Les gusta el tocino a los peces?", preguntó finalmente, queriendo darse una patada cuando la ridícula pregunta salió de su lengua. 
 
    "¿Quién sabe?" Ella se encogió de hombros. "No tienen mucho acceso al cerdo, a menos que se ahogue en el lago. Quizá lo consideren un manjar. De todos modos, a mí me gusta el tocino, ¿por qué no a un pez?" 
 
    A falta de respuesta, se quedó atrás mientras ella se dirigía al centro del césped y empezaba a recoger las bolas de croquet. 
 
    "Los criados limpiarán aquí", aconsejó, dándose cuenta de que la mayoría habían desaparecido poco después de su llegada. Probablemente esperaban una reprimenda por haber robado unos minutos a sus obligaciones, pero él no tenía intención de proporcionársela. Hasta que aparecieron Kate y Stephen, el entretenimiento había sido prácticamente inexistente en Rokinrock. El personal tenía más que derecho a una tarde libre. 
 
    "Lady Sheldon las ha repintado", dijo, tendiéndole la pelota verde para que la examinara. "Ésta era negra, pero le pareció demasiado fúnebre para un partido, aunque una bola verde tiende a perderse en la hierba. Tuvimos suerte de que al final aceptara los colores sólidos. Ya había terminado una obra maestra antes de que supiéramos lo que se traía entre manos. Venid a ver". 
 
    Le condujo hasta una caja en la que había unos cuantos aros más y una pelota de croquet. Tenía rayas verdes y amarillas, estrellas rojas y cuartos de luna azules. 
 
    "Son sólo un poco menos aterradores que su piña", dijo él secamente. Agatha le había enseñado el cuadro y le había llamado la atención sobre la rosa amarilla, el broche de oro, en su opinión. Al fin y al cabo, Katherine le había regalado la rosa. 
 
    Había sido su intención, por supuesto. Sólo le molestó que Agatha la pintara con hojas azules y pusiera una mancha roja -una abeja, le explicó- en el centro. 
 
    "Tenemos cañas de pescar", anunció James, cruzando a zancadas el césped hasta el lado de Kate. "Jack ha ido a buscarlas y se reunirá con nosotros en el lago". 
 
    Stephen llegó instantes después, sin aliento, con una pequeña cesta en una mano y una salchicha a medio comer en la otra. "El cocinero me dio restos de tocino, queso y pan", dijo, metiéndose en la boca lo que quedaba de salchicha. 
 
    "¡Santo cielo, guarda un poco de cebo para los peces!" Kate le arrebató la cesta y, al hacerlo, las bolas de croquet que sostenía cayeron al suelo. Inmediatamente puso la cesta a sus pies y empezó a recogerlas de nuevo. 
 
    Antes de que Nick pudiera recordarle lo de los criados, le lanzó la bola azul. "Esa es para ti", dijo. "Stephen, tú coge la verde". Le pasó la amarilla a James y se quedó con la roja. "Hay un juego que aprendí en la escuela, usando cintas, pero éstas servirán también. Quiero jugarlo". 
 
    Stephen negó con la cabeza. "Prefiero pescar". 
 
    "Lo haremos", le aseguró ella. "Esto es para después. ¿Qué le parece?" 
 
    "Me parece bien", convino James, y Stephen añadió su aprobación a regañadientes. Katherine se volvió hacia Nick. "El juego requiere cuatro jugadores, milord". 
 
    A pesar de los tres pares de ojos fijos en él, Nick tenía muchas ganas de negarse. Nunca se le habían dado bien los juegos, ni siquiera de niño, y no se creía capaz de disfrutar de uno ahora. "¿Y Jack?", sugirió. "¿No se sentirá excluido?" 
 
    Los ojos de Kate se nublaron. "Oh, cielos, espero que no. Pero no creo que se sienta cómodo jugando. Esto es un juego de ingenio". 
 
    "Estaba preparándose para irse a pescar", dijo James, "Ni siquiera se dará cuenta". 
 
    ¿Qué dice, milord? Parece que necesitamos un cuarto". 
 
    "Oh, muy bien". Miró a Kate y sintió que su sonrisa le golpeaba como un puñetazo en el torso. Por alguna razón, este juego significaba más para ella de lo que decía. "¿Cuáles son las reglas?", preguntó, de repente muy nervioso. 
 
    "¡Presta atención, Stephen!" Ella le dio una palmada en la mano, que buscaba algo en el cesto de los cebos. "El primer objetivo del juego es esconder tu pelota donde nadie pueda encontrarla. Rokinrock es enorme, así que nos limitaremos a media milla en cualquier dirección desde la casa. La pelota debe estar a la vista, si alguien adivina dónde mirar. No vale enterrarla ni nada por el estilo". 
 
    "¿Está la casa fuera de los límites?" preguntó James. 
 
    "Las habitaciones públicas están permitidas, y lo mismo ocurre con cualquier edificio en el que no nos entrometamos en la intimidad de nadie. Tendremos hasta el amanecer para esconderlas y va contra las normas espiar a los demás o intentar seguirlos. Eso te incluye a ti, Stephen". 
 
    Parecía ofendido. "Ni se me pasaría por la cabeza". 
 
    "Cierto." Sonrió a Nick y James. "Vigilad vuestras espaldas. De todos modos, el segundo objetivo del juego es encontrar las bolas antes de la puesta de sol de mañana. Si conseguís localizar una, debéis recuperar la bola y presentársela al dueño para reclamar vuestra recompensa." 
 
    "¿Cuál es... ?" preguntó Nick levantando una ceja. 
 
    Lanzó la pelota al aire y la cogió con la otra mano. "Oh, el que la encuentre puede declarar cuál será la recompensa. En honor, debe pagarse. No dinero, por supuesto, porque algunos de nosotros no tenemos. No puede ser extravagante, ni requerir un gran gasto de tiempo. Y si hay una disputa, los otros dos jugadores darán su veredicto. Jack puede deshacer el empate, si lo hay. ¿Alguna pregunta más?" 
 
    ¿Qué pretendes? pensó inmediatamente Nick, pero Stephen tenía su propia pregunta. 
 
    "¿Y si nadie encuentra mi bola? ¿No me dan algo por esconderla? 
 
    "Gracias por recordármelo. En tal caso, el que la oculte con éxito puede exigir una multa a cada uno de los otros jugadores". 
 
    "Un incentivo para unirse a la búsqueda", observó James con una mirada significativa a Nick. 
 
    Como había planeado esconder su bola y lavarse las manos a partir de entonces, Nick fulminó con la mirada a su amigo que le leía la mente. Nunca debería haber accedido a formar parte de ninguna estratagema instigada por Katherine Phendleton. Y no creía ni por un momento que este juego se hubiera jugado en la escuela de la señorita Raleigh. 
 
    Kate tenía algún objetivo retorcido en mente, y las bolas de croquet le habían sugerido una idea a medias para empezar. Casi seguro que se había inventado las reglas sobre la marcha. Además, no había ninguna razón en la tierra verde de Dios por la que fuera necesario un cuarto jugador. 
 
    Ella lo quería en el juego. Él no sabía por qué. Y cuando lo averiguara, sabía que no le iba a gustar la respuesta. 
 
    El Azote del Gran Camino del Norte había vuelto a tomar las carreteras. 
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   A  la mañana siguiente, Nick llegó a la sala de desayunos mientras James llenaba un plato en el aparador. Tomó su asiento habitual en la cabecera de la mesa, donde ya le habían servido un plato con rodajas de melón. 
 
    "¿Cansado?" preguntó James por encima del hombro. 
 
    Nick le dirigió una mirada amarga. Después de tres horas bajo el sol abrasador, sólo Jack había conseguido sacar un pez de algún tamaño. Y en su enorme mano, incluso ése parecía un pececillo. Lo había devuelto. "Debería ver cómo repoblar el lago, supongo." 
 
    "Buena idea". James se sentó a su lado y comió un montón de huevos revueltos. "¿Ya has escondido la pelota?" 
 
    "Ya lo hice". 
 
    Un lacayo puso una taza de café sobre la mesa. "¿Quiere lo de siempre, milord?" 
 
    "Sí, por favor". Nick pinchó una rodaja de melón con el tenedor y miró a James. "¿Dónde están los niños?" 
 
    "Oh, Stephen salió al amanecer. Tiene intención de sacarnos unos incentivos a cada uno aunque sea peinando Rokinrock palmo a palmo para encontrar las tres bolas. Me encontré con Katherine en las escaleras. Desayunó con Agatha y se dirigía a ponerse los pantalones antes de salir. Dijo que tal vez tendría que trepar a un árbol o algo así". 
 
    "Dios mío". 
 
    "Tiene sentido para mí. Las faldas deben ser una maldita molestia". James cortó un trozo de solomillo poco hecho. "Cuando termine aquí, me voy para buscar la bola de Stephen. Será mejor que uno de nosotros lo encuentre, viejo amigo. Si no, nos tendrá en clases de esgrima y tiro desde el amanecer hasta el anochecer". 
 
    Nick dejó el tenedor. "¿Hay algo en este juego que te parezca extraño? Me parece una conspiración, con más en juego que una lección de esgrima".  
 
    "No puedo culparte por ver una conspiración allá donde mires, pero creo que esta vez te equivocas. Esos dos granujas se aprovecharán de nosotros si pueden, pero no hay ninguna confabulación. Cincuenta y nueve minutos de cada hora están a puñetazos, ¿o no te habías dado cuenta?" 
 
    "Tienen una forma privada de comunicarse entre ellos, sin embargo. Con las manos". 
 
    James asintió. "Creo que es un código que Stephen usaba en las calles. Sigue pensando que el mundo va a derrumbarse sobre ellos, y está tratando de asegurarse de que tienen un arma secreta en caso de que necesiten salir corriendo. Es bastante inofensivo". 
 
    "Tal vez". 
 
    El lacayo volvió con una rejilla de pan tostado y un tarro de miel, y durante unos minutos los dos hombres comieron en silencio. Nick bebió varias tazas de café, tratando de sacudirse la lasitud que sentía tras una noche en vela. 
 
    El dolor de cabeza había sido más leve de lo habitual, pero bastó para mantenerlo deambulando por su habitación hasta el amanecer.  
 
    James tiró la servilleta sobre la mesa. "Me voy, y deséame suerte. Una bola verde será muy difícil de localizar, con toda la hierba y los árboles. Quizá deberíamos dividirnos el territorio. Confío en que tengas intención de unirte a la cacería". 
 
    Nick untó miel en una rebanada de pan tostado. "Tengo trabajo que hacer. Si me necesitas, estaré en el estudio". 
 
    "¡Y una mierda!" 
 
    "Me obligaron a hacer esta tontería. Y escondí la maldita bola, lo que me expone a una absurda multa cuando la encuentren. Si quieres hacerme un favor, encuéntrala tú mismo y ahórrame la bronca de uno de esos raquíticos Phendleton". 
 
    James levantó las manos. "Antes no eras tan imbécil, Rokinghan". 
 
    "Las cosas cambiaron. Yo cambié". Con esfuerzo, Nick se contuvo de golpear la mesa con el puño como un colegial. "Si desapruebas mi comportamiento, retírate para siempre. No hay nada que te retenga en Rokinrock, y te aseguro que no te quiero aquí". 
 
    Desde la puerta, James le dedicó una sonrisa amable. "Cuando acabes con tu rabieta, espero verte fuera. Y por el bien de Katherine, mira un poco a tu alrededor y finge estar disfrutando". 
 
    Cuando se hubo ido, Nick miró al lacayo. El joven se quedó mirando la pared de enfrente con una expresión anodina en el rostro. Maldita sea. Las habladurías sobre la pelea correrían por las habitaciones de los criados como un reguero de pólvora, y sólo podía culparse a sí mismo. 
 
    "Eso es todo", le dijo al lacayo en su tono más calmado. 
 
    El lacayo se sobresaltó y se puso en guardia. "¿Cómo dice, milord? Debo haber estado soñando. El señor Stockton dice que nunca presto atención a lo que ocurre a mi alrededor. ¿Deseaba algo más?" 
 
    "Sólo intimidad, y otra cafetera". "Lo enviaré en el montaplatos, milord." 
 
    Cuando el esbelto muchacho, vestido con la librea negra y plateada de Rokinghan, cruzó hacia la puerta, Nick dejó escapar un profundo suspiro. "Gracias, Joshua", dijo. 
 
    El muchacho se volvió e hizo una reverencia. "Es un placer, su señoría". 
 
    Cuando la puerta se cerró, Nick se levantó y se dirigió a la ventana, que daba al césped y a la arboleda que había más allá. 
 
    Lealtad. De todas las virtudes, la que más valoraba era la lealtad, aunque sólo fuera porque era muy poco frecuente. Y no hacía acepción de personas, eludiendo a los aristócratas que traicionaban a amigos y patria en su loca persecución del dinero y el poder. 
 
    Pero el joven Joshua, que viviría y moriría en el servicio, que podría ascender a subalterno en unos veinte años, era leal. Leal a un hombre que no proporcionaba a sus sirvientes más que un buen sueldo en una casa aislada donde un vulgar partido de croquet se convertía en un acontecimiento festivo. 
 
    Las palabras que le había dicho a James resonaban en su cabeza. Él había cambiado. Todo había cambiado. Desde la muerte de Miranda se había acurrucado en Rokinrock, haciendo esfuerzos desastrosos por seguir la pista del asesino y distrayéndose con su libro. 
 
    En algún momento, sin darse cuenta, se había convertido en un pez incoloro en el fondo de un lago tranquilo, intentando hacerse invisible. Confundiendo la supervivencia con la vida. 
 
    ¿Habría alguna forma de volver a cambiar? se preguntó. ¿Podría hacer algo por las personas que dependían de él? 
 
    Oyó el chirrido del montaplatos y cogió una taza limpia de la mesa auxiliar. Al hacerlo, su mirada se posó en un montón de fruta fresca en un cuenco de plata labrada. Semienterrada bajo los melocotones, albaricoques, cerezas y peras de invernadero había una manzana sospechosamente redonda y de un rojo asombroso. 
 
    Katherine incluso había fijado un tallo y un par de hojas a su bola de croquet, se dio cuenta con un gesto mental. El frutero era un escondite ingenioso. 
 
    Katherine se había encomendado a sí misma la tarea más difícil. Había muchos sitios donde Stephen podía esconder su bola verde, y James sin duda había encontrado un afloramiento de ranúnculos para su bola amarilla. Tal vez estaba jugando limpio después de todo. 
 
    Pero él lo dudaba. Dejando su bola para que Stephen la encontrara, se sirvió una última taza de café. Revisaría el frutero poco antes del anochecer, por si Stephen no conseguía olfatear el trofeo. 
 
    Maldita sea si Katherine tendría dos oportunidades con él. 
 
    Había reservado un premio para ella entregándole la bola azul, porque sabía muy bien que sólo había un lugar lógico para esconderla. Como mínimo, supuso que optaría por la casa de la piscina, aunque sólo fuera porque buscar otro lugar sería demasiado complicado. 
 
    Pero se había confundido a sí misma con sus propias reglas, que exigían que quien la encontrara recuperara la pelota. Para reclamar la recompensa, tenía que presentarle una prueba de que se la había ganado. Y para ello, tenía que mojarse. 
 
    Había lanzado la pelota al centro de la piscina, donde era casi invisible contra las baldosas azules. Ella la encontraría, por supuesto, porque sabía exactamente dónde buscar. Pero no había forma de alcanzarla sin darse un baño en agua muy fría. Sólo deseaba estar allí cuando ella se viera obligada a zambullirse. 
 
    ¿Y por qué no? 
 
    Bueno, no podía espiarla deliberadamente. Era un caballero, después de todo. Y aunque una vez ella había mirado su cuerpo desnudo a través de la ventana de la casa de la piscina, estaba seguro de que se había sorprendido aún más que él. 
 
    Al menos, podría merodear por los alrededores y disfrutar de la expresión de su cara cuando saliera, empapada, de la casa de la piscina. Además, tenía intención de comprobar el estado de los botes guardados en el cobertizo para botes, y desde allí tendría una vista despejada del pórtico. 
 
    Después de tragar lo que quedaba de café, salió y no se sorprendió al ver huellas en la hierba cubierta de rocío. Llevaban directamente al sendero que rodeaba el lago y terminaba en la casa de la piscina. Katherine debió de pasar por allí en los últimos minutos, porque la hierba aplastada no había vuelto a brotar. 
 
    Al llegar a la orilla del lago, giró a la izquierda, hacia el cobertizo de madera donde se guardaban las barcas. Un olor húmedo, a agua estancada y madera mohosa, le asaltó las fosas nasales al entrar. Dudaba que nadie hubiera venido nunca aquí, salvo el anciano jardinero, que guardaba algunas herramientas en un rincón. 
 
    Todos los botes habían sido sacados del agua y apilados como tortugas contra la pared. Golpeó con la mano el lateral de un bote y las astillas cayeron como paja. Una se le clavó en el nudillo y se la arrancó de un mordisco, dándose cuenta de que lo mejor sería desguazar aquellos restos y comprar una embarcación que flotara. 
 
    Abandonando su plan de evaluar la seguridad de los botes, volvió a la puerta justo a tiempo para ver a Katherine, vestida con pantalones y una camisa holgada, bajar a toda prisa las escaleras de la casa de la piscina. Su pelo brillante brillaba a la luz del sol, inconfundiblemente seco. 
 
    No podía creer que se hubiera rendido tan fácilmente. Debía de haber visto la pelota en el fondo de la piscina. ¿Estaba tan desanimada por el agua fría que había abandonado la oportunidad de reclamar su premio? 
 
    Hasta ahora no se había dado cuenta de que ella no sabía nadar. Por alguna razón, había asumido que sabía. ¿Pero cuándo había tenido la oportunidad de aprender, en esa escuela donde había pasado la mayor parte de su vida? Nadar no era algo que se esperara de una jovencita y, además, la mayoría de los hombres que conocía se limitaban a darse baños de asiento. 
 
    Inconcebiblemente decepcionado, se alejó de la casa de la piscina y tomó el estrecho sendero que rodeaba el lago. En pocos minutos, su larga zancada le llevó a la orilla opuesta.  
 
    Levantando los ojos, vio una forma, pequeña en la distancia, que se dirigía a la casa de la piscina. Katherine. Había vuelto para otro intento. 
 
    De repente, sin aliento, la vio desvanecerse en el interior, con los brazos llenos de cosas que no podía identificar a esta distancia. 
 
    No pudo evitarlo. Tenía que saber qué estaba tramando. Pasó por alto el cobertizo, se puso al abrigo de los fresnos y caminó con cautela hacia la casa de la piscina. 
 
    Si ella se había quitado la ropa, él se daría la vuelta inmediatamente. E incluso mientras hacía la promesa, las fantasías se acumulaban en su mente.  
 
    Se vio a sí mismo sobre sábanas blancas, su cuerpo entrelazado con el de una mujer. Tenía las piernas largas y delgadas. Una brillante cabellera rizada. Ella gimió bajo él, lo tomó dentro de sí y lo acunó allí. Volvió a sacarlo, en un calor blanco, de vuelta a la luz. 
 
    Apoyó una mano en la fría pared de mármol para recobrar el sentido. Sólo había sido un sueño despierto. Ya los había tenido antes, aunque solían estar plagados de monstruos y él siempre moría al final. 
 
    Se acercó a una ventana, miró dentro y vio la grupa suavemente redondeada de Katherine. 
 
    Parpadeó y volvió a mirar. 
 
    Estaba de rodillas y con los codos junto a la piscina, justo delante de él, blandiendo lo que parecía una caña de pescar. 
 
    Sujetaba la caña bajo el agua y se inclinaba todo lo que podía, moviendo los brazos hacia delante, hacia atrás y de un lado a otro. ¿Intentaba enganchar una pelota de croquet, por el amor de Dios? 
 
    Entre el montón de objetos que tenía a su lado estaba la pequeña cesta de cebo de la excursión de pesca de ayer. ¿Acaso se imaginaba que las bolas de croquet, a diferencia de las carpas del lago, sentían predilección por el tocino? 
 
    Riéndose, se cruzó de brazos en el alféizar de la ventana a la espera de acontecimientos. Las matemáticas de la situación la habían eludido. Como la pelota estaba a más de tres metros del borde de la piscina y a dos metros de profundidad, era imposible que la alcanzara con una pértiga de dos metros. Al cabo de un rato se le ocurriría algo, pensó, pero pasaron quince minutos sin que cambiara su táctica. 
 
    De vez en cuando se sentaba sobre los talones y lanzaba un visible suspiro, sacudiendo primero un brazo y luego el otro para aliviar los músculos acalambrados. Luego volvía a la carga, con el trasero retorciéndose deliciosamente mientras metía la pértiga en el agua. 
 
    Un diablillo tenaz. Pero más inteligente que eso, habría asegurado hasta ese momento. Sólo el Gran Jack persistía en una tarea claramente inútil, durante horas si se le dejaba a su aire, incapaz de comprender por qué no funcionaba. 
 
    Vagamente decepcionado, Nick regresó a la casa. Incluso las requisas del ejército de jabón y polvo de dientes tenían más atractivo que ver a Katherine hacer el ridículo. Pero a mitad de camino por el césped se volvió de nuevo, y unos minutos más tarde retomó su posición junto a la ventana. 
 
    En su ausencia, Katherine había descubierto el armario donde se guardaban las toallas de baño. Se envolvió los hombros con una toalla para protegerse del frío y dobló otra bajo las rodillas para mayor comodidad. Por lo demás, siguió moviendo la pértiga en el agua, igual que antes, aunque ahora descansaba con más frecuencia. 
 
    Debían de dolerle los brazos, pero él era incapaz de compadecerse de ella. Sus dedos ansiaban plantarse en su delicioso culito y empujarla a la piscina. Si no sabía nadar y se lo pedía amablemente, podría pescarla. 
 
    Mirando de cerca, se dio cuenta de que tres o cuatro hojas verdes flotaban en el agua, justo sobre el lugar donde sabía que estaba la pelota. No estaban allí cuando se marchó. Y mientras él consideraba aquel misterio, Katherine empezó, con exquisito cuidado, a acercar la pértiga. 
 
    Mano sobre mano tiró de la pértiga hacia ella. El mango se deslizó bajo su codo y de pronto casi dos metros de palo se extendieron detrás de ella. Y siguió extendiéndose, hasta que Nick podría haber agarrado el extremo si la ventana hubiera estado abierta. 
 
    Demasiado para subestimar a Katherine Phendleton. Había atado dos palos con hilo de pescar, el extremo estrecho de uno sujeto al mango del otro, creando una vara de casi tres metros de longitud. Más que suficiente para alcanzar la bola de croquet. 
 
    Con un cacareo de placer, dejó caer la caña y se inclinó sobre el agua, mirando esta vez hacia abajo. Y entonces se puso en pie de un salto, tan rápido que Nick apenas tuvo tiempo de agacharse. 
 
    Cuando se aventuró a echar un vistazo por encima del alféizar, ella estaba sentada con las piernas cruzadas sobre el suelo de mármol, de espaldas a él. No pudo distinguir lo que hacía, pero había desprendido los dos palos. Uno de ellos yacía a su lado, con un collar de ramas y hojas de sauce dobladas en la punta. 
 
    Su respeto alcanzó nuevas cotas. Todo este tiempo, había estado luchando por atrapar la bola en el centro de una corona y acercarla a la pared de la piscina. Sin embargo, seguía fuera de su alcance, bajo dos metros de agua. Sus ingeniosos aparejos, diseñados para arrastrar la pelota, no podían sacarla. 
 
    Ahora estaba seguro de que ella tenía un plan para el siguiente paso. El extremo del otro palo estaba sobre su regazo y movía los codos. Entonces una mano alcanzó la cesta del cebo y él comprendió. 
 
    Unos minutos más tarde, con la pequeña cesta sujeta a la punta de la pértiga, Katherine volvió a su posición de manos y rodillas. La pértiga empezó a descender hacia el agua, pero enseguida se hizo evidente que el plan había sufrido un contratiempo. Con un grito de frustración, sacó la cesta del agua y rebuscó entre el montón de cachivaches que tenía a su lado. 
 
    La cesta de paja quería flotar, supuso, y ella necesitaba darle peso. Con más sedal, ató algo a la cesta y volvió a bajarla. 
 
    Aunque no podía ver lo que ocurría en el fondo de la piscina, se imaginaba la dificultad de atrapar la pelota. Tendría tendencia a rodar cuando la cesta la empujara. Y como Katherine no dejaba de moverse hacia los lados, como si persiguiera a la recalcitrante pelota por el borde de la piscina, así parecía ser. 
 
    Pronto se vio obligado a trasladarse a una ventana adyacente, a fin de preservar su excelente vista de su derrière. Ella no se rendía, así que el resultado ya no le interesaba. Pero su cuerpo ágil y grácil, y la energía que irradiaba, lo retenían como a un pez atrapado. 
 
    Tres semanas de comidas regulares la habían llenado en los lugares más interesantes. Los pantalones de su hermano, que colgaban sueltos y sin forma la primera vez que la vio con ellos puestos, ahora se amoldaban a un par de muslos bien formados y pantorrillas recortadas. Cuando ella levantaba los brazos para manipular la barra, él atisbaba de vez en cuando un pecho turgente que se perfilaba contra la camisa. 
 
    Maldita sea. Se estaba comportando como el peor de los mirones. Asqueado, se trasladó a la ventana más alejada de donde ella estaba arrodillada y se obligó a mirar el juego de luces sobre el agua en lugar de mirarla a ella. 
 
    Katherine Phendleton estaba fuera de sus límites, como una hermana o una pupila. Y no había peligro real de que cruzara la línea. Hacía tiempo que había refrenado sus deseos sexuales. El matrimonio con Miranda le había enseñado la disciplina que aún no había adquirido, y en los años posteriores a la muerte de Miranda tuvo pocas oportunidades de complacerse. 
 
    Con un grito de triunfo, se puso en pie de un salto y bailó una giga, con la bola azul claramente visible en la mano. Su voz resonó en la casa de la piscina y salió al exterior. 
 
    "Ya lo tengo, milord Rokinghan. Ya lo tengo". 
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   N ick se fortaleció para recibir su castigo. 
 
    Como no quería que Katherine se imaginara que había estado espiando, se quitó el abrigo y se sacó la camisa de la cintura del pantalón. 
 
    Como si estuviera planeando un baño, entró en la casa de la piscina con el abrigo colgado del hombro por el pulgar y fingió una mirada de sorpresa al verla allí. "Disculpe, señorita Phendleton. Si desea darse un chapuzón en la piscina, puedo volver más tarde". 
 
    "¡Qué tonto!" Ella le dedicó una sonrisa descarada. "¡Sabe perfectamente por qué estoy aquí y lo que he estado haciendo!" 
 
    El calor le subió por la nuca. ¿Había sido consciente, todo el tiempo, de su presencia al otro lado de la ventana? 
 
    Hizo un chasquido con la lengua. "Debo decir que no fue muy inteligente por su parte sumergir esto -levantó la bola de croquet- en el centro de la piscina. Quería que fuera a por ella, ¿verdad?" 
 
    "Para ser una joven intrépida", respondió él con indiferencia, "es usted notablemente reacia a un poco de agua fría". 
 
    "¡Fría! Sólo me pregunto cómo se mantiene líquida esa piscina. Está tan fría que podría ser un bloque de hielo. Pero su plan fracasó, porque se me ocurrió otra forma de llegar a la bola. ¿Quiere ver cómo lo hice?" 
 
    Tragó un gemido de alivio y la siguió hasta las cañas de pescar, los hilos de catgut, la cesta encharcada y demás parafernalia. Ella parecía muy satisfecha de sí misma, con los ojos brillantes como un petirrojo y gesticulando con ambas manos mientras describía su estrategia. 
 
    Él escuchaba con media oreja, totalmente encantado con su deleite. Algunos hombres se alistarían para mil partidas como ésta, sólo para ver a Katherine Phendleton en plena exhibición. 
 
    Entonces ella le señaló con un dedo acusador. "He sido más lista que usted, milord, pero eso no excusa su bestial intento de obligarme a tirarme a la piscina. Para futuras referencias, el infierno se congelará antes de que ponga un dedo del pie en esa agua". 
 
    "También está", observó, "el asunto de su propia diablura solapada. ¿Necesito ser más específico?" 
 
    A su favor, ella no fingió haber entendido mal. "Le tendí una trampa inventando el juego. Intentó burlar mi plan, pero le superé". Levantó una ceja. "¿Eso lo cubre todo?" 
 
    "Perfectamente". La miró fijamente. "Todo menos la multa, y me estremezco al imaginar qué es lo que quiere de mí. Nombre su premio, señorita Phendleton, y acabemos con esta tontería". 
 
    Para su asombro, banderas de color brillaron en sus mejillas. "No le gustará", murmuró ella, examinando la pelota que tenía en la mano con repentina fascinación. 
 
    "No me lo esperaba. Pero los caballeros pagan deudas de honor, y parece que yo he adquirido una". 
 
    "Tome, entonces." Ella le pasó la pelota y dio un paso atrás, con la barbilla levantada en un gesto de desafío. 
 
    Cuando ella no dijo nada más, los pelos de su nuca empezaron a erizarse. "Bueno, ¿qué desea como premio?", preguntó impaciente. 
 
    "Quiero que me bese". 
 
    La pelota cayó de su mano. 
 
    Ambos la vieron rodar hasta el borde de la piscina, tambalearse allí un momento y desaparecer bajo el agua con un ruido sordo. 
 
    Ella le devolvió la mirada, con los hombros erguidos. "Ya me ha oído. Un beso. Sólo uno. No requiere dinero ni mucho tiempo. Exactamente como dije en las reglas". 
 
    Se frotó el punto entre las cejas, incapaz de creer lo que estaba oyendo. "Señorita Phendleton, usted sobrepasa todos los límites de la conducta apropiada. Está fuera de lugar. Me asombra que siquiera sugiera algo así". 
 
    "No debería estarlo", dijo ella con franqueza. "A estas alturas debe ser obvio que no he tenido absolutamente ningún contacto con hombres que no fueran parientes míos. No desde que tenía nueve años, al menos, y no creo que podamos contar al reverendo Hensworthy. Bueno, también había un jardinero en la escuela de Miss Raleigh, pero era positivamente viejo". 
 
    Totalmente desconcertado, Nick sólo pudo mirarla fijamente. 
 
    "La cuestión es", continuó, "que necesito experiencia. A estas alturas ya deberían haberme besado, ¿no le parece? Y la mayoría de las mujeres de mi edad tienen alguna noción de lo que se siente. Pero yo no tengo ninguna, lo cual es terriblemente injusto porque llevo años sintiendo curiosidad". 
 
    "En ese caso, puede esperar un poco más", dijo con severidad. "Su marido le enseñará todo lo que siempre ha querido saber". 
 
    "Bah." Ella sacudió la cabeza. "Es más probable que encuentre un tesoro enterrado que un hombre que quiera casarse conmigo. Uno que aceptaría, en todo caso. A pesar de que no estoy en posición de ser exigente, tengo expectativas terriblemente altas". 
 
    ¿Las cumplo? se preguntó él brevemente. No importaba. Se quitó la pregunta de la cabeza. "Debería haber elegido a Kirkman", dijo entre dientes. "Sean cuales sean sus expectativas, estoy seguro de que no podría hacerlo mejor. Y él estará más que dispuesto a educarla". 
 
    Su carcajada rebotó en las paredes de mármol. 
 
    ¿Qué demonios tenía eso de gracioso? La fulminó con la mirada, furioso porque estaba dispuesta a traicionar a James, que obviamente estaba prendado de ella, por un beso robado en la casa de la piscina con otro hombre. ¿Estaba intentando hacer una comparación? Por Dios, James ganaría sin duda alguna. James había besado a diez mujeres por cada una que Nick Warrell había tenido en sus brazos. 
 
    "Su bola está pegada a un rosal", dijo ella. "Lo vi esta mañana. Pero dejaré que Stephen la encuentre, porque mi hermano quiere algo de lord Kirkman y yo no". 
 
    Intentando asimilar aquella sorprendente declaración, Nick se pasó los dedos por el pelo. 
 
    "Ya tomé mi decisión", dijo ella cuando él no habló. "Quería que me besara. Pero al parecer la idea le repele, así que retiro la petición. En su lugar, puede darle a Stephen tres lecciones extra de tiro". 
 
    "Continúa malinterpretando, señorita Phendleton". Consciente de que sonaba como un imbécil pomposo, suavizó la voz. "Los he tomado a usted y a Stephen a mi cargo. Como consecuencia, sería una violación del honor..." 
 
    "Palabras, palabras, palabras." Recogiendo la toalla que se le había caído mientras bailaba, se la envolvió alrededor de los hombros. "Y yo que pensaba que hacía frío aquí antes de que usted entrara. Comparada con usted, Lord Rokinghan, esa piscina es una caldera hirviendo". 
 
    "Hablo de su propio bien, jovencita". 
 
    "Al contrario. Usted discute conmigo sobre el honor, que hace un momento le exigía pagar su deuda y ahora se lo impide. Luego debatiremos cuántos ángeles pueden sostenerse en la punta de un alfiler de sombrero. Por favor, olvide que he mencionado el tema de los besos, milord. Buscaré lo que necesito en otra parte". 
 
    "¡Al diablo con eso!" En dos pasos rápidos se acercó a ella, agarro los dos extremos de la toalla y la atrajo contra su cuerpo. "Acabemos con esto ahora". 
 
    Quiso darle un beso rápido e impersonal en los labios y acabar de una vez. Pero ella se derritió contra su pecho, flexible y cálida, cerrándose sobre él como agua tibia. Que Dios le salvara. Inmediatamente, se perdió en ella. 
 
    Su boca rozó su mejilla, la suave línea de su mandíbula y su garganta. Besó sus párpados, sus pestañas espesas y, por último, sus labios. 
 
    Estaban castamente cerrados, pero eran infinitamente suaves. Sus brazos lo rodearon y sus manos se movieron por su espalda, y ella emitió un pequeño sonido cuando su lengua lamió la comisura de sus labios. Le mordisqueó el labio inferior, saboreó la carne húmeda y aterciopelada que había debajo y le pidió que se abriera para él. 
 
    Ella lo hizo con impaciencia, poniéndose de puntillas para alcanzar su altura. 
 
    Su mano se enredó en los suaves rizos de su nuca mientras la acercaba aún más y profundizaba el beso. Canela y melocotón, pensó vagamente. Y entonces su lengua se encontró con la suya con una pasión ingenua, vibrante por la vida que fluía de ella en oleadas. Fluyó a través de él, hasta que se sintió como si estuviera besando el sol. 
 
    Después de una eternidad, todo él en llamas, los dedos de ella arañando su espalda y la mano de él tratando de acunar su pecho, la conciencia le golpeó como una maza. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo? 
 
    Desenredándose, boca y brazos y el muslo que había empujado entre las piernas de ella, la apartó con firmeza. 
 
    Ella lo miró, con ojos confusos. "Dios mío", susurró, dando un paso atrás. Y luego otro, con un dedo tocando sus labios hinchados. "No tenía ni idea". 
 
    Y él no sabía qué decir. Lo que acababa de experimentar era nuevo y sorprendente a partes iguales. Impresionante. 
 
    Congelado en su sitio, la vio dar otro paso atrás, sacudiendo la cabeza como si intentara salir de un sueño. 
 
    "Qué espléndido eres", dijo ella. Una sonrisa luminosa curvó su boca. 
 
    Sus ojos brillaban como estrellas. 
 
    Deslumbrado, la vio dar otro paso atrás. Su pie chocó con el aire vacío. 
 
    Antes de que pudiera reaccionar, ella cayó como una piedra en la piscina. 
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    Kate aguantó una bocanada de aire antes de que el agua helada se cerrara sobre ella. Parecía que se iba a hundir para siempre, pero los dedos de los pies se toparon con las baldosas del fondo y ella pataleó contra ellas, saliendo disparada hacia arriba más rápido de lo que había bajado. Salió del agua y volvió a sumergirse, agitándose y chisporroteando, con más frío que nunca. 
 
    Remando furiosamente con una mano y los dos pies para mantenerse a flote, se apartó una mata de pelo mojado de los ojos y miró al conde. 
 
    Estaba doblado. Se reía. 
 
    Ella podía oírle, incluso a través del agua que tenía en los oídos. El sonido resonaba en la casa de mármol de la piscina, rebotando en ella desde el techo y las paredes. 
 
    De repente, sintió calor por todo el cuerpo. Él se estaba riendo. 
 
    En su alegría, ella también se echó a reír. Y se olvidó de nadar. En un instante volvió a estar bajo el agua. 
 
    Esta vez, cuando emergió, Rokinghan estaba arrodillado junto al borde de la piscina, con una expresión de preocupación en el rostro. Sus aleteos la habían llevado hasta el centro, casi hasta donde había estado la pelota de croquet. "¿Sabe nadar?", le preguntó. 
 
    Estuvo tentada de fingir que no sabía, obligándole a zambullirse tras ella. Pero él se había reído, así que se lanzó hacia él y levantó los brazos. 
 
    Él la agarró, tiró de ella con un movimiento rápido y fácil y la sacó al exterior, a la luz del sol. "Quédate aquí", le ordenó. "Voy a por unas toallas". 
 
    Ella lo vio desaparecer en la casa de la piscina y saltó sobre el césped para no congelarse. Todavía sentía calor alrededor del corazón, pero el resto de su cuerpo se había entumecido. 
 
    Cuando se descongelara, pensaría en aquel beso. Probablemente lo reviviría mil veces. Había sido lo mejor que le había pasado... excepto el momento en que lo vio reírse. 
 
    Y a él le había gustado besarla. Ella sabía que sí. Durante un rato, ella, Katherine Phendleton, le había hecho feliz. 
 
    Pero no habría más besos. Lo entendía lo suficiente como para saber que no volvería a tocarla. De repente, su futuro parecía lamentablemente monótono. ¿Qué podría compararse a ser besada por aquel hombre glorioso? 
 
    Pero él podría volver a reírse, si ella tenía cuidado de que se sintiera a gusto con ella después de lo que acababan de compartir. Concéntrate en la risa, se dijo a sí misma. 
 
    No le amenaces. Volverá todo recto y caballeroso, llevando el honor como una armadura. No le hagas saber lo que sientes, o lo ahuyentarás. 
 
    Rokinghan, con la mandíbula desencajada y la mirada distante, regresó con el brazo cargado de toallas. 
 
    Se cuidó de no mirarla mientras ella se secaba la cara y los brazos. 
 
    Mirando hacia abajo, vio que la camisa y los pantalones de Stephen estaban pegados a su cuerpo, delineando cada curva. Sus pezones, en unos pechos que se habían hinchado tras unas semanas de buena comida, eran claramente visibles. Con cuidado, se ató una toalla a la cintura y otra al cuello, asegurándose de que sus pechos quedaban cubiertos. 
 
    "¿Puede llegar a la casa?", preguntó con voz llana. "Está temblando". 
 
    "¿De verdad? No sabía que los carámbanos pudieran tiritar". Ella sonrió. "¿Está satisfecho consigo mismo? Después de todo, se ha salido con la suya". 
 
    "¿Yo...?" Su rostro tenso se relajó ligeramente. "Ah. Porque acabaste en la piscina. Confieso que ésa era mi intención, pero fue una idea condenadamente estúpida y le pido disculpas por haber siquiera pensado en ello. Además, no debería haberme reído cuando...". Hizo un gesto con la mano, claramente sin palabras. 
 
    Sí, estaba reaccionando como ella esperaba. Lo que no hizo más fácil tratar con él. "¡Santo cielo!", exclamó. "Qué tontería. Ha sido divertido competir con usted, y me encantan los retos. Tampoco me importa perder. En realidad, gané en todos los casos excepto en el último, cuando fui torpe y tropecé con el agua. Y eso, Lord Rokinghan, fue gracioso. Si no se hubiera reído, habría perdido toda esperanza en usted". 
 
    "No será en absoluto divertido si se resfría, jovencita". La tomó del codo y la condujo a paso rápido hacia la casa. "Tendrá un baño caliente, té más caliente y fuego en su habitación". 
 
    Hay fuego en mi corazón, pensó ella, luchando por seguirle el ritmo. Tú lo pusiste ahí. 
 
    Eres frío, milord, pero me hacéis arder en llamas. Y ardo y ardo y ardo. 
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   T al como Katherine esperaba, Rokinghan se encerró aún más en sí mismo tras el incidente de la piscina. Durante la semana siguiente, sólo intercambiaron saludos formales cuando se encontraron por casualidad. 
 
    Ella hizo listas las primeras noches, listas de maneras de sacarlo de su estudio y de su ridículo libro. Pero cuando escribió "Desnúdate" sobre su escritorio, lo dejó. Aunque su figura había mejorado, seguía siendo la mujer sencilla de siempre, quizá un poco más atractiva que una chirivía. 
 
    Los días pasaban lentamente, en compañía de lord Kirkman, lady Sheldon y Stephen. Pero a menudo prefería pasar tiempo con el Gran Jack, que la llevaba a dar largos paseos por la finca. Rara vez hablaba, excepto para señalar una flor o un árbol en particular. A veces empezaba una frase y era incapaz de terminarla. Sin embargo, se sentía cómoda con él. 
 
    Lord Kirkman le había hablado de Waterloo y del fragmento de metal que atravesó la cabeza de Jack en el campo de batalla. No se sabía cómo había sido antes del impacto de la metralla. Kirkman lo encontró vagando por un callejón de Bruselas, lo trajo a Inglaterra y lo cuidó hasta que su cuerpo sanó. 
 
    "Soy uno de sus descarriados", dijo Jack una vez. "También lo es el conde. Lord Kirkman barre a los perdidos y cuida de nosotros". 
 
    De la misma manera que Rokinghan cuidaba de los Phendleton, entendía ella. A diferencia de Kirkman, él no era en lo más mínimo cálido y amistoso. No sabía cómo serlo. Pero se preocupaba por ellos. 
 
    En la cena del domingo por la noche, Lady Sheldon dejó la cuchara de sopa y enfocó sus agudos ojos en Stephen. "Sus modales en la mesa son atroces, jovencito. Deben ser corregidos, junto con tu conversación, y debemos ocuparnos de su vestuario inmediatamente. Los caballeros no cenan con pantalones de piel de ante". 
 
    "No tengo nada más", protestó. 
 
    Con un resoplido, Lady Sheldon se volvió hacia Katherine. "Los dos necesitáis vestimenta adecuada y más experiencia con el discurso cortés. No me extraña que mi sobrino se niegue a sentarse a la mesa con nosotros. Me encargaré de que lo haga, una vez que seáis una compañía adecuada. Kirkman, pasado mañana llevaré a estos reprobados a la ciudad a por ropa decente. Haz los arreglos, por favor". 
 
    "Será un placer", dijo. "¿Dónde le gustaría ir?" 
 
    "Castleton", dijo ella después de pensarlo un momento. "Según recuerdo, hay una fortaleza en ruinas que domina la ciudad. Me gustaría pintarla. Podemos ir de compras por la mañana y hacer un picnic después". 
 
    "El castillo de Peverel", dijo Kirkman, riendo entre dientes. "Estoy impaciente por ver u retrato, Agatha". 
 
    Levantó la barbilla. "Usted, señor, no aprecia el arte. ¿Por qué debería pintar el castillo tal y como es? Lo mejor es mirarlo y ya está. Yo interpreto. Yo transformo. Ilumino la esencia de los objetos inanimados". 
 
    "Y yo", dijo con un brillo en los ojos, "me encargaré de llevarle hasta allí". 
 
    "Excelente. Invita a Rokinghan a venir. Últimamente es casi un ermitaño. No es bueno para él". 
 
    Katherine estuvo de acuerdo de todo corazón. 
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    Dos días después partieron hacia Castleton. 
 
    Kate, ansiosa por mejorar sus habilidades a caballo, optó por cabalgar. Y para complacer a su hermano, le pidió consejo sobre cómo controlar a la vivaz yegua gris que Kirkman había seleccionado para ella. 
 
    Stephen le reprochaba cada movimiento que hacía. Cuando llegaron a Castleton, los dos ya no se hablaban. 
 
    Lord Kirkman se llevó a un hosco Stephen a comprar camisas, medias y corbatas, mientras Lady Sheldon y Kate se quedaban con el único vendedor de ropa de mujer. 
 
    "No me gusta ninguna de estas telas", se quejó Lady Sheldon cuando la modista fue a la trastienda a por cinta métrica y alfileres. 
 
    Katherine le tendió un trozo de crepé verde bosque. "Con esto bastará". 
 
    "Para una matrona, querida. No te favorecería". 
 
    Katherine dudaba de que cualquier material del planeta estuviera a la altura de ese reto. Con esfuerzo, trató de parecer interesada mientras Lady Sheldon consultaba de nuevo con la modista. 
 
    Rokinghan no se había unido a la excursión, y su ausencia le quitaba el placer. Había pasado la mayor parte de la noche en vela, formulando una lista de temas de conversación destinados a divertirle. Con un día entero en su compañía, sin duda podría encontrar la manera de hacerle reír de nuevo. 
 
    Pero cuando todos se reunieron después del desayuno, Lady Sheldon en un carruaje con dos de las criadas y todos los demás a caballo, Rokinghan no apareció. Kate llamó aparte a lord Kirkman, rogándole que hiciera cambiar de opinión al conde. ¿Quién podía saber de su excursión, o qué los llevaba a Castleton en particular? Además, Jack y media docena de guardaespaldas más estarían allí. 
 
    "Se supone que es un día de fiesta para ellos", explicó Kirkman con suavidad. "Doblarán el codo en las tabernas, charlarán con las muchachas atractivas y se olvidarán de sus obligaciones durante unas horas. Eso no será posible si Rokinghan viene con nosotros". 
 
    Se desanimó sólo por un momento. Si se quedaba atrás, ¡tendría todo el día a solas con el conde! Por desgracia, su historia sobre un repentino dolor de cabeza no consiguió conmover a Lady Sheldon, que se limitó a sugerirle que montara en el carruaje en lugar de a caballo hasta que se le pasara el dolor de cabeza. 
 
    Todo esto, reflexionó Kate, con los codos apoyados en un perno de cachemir negro, por culpa de un estúpido vestido que ni siquiera quería. 
 
    Al final, Lady Sheldon se decidió por un sarcenet albaricoque pálido, eligió un patrón y rebuscó en una caja de hilos de bordar mientras la modista tomaba las medidas de Kate. 
 
    "Asegúrese de que el vestido y su factura lleguen a Rokinrock mañana por la tarde". Lady Sheldon sacó una moneda de su retícula para pagar el hilo. "La cena será una ocasión especial". 
 
    Kate la miró con curiosidad. 
 
    "El cumpleaños de Rokinghan", explicó. "La señora Hilton está preparando todos sus platos favoritos, y planearemos un espectáculo para después del banquete. ¿Supongo que no cantas?" 
 
    "Como una rana. Pero, ¿por qué no me lo ha dicho antes? Quiero hacerle un regalo". 
 
    "Qué conveniente, entonces, estar en Castleton donde puedes comprar uno en vez de cuidarte el dolor de cabeza en casa". Lady Sheldon la miró con astucia. "¿Todavía te preocupa, querida?" 
 
    "No desde que la modista dejó de molestarme". Kate siguió a Lady Sheldon fuera de la tienda. "No puedo comprar nada para el conde porque no tengo dinero. Y antes de que se ofrezca, no sería lo mismo si pagaras por el regalo". 
 
    "Ni se me ocurriría. Pero no hay nada objetable en un pequeño préstamo, a un interés moderado. Mientras tu orgullo lucha contra tu sentido común, ¿vamos a ver a los joyeros? Me han dicho que hay una piedra que se extrae de las cuevas de esta zona y que no se encuentra en ningún otro lugar del mundo". 
 
    La piedra se llamaba "Juan Azul", aprendieron mientras el joyero parlanchín sacaba bandejas de anillos, pendientes y colgantes. Las dos grandes cuevas donde se extraía estaban abiertas a los visitantes, y él estaría encantado de organizar una visita privada. 
 
    Kate se estremeció. Apenas podía soportar una habitación cerrada, y mucho menos la idea de un frío y oscuro agujero en el interior de una montaña. Pero la piedra le pareció excepcionalmente bella, sobre todo cuando la miraba al trasluz. Cada pieza era diferente: algunas casi púrpuras, otras cremosas con vetas azules y unas pocas con toques de naranja quemado. 
 
    Cuando Lady Sheldon pidió ver objetos apropiados para un caballero, el joyero sacó una bandeja de anillos pesados y tabaqueras de plata con tapas de Blue John. 
 
    Kate nunca había observado que el conde tomara rapé, ni le había visto llevar más joyas que su anillo de oro. Sabía instintivamente que a él no le interesaría ninguna de esas cosas. Ahogando un suspiro de decepción, trató de captar la atención de Lady Sheldon. 
 
    "¿Qué te parece esto, querida?" Apartando dos de las tabaqueras, Lady Sheldon dejó al descubierto un sencillo alfiler de oro rematado con una piedra pulida de color azul translúcido y marfil. 
 
    "Oh, es exquisito". Kate lo cogió, imaginando cómo quedaría sobre un corbatón blanco. 
 
    Pero cuando el joyero, en voz baja, le dijo el precio, ella negó con la cabeza y devolvió el alfiler a la bandeja. Ya estaba en deuda con Rokinghan por la ropa que llevaba puesta. Era impensable asumir otra obligación por el placer momentáneo de obsequiarle con un regalo de cumpleaños. 
 
    "Nos lo llevaremos", dijo Lady Sheldon tajantemente. "Y no oiré ni una palabra de usted, jovencita. Rokinghan tiene poco que le satisfaga estos días. Kirkman le compró una silla de montar nueva y ayudará a Stephen a elegir pañuelos o alguna otra bagatela. Me dijo que Jack ha estado trabajando la mayor parte del año en una escultura. Aún no está terminada, pero le mostrará al conde lo que ha hecho hasta ahora. He enviado uno de mis cuadros a enmarcar, y será entregado mañana. ¿Quieres ser la única sin un regalo que ofrecerle?" 
 
    Dicho así, Kate no podía negarse. Aceptó el paquete, anotando mentalmente el precio. Le costara lo que le costara, aunque tuviera que vender naranjas por las calles, se lo pagaría a Lady Sheldon. Y cuando volviera a casa de la señorita Raleigh, o a América, o a donde Rokinghan decidiera enviarla, le imaginaría llevando el alfiler de gancho y pensando en ella. 
 
    Cuando salieron de la tienda, lord Kirkman y un Stephen muy disgustado los esperaban junto al carruaje. "Tengo que volver esta tarde para una prueba", refunfuñó Stephen. "¡Y el muy cabrón quería acolcharme! Maldito insulto para un hombre, te lo aseguro". 
 
    Asintiendo con simpatía, Kate depositó cuidadosamente su paquete sobre las planchas de cuero del carruaje. "¿Ya es hora del picnic?" 
 
    "Las criadas ya han subido con las cestas", respondió Lord Kirkman, "y Jack tiene el caballete, las pinturas y el taburete plegable. El camino empieza justo allí, más allá de la iglesia". Le tendió el brazo a Lady Sheldon. "¿Puedo ayudarla? La subida es bastante empinada". 
 
    "¡No estoy decrépita!" Pero ella arrojó su paquete de hilos de bordar al carruaje y enlazó su brazo con el de él. "Ni tan vieja que no pueda disfrutar de la compañía de un hombre apuesto". 
 
    Riendo, Kate señaló por encima del hombro de Stephen. "¡Caramba! Mira eso". 
 
    Stephen se dio la vuelta, protegiéndose los ojos de la brillante luz del sol. "¿Que mire qué? No veo nada". 
 
    Mientras le daba la espalda, Kate arrancó a toda velocidad y le gritó por encima del hombro. "¡El último en llegar al castillo es un huevo podrido!" 
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    Era la tarde antes de que todos se reunieran de nuevo para el viaje de dos horas a Rokinrock. Kate, bastante dolorida por el viaje de la mañana, esperaba volver en el carruaje con Lady Sheldon. Pero no había sitio para ella. Incluso una de las criadas tuvo que montar fuera, junto al cochero. 
 
    "Mi cuadro no está seco", insistió Lady Sheldon mientras apoyaba el gran lienzo en uno de los pichones de cuero. "Si lo ponemos encima del carruaje, atraerá polvo e insectos". 
 
    En privado, Kate pensó que uno o dos insectos sólo podían ser una mejora. La representación que Lady Sheldon hizo del castillo de Peverel, todo de color rosa, le hizo pensar en azúcar hilado. Pájaros de color turquesa -cuervos, le dijeron cuando preguntó imprudentemente- se esparcían por la hierba amarilla y se posaban en las ramas carmesíes de los árboles. 
 
    Evidentemente, compartía con Lord Kirkman su falta de aprecio por el arte. Kate echó un último vistazo al castillo en ruinas de la colina, con sus muros rotos y sus piedras erosionadas, austero y sereno contra el claro cielo azul. Aquella era la imagen que quería llevarse consigo, junto con el recuerdo de un día sorprendentemente feliz. 
 
    Después de comer había tenido una larga charla con Kirkman sobre nada en particular mientras Stephen jugaba al pilla-pilla con Jack y las criadas. A pesar de su tamaño, Jack se movía con una rapidez sorprendente. Los demás tenían que hacer un poco de trampa para dejarlo ganar. 
 
    Luego Kirkman acompañó a un Stephen que protestaba ruidosamente colina abajo para su segunda cita con el sastre, dejando a Jack vigilando a las damas. Mientras Lady Sheldon pintaba y las criadas empaquetaban los restos de la comida del picnic, Kate tejió una corona de flores silvestres y la colocó sobre la cabeza de Jack. A pesar de algunas miradas extrañadas de los otros guardaespaldas, un poco fuera de sí después de varias horas en el pub, él todavía llevaba la corona cuando salieron de Castleton y se dirigieron a lo largo del camino. 
 
    Kate, que se retorcía sobre la silla de montar en vana búsqueda de comodidad, lanzó una mirada mordaz a Stephen cuando éste cabalgó a su lado, riendo. "¿Quieres cambiarte por mí?", espetó. "No te parecerá divertido después de uno o dos kilómetros en este potro". 
 
    "Estos artilugios raros…no les veo el sentido." 
 
    "Está perfectamente claro que fueron diseñados para torturar a las mujeres". Ella ajustó la rodilla sobre el pomo. "Supongo que el inventor tenía una arpía por esposa y se vengó de todos nosotros." 
 
    "Papá te dejó montar normal. ¿Te dijo Rokinghan que usaras una silla de montar?" 
 
    "Lady Sheldon. Pero es su trabajo ver que me ajuste a las normas de comportamiento apropiado para las mujeres. Y esas las establecen los hombres. Brutos arrogantes. A veces me dan ganas de gritar". 
 
    Stephen le dedicó una sonrisa. "Oh, te gustan bastante. Más de lo que deberías, me atrevería a decir". 
 
    "¡Sabes mucho de ellos!" 
 
    "Veo más de lo que crees, pichón. Me llevó un tiempo enganchar tu juego, sin embargo. Me imaginé que habías ido tras Kirkman, porque prácticamente vivías en su bolsillo. Pero es Rokinghan". 
 
    Sintió que el rubor le subía desde los dedos de los pies hasta el cuero cabelludo. "¡Pero qué dices! ¡Oler detrás de un hombre! Como si yo fuera a hacer tal cosa". 
 
    "No he visto nada que no hicieras", replicó él. "No si te lo propones. Un diablillo con suerte, para ser una chica". Su expresión se volvió seria. "No se marchitará, Kate. Es un conde, y los condes no se casan con mocosas de soldados. Y es un caballero, lo que significa que tampoco hará otra cosa. Si sabes a lo que me refiero". 
 
    Lo sabía exactamente. O casi exactamente. Rokinghan ya había hecho mucho más de lo que ella esperaba cuando la besó. 
 
    No se había dado cuenta de que un hombre disfrutaba metiendo la lengua en la boca de una mujer, ni había soñado lo bien que se sentiría. Y durante esos pocos minutos en la casa de la piscina, él también había deseado todo lo demás. Estaba segura de ello. 
 
    Pero como dijo Stephen, él era demasiado honorable para aprovecharse de ella. Desde luego, ella no habría intentado impedírselo. Como un hombre de experiencia, Rokinghan seguramente se había dado cuenta de ello.  
 
    Suspirando, echó un vistazo tardío a su alrededor, pero ninguno de los otros jinetes estaba lo bastante cerca como para haber oído la provocativa conversación. Cuando el camino se estrechó, la mayoría de los guardaespaldas se habían colocado delante del carruaje. Ella y Stephen cabalgaban detrás, a cierta distancia para evitar el polvo y los guijarros que levantaban las ruedas. Kirkman y Jack iban detrás. 
 
    "No pretendía darte un sermón", dijo Stephen. "Es una tontería que un hermano haga eso, y seguramente te hará ponerte firme. Pero sólo saldrás herida, Kate. Créeme". 
 
    Tenía buenas intenciones, y ella le dedicó una sonrisa para demostrarle que no estaba molesta con él. Aunque lo estaba. No con Stephen en concreto, sino con los hombres en general, porque asumían demasiadas cosas. ¿Por qué los hombres, incluso los mozalbetes como éste, se arrogaban el derecho de tomar todas las decisiones? 
 
    En la casa de la piscina, Rokinghan no le había dado elección. Ambos querían hacer el amor, pero él decidió lo contrario. Ahora Stephen le advirtió que no lo deseara, aunque ya sabía que el conde nunca se casaría con ella. 
 
    Miró de reojo a su hermano.  
 
    "¿Lo has hecho alguna vez?", inquirió ella con indiferencia. 
 
    Se puso más rojo que uno de los árboles pintados de Lady Sheldon. "¿Estás mal de la cabeza? No puedes preguntarle a un tipo algo así". Su voz se quebró por la vergüenza. "¿Qué te pasa, Kate?" 
 
    "Un loco ataque de curiosidad. Imagino que tuviste muchas oportunidades viviendo en la calle. Ciertamente más de las que yo tuve en casa de la señorita Raleigh. Sólo me preguntaba cómo sería". 
 
    "Lo averiguarás cuando te cases", aseguró Stephen con firmeza. 
 
    "No puedo esperar tanto. Mejor que me lo digas ahora, antes de que decida experimentar". 
 
    Stephen la miró fijamente, horrorizado. 
 
    "No hace falta que entres en detalles", le dijo ella, "ni que te disculpes por satisfacer tus necesidades varoniles. Lady Sheldon ya me ha explicado lo de la urgencia". 
 
    Ahogándose, Stephen dio una patada a su caballo, que se sobresaltó tanto después de una hora de andar a paso firme que estuvo a punto de derribarlo. Cuando recuperó el control, volvió a acercarse a ella y le señaló con el dedo. "Prométeme que no se lo dirás a nadie. Y prométeme que no experimentarás". 
 
    "Haré exactamente lo que quiera", dijo ella con sinceridad. "Pero no soy del todo una tonta, ni una portadora de cuentos". 
 
    Él emitió un suspiro. "Si quieres saberlo, entonces, nunca lo hice.  Quise, por supuesto. Lady Sheldon tiene razón sobre la... urgencia. Pero nunca tuve dinero para pagar a las chicas que se ganaban la vida levantándose la falda, y no era justo pedirles que tocaran gratis. No les gustaba mucho. Decían que siempre fingían estar en otro sitio". 
 
    Acalorada por el arrepentimiento, Kate hizo un gesto para interrumpirle. No era su intención despertar recuerdos dolorosos. 
 
    Stephen, con los ojos fijos en algo que ella no podía ver, continuó con voz apagada. "Eran buenas chicas. Me enseñaron los caminos: puertas donde podía dormir, tiendas que daban pan a los mendigos cuando estaba demasiado duro para venderlo, ese tipo de cosas. Y cuando crecí lo suficiente, a veces me dejaban besarlas y ver sus pechos. No podía aprovecharme más que de eso. No me parecía bien". 
 
    Deseó abrazarlo, pero se limitó a asentir. Stephen, rebuscando entre la basura para sobrevivir en las calles de Liverpool, había sido tan caballero como cualquier aristócrata. 
 
    "Vivíamos en manadas", dijo. "Algunas de las chicas, las que no eran profesionales, se acostaban con los tipos mayores para protegerse. Pero a veces se quedaban... bueno, ya sabes... y un bebé no puede salir de allí. Enterramos a tres o cuatro, recuerdo. Y una chica murió desangrada cuando el bebé no salía. También la enterramos". 
 
    Levantó la vista hacia Kate, sus ojos eran ya muy viejos. "Hubo buenos tiempos, y nos cuidábamos los unos a los otros. Pero me alegré cuando papá me encontró". 
 
    Le tendió la mano y, al cabo de un momento, Stephen la cogió. 
 
    Con un acto de voluntad, ella guardó silencio. Stephen se sentiría insultado si ella expresara el orgullo y el respeto y, sí, la lástima que sentía por él en aquel momento. Y la gratitud, porque se había abierto a ella, dejándole entrever lo que había mantenido oculto todos aquellos meses en la casa de campo que compartían con papá. 
 
    Un buen hombre, pensó. Mi hermano pequeño, odioso y sin tacto y a veces francamente bestia, es un buen hombre. 
 
    Un sonido, como el estruendo de un trueno lejano, le llegó al oído justo cuando su montura saltaba hacia delante. Se agarró al pomo, pero un cuerpo duro la sacó de la silla y la tiró al suelo. 
 
    Oyó la voz de Kirkman gritando órdenes mientras cubría su cuerpo con el suyo. Su mano presionó su mejilla contra la tierra rocosa. Se dio cuenta de que Stephen buscaba refugio bajo el carruaje. Los cascos golpeaban a ambos lados de ella mientras los caballos sin jinete daban tumbos, sin dirección y asustados. 
 
    Kirkman se plantó sobre ella como un caparazón de tortuga y la levantó por la cintura. "Arrástrate hacia el carruaje", le ordenó. "Mantén la cabeza agachada y ve hacia el lado izquierdo". 
 
    Cuando llegaron al refugio del carruaje, abrió la puerta y la arrojó dentro. Cayó encima de Lady Sheldon y la criada. 
 
    "¿Qué ha pasado?", preguntó mientras Kirkman las encerraba dentro y desaparecía. 
 
    "Creo que alguien nos está disparando", afirmó Lady Sheldon. "¿Estás herida? Tienes sangre en la cara". 
 
    Kate se llevó la mano a la mejilla. Estaba pegajosa, y le dolían las rodillas y las costillas por la caída. "Estoy bien". Quitando la rodilla del estómago de la criada, se incorporó en el asiento del carruaje y miró por la ventana. 
 
    Los guardaespaldas, con las pistolas desenfundadas, se habían extendido a lo largo de la empinada colina y ascendían sin cesar, retorciéndose como serpientes. Vio a Kirkman a la derecha y en cabeza. Hizo un gesto y dos hombres se precipitaron hacia delante y volvieron a caer. 
 
    A otro gesto de Kirkman, un tercer hombre se expuso al fuego durante unos segundos antes de volver a ponerse a cubierto. 
 
    Parecía una eternidad, pero mientras Kate observaba, los hombres avanzaron por separado y en parejas hasta casi llegar a la cima. Entonces Kirkman se precipitó sobre la cima de la colina y desapareció de la vista. Instantes después le siguieron los demás. 
 
    Con el corazón encogido, se dio cuenta de que el Gran Jack no estaba entre ellos. 
 
    Abrió de un tirón la puerta del carruaje y saltó. 
 
    Una mano le rodeó el tobillo. "Retrocede", le ordenó Stephen desde debajo del carruaje. "Lo digo en serio". 
 
    Le dio una patada a la mano y se agarró a la puerta abierta para mantener el equilibrio. "Suéltame". 
 
    Con un aullido de dolor, Stephen la soltó. Le oyó correr detrás de ella mientras corría hacia el gran cuerpo tendido en la carretera a unos cien metros de distancia. 
 
    Mucho antes de alcanzarlo, Kate supo que Jack estaba muerto. 
 
    La sangre lo salpicaba todo y ya se estaba secando al sol de la tarde. Jack yacía boca abajo, con un enorme brazo estirado como si quisiera defenderse de la bala que le había destrozado el lado derecho de la cabeza. 
 
    La corona de flores que había tejido para él, empapada en sangre, aún rodeaba su frente.  
 
    

  

 
   
    [image: ]19[image: ]   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   A  la mañana siguiente, James regresó a Rokinrock. 
 
    Desde la ventana de su estudio, Nick lo vio desmontar, lentamente y sin su gracia habitual, antes de encorvarse hacia la casa. 
 
    Nick llamó inmediatamente al mayordomo. James parecía un hombre necesitado de un trago. 
 
    Cuando llegó al estudio, momentos después de que Stockton le hubiera entregado la jarra, James se dejó caer en una silla y aceptó una copa de brandy con un gesto de agradecimiento. 
 
    Nick le esperó, pacientemente, mientras James engullía el licor en dos largos y lentos tragos. Ahora no había prisa. Sus ojos hundidos y su expresión abatida decían todo lo que Nick no quería oír. 
 
    Finalmente, James levantó la vista y se encogió de hombros. "Sangford y Blake siguen allí, husmeando, pero es inútil. Pensé que sería mejor volver y ponerte al corriente". Le tembló la mano y dejó el vaso sobre una mesa auxiliar. "Lo siento, Nick. Nunca hemos estado tan unidos, y todo esto podría haber acabado si le hubiéramos atrapado". 
 
    "Dios mío, ¿qué más podías hacer? No tienes ninguna culpa". 
 
    "Eso es lo que siempre te digo. Confío en que no me obligarás a hacerlo de nuevo". 
 
    "No deseo oírlo, desde luego". Nick bajó las caderas sobre el borde del escritorio. "¿Encontraste algo en la búsqueda?" 
 
    "Por las huellas, eran dos. Sólo un disparo, sin embargo, por lo que es posible que el segundo hombre estaba reservando su bala en caso de que nos acercáramos demasiado. O puede que nos acompañara como guía. Eligieron el lugar perfecto para una emboscada: protección para el tirador, vista despejada hacia la carretera y una vía de escape ideal". 
 
    Nick enarcó una ceja pero no interrumpió. James estaba tan cansado que era un milagro que pudiera organizar sus pensamientos. 
 
      
 
    "Al pie de la colina, encontramos la entrada a una cueva. Era pequeña, oculta por los arbustos, pero un hombre podía abrirse paso con las manos y las rodillas. Cogí uno de los faroles del carruaje y recorrí unos cien metros hasta que la cueva se bifurcaba en dos túneles, ambos lo bastante grandes como para mantenerse en pie. Supongo que se trata de una mina de plomo, tal vez de la época romana. El pasadizo estrecho era probablemente un pozo de ventilación". 
 
    "Entonces supongo que tienes razón acerca de que el segundo hombre es un guía. Sólo un lugareño conocería ese pasaje". 
 
    "Tuve que enviar a Castleton a por más lámparas, y luego nos dividimos para seguir cada túnel, y nos volvimos a dividir cuando se bifurcaban. Había dos o tres pozos de ventilación más, pero al cabo de unas horas encontramos la entrada principal. Era lo bastante grande como para albergar un par de caballos, y había muchas señales de que habían estado allí. Pero mientras estábamos en las cuevas, llovía fuera. Todas las huellas que conducían lejos habían sido borradas". 
 
    "Desafortunado", dijo Nick con un escalofriante eufemismo. 
 
    "Cuando amaneció, nos dispersamos, esperando encontrar el rastro, pero...". James hizo un gesto de disgusto. "Nuestra única oportunidad ahora es encontrar a alguien que se haya dado cuenta de que hay un extraño merodeando. Cuando hayan descansado un poco, enviaré a los hombres a preguntar en las tiendas y tabernas. Pero debe haber veinte pueblos que deberíamos comprobar. Llevará tiempo". 
 
    "Ambos podrían ser asalariados", señaló Nick. "Una vez pensé que los Phendleton habían sido contratados para vigilar los caminos en busca de un golpe de suerte contra mí. La idea general aún tiene mérito". 
 
    "Estoy de acuerdo. Y tu primo Sebastian pasó por aquí no hace ni un mes". 
 
    "En negocios legítimos, o tan legítimos como siempre. Ahora está de camino a Italia. Admito que la coincidencia es sorprendente, pero queda la cuestión del motivo. No tiene nada que ganar de valor matándome, y toda la razón para comportarse mientras Devonshire se llena los bolsillos." 
 
    James no parecía convencido, pero era su autoproclamado deber sospechar de todo el mundo. "Supongo que se te habrá ocurrido que Agatha planeó el viaje a Castleton. Sin aviso previo de nuestra excursión, ¿cómo podía saber el tirador que estaríamos ayer en esa carretera?" 
 
    "Un carruaje y unos diez jinetes podrían haber llamado la atención", respondió Nick con un toque de sarcasmo. "Pasasteis gran parte del día en Castleton, así que hubo tiempo de sobra para que los hombres tomaran su posición y esperaran a que pasaras de camino a casa. Además, sabía que yo no sería de la partida. ¿Por qué llamar a los perros sin motivo?" 
 
    "¿Lo sabía? Hasta el momento en que nos fuimos, Katherine esperaba que aparecieras. Agatha puede haber tenido el mismo malentendido". 
 
    Nick se levantó del escritorio y se sirvió una copa de brandy. "¿Quieres más?" 
 
    "No si quieres que me quede despierto hasta que acabemos". James se frotó el puente de la nariz. "¿Recuerdas haber hablado de tus planes con Agatha?" 
 
    "No le dije nada. Rara vez estamos juntos en compañía". 
 
    "En ese caso, ella es definitivamente sospechosa.Envíala lejos, Nick. Inmediatamente." 
 
    "Lo pensaré". Se acercó a la ventana y miró al exterior. La lluvia de la noche había pasado hacía tiempo, trayendo tras de sí un día claro y brillante. "¿Por qué Jack?", dijo con voz sombría. "El tirador no pudo haberlo confundido conmigo". 
 
    "He estado royendo ese hueso todo el día. Jack y yo íbamos en la retaguardia, codo con codo. Cuando todos habían pasado, sin rastro de ti, el asesino pudo haber escogido una víctima por pura frustración." 
 
    Nick maldijo profundamente. "¿Jack fue asesinado porque yo no estaba allí?"  
 
    "Preferirías haber recibido la bala, supongo. Lo que equivale a mí deseando haber estado montando en el lado derecho, donde la bala me habría dado a mí en vez de a él. Por el amor de Dios, Nick, discutamos esto como dos hombres racionales. No podemos darnos el lujo de complacernos en "y si..." y "podría... haber sido...". 
 
    "Tienes razón, como siempre. ¿Alguna otra idea de por qué Jack era el objetivo?"  
 
    "Nociones vagas en el mejor de los casos, y no de acuerdo con tus propias teorías. Sigues convencido de que los atentados están relacionados con el testamento de tu padre". James dio un sorbo a su brandy. "Por el momento, consideremos las otras posibilidades". 
 
    Nick se encogió de hombros. "Venganza, de alguien expuesto por las investigaciones de la guerra. Pero esto ha estado ocurriendo durante seis años. ¿Quién perseguiría una venganza todo este tiempo, sin nada que ganar salvo la satisfacción de matarme?" Miró a James sombríamente. "Debería pensar que querría que yo conociera su identidad antes del golpe final. ¿De qué otra forma podría saborear su venganza?" 
 
    "Buena observación. Y encaja en mi segunda teoría sobre por qué mataron a Jack. Miranda también. ¿Y si al asesino no le importa a quién derriba, con tal de que sea alguien que te importe?" 
 
    "Los primeros ataques fueron todos dirigidos a mí", le recordó Nick.  
 
    "Sí". James se reclinó en su silla. "Pero una vez que te habías rodeado de guardaespaldas, no era fácil llegar a ti. Así que el asesino fue a por tu mujer, esperando que reaccionaras exageradamente y te expusieras a un ataque. Casi lo hiciste, antes de que te convenciera de venir aquí a Rokinrock". 
 
    "Y esperarlo", dijo Nick amargamente. "Pero no se ha ido ni se ha rendido". 
 
    "No. Había empezado a tener esperanzas, ya que no ha habido ningún ataque directo en los últimos tres años. Pero me equivoqué, y ahora le veo más decidido que nunca. Puede ser sólo el instinto de un soldado, pero siento que el tiempo se acaba. Ayer se arriesgó. Sin la lluvia, podríamos haberlo rastreado. E incluso si el rastro sólo condujera a un asesino a sueldo, juro que le habría sacado la verdad a golpes". 
 
    "Volvemos a mi pregunta original, entonces. La víctima prevista no apareció. ¿Por qué correr ese riesgo para matar a Jack?" 
 
    "Porque te hará imprudente". James le apuntó con un dedo. "Nick, puedo sentir la rabia creciendo en ti. Ahora mismo quieres salir de aquí cargando tú solo, para atraer el fuego". 
 
    "Puede que sea la única forma de acabar con esto", dijo entre dientes. "Prefiero estar muerto que ver morir a alguien por mi culpa". 
 
    James se puso en pie. "En tu lugar, yo estaría tentado a cometer la misma locura. Parece la salida más sencilla, ¿no?" 
 
    "Morir no es sencillo", gruñó Nick. "No me gusta especialmente". 
 
    "Me alivia oírlo. A veces me lo he preguntado. Has estado caminando por los bordes de la desesperación, amigo mío". 
 
    Nick reconoció la verdad de eso con un movimiento de cabeza. Era inútil intentar ocultarle nada a James. Pero en las últimas semanas, desde que Katherine y Stephen Phendleton irrumpieron en su lúgubre existencia, había empezado a salir de lo que John Bunyan había llamado, tan acertadamente, el cenagal del abatimiento. 
 
    Por las mañanas, se despertaba con algo que esperar en lugar del aburrimiento y la dolorosa soledad que habían marcado su exilio en Rokinrock. Había clases con Stephen, nunca aburridas, y encuentros ocasionales con Katherine. Los dos eran unos marginados, pero habían traído la risa a la casa y a su vida. 
 
    Hasta ayer, cuando Jack fue asesinado. Sintió una mano en su hombro. 
 
    "Nick, no debes perder de vista una cosa. A menos que te ocupes de ello, nunca atraparemos al hombre, o a la mujer, responsable de matar a Miranda y Jack. No tengo los fondos ni los recursos para continuar. Sin el objetivo de mantenerte con vida, ni siquiera estoy seguro de tener la voluntad. Si ha de haber justicia, sólo tú puedes hacerla". 
 
    "¿Pero cómo? Dios mío, James, ¿cómo? ¿Qué demonios podemos hacer que no hayamos intentado ya?" Miró directamente a los ojos azules, inyectados en sangre y turbios, y maldijo en voz baja. James estaba más allá de responder incluso a una pregunta que tuviera respuesta. Esta no la tenía. 
 
    "Duerme un poco", dijo Nick. "Esta tarde, justo antes de la puesta de sol, enterraremos a Jack. Pensé en colocarlo junto a John Phendleton". 
 
    "A él le gustaría", dijo James con voz desgarrada. "Los dos eran soldados. Llámame a tiempo, ¿quieres?" 
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   A  la mañana siguiente, Nick se levantó poco después del amanecer, asombrado de haber dormido. Sin duda, media jarra de brandy probablemente tuvo algo que ver. 
 
    Había bebido lo suficiente para defenderse del dolor de cabeza que empezó cuando bajaron a Jack a la tumba. Después de echar el primer puñado de tierra sobre el ataúd, dejó que los demás terminaran el servicio y se retiró a su dormitorio para pasar una noche en vela. 
 
    El dolor rondaba aún, justo más allá de los bordes de una leve resaca. Se afeitó, bebió varios vasos de agua y decidió despejarse con aire fresco y un largo paseo. 
 
    Con unos calzones de cuero, una camisa de algodón y su destartalado sombrero de paja, buscó su bastón y se dirigió a la cocina. A petición suya, la señora Hilton envolvió trozos de pan y queso en una servilleta. Le dio las gracias, se ató la servilleta al cinturón y salió. 
 
    La bruma de la mañana acababa de levantarse y la hierba estaba mojada bajo sus botas. Empezó a dirigirse hacia el sendero que llevaba al páramo, pero en vez de eso se volvió hacia la colina donde Jack yacía en su amplia y silenciosa tumba. 
 
    Ayer por la tarde no había podido rezar con los demás. No creía que pudiera rezar ahora. Pero al menos se quedaría allí un momento, en homenaje a Jack y con gratitud por su lealtad y valentía. 
 
    Al subir la larga pendiente, Nick vio que había alguien delante de él. 
 
    Kate, con los brazos llenos de flores silvestres, llegó al otro lado de la colina y se arrodilló junto al montículo de tierra marrón, ya medio cubierto de flores. Dejó caer las flores a su lado y empezó, con cuidado, a colocarlas una a una sobre la tumba. 
 
    Reacio a molestarla, empezó a retroceder. Pero ella levantó la vista y le llamó la atención. "Buenos días, milord". Su sonrisa lo atrajo, hasta su lado. 
 
    Recogió un ramo de margaritas y se lo puso en las manos. 
 
    En silencio, se arrodilló y empezó a esparcir las flores sobre la tumba de Jack. Al igual que Katherine, tuvo cuidado, observándola y asegurándose de cubrir cada centímetro de tierra marrón. 
 
    "Él talló la lápida para mi padre", dijo, recogiendo la última margarita. "Quería darle algo a cambio". Colocó la flor y cerró los ojos un momento. "Adiós, Jack". 
 
    Luego se levantó de un salto, se limpió las manos y miró la tumba con satisfacción. "Ahora tiene mucho mejor aspecto, ¿no cree?" 
 
    "Sí." De pie, Nick observó con mal humor cómo ella empezaba a nombrar las flores, dirigiendo su atención con el dedo. 
 
    "Esas son jaras. Las blancas que parecen estrellas son ramsons. También están las prímulas lilas, los pensamientos de montaña, el iris amarillo, el lirio de los valles y el tomillo silvestre. Mucho brezo, porque es lo más fácil de encontrar. Jack me enseñó las flores de la finca y me dijo cómo se llamaban. Ésta era su favorita". Arrancó una flor de la tumba y la levantó. "mora ártica. ¿No es un nombre maravilloso?" 
 
    "Sí", volvió a decir Nick. No se le ocurría nada más que decir. 
 
    Kate se inclinó para volver a colocar la flor y luego recogió el bastón que él había dejado en el suelo. Le dirigió una mirada mordaz. "Milord, imagino que no queréis ir hoy al páramo. Cualquiera podría verle, o estar esperándole ya allí". 
 
    Él cogió el bastón y ella se lo arrebató, sujetándoselo a la espalda. 
 
    "Pero claro que no", dijo ella. "Perdóneme. Sé que nunca sería tan osado. Se limitará a la finca, que es lo bastante grande para dar un largo paseo sin necesidad de ir más lejos". 
 
    Eso sonó, pensó, como una orden. 
 
    Ella le entregó el bastón. "¿Me permite que le acompañe?" 
 
    Con esfuerzo, localizó algunas palabras y consiguió hilvanarlas. "No sería una buena compañía, señorita Phendleton". Una mala excusa, lo supo en cuanto salió de su boca. ¿Cuándo había sido una buena compañía? 
 
    "No hace falta que hablemos", dijo ella. 
 
    "Prefiero estar solo". Ya está. Había quedado claro. 
 
    Con una mirada reveladora, dirigió su atención a las tumbas de Jack y su padre. "Ya habrá tiempo para la soledad, Lord Rokinghan". 
 
    Una sensación de malestar le revolvió el estómago. Si un día caía abatido por una bala o moría envenenado, ¿importaría tanto? La transición de su vida solitaria a una tumba solitaria sería casi imperceptible. 
 
    "Muy bien." Se dispuso a cruzar la hierba. "Acompáñeme, si lo desea". 
 
    Ella se puso a su lado y caminaron en silencio durante casi una hora. De vez en cuando le echaba un vistazo a la cara. Tenía una serenidad inusual y se preguntó en qué estaría pensando. 
 
    Pensamientos agradables, decidió al cabo de un rato. Como los suyos. En lugar de cavilar, como había planeado hacer en el páramo, observó cómo la brisa le alborotaba el pelo rizado y se fijó en la hermosa forma de su mejilla y su esbelto cuello. Una leve y tranquila sonrisa curvaba sus labios. 
 
    Hasta ahora no la había imaginado como una mujer tranquila. Normalmente bullía de energía apenas contenida. No recordaba que Katherine se hubiera mordido la lengua durante más de unos segundos seguidos. 
 
    Pero parecía perfectamente satisfecha de caminar a su lado, sin reclamar su atención. O tal vez sabía que estaba concentrada en ella, por la forma que tenían las mujeres de saber esas cosas. 
 
    Llegaron a una elevación, al sendero que bordeaba el acantilado en el extremo norte de Rokinrock. Abajo, el río Derwent centelleaba a la luz del sol. 
 
    "¿Ha estado aquí antes?", se oyó preguntar. 
 
    "Sí". Ella le sonrió. "Con Lord Kirkman, el primer día que nos conocimos. Hay una torre de vigilancia a una milla a la izquierda, ¿no? ¿Podríamos escalarla y tomar prestado el catalejo? Me he preguntado hasta dónde se puede ver". 
 
    Al mencionar el nombre de Kirkman, su humor se agrió. "Otro día tal vez". 
 
    "Es una promesa, y tenga por seguro que se la recordaré". 
 
    ¿No había oído la palabra ‘tal vez’? "Debería usar un gorro al aire libre, señorita Phendleton. Regresaremos ahora, por el bosque, antes de que se queme con el sol". 
 
    "Oh, rara vez me quemo", aseguró alegremente. "Además, el ala de un sombrero corta la vista, y siempre deseo verlo todo". 
 
    "No obstante, jovencita, lo llevarás puesto hasta que lleguemos a la casa". Se quitó el sombrero de paja de ala ancha y se lo colocó en la cabeza. Su rostro, hasta la barbilla, desapareció de la vista. 
 
    "Si insiste", dijo con voz apagada. "Pero tendré que volver a agarrarme a su camisa, como hice cuando me encontró en la niebla". 
 
    Él la miró por un momento, todo sombrero y barbilla, y rompió a reír. "Me equivoqué", dijo cuando recuperó el aliento. "Es evidente que tiene una cabeza muy pequeña". 
 
    "¡O usted una excesivamente ancha!" 
 
    Le quitó el sombrero y le quitó un poco de paja del pelo. "Punto para usted, señorita Phendleton. No diré nada más sobre el tema de los sombreros". 
 
    Por alguna razón su sonrisa, siempre gloriosa, era casi preternaturalmente radiante mientras le miraba. No se le ocurría por qué, a menos que fuera porque ella le había superado en el tema del sombrero. 
 
    "Lady Sheldon me lee a diario sermones sobre sombreros", dijo cuando empezaron a caminar por el sendero que llevaba al bosque. "Eso sí, ella misma nunca los lleva, pero dice que las jóvenes deben preocuparse por su cutis. Y es verdad que yo tengo las pecas todos los veranos, aunque prefiero las pecas a los sombreros". 
 
    Hizo un sonido de refunfuño. "Según Lady Sheldon, debo aspirar a tener la piel como melocotones y nata porque eso es lo que prefieren los caballeros. Como si me importara. Y un buen melocotón maduro es casi naranja, por el amor de Dios". 
 
    Tragándose una carcajada, la hizo detenerse y observó su nariz bien formada, con su tenue salpicadura de incipientes pecas. "Es sólo mi opinión, por supuesto, pero me parecen bastante atractivas. Las pecas, quiero decir". 
 
    "Oh, vaya". Sus ojos se abrieron de par en par. "Hasta ahora nunca, jamás, había recibido un cumplido sobre mi aspecto. De nadie, y menos de un hombre". Luego se rio. "No es por objetar, pero ¿no podría haber dicho extremadamente en vez de bastante? ¿Y espléndida en lugar de atractiva?" 
 
    Sus labios se crisparon. "Tiene unas pecas extremadamente espléndidas, señorita Phendleton". "Gracias, milord." Ella hizo una profunda reverencia. "Me deja sin aliento. ¿Me atrevo a hacerle toda una serie de lujosos cumplidos, para que pueda devolvérmelos...de memoria?" 
 
    Se rio a carcajadas. "Basta, descarada. No tengo talento para las gracias sociales, como ya ha discernido. Lo más que puedo ofrecerle es pan y queso, si tiene hambre". 
 
    "Da la casualidad de que estoy hambrienta". Siguiendo sus indicaciones, levantó el brazo mientras ella trabajaba en el nudo que sujetaba la servilleta a su cinturón. "¿Quién ha atado esto?" 
 
    Retrocediendo, Nick buscó en su bolsillo una pequeña navaja plegable. "No es el nudo gordiano, señorita Phendleton. Espero que esto sirva". 
 
    "Mi héroe", dijo ella dramáticamente cuando él cortó la servilleta y le dio una rebanada de pan crujiente cubierto con un trozo de queso cheddar. 
 
    Héroe. La palabra resonó en su cabeza mientras atravesaban el bosque, comiendo su improvisado desayuno. Katherine iba delante de él por el estrecho sendero, esbelta y elegante con un vestido de muselina verde pálido. Su cuerpo esbelto, delineado por la luz del sol que se colaba entre las ramas de los altos fresnos, evocaba recuerdos de cómo se había sentido en sus brazos cuando la besó. 
 
    Recuerdos peligrosos. 
 
    Ahora podía extender la mano y agarrarla. Darle la vuelta, estrecharla contra él y besarla de nuevo. Tumbarla en un lecho de suaves helechos y hacerle el amor. 
 
    Ella no se resistiría. Se habría tumbado con él en las frías baldosas de mármol de la casa de la piscina si él no la hubiera rechazado. Y lo aceptaría ahora, dentro de ella, si él le tocaba el hombro. 
 
    No necesitaría más que eso para decirle lo que quería. Pero él tenía una mano sujeta firmemente a su bastón y la otra aferrada a su costado. 
 
    No era un héroe, ni por asomo. Los héroes cabalgaban solos para enfrentarse a sus dragones. Nick Warrell se refugiaba en su finca y nunca se aventuraba más allá de las puertas sin un círculo de guardaespaldas que lo protegieran. 
 
    Sólo una vez había sido fuerte. Dejó a Katherine Phendleton con su virginidad. Y ése fue un acto de valentía que se vio obligado a repetir cada vez que se quedaba a solas con ella. 
 
    Apenas se dio cuenta de que habían salido del bosque hasta que Katherine se colocó a su lado y enlazó su brazo con el de él. Entonces sintió que su cuerpo ardía. 
 
    Toda buena intención se esfumó, junto con los jirones de su control. Un gesto de ella, una palabra o una de sus miradas seductoras, y la arrojaría al suelo a la vista de todos en la casa y se perdería en ella. Volvía a encontrarse con la luz brillante que siempre la envolvía, como si contuviera la vida misma en su suave carne. 
 
    Que Dios me ayude, suplicó en silencio. "¡Nick!" 
 
    Levantó la vista para ver a James saludándole desde el edificio bajo cercano al establo donde los guardaespaldas tenían sus habitaciones. Katherine le soltó el brazo y corrió por la hierba mientras lo seguía, medio agradecida por la interrupción aunque se preguntaba cómo habría sido lanzar el honor a los vientos, sólo por una vez. 
 
    James salió a su encuentro con una expresión melancólica en el rostro. "He estado revisando las cosas de Jack. No tenía mucho de valor, salvo algunas armas. Pensé en distribuirlas entre los hombres que mejor le conocían". 
 
    "Trata el asunto como mejor te parezca", le dijo Nick mientras veía a Katherine entrar en la habitación de Jack. 
 
    "Entra", dijo James. "Estaba preparando un regalo de cumpleaños para ti. No está terminado, pero le gustaría que lo tuvieras". 
 
    La habitación era sencilla, con paredes encaladas y dos pequeñas ventanas a cada lado de la puerta. Sobre la cama colgaba un cuadro descolorido de la Virgen con el Niño. 
 
    Katherine estaba de pie junto a la mesilla de noche, que sostenía un jarrón desconchado rebosante de campanillas ligeramente marchitas. "Se las di yo", dijo, sacando una flor del jarrón. "No le importará que me lleve una, como recuerdo". 
 
    James estudió la imagen de la Virgen en su marco deformado. "Y esto me lo reservo para mí. Nick, echa un vistazo allí". 
 
    Una gruesa plancha de madera, elevada hasta la cintura sobre bloques de hormigón, estaba en un rincón, junto con un taburete de obrero de tres patas. Nick cruzó la pequeña habitación y vio, entre un montón de herramientas, un objeto cubierto con una tela blanca manchada. Medía unos treinta centímetros de alto. Su regalo de cumpleaños. 
 
    Había olvidado por completo que había nacido el seis de julio. Salvo una fiesta de caza organizada por su padre cuando cumplió veintiún años, sus cumpleaños habían pasado desapercibidos. Miranda no recordaba fechas y no tenía motivos para celebrarlas. 
 
    Con el corazón acelerado, levantó el paño. 
 
    Su propio rostro le devolvía la mirada, toscamente tallado en granito negro. Los ojos, feroces y entintados, parecían mirar a través de él a un lugar que sólo visitaba en sus pesadillas. 
 
    "Dios mío", susurró Katherine. "Te retrató perfectamente". 
 
    Jack lo había cortado de un bloque sólido de piedra, cara y cuello y pelo, hasta un punto justo más allá de las orejas. El resto, un cuadrado de negro pulido, mantenía la imagen en eterna ambigüedad. Podía estar aprisionado en la roca o a punto de escapar de ella. 
 
    "Jack empezó esto hace más de un año", dijo James en voz baja. "Pero sólo podía trabajar en él unos minutos de vez en cuando, por miedo a perder la concentración y estropear la piedra. Cuando Agatha sugirió una fiesta de cumpleaños, decidió regalártela aunque no estuviera terminada". 
 
    Nick volvió a colocar el paño, levantó la pesada escultura contra su pecho y se dirigió a la puerta antes de que nadie notara cómo le temblaban las manos. 
 
    "Es perfecta tal y como está". 
 
    

  

 
   
    [image: ]21[image: ]   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   A quella noche, en el salón, Kate miró de un rostro sombrío a otro. "¿Votamos entonces? ¿Lady Sheldon?" 
 
    "He estado contigo desde el principio, querida". Chupó el extremo de un hilo de bordar y levantó la aguja hacia la luz. 
 
    "¿Stephen?" 
 
    Se retorció en su silla. "No veo qué tengo que ver, pero cuenta conmigo". 
 
    Se volvió hacia Lord Kirkman, que estaba sentado en el sofá con un brazo echado sobre el respaldo. Tras muchas horas de discusión, primero en privado y luego en compañía de Lady Sheldon y Stephen, seguía sin estar convencido. Y sin su apoyo, no había esperanza de persuadir al conde de que siguiera adelante con su plan. 
 
    La miró fijamente. "Incluso si hago que el voto sea unánime, cosa que de ningún modo estoy dispuesto a hacer, ¿qué sentido tiene? Te aseguro que Rokinghan no participará en este plan". 
 
    "Podría, si lo respaldaras con una apariencia de convicción. Confía en tu juicio. ¿No puedes estar con nosotros hasta que se decida? Ahora mismo, lo estás haciendo por él". 
 
    "Supongo que es verdad", dijo después de un momento. "Quizá he intentado evitarle una decepción". 
 
    "Por favor, no lo hagas. Soy muy consciente de que Rokinghan se atrincherará, y aun así vuelvo a la pregunta que te he estado haciendo todo el día. ¿Tienes una idea mejor? ¿Alguna otra idea? ¿Estamos al menos de acuerdo en que las cosas no pueden seguir como están?" 
 
    "Eres una joven notablemente decidida, Katherine Phendleton". Kirkman se sentó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. "El hecho ineludible es que he fracasado. Siempre aconsejé cautela, pensando que lo más importante era mantener a Nick con vida mientras rastreábamos al sabueso infernal empeñado en matarlo. Teniendo en cuenta el dinero pagado y el número de hombres que contratamos para investigar, francamente pensé..." 
 
    "Hiciste todo lo que pudiste", dijo impaciente. "Sin ti, el conde no habría sobrevivido tanto tiempo. Pero Jack está muerto. Lady Rokinghan está muerta. Sumo sus voces a la mía y digo que son cinco votos a favor de tender una trampa al asesino." 
 
    "Sólo cuenta un voto", le recordó Kirkman. 
 
    "Trataremos con Lord Rokinghan una vez que se pase a nuestro bando. De lo contrario, no tenemos ninguna posibilidad de hacer que esto funcione, y un asentimiento a regañadientes no será de ninguna ayuda. Tienes que creer en esto, y ayudarme a persuadirle. ¿Puedes creer? ¿Me ayudarás?" 
 
    Kirkman soltó un largo suspiro. "De hecho, sí. Eso sí, sólo porque temo lo que Rokinghan hará por su cuenta si no le ofrecemos ninguna alternativa. Tu idea tiene mérito porque incluye tiempo para hacer planes. ¿Tienes alguno, por cierto?" 
 
    "Ninguno. Sólo el concepto general. Rokinghan es el que debe elaborar los detalles". 
 
    "En efecto. Espero que pueda encontrar alguna manera de llevar esto a cabo, si se lo propone. No es que lo haga". 
 
    "Por mi culpa", dijo ella con tristeza. "Yo soy el punto de fricción". 
 
    "Fue criado para proteger a las mujeres, convencerle de que te ponga en peligro está más allá de lo posible." 
 
    "Di que lo intentarás". Kate lo miró con seriedad, rogándole que la apoyara. "Es todo lo que pido". 
 
    Él cerró los ojos un momento. Luego asintió. "Muy bien, señorita Phendleton. Seré su mayor defensor, aunque eso no signifique nada. Una vez que oiga lo que tiene en mente, lo descartará de plano y se irá". 
 
    "¿Considerarías la posibilidad de atarlo a una silla?", preguntó ella con una leve sonrisa. "Dudo que pudiera. Tendrás que ser muy persuasiva, querida, para retenerlo en esta habitación". 
 
    "¿Yo?" Ella hizo un ruido estrangulado. "Pero supuse que tú se lo dirías. Santo cielo, esto requiere un discurso ordenado, como -¿cómo lo llama, Stephen?- razonamiento silogístico. La lógica no es mi fuerte, y él ya me considera una tonta atolondrada". 
 
    "Usted ideó la estrategia, general Phendleton, y usted la explicará". Kirkman se dirigió al timbre. "¿Lo mandamos llamar?" 
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    Nick estaba sentado en su escritorio, contemplando la escultura de Jack, cuando Stockton llegó con una nota de James. 
 
    La citación, breve y sin explicaciones, le produjo un escalofrío. Miró el reloj de la repisa de la chimenea. ¿Qué podía ser tan urgente a las diez? 
 
    Despidió al mayordomo, se llevó las manos a la nuca y contempló el techo de escayola, sin darse cuenta de los pétreos ojos que le miraban desde lo alto del escritorio. Sus propios ojos, atormentados y furiosos, lo miraban con silenciosa acusación, exigiéndole algo. No sabía lo que era. 
 
    Se preguntó si Jack, con su simple sabiduría, lo habría sabido. 
 
    Con el pulso retumbándole en los oídos, se puso en pie y levantó el abrigo del respaldo de la silla. Jack sólo había esculpido lo que veía. La acusación y la ira emanaban de Nicholas Warrell, no de aquel trozo de roca cincelada. 
 
    Metió los brazos en las mangas, se recolocó el pañuelo del cuello y echó un rápido vistazo al espejo que había sobre la chimenea. De repente sintió el impulso de romper el cristal con el puño. 
 
    James había acertado al decir que la furia se apoderaba de él. Ardía en deseos de retomar el control de su vida, de devolverle el golpe al enemigo sin nombre ni rostro que lo había dejado indefenso durante tantos años. 
 
    Sin embargo, no pudo evitar salir por la puerta de su estudio a petición de un amigo. Echó un último vistazo a la escultura, la cubrió con la tela y se dirigió al salón. 
 
    En cuanto entró, Nick volvió a sentir la vaga amenaza que había percibido cuando Stockton le entregó la nota. 
 
    Agatha le dirigió una mirada e inmediatamente volvió a concentrarse en su bordado. Stephen, sentado en una silla enjuta, se metió las manos bajo los muslos y se balanceó hacia delante y hacia atrás. 
 
    James estaba tumbado en un sofá, bebiendo un vaso de vino. Levantó la vista, sonrió y señaló con la cabeza el pesado aparador de roble. 
 
    Nick siguió su gesto y vio a Katherine sentada allí, con los pies a escasos centímetros del suelo y los tobillos cruzados. Se le había soltado una zapatilla del talón. Tenía las manos cruzadas sobre el regazo, ocultas por los pliegues de su vestido azul. 
 
    Con una creciente sensación de temor, levantó los ojos hacia su rostro. Ella lo miró fijamente, con una fina línea en la boca. 
 
    "¿Quiere sentarse, Lord Rokinghan?" 
 
    "Creo que no. Apoyó los hombros en la puerta cerrada y cruzó los brazos sobre el pecho. "Presumiblemente tiene alguna razón para invitarme... a unirme a usted". 
 
    A ella le dio un respingo el sarcasmo, pero esbozó una sonrisa nerviosa. "Esto no es la Inquisición española. Yo, es decir, nosotros, tenemos una propuesta que hacerle, y sería mucho más fácil si se relajara un poco". 
 
    Si su intención era desarmarle, no había funcionado. Más alerta que nunca, se limitó a levantar una ceja, esperando a que ella soltara el guante que escondía tras aquella sonrisa. Se le ocurrió que, a pesar de la presencia de James, Stephen y Agatha, se sentía muy solo en la habitación con Katherine Phendleton. 
 
    "Si se empeña en ser difícil, que así sea", dijo ella. "Y en caso de que se lo esté preguntando, esto tampoco es fácil para mí. Pero es terriblemente importante, milord. Le ruego que me escuche hasta el final. Por favor". 
 
    ¿Suplicar? Reprimiendo un suspiro, asintió. "Hágalo, entonces, y la escucharé siempre que hable claro. No estoy de humor para otro de sus juegos". 
 
    "Me parece justo". Su barbilla se alzó en un ángulo obstinado. "Hasta ahora, quienquiera que esté intentando matarle ha hecho las cosas a su manera. Elige cuándo y dónde atacar. Selecciona a las víctimas que puede alcanzar cuando no puede llegar a usted. La estrategia de defensa e investigación prolongada no ha funcionado". Señaló ampliamente a los demás en la sala. "Creemos, y espero que usted también, que ya es hora de pasar al ataque". 
 
    Dios mío. A Katherine Phendleton se le ocurrió meterse en asuntos que no eran de su incumbencia. Asuntos de vida o muerte. Lanzó una mirada a James, que le devolvió un encogimiento de hombros pesaroso. 
 
    "Yo... tenemos un plan", continuó obstinadamente. "Está diseñado para forzar la mano del asesino. Si lo atraemos, si lo obligamos a actuar cuando lo esperamos y estamos preparados, hay más posibilidades de que lo atrapen antes de que alguien más resulte herido. ¡Si exige algo seguro, lord Rokinghan, estará atrincherado en su estudio escribiendo un libro excesivamente aburrido durante los próximos cincuenta años!" 
 
    Ahogó una carcajada. Esta era la chica con la que podía tratar, la que hablaba antes de pensar. Sin duda, James también se dio cuenta de que no podía detenerla hasta que hubiera dicho lo que tenía que decir, por absurdo que fuera su plan para atrapar al asesino. Como James debió de hacer antes, la escucharía con tolerancia y le agradecería su preocupación. Luego le daría las buenas noches.  
 
    "Nick, te sugiero que prestes atención", dijo James en voz baja. "Al principio, no te gustará su idea más de lo que me gustó a mí. Pero he cambiado de opinión". 
 
    Atónito, Nick miró a Katherine con curiosidad y aprensión mezcladas. Una buena idea que no le gustaría. Una que James apoyó, con cierta reticencia. "¿Es capaz de resumir este plan de forma coherente?", preguntó con un toque de impaciencia. Según su experiencia, las mujeres tenían tendencia a titubear. 
 
    "Haré lo que pueda". 
 
    Ella saltó de la mesa y plantó los pies sobre la alfombra en una postura que a él le recordó... a sí mismo. En sus momentos más arrogantes, salvo que ella lo llevaba mejor que él. 
 
    "Se ha enamorado locamente", le informó. "En la agonía de una pasión incontrolable, ha propuesto matrimonio a una mujer totalmente inadecuada, y nada -ni siquiera el peligro de exponerse a un ataque- le impedirá celebrar su felicidad con una boda fastuosa". 
 
    Dio un paso adelante. "Toda su familia estará invitada. Lord Kirkman me ha dicho que sospecha que uno de ellos es el villano, y que estarán reunidos en un mismo lugar, bajo un minucioso escrutinio. También cree que la herencia es un factor. Una de las personas nombradas en el testamento de su padre, en caso de que su matrimonio nazca un hijo, será excluida de algo que desea desesperadamente. Por lo tanto, al villano no le gustará la idea de que se case de nuevo. ¿Lo entendió?" 
 
    Atónito por lo que oía, y sin estar seguro de que tuviera suficiente sentido para que James le prestara su apoyo, sólo pudo asentir. 
 
    "Entonces". Su barbilla subió una muesca. "Supongo que deberíamos hacer esto en Londres, en caso de que esté equivocado sobre su familia. Si el asesino es alguien que busca venganza porque usted le desenmascaró como aprovechado, allí tendrá acceso a usted. Admito libremente que si estamos tratando con un loco, esto no funcionará. Sólo la familia, y los aristócratas que puedan tenerla con usted, serán invitados a los festejos". 
 
    "¿Festejos?" El concepto parecía totalmente extraño. 
 
    "Ah, sí. Debemos hacer fiestas, muchas fiestas. Sus amigos de confianza pueden venir también, pero cualquiera que esté remotamente bajo sospecha debe estar presente al menos una o dos veces. Supongo que el sospechoso será sospechoso..." Frunció el ceño. "Eso no tiene sentido. Lo siento. Intento ser lógica". 
 
    Él la miró sin comprender. 
 
    "La cuestión es", continuó ella, "que debemos dar a todos los posibles villanos una oportunidad con usted, en circunstancias controladas. Y un plazo. Eso es lo más importante. Debe pensar que ésta es la última oportunidad para montar un ataque. Haremos saber que después de la boda, planea una vida tranquila aquí en Rokinrock bajo fuerte vigilancia. Más que nunca, por lo que le pasó a Lady Rokinghan". 
 
    Su voz se quebró al final y bajó la cabeza. "Estoy haciendo un embrollo de esto. Lo tengo todo claro en la cabeza pero es difícil expresarlo con palabras". 
 
    Nick miró a James, que tenía la mirada fija en su vaso de vino, con una expresión de dolor en el rostro. Agatha punzaba su aguja con feroz concentración. Sólo Stephen lo miró a los ojos, desafiándolo a avergonzar a Katherine con un comentario sarcástico. 
 
    Nick se tragó las cuatro primeras cosas que había estado a punto de decir. "Estoy verdaderamente perdido", confesó. 
 
    Stephen se relajó en su silla. 
 
    "No me extraña", dijo Kate. "Pero déjeme intentarlo de nuevo. Organizamos una boda, con una o dos semanas de fiestas previas. Invitamos a todos los que estén remotamente bajo sospecha. Dejamos claro que desaparecerá después de la ceremonia. Y montamos guardias en todas partes, desde las cocinas donde se prepara la comida hasta... bueno, en todas partes. Lord Kirkman me asegura que podemos traer a cualquier número de hombres con los que sirvió en el ejército. Muchos eran oficiales, algunos con títulos, y pueden mezclarse libremente entre los invitados". 
 
    Dio otro paso en su dirección. "Al villano no le sorprenderá que se proteja, milord. Lo esperará. También sabrá que ésta es probablemente su última oportunidad, y se esforzará por burlarnos". Extendió los brazos. "En fin, esa es mi teoría. Y estoy segura de que es lo bastante listo como para burlarse, si lo planeamos con cuidado". 
 
    Nick se incorporó, luchando contra la tentación de dejarse llevar por su entusiasmo. Había dejado sin decir qué era lo que hacía que este plan, por lo demás intrigante, quedara descartado. "¿Se pone usted en el papel de novia, señorita Phendleton?" 
 
    Hizo un gesto indiferente. "¿Quién si no? Entiendo que nadie le creería enamorado de mí, en circunstancias normales. Pero usted no conoce a muchas mujeres en estos días, Lord Rokinghan. Y después de que su primera esposa fuera asesinada, no se puede culpar a las novias potenciales legítimas por rehuir. Por otro lado, una mujer dispuesta a pasar el resto de su vida... en confinamiento, tiene algo de credibilidad. Ya se sabe que estoy aquí, en Rokinrock, porque el hombre que disparó a Jack debe de haberme visto". 
 
    Su último paso puso a Kate cara a cara con él. "El villano pensará que soy lo mejor que puede hacer", dijo. "Si se las arregla para parecer feliz por ello, tanto mejor. Un novio enamorado parecerá un blanco fácil. La urgencia le habrá vuelto descuidado". 
 
    ¿La urgencia? Se secó la frente con la mano. "¿Qué la hizo pensar, por un momento, que estaría de acuerdo con esto? El hombre que mató a Miranda no dudaría en matarla a usted. Y si es alguien que va tras la herencia, usted sería el primer objetivo". 
 
    "No seré su objetivo. Podría casarse de nuevo, después de mí. ¿A cuántas esposas puede matar antes de que lo atrapen? Irá a por usted, Lord Rokinghan." 
 
    "No estamos seguros de eso."  
 
    "No estamos seguros de nada." 
 
    Ella tenía razón, por primera vez. Había demasiados sospechosos. Y si el asesino se contentaba con castigarle haciendo daño a alguien que le importaba, poner en peligro a Katherine era impensable. 
 
    "No", dijo rotundamente. Cuando ella abrió la boca para objetar, él levantó una mano. "Gracias por querer ayudar, señorita Phendleton. Admiro su valor, más de lo que puedo decir. Pero no. Buscó el pestillo de la puerta cerca de su cadera. "El tema está cerrado". 
 
    Para su alivio, escapó al pasadizo antes de que nadie lo detuviera. Inmediatamente se dirigió al vestíbulo y a la puerta que daba al exterior. Huyó, ésa era la única palabra para describirlo, hacia la fresca noche. 
 
    La niebla se cernía sobre el suelo, pero el cielo negro estaba repleto de estrellas. Una delgada luna colgaba sobre el horizonte. No sabía si estaba en ascenso o a punto de hundirse en el vacío. 
 
    Agachado, con las manos sobre las rodillas, respiró profundamente. En la nuca, un dolor demasiado familiar comenzó a arañarle el cuero cabelludo, profundizándose a medida que avanzaba hacia los ojos. 
 
    Tengo que subir, pensó aletargado. Pero por una de las puertas laterales. Avanzó a trompicones por el camino de grava que rodeaba la casa y no se sorprendió cuando Katherine salió por la ventana francesa que daba desde el salón a los jardines. Sabía que no se rendiría fácilmente. 
 
    Maldiciéndose por haber tomado un camino que conducía directamente a ella, se enderezó y se llevó las manos a la espalda. "Váyase", le dijo, bastante seguro de que ella no obedecería. 
 
    "No me ha dejado terminar", dijo ella con calma. "Y le perseguiré por todo Rokinrock hasta que me escuche". 
 
    Sin dudarlo ni un minuto, se armó de valor. "Termine. Y luego desaparezca de mi vista antes de que haga algo de lo que ambos nos arrepintamos". 
 
    No estaba seguro de lo que quería decir con eso, pero esperaba que sonara como una amenaza. Ella se había ofrecido a arriesgar su vida por él. Quería abofetearla, aunque sólo fuera para demostrarle que no valía la pena. Quería llevarla a la hierba cubierta de rocío y hacerle el amor porque... porque quería. 
 
    "Está siendo noble", dijo ella. "Me lo esperaba. Lord Kirkman también. No pensó que se quedaría más allá del primer minuto o dos". 
 
    "No lo habría hecho, pero no entendía de qué hablaba". 
 
    "Hice un lamentable trabajo de explicación", reconoció. "Pero habría reaccionado igual si hubiera sido perfectamente coherente". 
 
    "Sí. Y he dicho que no quiero oír más. ¿Ha quedado suficientemente claro?" 
 
    Sus ojos rasgados, brujescos a la luz de las estrellas, le retuvieron en su sitio. "Puede protegerme", dijo. "Estoy segura de ello. Estoy dispuesta a apostar mi vida por ello". 
 
    Esto es una locura, se dijo a sí mismo. Un rugido hueco retumbó en sus oídos. Ella debía irse, ser enviada lejos, antes de que él cediera a todas las tentaciones que ella le ofrecía. Corría más peligro del que creía. 
 
    ¿Quién la protegería de él? 
 
    Miró más allá de ella, hacia las ramas de un árbol. "Por la mañana, comenzaré los preparativos para que abandone Rokinrock". 
 
    Ella emitió un crudo sonido de protesta que le llegó al corazón, pero él continuó con determinación. "Hace tiempo que tengo la intención de ponerle al cuidado de unos amigos que emigraron a América. Pretendía esperar a que se establecieran, pero eso ya no es posible. Aunque las comunicaciones necesarias tardarán unas semanas, confío en su acogida y le reservaré pasaje a Boston." 
 
    "¡No iré!" 
 
    "¿Cómo dice? Hará lo que le digan, señorita Phendleton". 
 
    "No cuente con ello. Puede echarme de Rokinrock, porque no tengo derecho a estar aquí. Pero no puede decirme adónde ir ni qué hacer cuando me haya ido. Si decido instalarme en un árbol, siempre que no sea un árbol de Rokinghan, no tiene poder para impedírmelo". 
 
    "Se equivoca, jovencita." 
 
    "Ahórrese las amenazas sobre el magistrado. No nos entregará a la ley". 
 
    "Tampoco le permitiré vagar por las calles, ni permanecer en Inglaterra ahora que el asesino sabe de usted. Si no tiene el sentido común de protegerse, yo lo haré por usted, por cualquier medio. Eso incluye atarle y encerrarle en la bodega del barco". 
 
    Oyó lo que parecía un resoplido y miró a la cara. "¿Por qué desea librarse de mí?", preguntó con voz dolida. "¿Qué he hecho para enfadarle tanto". 
 
    Toda su rebeldía se había desvanecido. Parecía desconsolada. Y él no se atrevió a consolarla, como deseaba. Sacudió la cabeza, incapaz de responder. Dijera lo que dijera, no sería lo correcto. 
 
    "¿Era ese el plan?" Ella se agarró la falda con ambas manos. "Esperaba resistencia, pero nunca imaginé que provocaría que me echara". 
 
    "Lo ha entendido mal". Respiró hondo, buscando una forma de expresar lo imposible. Creía que sus sentimientos estaban a salvo, pero se estaban desatando, salvajes como tigres, y ella era la razón. La propia Kate, su plan y su fe ciega en un hombre que había perdido la fe en sí mismo. 
 
    "Y usted no puede explicarlo", dijo suavemente. "Eso sí lo entiendo. Aunque me gustaría que lo intentara". Las comisuras de sus labios se levantaron. "¿Ayudaría escribirlo primero en latín?" 
 
    Como siempre, su imprevisible cambio de humor le dejó perplejo. En los últimos minutos, la había visto obstinada, furiosa, abatida, comprensiva y divertida. No era de extrañar que no pudiera ordenar sus pensamientos. En su presencia, estaba siempre desconcertado. 
 
    "Tal vez debería explicarle lo que está pensando", sugirió ella. "Al menos, tengo una idea bastante aproximada de por qué se opone a mi plan". 
 
    De vuelta en tierra firme, encontró de nuevo la lengua. "Eso no requiere explicación, señorita Phendleton. Ningún caballero pondría a una mujer en peligro para salvar su propia vida". 
 
    "¿Pero quién dice que estoy haciendo esto por usted?" Él la miró sorprendido. 
 
    "Jack era mi amigo. Quiero atrapar a su asesino. Lord Kirkman también es mi amigo. Hasta que no se detenga al asesino, Kirkman no saldrá de aquí para hacer la vida que quiere para sí mismo. Quiero devolverle su amabilidad conmigo y con Stephen. No quiero que nadie más salga herido. Quiero que se haga justicia". 
 
    Sin quererlo, le puso la mano en la mejilla. "Yo también quiero todas esas cosas, excepto una. No me debe nada, señorita Phendleton". 
 
    Sintió que ella movía la mandíbula y que su cálido aliento le hacía cosquillas en la muñeca cuando por fin habló. 
 
    "Hay otra razón, milord, una egoísta. Imagina que me ofrezco como sacrificio, y probablemente lo haría. Las razones son buenas, y tengo poco que perder. Pero principalmente, necesito hacer esto por mí misma. Por una vez, quiero importar y hacer algo de valor". 
 
    Le presionó los labios con el pulgar antes de que pudiera continuar. "Usted es valiosa, niña. Es un rayo de luz en un mundo oscuro. Los que vivimos en la sombra moriríamos con gusto por mantener esa luz encendida. No puedo ponerla en peligro. No lo haré". 
 
    Cubriéndole la mano con la suya, se la apartó de la cara y se aferró a ella, con fuerza, cuando él intentó apartarse. "Y no puedo rendirme, milord. ¿Pero no es extraño? Hace un mes no nos conocíamos. Ahora luchamos el uno contra el otro, yo por su vida y usted por la mía". 
 
    ¿De qué me sirve la vida? pensó con cansancio. ¿Y cómo podría seguir viviendo, si tú has muerto por mí? 
 
    "Se sorprenderá oír esto -dijo ella-, pero soy un poco testaruda. Y hasta ahora, no me ha convencido de que no podemos hacer que esto funcione si ponemos nuestras cabezas juntas". 
 
    Miró hacia abajo, a los dedos de ella entrelazados con los suyos, al pulgar de ella apretado contra la palma de su mano. Ella iría a su cama ahora, si él la llevaba allí. Mujer imprudente y despreocupada. Vivía siempre para el momento, sin pensar en el futuro ni en las consecuencias. 
 
    Y él no vivía en ninguna parte. Suspendido como una marioneta, rara vez tocaba tierra. 
 
    Se aclaró la garganta. "Tendré una promesa de usted, señorita Phendleton. Déjeme en paz durante un tiempo y no hable más de su poco práctico plan. A cambio, acepto considerarlo en privado". 
 
    "¿Con una mente abierta?" 
 
    "Con una mente trastornada". Le soltó la mano. "Sólo un loco podría siquiera juguetear con la idea." 
 
    "En ese caso, Lord Rokinghan, menos mal que no es más que un cebo de Bedlam. A juguetear. Mientras tanto, empezaré a hacer listas de cosas que hacer. Oh. ¿Eso significa que no me enviará a América en el próximo barco?" 
 
    "Tengo toda la intención de enviar una carta a mis amigos, pidiéndoles que les reciban. Pero no especificaré una fecha. Al final zarpareis, porque usted y su hermano tienen más posibilidades de que les vaya bien en América. Inglaterra está calcificada de rango y tradición, lamento decirlo, y hay pocas oportunidades para un joven con las peculiares habilidades de Stephen. Creo que ambos serán más felices en Boston. Eso sí, mientras permanezcan en Rokinrock, no volveréis a salir de la finca". 
 
    "Me parece bien". Ella le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. "Me gusta estar aquí". 
 
    Él se dio cuenta de que le devolvía la sonrisa. "Váyase a la cama, señorita Phendleton." 
 
    Con una reverencia, se dirigió hacia la casa. Pero algo que le había rondado por la cabeza desde el principio tomó forma. Volvió a llamarla. 
 
    Ella le miró con ojos preocupados. "No lo ha pensado lo suficiente, señor. Diez segundos no son suficientes". 
 
    "No se preocupe, querida. Como sabe, tengo que ponerlo todo en latín antes de que tenga sentido para mí. Una pregunta, sin embargo. Kirkman no confía en Lady Sheldon. No entiendo por qué apoya su plan, sabiendo que ella está al tanto de..." 
 
    Katherine le cortó con una carcajada. "Resulta que me he pasado casi toda la tarde discutiendo con él sobre eso mismo. Parece tener un punto ciego en lo que concierne a Lady Sheldon". 
 
    "Porque está emparentada conmigo". 
 
    "Esa maldita herencia. ¿Estaba su padre completamente demente cuando hizo su testamento? De todos modos, si muere sin heredero, el marido de Lady Sheldon controla la parcela de tierra. Ella no da un higo por él y no mataría una mosca en su nombre. Además, la necesitamos. No sé cómo desenvolverme en sociedad, y ella puede prepararme para ser una dama apropiada. Nadie creerá que está locamente enamorado de mí como lo estoy yo". 
 
    Excepto yo, pensó. Le gustaba Katherine Phendleton tal como era. También le gustaba su tía, y confiaba en ella a pesar de la excesiva cautela de James. 
 
    "Eso responde a mi pregunta", dijo. "Gracias. Buenas noches". Ella ladeó la cabeza. "No se preocupe por los problemas, Lord Rokinghan. Haga como si ya hubiera aceptado nuestro plan y concéntrese en lo que hay que hacer. Haga listas". 
 
    Él la vio irse, con un ligero rebote al moverse. Miranda siempre había planeado, como un cisne en un lago. Katherine rebotaba. Como si la tierra no fuera su lugar, decidió. Como si siempre estuviera a punto de alzar el vuelo. 
 
    Miró la luna creciente y vio que estaba más alta en el cielo. Después de todo, estaba saliendo. 
 
    Debía de estar loco por la luna para ver en ello un presagio de buena suerte. Pero el ánimo se le había levantado y el dolor de cabeza había desaparecido, y se preguntó si habría esperanza para el futuro si se permitía soñar el sueño de Katherine. 
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   D urante las dos semanas siguientes, Rokinghan procuró evitarla. Si por casualidad se cruzaban en el vestíbulo, se inclinaba cortésmente y seguía su camino. 
 
    Pero Kate le seguía la pista cada minuto del día. Las mañanas las dedicaba a la escuela de Stephen, donde, según contaba su hermano, era un "maldito negrero". Stephen, enfurruñado porque prácticamente habían cesado sus clases de tiro y esgrima, refunfuñaba por las redacciones extra que se veía obligado a escribir. 
 
    Ella le ayudaba, durante las tardes en que el conde y lord Kirkman se encerraban en el estudio. Ella sabía que estaban haciendo planes, y su confianza aumentaba con cada bandeja de correspondencia que el mayordomo entregaba a un lacayo para que la enviara por correo. 
 
    Por la noche, a menudo lo veía desde la ventana cuando cruzaba el césped camino de la casa de la piscina. A veces pensaba en seguirle, pero siempre se lo pensaba mejor. 
 
    En lugar de eso, hacía listas de los logros femeninos que debía dominar antes de presentarse en Londres como prometida de lord Rokinghan. Eran, para su disgusto, listas extremadamente largas. 
 
    Bajo la supervisión de Lady Sheldon, se moldeó a sí misma para convertirse en una correcta dama. Habilidades olvidadas, que le habían enseñado en la escuela de la señorita Raleigh, resurgieron mientras practicaba cómo sentarse, levantarse y manejar un abanico. Caminó kilómetros, o eso le pareció, dando vueltas alrededor del salón con un libro en la cabeza para mejorar su postura y suavizar su paso poco femenino. 
 
    Una a una, fue tachando algunas cosas de su lista. 
 
    Lo primero era servir el té, porque siempre se le había dado bastante bien. Cuando los padres venían a visitar la escuela, la señorita Raleigh solía pedirle que sirviera los refrescos. 
 
    Había dejado de morderse las uñas. Sus reverencias eran perfectas. Casi había eliminado las palabras desagradables de su vocabulario, pero... resurgían cuando Stephen la ponía de los nervios, así que volvió a poner "cuida tu lenguaje" en la lista. 
 
    Memorizó las formas correctas de dirigirse a los duques y a los lacayos por igual, junto con una serie de observaciones inocuas sobre el tiempo para llenar los silencios en una conversación. Aprendió cómo comportarse en una fila de recepción, qué utensilio utilizar para cada cosa en una cena formal y cómo sonreír sin enseñar todos los dientes. 
 
    Finalmente, un jueves por la noche, el conde convocó una reunión. 
 
    Llegó tarde, pues había tomado su comida, como de costumbre, solo. Los demás estaban reunidos en el salón, lady Sheldon hilvanando su aguja, Stephen retorciéndose en una silla, lord Kirkman sirviendo tranquilamente vino de una jarra. 
 
    Kate merodeaba inquieta, incapaz de sentarse a la manera de una dama que había estado practicando. Rokinghan seguramente se lo habría dicho en privado si hubiera rechazado el plan, así que no temía malas noticias. Pero estaba impaciente por conocer los planes que él había elaborado durante aquellas sesiones con lord Kirkman. 
 
    "Está desgastando una alfombra cara", dijo Kirkman mientras le entregaba una copa de jerez. "Relájese, querida". 
 
    "¿Cómo podría?" Se dejó caer en un sillón con respaldo, juntando las rodillas cuando Lady Sheldon le lanzó una mirada de reproche. "Esta es la noche más importante de mi vida". 
 
    Él sonrió. "Pensará eso muchas veces antes de llegar a mi avanzada edad". 
 
    La puerta se abrió y Rokinghan, cargado con un fajo de papeles, entró imponente en la sala. Llevaba el cuello anudado sobre un abrigo verde botella y unos calzones color canela. Tenía el pelo bien peinado. Habitualmente su aspecto era descuidado, pero al parecer se había vestido para la ocasión. 
 
    Kate lo observó con un deseo irrefrenable mientras él se colocaba cerca del aparador, casi en el mismo lugar en el que ella se había sentado hacía dos semanas. Sus hermosos ojos desprendían una luz que Kate no había visto nunca. Se movía con energía y determinación. 
 
    Ella quiso que sonriera, pero no lo hizo. 
 
    Apoyó las caderas en el aparador, apoyó las manos en la madera pulida y miró a cada uno de ellos por turnos. Su mirada se detuvo en Stephen y un músculo le dio un respingo en la mejilla. 
 
    El silencio se hizo intolerable. "¿Y bien?", preguntó. "¿Qué ha decidido?" 
 
    Entonces él sonrió, tan brevemente que ella no estaba segura de haberlo visto. "Nada definitivo, señorita Phendleton. Pero mientras sigo evaluando su plan, podemos proceder como si lo hubiera aceptado. De lo contrario, la falta de preparación tomará la decisión por mí". 
 
    Palmeó la pila de papeles. "Como usted sugirió, he hecho listas. Hay una para cada uno de ustedes. Esta noche les daré una idea general de adónde nos dirigimos y qué debemos hacer para llegar allí. Más tarde, deberéis estudiar vuestras instrucciones individuales y decidir por vosotros mismos si deseáis continuar." 
 
    Una vez más miró a Stephen. "Eso sí, no se puede rechazar ni un solo punto. Estamos juntos en esto, hasta el final o nada". 
 
    "Me da igual lo que haya en mi lista", aseguró Kate. "Cuenta conmigo". 
 
    Los demás asintieron, pero Rokinghan levantó una mano. "No se comprometan demasiado pronto. Puedo cancelar esto mañana, o en cualquier momento. A menos que esté convencido de que la señorita Phendleton estará a salvo." 
 
    Lady Sheldon dejó su bordado a un lado. "Póngase a ello, joven. ¿Qué vamos a hacer?" 
 
    Se volvió hacia Kirkman. "James, ¿por qué no empiezas tú? Explica la seguridad general". 
 
    Kirkman se sentó hacia delante en su silla. "En las próximas semanas, un gran número de hombres y mujeres llegarán aquí, uno a uno para evitar que parezca que estamos reuniendo un ejército. Carruajes vacíos, con las persianas bajadas, partirán, con el equipaje vacío guardado encima. Por lo que sabemos, Rokinrock está siendo vigilado. Queremos dar la impresión de que los visitantes vienen y van". 
 
    Sonrió. "En realidad, se irán, de nuevo uno por uno, después de unas semanas de entrenamiento. Para cuando lleguemos a Londres, ya contaremos con una plantilla de sirvientes armados, desde el sirviente más bajo hasta el mayordomo. La mayoría son hombres con los que serví en España, y sus esposas. No serán las criadas y lacayos más experimentados del mundo, pero puedo dar fe de su lealtad". 
 
    Rokinghan retomó el relato. "A partir del lunes pasado, nuestra mayor dificultad quedó resuelta. Mi adosado de Londres no es lo bastante grande para albergar a los miembros de la familia que se alojarán con nosotros, por no hablar de los bailes y las cenas que necesitamos si -señaló a Katherine con la cabeza- hay que reunir a todos los sospechosos. Pero el duque de Devonshire me ha prestado la Casa Devonshire, que tiene la ventaja añadida de contar con un alto muro que rodea la propiedad. Con una patrulla de guardias armados, podemos estar seguros de que nadie entrará si no es por la puerta principal". 
 
    Desvió la mirada hacia Lady Sheldon. "Usted es responsable de cuidar el guardarropa de la señorita Phendleton. No debe salir de la finca, ni puede traer costureras, así que no será tarea fácil. También tendrá que enseñarle a comportarse en sociedad, lo que implicará clases de baile. Kirkman puede ayudar con eso. ¿O ya baila, señorita Phendleton?" 
 
    "No". 
 
    "Concéntrese en el vals, entonces. Se espera que yo la guíe, pero por lo demás no necesita participar en bailes campestres y similares. Preveo un baile, para celebrar nuestros supuestos esponsales, y tal vez otro para reunir a los... ehm, sospechosos menores". 
 
    Volvió a mirar a Lady Sheldon. "Su lista es algo más larga, ya que debe ocuparse de todos los asuntos de la novia. Señorita Phendleton, usted será el centro de atención. ¿Sabe lo que eso significa?" 
 
    "Oh, sí", dijo. "Debo ser un modelo de conducta predecible". Otra fugaz sonrisa curvó sus labios.  
 
    "Sea usted misma, jovencita. Mi tía le enseñará los rudimentos de cómo tratar a los aburridos aristócratas de alcurnia, pero ya tiene buenos modales cuando se le ocurre usarlos. Mi preocupación es su seguridad". 
 
    Su expresión se volvió severa. "Nunca debe estar sola en una habitación, excepto en su alcoba. Ahora que lo pienso, una doncella debería dormir allí en una litera. Habrá guardias apostados frente a su puerta. Nunca estará en compañía de ningún hombre o mujer sin un sirviente armado que le proteja. No comerá ni beberá nada a menos que se lo entregue alguien de la lista que le daré. Sobre todo, no saldrá de la Casa Devonshire sin mi permiso expreso. Y dudo que se lo dé". 
 
    "¡Sí, señor!" Ella saludó como si fuera un militar. "¿Exactamente cuánto tiempo estaremos en Londres?"  
 
    "Doce días", respondió. "Las primeras amonestaciones se publicarán en la plaza de St. George's Hanover antes de salir de Rokinrock. Todo se cancelará, por supuesto, pero debemos programar una boda real". 
 
    "¿Cuándo empezamos?" 
 
    "Paciencia, señorita Phendleton. Llevará varios meses prepararlo todo. Apunto a principios de noviembre, cuando..." 
 
    "¿Noviembre?" Ella saltó de su silla. "¡Podríamos montar una campaña para recuperar las colonias americanas antes de noviembre!" 
 
    "Cuando…", continuó implacable, "la Temporada Pequeña esté en pleno apogeo. Si quiere reunir a todos los que me guardan rencor, lo hacemos entonces o esperamos hasta la próxima primavera." 
 
    "Será en noviembre", dijo ella de inmediato, recostándose de nuevo en la silla.  
 
    "¿Y yo qué?" preguntó Stephen. "Quiero ayudar". 
 
    Con evidente reticencia, el conde dirigió su atención a su hermano. 
 
    Kate presintió problemas. 
 
    "Tiene un papel crucial que desempeñar", dijo Rokinghan. "Espero que esté a la altura". 
 
    Stephen se deslizó hacia delante hasta quedar apenas apoyado en el borde de la silla. 
 
    "¡Claro que sí!" 
 
    "Resérvese su decisión, joven. Como sabe, no podemos proceder hasta que esté seguro de que su hermana estará vigilada en todo momento, por alguien capaz de manejar un arma y lo suficientemente alerta como para usarla si es necesario. Pero hay momentos en que una mujer se encuentra sola con otras mujeres". 
 
    Kate vio, con sorpresa, que las mejillas del conde se habían sonrosado. 
 
    "Hasta cierto punto, confiaremos en las criadas a las que dará clases Kirkman. Pero sólo alguien experto con el cuchillo y la pistola puede protegerla en lugares como" -sus pómulos estaban ya escarlata- "el salón de retiro." 
 
    "¿Y?" Stephen se encogió de hombros. "No puedo entrar ahí. ¿Quiere que me quede fuera de la puerta o algo así?" 
 
    Rokinghan respiró hondo. "Stephen, quiero que entre con ella. Y eso requiere que se disfrace de mujer". 
 
    "¡Oh, no!" Stephen se puso en pie en un instante. "Ni hablar. Olvídelo".  
 
    "Como quiera", dijo tranquilamente el conde. "No esperaba que estuviera de acuerdo". 
 
    Recogió las listas del aparador y se levantó. "Se acabó, entonces. En realidad, debería haber empezado por maese Stephen. Habría ahorrado tiempo". 
 
    "¡Espere!" Stephen gritó mientras Rokinghan se dirigía a la puerta. "¡Espere un momento!" 
 
    "¿Para qué?" El conde miró por encima del hombro. "No se sienta culpable, jovencito. En su lugar, yo habría tenido la misma reacción". 
 
    "Bueno, ¿cómo podría estar en mi lugar?" exigió Stephen. "Nunca podría pasar por una chica". 
 
    "Soy demasiado alto, ciertamente. Si su hermana sólo contara conmigo, este plan no podría seguir adelante. Quedaría como un perfecto imbécil, con un vestido". 
 
    "¡Yo también!" 
 
    "¡Santo cielo! Si yo puedo aprender a ser una dama, tú también puedes", dijo Katherine acaloradamente. 
 
    "Maldita sea si lo haré, sin embargo." 
 
    "Y te retorceré el pescuezo si al menos no lo intentas". Se acercó a él y le hundió el dedo en el estrecho pecho. "¡Sólo son doce días, bobo! Doce cortos y desesperados días. Te necesitamos". Se volvió hacia Rokinghan. "¿Le necesitamos? ¿Es esencial?" 
 
    "Absolutamente." Se apoyó contra la pared. "Desde el principio, había dos ejes en esta estratagema. Necesitábamos una casa en Londres que pudiéramos asegurar, y Devonshire nos la ha proporcionado. También necesitábamos un compañero, del todo fiable, que estuviera con usted en todo momento. Yo contaba con que Stephen sería un hombre donde los hombres no pueden, por regla general, estar presentes. Pero si él no quiere, eso es todo". 
 
    Con un juramento de las calles de Liverpool, Stephen salió corriendo. 
 
    Kate hizo una elegante reverencia. "Discúlpeme un momento, por favor". Luego corrió tras su hermano, gritando su nombre. 
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    Nick cerró la puerta tras ellos y se acercó a la jarra de vino. "Un cuello, me temo, está a punto de ser retorcido". 
 
    Kirkman se rio. "Oh, ya volverán. Sólo el susto hizo que Stephen huyera. ¿No habíamos acordado que hablarías con él en privado?" 
 
    "Cambié de opinión. O perdí los nervios". Nick se sirvió una copa de jerez. "Está tan malditamente empeñado en demostrar su hombría. Cada vez que le miraba a esos ojos serios, dejaba de decírselo para otro día, y otro. Debería haberte obligado a hacerlo, James". 
 
    "Por lo que recuerdo, lo intentaste. Y yo no fui menos gallina". Kirkman estudió la punta de sus botas. "Un buen par somos, Lord Rokinghan." 
 
    "Así es". Miró a Agatha. "¿Nada que decir?" 
 
    "Sólo mis observaciones sobre la inutilidad general de los hombres, que ya has oído antes. La joven hará que su hermano acepte. Mientras tanto, ¿continuamos nuestra conversación? Si planeas invitar a Wilfred a esta fiesta, quiero que quede claro que se instalará en el extremo opuesto de la Casa Devonshire. No compartiremos dormitorio". 
 
    "¿Crees que vendrá?" 
 
    "Oh, sí. Para tener acceso a la biblioteca del duque, se arrastraría hasta Londres a gatas. Aunque no puedo imaginar por qué lo querrías. Es un viejo inútil, ese Wilfred Sheldon". 
 
    Nick le sonrió. "La señorita Phendleton insiste en que todos los sospechosos, por improbables que sean, hagan acto de presencia. Lo que me recuerda, James. Recibí una carta de Hart esta tarde. Está planeando un viaje a Italia en septiembre y, cuando llegue, despachará a mi primo menos favorito de vuelta a Inglaterra con otro cargamento de estatuas." 
 
    "Para entregarlas en la Casa Devonshire, supongo, más o menos cuando nos instalemos". Kirkman rio entre dientes. "Bien por Hart. Por cierto, ¿cuánto le has contado?" 
 
    "Lo menos posible. Para mi asombro, le tiene bastante cariño al canalla. Y tenía una carta suya, enviada a Cádiz cuando el barco hizo escala, así que sabemos que Sebastian está realmente fuera del país. No puede ser el que disparó a Jack". 
 
    "Podría haber contratado a alguien antes de irse, sin embargo." 
 
    "Tal vez". Nick tomó un sorbo de vino y dejó la copa a un lado. Pensar en los parientes que intentaban acabar con él siempre le dejaba un sabor amargo en la boca. 
 
    Agatha seleccionó un trozo de hilo escarlata de su cesta. "Susan se asegurará de que Evan abandone su preciada granja el tiempo suficiente para unirse a nosotros. Cuando se entere de que pretendes casarte de nuevo, se arrancará los pelos". 
 
    "Me preocupa más que clave sus garras en mi futura prometida". "Katherine puede encargarse de Susan. Pero es mejor si evitamos una pelea de gatas". 
 
    "Por ahora serían Evan y Susan, Sebastian y Wilfred". Kirkman contó dramáticamente con los dedos. "Y por supuesto, el último miembro del molesto clan Warrell". 
 
    "Soy tan molesta como los demás", soltó Agatha. "Y soy plenamente consciente de que no confías en mí, muchacho. No nos andemos con rodeos". 
 
    Kirkman se sonrojó. "Me refería al padre de Evan". 
 
    "¿Ese idiota con gota? No esperemos que Matthew haga acto de presencia. A menos que me equivoque, no vivirá para ver noviembre". 
 
    "¿Dejarás las disputas a Stephen y a la señorita Phendleton?" dijo Nick con cansancio. A su juicio, Matthew carecía de la inteligencia necesaria para montar una campaña que había durado seis años, aunque estuviera decidido a que su hijo heredara el título. 
 
    De hecho, cuanto más pensaba en ello, más seguro estaba de que todo aquel plan era una gran pérdida de tiempo. Se centraba en sus parientes, y los que eran lo bastante listos como para tramar un asesinato carecían de un motivo de peso. 
 
    Su heredero, Matthew, tenía un pie en la tumba. Y cuando el resto de él se asentara allí, Evan sería el siguiente en la fila. A pesar de todas las ambiciones de su esposa de llamarse condesa, Evan era más feliz planificando rotaciones de cultivos. Si llegaba a tener el título, probablemente intentaría devolverlo. 
 
    Santo Dios. ¿Qué sentido tenía? Encendido por el optimismo de Katherine, había ideado un plan. Hizo listas. Cerró lagunas y tuvo en cuenta todas las contingencias. Pero al final, todas las personas equivocadas fueron invitadas a caer en la trampa. 
 
    "Tarde o temprano, debes tomar una decisión definitiva", predijo Agatha. 
 
    "Sí. Y tengo una especie de fecha límite. Devonshire cree que la boda debe celebrarse de verdad. Le gusta agasajar a los invitados en Chatsworth, y desea anunciar los esponsales en un gran baile." 
 
    Nick bebió otro trago de vino. "Antes de que se marche a Italia, Hart dará vacaciones a sus sirvientes para que podamos sustituirlos por nuestro personal. La fiesta tendrá lugar la segunda semana de septiembre. Será una prueba, y si estoy contento con la seguridad, podremos poner rumbo a Londres". 
 
    "¿Sin vuelta atrás a partir de entonces?" 
 
    "No hay promesas. Y aún tenemos que ver si el señorito Stephen aceptará ser la señorita Harriet. Si se negara..." 
 
    La puerta del salón golpeó la pared con un estruendo. 
 
    Al levantar la vista, Nick vio a Stephen entrar en la habitación arrastrando los pies, impulsado por su hermana. Katherine tenía ambas manos sobre los hombros de Stephen y una sonrisa de satisfacción en el rostro. 
 
    "Lo hará", anunció. 
 
    Stephen asintió con la cabeza, completamente abatido. "Dije que lo intentaría. Pero no veo la utilidad de ponerme a proteger a Kate. Preferiría matarla yo mismo". 
 
    Kate le dio un puñetazo. "Cállate, Stephen. Prometiste comportarte". 
 
    Preguntándose qué arma había utilizado para arrancarle esa promesa, Nick cruzó la sala hacia Stephen y le tendió la mano. "Gracias". 
 
    Stephen le devolvió un apretón de manos sorprendentemente firme. "Haré lo que pueda, jefe... eh, Lord Rokinghan. Pero seré una mujer muy fea". 
 
    "¡Tonterías!" Kate rio entre dientes. "Todos se preguntarán por qué el conde se casa conmigo y no con mi hermosa hermana". 
 
    Antes de que Stephen pudiera contraatacar, Nick lo dirigió hacia Agatha. "¿Qué te parece? ¿Puedes hacer una hembra pasable de este joven excesivamente valiente?" 
 
    Ella dejó a un lado su bordado y miró a Stephen de pies a cabeza. "No será fácil. Pero tienes buena piel. ¿Te afeitas?" 
 
    "¡Claro que sí!" Stephen se frotó la barbilla. "Me afeité esta mañana, y ya tengo cerdas". 
 
    "Tu barba crece ligera, entonces. Con una capa de polvo de arroz, no debería haber problema. Déjame tocarte el pelo". Él se inclinó y ella le tocó un rizo junto a la oreja. "Suave. Y bonito color. En noviembre tendrá una longitud decente. Los rizos cortos no están de moda, pero no creo que quieras llevar peluca". 
 
    "Claro que no." 
 
    "Cuida tu lenguaje, jovencito. Si vas a disfrazarte de dama, maldita sea, debes cuidar tu vocabulario o serás purgado."  
 
    "Lo siento". Hizo ruido con los pies en la alfombra. 
 
    Demasiado familiarizado con el vocabulario de Stephen, Nick previó una gran cantidad de purgas en los meses venideros. "¿Qué tal ves el vestuario, Agatha? Es delgado, pero no tiene la forma precisa para llevar un vestido". 
 
    "Lo estará, una vez que esté atado a un corsé".  
 
    "Oh Dios", gimió Stephen. 
 
    "Si le ponemos almohadillas en las nalgas y donde tiene que tener los pechos, le irá bien". 
 
    "Oh Dios." 
 
    "La nueva moda nos permite ocultar multitud de pecados bajo volantes y encajes, gracias al cielo. No nos saldríamos con la nuestra en los días de las muselinas húmedas y los vestidos griegos. ¿Tienes pelo en el pecho, joven? Si es así, tendrás que afeitártelo. Y tus antebrazos, me atrevería a decir, junto con el dorso de tus manos". 
 
    "¡Santo cielo!" 
 
    Kate se disolvió en carcajadas. En el sofá, James estaba doblado, con la mano pegada a la boca. Sólo años de rígido autocontrol impidieron que Nick se uniera a ellos. 
 
    Stephen se dio la vuelta. "¡Dijiste que nadie se burlaría de mí, Kate!" 
 
    "No p-puedo evitarlo", balbuceó ella. "Me hace gracia". 
 
    "¡A mí no!" Se volvió hacia Nick. "¿Quiere afeitarse el pecho, milord?" 
 
    Hostia puta, pensó Nick, firmemente del lado de Stephen. "No sin una razón de peso". 
 
    "Supongo que tengo una". Stephen resopló. "Pero si todo el mundo sigue riéndose de mí...". 
 
    Kate puso las manos en las caderas. "Oh, ríete con nosotros, bobo. Haz como si fuera una broma. Y piensa en lo divertido que será embaucar a todos los lores y damas de Londres". 
 
    "Para ti es fácil decirlo. Tienes que ser una chica, y ya lo eres". 
 
    "La primera vez que la vi", señaló Nick, "fingía ser un chico. No logré ver a través de su disfraz". 
 
    "Estaba oscuro", dijo Stephen de forma incontrovertible. 
 
    Nick ocultó una sonrisa. "No tienes porqué hacer esto, sean cuales sean las amenazas que haya esgrimido tu hermana. No funcionará a menos que pongas tu corazón en ello y permitas que Lady Sheldon te guíe. Si te sirve de ayuda, no te lo habría pedido a menos que te creyera lo bastante astuto como para engañar a cualquiera." 
 
    El rostro de Stephen se iluminó, y el corazón de Nick se hundió. 
 
    Lo hará por mí, pensó. Lo hará porque le he halagado, aunque lo que dije sobre su astucia iba en serio. Lo hará para ganarse mi respeto, que ya tiene.  
 
    Oyó vagamente el final de la pregunta de Stephen a Agatha. "... aféitate lo que quieras, porque todo volverá a crecer cuando hayamos terminado, ¿verdad? ¿Qué más?" 
 
    "Camina por la habitación", le ordenó Agatha. Mientras él obedecía, balanceando los brazos, ella suspiró. "Esto no servirá. Inténtalo de nuevo, con pasos cortos". 
 
    Con los dientes apretados por la concentración, Stephen pasó de la puerta al ventanal. "¿Qué tal?" 
 
    "Sin esperanzas. Caminas como un hombre cuando no estás pensando en ello, y como un petimetre cuando lo estás. Incluso tu hermana apenas puede dar una zancada femenina, aunque para Novem..." 
 
    "Tengo una idea", interrumpió Kate. "¿Y si cojea? Stephen podría tener un pie cojo, como Lord Byron. ¿Alguna vez lo conoció, Lady Sheldon? Una de las chicas mayores de Miss Raleigh lo vio una vez, y dijo que era cojo de un pie". 
 
    "Oh Dios. ¿Tengo que ser una mujer coja?"  
 
    "No es mala idea, señorita Phendleton", dijo Nick. 
 
    Ella brilló ante su aprobación. "Es más, con un pie cojo no te sacarán a bailar, Stephen". 
 
    Él se puso blanco. 
 
    "Lástima. Me gustaría verte bailando el vals con un zagal enamorado". 
 
    "¡Basta, señorita Phendleton!" Nick sirvió una copa de vino y se la dio a Stephen. "Se lo ha ganado, señor. No sólo se ahorrará las clases de baile, sino que tendrá una excusa para llevar un bastón. Un bastón espada", añadió significativamente. 
 
    "Lo que requerirá más lecciones de esgrima", señaló Kirkman. "No tiene sentido llevar un bastón espada si no puedes usarlo con provecho". 
 
    Con los ojos brillantes, Stephen practicó la cojera por el salón. 
 
    "Trabajaremos en ello", aseguró Agatha al cabo de un rato. "Si se ve obligado a apoyarse en un bastón, al menos uno de sus brazos no se agitará. Una última cosa, joven. Tendremos que pintarle los pómulos y los labios". 
 
    "Oh Dios." 
 
    "Tienes la tarea más difícil de todas", dijo Nick en voz baja. "A cambio de tu mejor esfuerzo, Stephen, tanto si llevamos a cabo este plan como si no, puedes pedirme lo que quieras". 
 
    "¿Como en el juego con las bolas de croquet?" 
 
    "No. Así no. Esta vez lo que está en juego es la vida y la muerte. Juega bien y te daré todo lo que esté en mi mano ofrecerte". Miró a Katherine. "No puedo hacerle la misma promesa, señorita Phendleton, pero estará bien provista". 
 
    Ella se sonrojó y asintió, y él supo que entendía lo que él quería decir. 
 
    No más besos. Nada que lo obligara a hacer lo que sólo podría lastimarla. "Si todos estamos de acuerdo", dijo Agatha enérgicamente, "pásanos las listas para que podamos empezar. Noviembre parece muy lejano, pero llegará antes de que pestañeemos". 
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   K ate se apoyó en el asiento de la ventana de la habitación de Stephen en Chatsworth, con la nariz pegada al cristal. Como la ventana daba a la entrada principal, tenía una vista excelente de los carruajes que pasaban por el puente de piedra y se detenían justo debajo de ella para dejar a sus pasajeros. 
 
    Evan y Susan Warrell, los únicos parientes invitados al baile de esponsales, iban a cenar antes y se quedarían a pasar la noche. Ella quería verlos con antelación para tomarles la medida, pero aún no había llegado nadie que se ajustara a su descripción. 
 
    Stephen estaba sentado frente al tocador, afeitándose. Se aclaró la garganta. "Eh, Kate, tengo un problema". 
 
    "¿Qué sucede?", inquirió ella distraídamente. 
 
    "Esto es grave. Después de comer, lord Mumblethorpe me pidió que paseara con él por el jardín. Pasear, ¿puedes creerlo?" 
 
    "¿Lo hiciste?" 
 
    "¿Estás loca?" Stephen dejó su navaja. "Le dije que me dolía la cabeza, pero no me dejó. Dijo que se sentaría conmigo esta noche en el baile". 
 
    "Probablemente sólo está siendo amable". Un carruaje se detuvo, y ella vio al lacayo corriendo para abrir la puerta y bajar los escalones. 
 
    "¿Y si le gusto, Kate? ¿Cómo me deshago de él? ¿Qué haces cuando un hombre te persigue?" 
 
    Una anciana descendió del carruaje, seguida de un caballero aún más decrépito. Ella suspiró. "¿Cómo voy a saberlo, Stephen? Ningún hombre me ha perseguido nunca". 
 
    "Supongo que no". Se volvió hacia el espejo. "Ocupa tú mi lugar, ¿quieres? Maldita sea si coqueteo con ese maldito zoquete". 
 
    "Estoy prometida. ¿Cómo se vería si le hiciera ojos de luna a Lord Cómo-se-llame?" 
 
    "Mumblethorpe. Y no estás realmente prometida". 
 
    Por supuesto. Pero a veces parecía tan real, con Nick interpretando su papel a la perfección. Siempre que estaban en compañía del duque, él revoloteaba a su lado, todo atención, tocándole el brazo o incluso cogiéndole la mano como si no pudiera soportar separarse de ella. 
 
    Era pura farsa, por supuesto. Cuando estaban solos, o con los demás conspiradores en su complot, mantenía las distancias. 
 
    Llevaban dos días en Chatsworth mientras el nuevo personal se familiarizaba con la finca y sus tareas. Nick y Kirkman, preocupados por las medidas de seguridad, dejaron que el duque de Devonshire entretuviera a las damas. 
 
    A Kate le pareció encantador. Casi tan alto como Nick, con ojos azules y una dulce sonrisa, su gracia la tranquilizó de inmediato. Con transparente orgullo le mostró los tesoros de su gran casa, que era más grande que la mayoría de los pueblos que ella había visto. Aquella mañana le había mostrado una maqueta del "nuevo Chatsworth". Durante su estancia en Italia se iniciaría una importante reconstrucción, que le entusiasmaba enormemente. 
 
    A menudo le hacía pensar en un niño jugando con un juguete carísimo. 
 
    Cogidos del brazo, pasearon por las galerías, la enorme capilla privada y la extensa biblioteca. Nick le había ayudado a organizar la compra de varias colecciones, le informó el duque, señalándole dos Primeros Folios de obras de Shakespeare. 
 
    Abrumada y segura de que se quedaba con la boca abierta nueve minutos de cada diez, casi se olvidaba de los asuntos cruciales que tenía entre manos cuando estaba con el duque. Pero esta noche todos sus cuidadosos planes se pondrían a prueba. 
 
    Había cuarenta invitados a la cena y otros cien al baile. Excepto Evan y Susan Warrell, ninguno estaba en la lista de sospechosos de Kirkman. Era una prueba para el personal y, sobre todo, una oportunidad para que Stephen y Katherine practicaran los modales de la compañía. 
 
    Como ya habían pasado la prueba con el duque de Devonshire, Kate no temía que la descubrieran como una impostora. Unos cuantos invitados habían llegado a tiempo para el almuerzo, entre ellos el esperanzado pretendiente de Stephen, y lady Sheldon dijo después que los Phendleton causaron una excelente impresión. Todo iba bien, de momento. El baile sería un reto mayor, pero ella lo esperaba con impaciencia. 
 
    Sus planes para la velada se centraban en los primos de Nick. Había resuelto aferrarse a ellos, encender sus instintos y aprender todo lo que pudiera sobre el hombre que pronto heredaría el título si Nick era asesinado. Y sobre la esposa del heredero, que podría estar interpretando a Lady Macbeth en un complot de asesinato. 
 
    Un fuerte gruñido la sobresaltó. Echó un vistazo y vio a Stephen, con medias de seda, pantaletas de encaje y una chemise, agarrado al poste de la cama con ambas manos. Su criada, con el sudor en la frente, se esforzaba por atarle un corsé de forma extraña. 
 
    Kate había visto los resultados, sorprendentemente eficaces cuando estaba completamente vestido, pero nunca había observado el proceso real de transformación de su hermano en la señorita Harriet. El corsé, acolchado en la parte superior para darle pecho y en la inferior para proporcionarle caderas y un trasero redondeado, estaba ceñido a la cintura. Maldijo en voz baja mientras la criada tiraba de los cordones, apoyando un pie en el lateral de la cama para hacer palanca. 
 
    Kate estalló en carcajadas, lo que provocó una furiosa mirada de Stephen. "¡Vete, Kate! Esto ya es bastante malo sin que te rías como una hiena. Ve a ponerte tu propio corsé. Tenemos que estar listos en media hora". 
 
    "Nunca llevo corsé", dijo con una última mirada por la ventana. Todavía ni rastro de Susan y Evan. "Pero no se lo digas a Lady Sheldon. No se ha dado cuenta". 
 
    "Ríete de mí una vez más y lo contaré todo. Maldita sea si no lo hago". 
 
    Le hizo una señal insultante con la mano al salir. 
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    Kate vio su reflejo en el espejo, bastante complacida por lo que veía. Su vestido de gala de gasa verde pálido sobre un slip blanco era bajo por encima de los hombros y profundo en la espalda. Los hombros y la espalda eran sus mejores rasgos, y Lady Sheldon se aseguraba de que sus vestidos los lucieran. 
 
    Nick le había regalado una gargantilla de esmeraldas y una pulsera a juego sujetaba su guante de cabritilla blanco hasta el codo. También llevaba pendientes, ya que había tenido que perforarse los lóbulos antes de salir de Rokinrock. Nunca había tenido una sola joya en su vida. Cuando le dijo que podía quedarse con el juego de esmeraldas, casi lloró de placer. Por supuesto, tenía la intención de devolvérselo. 
 
    Pero el regalo le había recordado el broche que había elegido para él el día en que Jack fue asesinado, y fue inmediatamente a su habitación para recuperarlo. Cuando se lo dio, Nick pareció encantado con su sencilla ofrenda. Incluso se emocionó, aunque valía una fracción de lo que debió de pagar por las esmeraldas. 
 
    Sin embargo, nunca se lo puso. En las cenas formales en las que Stephen y ella ensayaban los buenos modales, ella esperaba en vano que apareciera en su corbata. 
 
    Matty, respondiendo a un arañazo en la puerta, admitió a lord Kirkman y a Stephen. Su hermano llevaba un vestido amarillo canario con largas mangas de carnero, escote alto y mucho encaje. Con un toque de colorete en los labios y las mejillas, su suave cabello enroscándose alrededor de las orejas y el cuello, constituía una joven sorprendentemente atractiva. 
 
    "Lord Mumblethorpe se desmayará positivamente cuando te vea", susurró mientras Kirkman los conducía por la Gran Escalera. 
 
    Stephen la golpeó en el tobillo con su bastón. 
 
    Cuando entraron en el reluciente salón, se hizo el silencio en la sala. Todas las miradas se dirigieron a la puerta y Kate se sintió como en el centro de una diana de tiro con arco. Educadamente, los invitados reanudaron sus conversaciones, pero siguieron observándola con miradas subrepticias. 
 
    Deslumbrada por las relucientes lámparas de araña y la brillante compañía, se quedó inmóvil. ¿Cómo iba a conocer a esa gente? ¿Qué les diría? Katherine Phendleton no pertenecía a este lugar. 
 
    La mano de Kirkman le apretó la cintura. "Ven, querida". 
 
    Trastabillando un poco, entró en la habitación, con una sonrisa esculpida en el rostro. Se olvidó de buscar a Susan y Evan. Olvidó todo menos mantenerse erguida. Dios mío, ¿dónde estaba Nick? 
 
    Entonces él estaba justo delante de ella, inclinándose, cogiéndole la mano enguantada y llevándosela a los labios. Su visión se aclaró. 
 
    Su corazón se detuvo. 
 
    En todos sus veintiún años, nunca había visto nada tan espléndido como al conde de Rokinghan vestido de gala. Sobre el blanco y el negro de las medias, los calzones y el frac, el chaleco bordado blanco sobre blanco y el corbatón más blanco, sus ojos brillaban como llamas de color verde grisáceo. Y en su cuello vio el alfiler de gancho que le había regalado. 
 
    La confianza volvió a inundarla. Hizo una reverencia y le sostuvo la mirada durante un instante, antes de volverse para saludar al duque. Devonshire la felicitó con evidente sinceridad e hizo una seña a un criado, que le ofreció una copa de champán. 
 
    Poco después, los invitados empezaron a filtrarse en su dirección para ser presentados. Su confianza se esfumó de nuevo. Se dio cuenta de que era un baile muy elaborado y de que conocían todos los pasos.  
 
    Lady Sheldon le había enseñado a desenvolverse en una recepción formal y a comportarse en la mesa, pero nada la había preparado para los entresijos de asuntos como éste. 
 
    Nick estaba a un lado y Devonshire al otro, ambos envidiablemente cómodos. Mientras la presentaban ante el alcalde de Sheffield, lord y lady Algo, el señor y la señora Algo Más, el vizconde Gridley o Grumley -no estaba segura- y el resto, sonrió. Asintió, sonrió y murmuró cumplidos. Sonrió y bebió champán. Sonrió, sonrió y sonrió. 
 
    Durante unos breves segundos estuvo a solas con Nick y el duque. "Relájate", susurró Nick. "Lo estás haciendo de maravilla". 
 
    "Mientes como un bellaco", le susurró ella. "Soy la más vergonzosa pueblerina". 
 
    "Por mi honor, les has robado el corazón. Ahora prepárate. Aquí vienen Evan y Susan". 
 
    Una barra de hierro apareció de repente en su espalda. Pasando su copa vacía al duque como si fuera un lacayo, los miró con ávida curiosidad. 
 
    Evan, un hombre fornido apenas por encima de su propia estatura, agarró la mano extendida de Nick y la bombeó vigorosamente. "Por Dios, me alegro de volver a verte. Demasiado tiempo, digo. Demasiado tiempo". 
 
    Se volvió hacia Kate mientras Nick murmuraba las presentaciones y le dirigió una mirada franca de valoración. Como un hombre decidiendo si comprar o no una yegua de cría, pensó ella, examinándolo con igual cálculo. Le gustó lo que vio. Evan Warrell tenía los ojos abiertos y amistosos, las mejillas rubicundas y el desparpajo de un terrateniente contento consigo mismo y con la vida en general. 
 
    Al parecer, ella también había pasado la inspección. "Rokinghan es un hombre afortunado, señorita Phendleton", dijo, apretando la mano de ella entre las suyas. "Encantado de conocerla". 
 
    Reconoció al duque con una tardía reverencia y volvió su atención a Kate. "¿Puedo presentarle a mi esposa? Susan, ven a conocer a nuestra nueva prima". 
 
    Susan se había mantenido rezagada, detrás de su marido, agitando las manos regordetas como si le molestara estar en la exaltada presencia de un conde y un duque. Al igual que Evan, era bajita, ligeramente obesa y vestía con poco gusto. Susurrando un "muy amable, Su Gracia, por invitarnos", hizo una reverencia a Devonshire antes de clavar unos ojos fríos y duros en Kate. 
 
    Kate supo de inmediato que era una mujer a tener en cuenta. Una aguda inteligencia se escondía tras su confusa conversación, frecuentemente salpicada de risitas nerviosas. 
 
    Cuando Nick preguntó por sus hijos, ella divagó hasta que incluso el insoportablemente educado duque se aburrió y se alejó. Y mientras tanto, sus pálidos ojos azules miraban a Kate con un odio apenas disimulado. 
 
    Oh, sí, Susan quería ser la condesa Rokinghan. Prácticamente vibraba de ambición mientras su boca escupía tonterías. Y mientras tanto, Evan la miraba con orgullo. La quiere, pensó Kate, asombrada. Probablemente porque ella le había dado tres hijos y dos hijas. Los granjeros, y Evan lo era hasta las uñas de los pies, apreciaban la tierra fértil. 
 
    Pero, ¿era capaz de organizar los ataques contra Nick? ¿Dirigir el asesinato de su esposa y la emboscada que mató a Jack? Susan seguramente era capaz de hacer lo que fuera necesario para lograr su objetivo, pero ¿tenía los fondos para contratar cómplices? El dinero de un terrateniente no sería suficiente. 
 
    Sabiendo que necesitaba más información, pero segura de que Susan desconfiaría de ella, Kate se metió en el papel de tonta asombrada. No muy diferente del falso personaje de Susan, ciertamente, pero más efectivo por esa razón. Susan no imaginaría a nadie lo bastante astuto como para llevarlo a cabo. 
 
    "Anhelo tener hijos", divulgó Kate cuando el monólogo de Susan tocaba a su fin. "Ojalá Nickie y yo tuviéramos la misma suerte que Evan y tú. ¿Te importaría mucho que te preguntara más tarde sobre... asuntos personales? Mi madre murió antes de explicarme, bueno, lo esencial, y no tengo a nadie a quien preguntar. Vamos a ser primas, después de todo". 
 
    Susan la miró con desagrado antes de recuperar el aplomo. "Por supuesto, querida". 
 
    Kate pestañeó. "Ah, me he expresado mal. Perdóneme. No me refiero a asuntos entre marido y mujer. Nickie sabrá todo sobre eso. Pero no puede estar familiarizado con los partos. Le preguntaré más tarde, cuando sea necesario, sobre eso. Mientras tanto, me preocupa cumplir con mis deberes como señora de la casa. Quiero quitarle la carga de llevar la casa y, sobre todo, las finanzas. Nickie está escribiendo un libro. No debe distraerse con los asuntos cotidianos". 
 
    La respuesta de Susan fue interrumpida por el mayordomo, que hizo sonar una campanilla de plata para anunciar la cena. Evan la cogió inmediatamente de la mano y la empujó hacia la puerta, claramente deseoso de cenar. 
 
    Kate la vio apartarlo con un fuerte tirón. Susan sabía bien que ocupaban un lugar muy bajo en el orden de prioridades. El resentimiento se reflejó en su rostro regordete. 
 
    "¿Nickie?" preguntó Rokinghan con una ceja levantada. 
 
    "Eso no importa. Susan es una bruja y merece un escrutinio minucioso. Intentaré estar a solas con ella, esta noche si es posible o mañana antes de que se vaya. Haz lo que puedas para que estemos juntos". 
 
    "Sí, señora. ¿Alguna otra instrucción?" 
 
    Riendo, sacudió la cabeza. "Debería concentrarme en mis modales, supongo, para no deshonrarte". 
 
    "No tema eso. Pero resultará extraño que se pase la velada interrogando a mis primos. Este es su baile de compromiso, señorita Phendleton. Trate de recordar que estoy en la sala". 
 
    Como si pudiera olvidarlo en cualquier momento del día o de la noche. Él todavía rondaba sus sueños. Siempre se despertaba con las sábanas retorcidas a su alrededor, agarrada a una almohada, con los pechos y el lugar entre las piernas deseando ser tocados. 
 
    Se sonrojó mucho cuando llegaron al elaborado comedor, donde se sentó a la izquierda del duque y frente a Nick. Sintió que él la miraba durante la larga comida y bebió más vino del que le convenía. 
 
    Afortunadamente, lord Mumblethorpe, que estaba sentado a su lado, la mantuvo ocupada respondiendo preguntas sobre su encantadora hermana. Era un joven dulce y serio. Dividida entre avergonzarlo y el placer de promover su noviazgo con la señorita Harriet, prefirió entablar amistad con él. 
 
    Después de la cena, los caballeros se relajaron tomando oporto y puros, mientras las damas se dirigían a sus aposentos para arreglarse. Los invitados al baile llegarían en una hora. Kate oyó a la orquesta afinar sus instrumentos mientras subía las escaleras, un poco mareada después de todo el vino que había bebido. 
 
    Stephen la alcanzó en el pasillo, respirando con dificultad. "¿Qué le dijiste a lord Mumblethorpe?", le preguntó. "Te vi hablándole durante toda la cena". 
 
    "Oh, le di el beneficio de mi sabiduría. Si sigue mi consejo, tal vez podamos anunciar dos esponsales en el baile". 
 
    Stephen la siguió a su habitación, chisporroteando de rabia. "Si le metes alguna idea equivocada en la cabeza, Kate, te juro que te arrancaré miembro por miembro". 
 
    Ella lo miró con el ceño fruncido. "Hablando de miembros, ¿por qué cojeas del pie derecho? En el salón, era el izquierdo". 
 
    Parecía confuso. "¿Fue así? Nunca me acuerdo". 
 
    "Será mejor que lo recuerdes, patán. Si yo me di cuenta, otros lo harán". Dirigiéndose al armario, buscó en el fondo uno de sus vestidos más sencillos y arrancó un pequeño botón. "Elige una pierna mala y pon esto en tu zapatilla como recordatorio". 
 
    "Me dolerá". 
 
    "Tanto mejor. ¿Qué pierna?" "La izquierda, supongo". 
 
    "Muy bien. Me aseguraré de que tu doncella pegue un botón en todos tus zapatos izquierdos. Stephen, la vida del conde está en juego aquí. No podemos permitirnos ningún error". 
 
    Su rostro se volvió solemne. "Lo sé. Tu vida también, Kate. Cuídate esta noche". 
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    El duque de Devonshire condujo a Kate al minué de apertura. 
 
    Había practicado durante horas con Lord Kirkman y conocía los pasos, pero los ensayos privados no la habían preparado para ser el centro de atención en un baile. Se sentía nerviosa y sin gracia, con palos por piernas y fideos por brazos. Siempre que la figura se lo permitía, se aferraba a la mano del duque para apoyarse. 
 
    Si él se dio cuenta, no dio ninguna señal. Le sonrió a los ojos, le dijo que envidiaba a Rokinghan, y antes de que terminara el largo baile ella había recuperado la mayor parte de su espíritu. 
 
    "Entiendo perfectamente porqué Nick está tan encariñado contigo", dijo cuando Devonshire hizo una elegante reverencia y la acompañó fuera de la pista. "Qué amable es al invitarnos aquí esta noche y cedernos el uso de su casa en Londres". 
 
    "En absoluto. Cuando estéis casados, espero veros a los dos a menudo. Rokinghan es mi mejor amigo, pero ha jugado al ermitaño demasiado tiempo. Estoy encantado de verlo feliz. Y porque usted lo ha hecho así, señorita Phendleton, no hay nada que no pueda pedirme". 
 
    La oferta era demasiado buena para rechazarla. "Desearía que Evan y Susan no se fueran mañana por la mañana", dijo seriamente. "Son los parientes más cercanos de Nick, y esperaba tener más tiempo para seguir conociéndonos. ¿Podría invitarles a quedarse otra noche, Señor? En un pequeño círculo de familiares y amigos, todos podemos relajarnos y llegar a conocernos". 
 
    "Por supuesto, señorita Phendleton. Una idea excelente. Pero venga. Debo entregarle a Rokinghan y hacer el anuncio formal. Luego, mientras bailan el vals juntos, hablaré con el señor Warrell y su esposa".  
 
    La condujo hasta Nick, que estaba de pie cerca del escenario, donde el director de orquesta esperaba una señal. Cuando el Duque subió las escaleras, la orquesta tocó una fanfarria. Nick la cogió de la mano mientras todos los invitados se volvían para mirarlos. 
 
    El Duque habló en voz baja, como siempre, pero en el silencio del salón de baile sus palabras fueron claras. "Mis señores y señoras, damas y caballeros, tengo el honor de anunciar los esponsales de Nicholas Maximilian Warrell, Lord Rokinghan, con la señorita Katherine Phendleton. Que Dios sonría a su matrimonio y los bendiga con toda alegría". 
 
    Kate vio a Susan de pie a unos metros, con sus pequeños ojos azules brillando con inconfundible malicia. 
 
    Nick se volvió entonces hacia ella, e inmediatamente se perdió en sus hermosos ojos. Como la primera vez que los vio, la mantuvieron hipnotizada. La condujo al centro de la pista de baile y le puso una mano firme en la cintura. Soñadora, ella puso la mano izquierda en su hombro y sintió que él levantaba la otra mano cuando empezó a sonar el vals. 
 
    Bailaron solos durante largo rato, dando vueltas por la pista mientras los demás miraban. Ella nunca había bailado con él. Las lecciones en Rokinrock se las dejaba a Kirkman, que siempre la abrazaba como un hermano abrazaría a su hermana. 
 
    Nick la abrazaba como a una amante. La miró a los ojos, le sonrió y la acercó a su cuerpo como nunca lo había hecho Kirkman. 
 
    Ella no pudo evitarlo. Se entregó a la fantasía, imaginando que estaban enamorados de verdad y que iban a casarse. Sabía que él estaba interpretando un papel, fingiendo para los invitados que los observaban. Pero para ella el vals era mágico, y se dejó llevar por el sueño a la isla de Calibán, donde los cielos se abrían y dejaban caer riquezas sobre ella. 
 
    "¿En qué estás pensando?", preguntó mientras otros bailarines se les unían en la pista. 
 
    "Oh, estoy contando los compases", mintió ella. "Intentando no tropezar con mis grandes pies. ¿En qué piensas tú?" 
 
    "En que nunca me ha gustado bailar. Hasta ahora". 
 
    Debió arrepentirse de la confesión porque sus brazos se pusieron rígidos. "Saldremos hacia Rokinrock mañana por la tarde, cuando los demás invitados se hayan marchado. Prepárate para partir". 
 
    Ella le dedicó una sonrisa alegre. "Los planes cambian, Lord Rokinghan. Le sugiero que se prepare para una sorpresa". 
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   D esafiando las estrictas órdenes de Rokinghan, Kate se escabulló de la casa la mañana siguiente al baile. 
 
    Un criado le había dicho que el señor Warrell había ido a examinar las ovejas, y había muchas por allí. Envuelta en su pesada capa de lana, recorrió los ondulados prados en busca del heredero de Nick. Finalmente, lo localizó cerca de la cascada que fluía desde una colina que dominaba la finca. 
 
    Evan estaba agachado frente a una oveja de aspecto aburrido, pasándole los dedos por el vellón. "Excelente ganado", comentó cuando ella se acercó a su lado. "Muy diferente de mi propia raza del sur, por supuesto, pero la lana es de magnífica calidad". 
 
    "Si usted lo dice, señor. Sé poco de ovejas". 
 
    "No tiene porqué saberlo, jovencita. Trabajo de hombres. Y llámeme Evan," Se puso de pie, limpiándose las manos aceitosas contra sus pantalones. "Voy de camino a ese rebaño junto al río. ¿Le gustaría acompañarme?" 
 
    "Sí, desde luego. Será un día precioso cuando se haya disipado la bruma, y no he visto nada de los terrenos". 
 
    Paseaban uno al lado del otro, mientras Evan relataba las distintas variedades de ovejas que se criaban en Inglaterra. Agradecida por la densa niebla matinal, que los hacía invisibles para cualquiera a más de unos metros de distancia, esperó una oportunidad para interrumpir su monólogo. 
 
    "Le estoy aburriendo, ¿verdad? Tanto hablar de agricultura y ganadería". 
 
    "En absoluto", protestó ella. "Pero lo que más me interesa son sus tierras y cómo las gestionas. ¿Es rentable la agricultura?" 
 
    "Depende del tiempo y de muchos factores impredecibles. La mayoría de los años obtenemos beneficios, pero la tierra pertenece a mi padre, no a mí. Yo hago todo, por supuesto. Él no está bien y hace años que no se interesa". 
 
    "He oído que Squire Matthew está enfermo", dijo ella con simpatía. "Lady Sheldon teme que no viva otro invierno". 
 
    "Probablemente no. Le cuidamos lo mejor que podemos, pero es un milagro que haya aguantado tanto". Evan le guiñó un ojo. "Nuestro pequeño secreto, señorita Phendleton, pero Susan estaba muy preocupada de que él clavara su cuchara en la pared antes de esta cita en Chatsworth. Ella quería venir aquí a toda costa. Cuando exhale su último aliento, tendremos un año de luto por delante. Nada de eventos en sociedad, ni siquiera para celebrar la boda de Rokinghan". 
 
    Espera, Matthew, se dijo. Necesito a Evan y Susan en Londres dentro de cinco semanas. Arrepintiéndose inmediatamente de sus pensamientos egoístas, tocó el brazo de Evan. "Supongo que echarás mucho de menos a tu padre". 
 
    "Oh, él ha perdido la cabeza este último año o más. Pero le duele y tiene unas úlceras de decúbito lamentables. Me sentiré aliviado cuando esté en paz". 
 
    Pasaron una pequeña colina y Katherine oyó el ruido del agua justo delante. El río era estrecho en aquel lugar, apenas tenía dos metros y medio de ancho, y la hierba era espesa y exuberante en sus orillas. Las ovejas lo aprovechaban al máximo, pastando plácidamente, sin darse apenas cuenta de la llegada de dos humanos en medio de ellas. 
 
    "¿La granja será tuya?", aventuró. "Cuando Matthew muera, quiero decir. ¿O se dividirá entre tu hermano y tú?" 
 
    Evan la miró atónito. ¿"Dividida? Nunca. No he visto el testamento, pero Susan dice que todas las tierras me corresponden a mí como primogénito. Y eso es bueno. Sebastian se lo jugaría todo en quince días". 
 
    "Qué horrible. Pero seguramente hay alguna provisión para él." 
 
    "En cuanto a eso, no podría decirlo. Susan se ocupa de los asuntos de negocios con el abogado de mi padre. No tengo cabeza para libros de contabilidad y cosas así. Una cuarta parte de los beneficios de cada año se me da para comprar más tierras, o más animales, o experimentar con los cultivos. El resto es...". Se encogió de hombros. "Debes preguntarle a Susan. Ella controla el dinero". 
 
    "¿Ah, sí?" Kate ahogó su siguiente pregunta. Ya se había entrometido demasiado en los asuntos de Evan. "Perdóname, primo. No pretendo entrometerme. Nick me dice que debo aprender a controlar mi curiosidad y mi lengua. Siempre quiero saberlo todo, aunque no sea asunto mío. Dice que eso es un defecto de mi carácter, y que me ganará el desprecio de amigos y familiares". 
 
    "No te preocupes por eso. Rokinghan siempre fue muy puntilloso, pero a la gente del campo nos encanta un poco de cotilleo con el té y los bollos. No me importa hablar de la granja. Cuando vengas de visita, te enseñaré cada acre y podrás hacerme todas las preguntas que quieras". 
 
    Ella le sonrió, pero él ya se había dado la vuelta, más interesado en las ovejas que en su conversación. Lo vio arrodillarse sobre la hierba húmeda delante de una oveja de cara negra, murmurándole suavemente mientras comprobaba su vellón y su estructura ósea. 
 
    Sabiendo que se había olvidado de ella, Kate regresó a la casa antes de que sonara la alarma. Si Nick descubría que había desaparecido, se desataría un infierno. 
 
    Merecería la pena, una reprimenda por su parte o algo peor, porque había aprendido mucho de lo que necesitaba saber. Susan tenía acceso a una gran cantidad de dinero, suponiendo que la granja fuera rentable. Dada la dedicación y el evidente talento de Evan, sin duda lo era. 
 
    Pero, ¿y el abogado? ¿Estaba a cargo de las cuentas, o Susan podía desviar fondos a voluntad? ¿Usarlos quizás para contratar a los hombres que asediaron a Nick y asesinaron a su esposa? 
 
    No sería fácil sonsacarle información a Susan, y el enfoque descarado que había utilizado con Evan sería ineficaz con su esposa. Pero los halagos podrían funcionar, siempre y cuando mantuviera su pose de pichona avispada en busca de consejo de su futura prima, más sabia y experimentada. 
 
    Kate volvió a entrar en la casa por la cocina, cogió un bollo de canela caliente de una bandeja y le guiñó un ojo a la cocinera. Después de bañarse y cambiarse de ropa, acorralaría a Susan y comenzaría su interrogatorio. 
 
    Al oír voces, tuvo cuidado de evitar las salas públicas y los pasillos principales. Aún era temprano, pero los huéspedes que habían pasado la noche se marcharían a lo largo de la mañana. Localizó una escalera trasera, utilizada sobre todo por los criados, y se dirigió al segundo piso, donde estaba su habitación. 
 
    Libre y despejada, pensaba justo cuando se le acababa la suerte. 
 
    Nick subió por la escalera principal antes de que ella pudiera lanzarse a su alcoba. Se detuvo un momento y entrecerró los ojos al ver la pesada capa que le cubría los hombros. Luego se acercó a ella con una expresión en el rostro que la puso contra la pared. 
 
    "Buenos días, Nick" dijo ella con la boca llena de canela. Él le tocó el pelo húmedo. "Has estado fuera". 
 
    Ella lo miró impotente, con un trozo de pastel en la garganta. 
 
    Cuando empezó a ahogarse, él le dio la vuelta y la golpeó con fuerza en la espalda. Un trozo de bollo a medio masticar golpeó el papel pintado y se quedó pegado. 
 
    Ella lo miró consternada durante un breve instante antes de que él volviera a girarla y la agarrara por los hombros. Luego la sacudió hasta que le crujieron los dientes. 
 
    "¿Has perdido la cabeza?", rugió. "¿Qué hace falta para que me obedezcas? ¿Grilletes?" 
 
    Dos puertas se abrieron y un par de invitados con los ojos muy abiertos se asomaron para ver qué pasaba. 
 
    "Maldita sea", murmuró Nick. La cogió del brazo y la condujo a su dormitorio, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Matty se encogió contra el armario. La bata que llevaba en la mano cayó a la alfombra. 
 
    Nick la señaló con el dedo. "¡Fuera!" La criada huyó. 
 
    Para entonces, Kate había recuperado un poco el temple. "¿Cómo te atreves a gritarme? ¿Intimidarme en los pasillos? ¿Qué pensarán todos?" 
 
    "Me importan un bledo. Saliste sola, contra mis órdenes expresas. Podría haberte pasado cualquier cosa". 
 
    A pocos centímetros de distancia, se miraron con odio. Kate levantó la barbilla. "No me ha pasado nada. Estoy aquí y perfectamente. Es más, no estaba sola". 
 
    Un músculo se tensó en su mandíbula, pero parte del fuego desapareció de sus ojos. "Una pequeña misericordia, aunque tendré el pellejo del guardaespaldas que te permitió entrar en el recinto sin mi permiso". 
 
    Ella retrocedió lentamente, esperando que él no se diera cuenta de que estaba poniendo distancia entre ellos. Él nunca le levantaría la mano, por supuesto, pero a ella no le agradaba la idea de otro zarandeo. Incluso ahora le sorprendía aquella leve pérdida de autocontrol. Una medida, sabía, de su rabia. O de su miedo por ella. 
 
    Respiró hondo. "En cuanto a eso, ninguno de tus hombres sabía que yo había salido de la casa. Quería hablar con Evan, que deseaba inspeccionar las ovejas. Lo hicimos juntos, durante unos minutos, y luego volví directamente". 
 
    "¿Evan?" Nick se golpeó la frente con la palma de la mano. "Una de las dos personas de esta casa de las que tenemos motivos para sospechar. Estás loca. ¿Y si Evan es el asesino? Podría haberte clavado un cuchillo en el corazón". 
 
    Bueno, sí. Aunque sus instintos le decían que Susan era la villana más probable, Evan no podía ser descartado. Tal vez estaban trabajando juntos. En su afán por interrogarlo sobre su esposa, nunca había considerado esa posibilidad. 
 
    "Fui tonta e imprudente", admitió a regañadientes. "Pero nunca estuve en peligro. Le pregunté a un lacayo si sabía dónde se podía encontrar a Evan. Si me hubieran asesinado, Evan habría sido el principal sospechoso. Seguramente esperaría una oportunidad mejor". 
 
    Nick le lanzó una mirada que le hizo ampollas en las mejillas. "¿Debo suponer que Evan era consciente de que interrogaste a ese lacayo antes de salir de casa?" 
 
    Ella aplastó los restos del bollo de canela en la mano. "Probablemente no. Aun así, no pasa nada. Y en el futuro, tienes mi palabra de que no pondré un pie fuera sin tu permiso". 
 
    "Claro que no. Ni tendrás la oportunidad. A partir de ahora, estás confinada en esta habitación. Está previsto que salgamos después de comer, pero comerás en una bandeja. La criada empacará tus cosas. Prepárate para irte a las dos". 
 
    "¿Irnos? Pero nos quedaremos otra noche. Lo dijo el duque". 
 
    "Ah, sí. Había olvidado esa pieza de la manipulación de Phendleton en el calor de tratar con sus crímenes posteriores. Hart me informó durante el desayuno que habías organizado una convención familiar privada para esta noche, y que Susan estaba encantada de aceptar su invitación. Iba a hablar de tu impertinencia cuando nos encontramos en el pasillo". 
 
    En un terreno más seguro, Kate clavó sus talones. "Fue una buena idea. En la cena y el baile no tuve oportunidad de tantear a Evan y Susan. Tengo buen instinto con la gente. Hasta Kirkman lo dice. Esta tarde y esta noche obtendré más información de ambos que tú en los últimos seis años. Puedes apostar por ello". 
 
    Sacudió la cabeza. "Realmente no lo entiendes, ¿verdad? En parte, es culpa mía. Supuse que confiarías lo suficiente en mi juicio como para obedecerme, a pesar de que aún no has hecho caso de una sola de mis instrucciones." 
 
    "Y yo te he dicho desde el principio, sin rodeos, que la obediencia no está en mi naturaleza". Le lanzó una mirada mordaz. "Soy capaz de atender a razones, pero tú nunca explicas nada. Siempre es 'Haz esto, Katherine. No hagas eso, Katherine'. ¿Te extraña que no te haga caso?" 
 
    "Me lo pregunto constantemente. Pero estoy de acuerdo en que no he dejado claro lo que creía que ya debería ser obvio para ti". Se cruzó de brazos. "¿Se imagina, señorita Phendleton, que viajamos a cualquier parte sin una preparación meticulosa? ¿Sin ordenar, por adelantado, todas las precauciones que Kirkman y yo podamos idear?" 
 
    "Sé que tú haces planes", dijo ella con inquietud, presintiendo que estaba a punto de oír algo que la pondría firmemente en evidencia. 
 
    "Está previsto que partamos a las dos. Antes del amanecer, el primer grupo de hombres cabalgó para inspeccionar los caminos y hacer preguntas en tabernas y posadas sobre extraños en la zona. Poco después, otros hombres salieron a inspeccionar los lugares probables para una emboscada. No quiero que se repita lo que le pasó a Jack. Para cuando salgamos de aquí, habrá hombres armados por toda la ruta, vigilando". 
 
    Se colocó frente a ella y la miró fijamente a los ojos. "Durante los últimos meses, Kirkman cronometró el viaje entre Chatsworth y Rokinrock bajo diversas condiciones climáticas y del camino. Los guardias saben cuándo debemos partir y cuándo se espera que pasemos por los puntos donde están apostados. Si no aparecemos..." 
 
    "Oh." 
 
    "Empiezas a comprender las razones por las que un repentino y sigiloso cambio de planes, como el que urdiste con Devonshire, no puede ser tolerado. El caos que se produce cada vez que la señorita Katherine Phendleton coge el bocado entre los dientes". 
 
    Se lamió los labios resecos. "S-Sí". 
 
    "Por fin atiendes a razones". Él la miró con desdén. "Partimos según lo previsto". 
 
    "Desde luego. Lo lamento. No lo sabía". De hecho, ella lo había subestimado. Y esa era la más estúpida de todas las cosas que había hecho, porque admiraba a Nick Warrell y lo respetaba más allá de cualquier persona que hubiera conocido. "Debería haber confiado en ti. Lo haré a partir de ahora, sin dudarlo". 
 
    "¿Por qué lo dudo?" murmuró él. "Toma tu baño, Katherine. Recoge tus cosas. Y mientras lo haces, piensa en esto. El Duque de Devonshire se ha esforzado por nosotros dos. Nos ha ofrecido disfrutar de Chatsworth y de la Casa Devonshire, y se ha desvivido por nosotros. ¿Cómo le has recompensado?" 
 
    Nick le sacudió un dedo en la cara. "No puede retirar la invitación a mis primos para que se queden otra noche en Chatsworth. Cuando los demás invitados sigan su camino, él tendrá que entretener al granjero Evan, que seguramente parloteará sobre ovejas y remolacha durante toda la cena y después con el oporto. Y lo que es peor, el duque se distraerá con..." Hizo una pausa. "-Susan". 
 
    "Oh cielos." Kate inclinó la cabeza con remordimiento. 
 
    "Te das cuenta ahora, ¿verdad?" Nick se dirigió a la puerta. "Una refrescante transformación". 
 
    "Soy un gusano. ¿Crees que el duque cambiará de opinión sobre dejarnos usar su casa en Londres?" 
 
    "No si le digo que todavía la quiero. Pero no estoy seguro de que lo quiera. Tengo la intención de cancelar esto aquí y ahora, y estarás pisando hielo delgado incluso si pospongo la cancelación. Si te portas excepcionalmente bien, es posible que te ganes otras cinco semanas para convencerme de que nuestro plan debe seguir adelante". 
 
    Volvió a mirarla con severidad. "Tenga la seguridad, señorita Phendleton, de que necesitará mucho para convencerme". 
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   K ate se sentó tranquilamente en su habitación de la Casa Devonshire, esperando a Nick. Ésas eran sus instrucciones, y durante cinco semanas había procurado obedecerle en todo. 
 
    El cumplimiento de sus deseos la había llevado hasta Londres, aunque aún no había visto ni un centímetro cuadrado de la ciudad. Viajaron desde Rokinrock en carruajes cerrados y llegaron a las puertas de la Casa Devonshire antes de que se le permitiera mirar a su alrededor. Un alto muro rodeaba la enorme casa y los jardines, aislando al resto del mundo. 
 
    Durante tres días no hubo mucho que hacer, salvo leer y practicar habilidades sociales con Lady Sheldon mientras los hombres aseguraban la casa y ensayaban con los criados. Pero ahora todo estaba en su sitio. Su elaborada treta para atrapar al asesino había pasado de la propuesta a la realidad. 
 
    En una hora toda la familia se reuniría en el salón y ella conocería, por primera vez, a Sebastian Warrell y Wilfred Sheldon. Esta noche se celebraría un baile, uno de los tres previstos durante su estancia en Londres. 
 
    Se abrazó a sí misma, tan emocionada que apenas podía permanecer en su silla. ¿Qué retenía a Nick? Aquella docilidad antinatural estaba a punto de volverla loca. 
 
    Como si lo hubieran llamado, llamó a la puerta y la abrió. 
 
    Ella se levantó de un salto, pero él negó con la cabeza. "Unas palabras antes de bajar, Katherine". 
 
    La doncella, sin necesidad de que nadie se lo pidiera, recogió su costura y se dirigió al salón contiguo. Tras ello Nick se llevó las manos a la espalda.  
 
    "Ten cuidado, querida. La hostilidad es prácticamente visible en el salón, aunque poca de ella irá dirigida a ti. A Lady Sheldon no le gusta su marido, como sabes. Y a todos les desagrada Susan, excepto a Evan". 
 
    "Él la ama." 
 
    "Una maravilla, eso. Pero ya ha conocido a Susan y sabe lo que le espera. En cuanto a Sebastian, no hagas caso de su sarcasmo. Ya ha empezado a atormentar a Stephen, que se está comportando admirablemente. Lady Sheldon está actuando como escudo". 
 
    "Yo atraeré su fuego, entonces. Stephen no lo aguantará por mucho tiempo". 
 
    "Mantente fuera de su camino. Sebastian no toma prisioneros. Le divierte crear problemas allá donde va". 
 
    Sonrió. "Entonces es como yo". 
 
    "Creas bastantes problemas, ciertamente, pero tus intenciones son buenas. 
 
    A Sebastian le gusta hacer sangre". 
 
    "¿Ah, sí? Eso le convierte en el principal sospechoso, ¿no le parece?" 
 
    "Siempre lo ha sido. Hemos seguido sus movimientos durante años. Pero por mucho que me gustaría ponerlo en el papel de villano, lo hemos descartado. Sebastian no estaba en Inglaterra cuando se produjeron la mayoría de los atentados, y una coartada impecable tiene más peso que una personalidad chirriante." 
 
    "Sí. Bueno, no puedo esperar a conocerlo. ¿Nos vamos?"  
 
    "Una última cosa, por favor. No me llames Nickie". 
 
    Riendo, le cogió del brazo. "De acuerdo. Susan tendrá que asumir que he madurado un poco desde que nos conocimos en Chatsworth". 
 
    Nick la condujo al salón, y ella comprendió inmediatamente lo que había querido decir con hostilidad. En cualquier momento las cortinas arderían en llamas. 
 
    Susan y Evan se sentaron juntos en un sofá frente a Lady Sheldon y Stephen. Susan levantó la vista cuando se abrió la puerta y sus pequeños ojos se entrecerraron al ver quién había entrado. Deliberadamente, devolvió su atención a Evan, dándole unas palmaditas en la mano con elaborado afecto. 
 
    James estaba de pie detrás de la silla de Stephen, vigilando. Varios lacayos estaban alineados contra las paredes, y Stockton dirigía a los dos botones que servían té y ofrecían refrescos. 
 
    Kate había pensado que su llegada causaría, como mínimo, un revuelo. Pero, salvo ese destello de antagonismo de Susan, todos la ignoraron. Se había establecido un cuidadoso equilibrio y los demás parecían empeñados en preservarlo. Incluso Stephen no le dedicó más que una breve inclinación de cabeza antes de volver a la conversación. 
 
    Encogiéndose de hombros, miró a su alrededor en busca de los dos hombres que no conocía. Wilfred Sheldon -tenía que ser él- estaba encorvado en una silla del rincón, hojeando un pesado libro. Enjuto y frágil, con el pelo revuelto y la ropa desarreglada, parecía no darse cuenta de que había alguien más en la habitación. 
 
    Liberándose de Nick, se dirigió hacia Wilfred. "¿Señor Sheldon?", preguntó, dedicándole su sonrisa más alegre. "Encantada de conocerle". 
 
    Él levantó la vista y la miró con expresión molesta. Estaba claro que no quería que le molestara. 
 
    "Katherine Phendleton", le explicó. "La prometida de Lord Rokinghan". 
 
    "Oh, sí." Se puso en pie con dificultad y le hizo una reverencia a la antigua. "Encantado de conocerla". Luego se dejó caer de nuevo en la silla, extendió el libro abierto sobre su regazo y continuó leyendo. 
 
    "Qué encantador", murmuró en voz baja. No era de extrañar que Lady Sheldon no quisiera tener nada que ver con él. Según ella, a Wilfred Sheldon no le importaba nadie nacido después del siglo XII. 
 
    Nick estaba conversando con lord Kirkman, así que fue en busca de Sebastian Warrell. En el enorme salón había varios ventanales, y en uno de ellos vio a un hombre alto y delgado que descansaba en un banco. Observó su avance con una sonrisa perezosa. 
 
    Cuando ella se acercó, el hombre se desenredó, se estiró ampliamente e inclinó la cabeza. "La futura novia, supongo. Nick tiene mejor gusto del que había imaginado". 
 
    Ella hizo una reverencia. "Gracias. Creo." 
 
    "Oh, era un cumplido. Hay inteligencia en sus ojos. Valora la inteligencia sobre todas las cosas". 
 
    "Un cumplido por la espalda, entonces. Usted debe ser Sebastian". 
 
    Se inclinó. "La oveja negra de la familia, como espero que mi primo le haya dicho. Y no pretendía menospreciar sus otros atractivos. Son considerables, para mi asombro". 
 
    Ella lo miró con frialdad y especulación, del mismo modo que él la miraba a ella. Nick había subestimado el humor cáustico de Sebastian Warrell. 
 
    "No le pediré que enumere mis otros atractivos", dijo ella suavemente, "ni siquiera le preguntaré por qué se asombra. Pero tengo curiosidad por saber por qué ha elegido ser grosero". 
 
    Sus ojos azules como el hielo se abrieron por un momento. Luego se rio. "Vaya, señorita Phendleton. Susan me dijo que usted era un antídoto de la risa, y fui lo bastante tonto como para creerla. Me sorprendió. No esperaba una mente aguda, una manera franca, y belleza en un paquete delgado". 
 
    "Ni yo una lengua ácida de repente goteando miel. No me extraña que Nick pase tan poco tiempo con sus parientes". 
 
    "De hecho, somos un grupo lamentable. Hasta que Susan se casó con la familia, yo era el peor del grupo. Ahora competimos por el deshonor, aunque ella me derrotará al final. Ningún hombre puede superar a una mujer en maldad si ella está dispuesta a derrotarlo. ¿Ha envuelto a Lord Rokinghan alrededor de su dedo meñique, señorita Phendleton? Me atrevería a decir que mi primo ya está atado de pies y manos". 
 
    "Si el amor siempre ata a un hombre en nudos, sí. Prefiero pensar que lo he liberado". 
 
    Sebastian se apartó un mechón de pelo rubio pálido de la frente. "Ojalá sea cierto. Nick se merece algo mejor de lo que ha tenido estos últimos años. Solía envidiarle, ¿sabe? Pero desde que se ha visto obligado a esconderse en Rokinrock, sólo puedo alegrarme de que sea él y no yo quien esté sitiado." 
 
    "Un sentimiento encantador de su parte." 
 
    "Oh, no se ofenda. Siempre me preocupo por mi propio bienestar. Nick tiene razón en no quererme, señorita Phendleton. En general, no me preocupo mucho por mí mismo". 
 
    Nick la reclamó entonces, antes de que ella tuviera tiempo de responder a aquella notable afirmación. Escuchó a Sebastian reír suavemente mientras se alejaba. 
 
    Nick le concedió unos minutos para conversar con los demás antes de sacarla de la habitación. En el pasillo, se detuvo. 
 
    "Confío en que hayas tenido suficiente de mi familia por esta tarde, Katherine. Desde luego que sí. Y te he permitido hablar en privado con Wilfred y Sebastian, así que sin duda has satisfecho tu curiosidad". 
 
    "He hecho un comienzo, en todo caso. Y para serte franca, creo que cualquiera de ellos es capaz de asesinar". 
 
    Nick enarcó una ceja. "¿Incluso Wilfred?" 
 
    "Es muy raro, debes admitirlo". Mientras Nick la llevaba a su dormitorio, pensó más en el frágil anciano. "Bueno, quizás no Wilfred. Y ciertamente no su esposa. Pero Sebastian es una serpiente, y Susan es una depredadora con uñas puntiagudas. Evan la ama, sin embargo. Por ella, supongo que mataría". 
 
    En la puerta, Nick le levantó la mano y le rozó la muñeca con los labios. "Échate una siesta, querida. Esta noche conocerás a un gran número de sospechosos potenciales. Y comparados con algunos de ellos, Susan y Sebastian son un par de querubines". 
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    A las diez, la Casa Devonshire rebosaba de invitados. 
 
    Nick se pegó a Kate y advirtió a James que se mantuviera cerca. En aquel tumulto, al asesino le resultaría fácil deslizar un estilete entre sus costillas y fundirse con la multitud. 
 
    Deseó por todos los diablos no haber aceptado nunca este baile. A ninguno de los descabellados planes de Katherine Phendleton. 
 
    Al menos un tercio de los hombres y mujeres de la sala le despreciaban. A otro tercio le caía mal, por no decir otra cosa. Salvo algunos de sus amigos, sólo las personas con motivos para matarlo habían recibido invitaciones. Se sentía como un conejo arrojado a un pozo de víboras. 
 
    Katherine, naturalmente, estaba disfrutando. Brillaba con cada cumplido, sincero o no. Se reía de los chistes más flojos. Se burlaba de los jóvenes torpes y de las señoritas tímidas, atrayéndolos a las conversaciones. Él seguía su estela mientras ella se movía de un grupo a otro, sintiéndose más bien como un pequeño bote remolcado por un barco a toda vela. 
 
    Finalmente, la orquesta empezó a afinar y el centro del salón quedó despejado para el baile. Como anfitrión, debía guiar a su prometida en el minué de apertura, otra prueba que temía. Debía de hacer cinco años que no bailaba, excepto aquel vals con Katherine en Chatsworth. 
 
    Para su sorpresa, pronto se sintió atrapado por la música y las intrincadas figuras cortesanas. A medida que avanzaba el baile, se sintió totalmente hechizado por la hechicera que le acompañaba. 
 
    Encantadora y elegante con su vestido de baile color marfil, Katherine bailaba como si estuviera haciendo el amor. 
 
    Oh, ella era lo suficientemente correcta para adaptarse a cada traspiés. Pero sus ojos le miraban con tanta ternura que era casi un abrazo físico. Su sonrisa hablaba de secretos, y él deseaba preguntarle cuáles eran. 
 
    Pensó en templos griegos y antorchas. Sábanas de satén y vino rociando su cuerpo. Una orgía privada, sólo ellos dos, pagana y carnal... 
 
    "¿Nick?" 
 
    Se dio cuenta de que el baile había terminado. Kate estaba tirando de su manga. "Stephen me necesita", susurró.              "Acaba de hacer una señal desde la esquina de los chaperones. Lord Mumblethorpe debe de estar dando la lata y le he prometido acudir al rescate". 
 
    "Llévate a James contigo", ordenó, demasiado tarde. Ella ya había desaparecido entre la multitud de parejas que se alineaban para el siguiente baile. 
 
    Empezó a seguirla, pero lord Peasboro, uno de los compinches de caza de su padre, se interpuso en su camino. Al parecer, el hombre quería rememorar la temporada del urogallo en Rokinrock. Nick escuchó cortésmente, deseando todo el tiempo empujar al viejo anciano a una palmera en maceta. Afortunadamente, no tenía que hablar. Peasboro estaba más sordo que una tapia. 
 
    Justo cuando las divagaciones de Peasboro empezaban a amainar, una voz fuerte atravesó la habitación. 
 
    "¡Tú! ¡Rokinghan!" 
 
    Las primeras notas del baile campestre se apagaron. Los bailarines se detuvieron a trompicones. 
 
    Un anciano de espesa cabellera blanca y afilados ojos negros se abrió paso entre la multitud, blandiendo su bastón como un garrote. 
 
    El marqués de Quarles. Nick conocía a su hijo demasiado bien. 
 
    "No pienses en huir o en hacer que tus guardias me echen, Rokinghan. Me escucharás". 
 
    Nick hizo una leve reverencia y esperó. 
 
    El espacio se abrió a su alrededor mientras todos se apartaban de la confrontación. Incluso Quarles mantuvo la distancia, apoyándose ahora en su bastón, asegurándose de que sus acciones no pudieran interpretarse como un desafío, aunque nadie esperaría que Nick se batiera en duelo con un hombre que casi le doblaba la edad. 
 
    Pero la voz de Quarles era fuerte, resonando en el silencio que se había apoderado del salón de baile. No contuvo nada, ni el veneno, ni la agonía, ni la furia salvaje. 
 
    Nick apenas oyó las palabras y no lo intentó. Las había oído antes, o palabras muy parecidas, de otros. De su padre. 
 
    Todo se desvaneció hasta que se quedó solo en un lugar frío y oscuro. Lo único que podía hacer era mantener la espalda recta y el rostro inexpresivo. Sólo sus dedos, apretados contra las palmas, delataban alguna emoción. Intentó aflojarlos y no pudo. 
 
    "Tú le echaste de Inglaterra", bramó Quarles. "Fueron tus mentiras las que enviaron a mi hijo al exilio. Hace cinco años que no le veo. Mi único hijo, y ahora está muerto". 
 
    Con esfuerzo, Nick se mantuvo quieto. El Ministerio de Asuntos Exteriores había seguido cada movimiento de Richard, asegurándose de que Nick supiera su paradero y lo que tramaba. Traficando con armas para los bandidos de las colinas, según sus últimas informaciones. Pero no se había informado de su muerte. 
 
    Mientras Quarles deliraba sobre una fosa común en Albania y la imposibilidad de volver a abrazar a su hijo, Nick luchó contra el impulso impío de decirle la verdad. 
 
    ¿Pero de qué serviría? Crudo de dolor, Quarles no le creería. Los demás sí, los que se quedaron mirando y escuchando. Pero Nick no podía defenderse a costa de más dolor para el padre de un hijo descarriado. 
 
    "¡Mataste a mi hijo! Es tu culpa que esté muerto". 
 
    No parecía posible, pero la cueva en la que estaba Nick se enfrió aún más. Quarles creía en la integridad de su hijo, a pesar de la abrumadora evidencia de lo contrario. Nick respetaba eso. Admiraba la fe incondicional de un padre cariñoso. 
 
    Sobre todo, anhelaba esa confianza de su propio padre, aunque ya era demasiado tarde. Como el hijo de Quarles, Milton Warrell estaba en la tumba. Nunca podría haber reconciliación ni un nuevo comienzo. 
 
    La muerte se cernía sobre él como un pesado manto de hielo negro. Había matado a Robert Phendleton. Quarles le consideraba responsable de la muerte de Richard. Dos hombres incriminados por sus investigaciones se habían disparado en la cabeza. Uno de ellos era el mejor amigo de su padre. Había otros, estaba seguro, hombres cuyas vidas se arruinaron y acabaron porque él los había desenmascarado. Tal vez le habían maldecido con su último aliento. 
 
    Ahora apenas podía inspirar aire en sus pulmones. La fuerza de voluntad le mantenía erguido, aunque las piernas parecían derretirse bajo sus pies. 
 
    Entonces, algo cálido le apretó el puño derecho. Un hombro le presionó el brazo. El aroma del jazmín le llegó a la nariz. 
 
    No se movió ni la miró. Su mirada permaneció fija en el rostro indistinto de Quarles, vacilante por la luz que había más allá. 
 
    Pero Kate estaba allí, con él, cogiéndole de la mano mientras Quarles seguía rugiéndole. A ellos. Ya no estaba solo en la cueva. 
 
    Ella permaneció tan inmóvil como él, pero el calor se apoderó de sus manos apretadas, subió por su brazo y lo atravesó. Volvió a respirar. 
 
    Poco a poco, la oscuridad que le rodeaba se hizo más clara. El rostro rojo y moteado de Quarles destacaba sobre los rostros pálidos de los espectadores que le rodeaban. Las lágrimas brillaban en las mejillas del hombre, y Nick sintió que sus propios ojos ardían. 
 
    Lo siento, quiso decir. Siento tu dolor, pero no lo que hice para causarlo. No tuve elección. 
 
    La mano de Kate parecía arder. Absorbió el calor y la fuerza de su agarre y permaneció en silencio. 
 
    "Era inocente", insistió el anciano con voz ronca. "Richard nunca traicionaría a su país". 
 
    Nick continuó mirándole. Poco a poco, la perorata disminuyó. Cesó. Sus ojos se encontraron. El silencio en el abarrotado salón de baile era el silencio de una tumba. 
 
    Mientras sus miradas se sostenían, Nick estaba seguro de que el marqués lo sabía. Quarles había luchado todo lo que había podido, pero ahora, sin que se pronunciara una sola palabra contra sus acusaciones, era incapaz de eludir la verdad. Tal vez siempre lo había sabido, en su corazón. 
 
    Por alguna razón, eso era peor para Nick que escuchar sus denuncias. 
 
    El rostro enrojecido de Quarles palideció. Se tambaleó, y James estaba allí para cogerle del brazo. Los invitados se separaron mientras se dirigían a la puerta. 
 
    Nick quiso correr tras ellos y asegurarle al marqués que nada de aquello era cierto. Pero no pudo. En lugar de eso, se aferró a la mano de Kate, esperando que Quarles tuviera a alguien como ella.  
 
    Como si percibiera una señal, la orquesta empezó a tocar de nuevo, titubeando al principio pero encontrando el ritmo a medida que los bailarines volvían a su sitio. Esta vez era un vals. El director debió de darse cuenta de que el animado reel, interrumpido cuando apareció Quarles, habría sido inadecuado. 
 
    Kate le apretó la mano. "¿Bailas conmigo, Nick?" 
 
    Como aún no estaba preparado para mirarla, simplemente le ofreció el brazo. Se deslizaron por la pista, ella mirándole a la cara, él mirándola más allá, hacia su propia oscuridad. No se dijeron nada entre ellos, aunque otros recuperaron el espíritu de la fiesta. 
 
    Nick oyó risas y el tintineo de vasos. Oyó música y el arrastrar de los pies contra el parqué. Sobre todo oyó la voz de Quarles, y ahora las palabras eran más claras que antes. 
 
    "Tú mataste a mi hijo", dijo la voz. "Es culpa tuya que esté muerto". Los dedos le apretaron el hombro.  
 
    "Salga, milord". 
 
    Nick se dio cuenta de que se habían detenido cerca de las puertas francesas que daban a la terraza. Estaba desierta. Al parecer, todo el mundo había ido al salón de baile cuando empezó el altercado. 
 
    Siguió a Kate hasta una barandilla de mármol que daba a un jardín iluminado por faroles. Abajo, una fuente burbujeaba suavemente. Un pájaro nocturno cantaba desde una rama desnuda. 
 
    Ceniza apoyó las manos en el frío mármol y levantó la cabeza hacia el cielo. Un trozo de luna, con Venus anidando cerca, le devolvió el brillo. 
 
    "¿Siempre es así?", preguntó suavemente. "Cuando apareces en sociedad, ¿te cortan? ¿te atacan abiertamente?" 
 
    Él se encogió de hombros. "Al principio, hubo algunas... dificultades. Intentaron expulsarme de los clubes, y ese tipo de cosas. Incluso un hombre me retó, pero los segundos le convencieron para que se retirara". 
 
    "Creo que cualquiera que haga una exhibición pública sería considerado antipatriótico. Después de todo, estabas sirviendo a tu país. Pero alguien está alimentando este odio y buscando una retribución furtiva". 
 
    "No creo que sea Quarles." 
 
    "Ciertamente puede ser descartado. Pero debe haber una veintena de hombres en ese salón que desean tu muerte. Lo veo en sus ojos". 
 
    "Yo también lo veo. La mayoría han sido investigados, de forma superficial, pero es imposible rastrear a tantos. Apenas podemos seguir el ritmo de mi familia". Respiró hondo. "Ahora deberíamos volver dentro, Katherine. No es que no supiera lo que me esperaba. Y me siento un cobarde, escondiéndome aquí". 
 
    "¿Escondiéndote? ¿Tú? Está claro que te apetecía acurrucarte clandestinamente con tu prometida. La gente nos está mirando por la ventana, Nick. ¿Les convencemos de que me encuentras irresistible?" 
 
    No sería mentira, pensó él, girándose para contemplar su rostro bañado por la luna. Sus labios se curvaron en una sonrisa coqueta. Sus ojos rasgados brillaban con picardía y, ¿se lo imaginaba? 
 
    "Entonces, ¿te beso?" 
 
    "Sería un buen momento". 
 
    Sabía que pretendía sacarle de su oscuro estado de ánimo. Montar un espectáculo para los invitados y hacer que esta farsa de compromiso pareciese una verdadera relación de amor. Todas buenas razones para besarla, sin duda. 
 
    Pero la abrazó porque quería. Apretó su cuerpo contra el de ella porque ansiaba sentirla cerca. Y la besó, profundamente y durante mucho tiempo, porque no pudo evitarlo.  
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   N ick tiró del cuadrado de pergamino grabado sobre la mesa del salón. "¿Qué diablos le ha metido esto en la cabeza? No iremos, desde luego". 
 
    Miró a los demás. Kirkman fruncía el ceño. Kate y Stephen miraban el papel con enormes ojos redondos. 
 
    Agatha parecía pensativa. "Difícilmente pueden negarse. Sus invitaciones son más bien órdenes". 
 
    "Léenoslo otra vez", suplicó Kate. 
 
    "Ya lo habéis oído la primera vez". Nick juntó los brazos a la espalda. "Y ahórrate las insinuaciones, jovencita. No hay ninguna posibilidad en el mundo de que te permita salir de la Casa Devonshire. Ni siquiera para cenar con el rey". 
 
    "El rey", repitió ella con reverencia. 
 
    Exasperado, Nick se acercó al ventanal y miró fuera. Un guardaespaldas, que sujetaba la correa de un gran perro, patrullaba el muro del jardín. "Su Majestad es mala compañía estos días. Créeme, te decepcionaría mucho". 
 
    "Tal vez tú lo encuentres tedioso, pero yo no. Es el Rey de Inglaterra, por el amor de Dios. Nunca tendré otra oportunidad de conocer a un rey, Nick." 
 
    "No tienes esta. La respuesta es no." 
 
    "La invitación dice que será una pequeña cena privada", señaló Agatha. "Seguramente Carlton es lo suficientemente seguro". 
 
    "La idea de Su Majestad de una cena pequeña bien podría significar un centenar de invitados. En cuanto a la seguridad, si la hay, se centrará en él". 
 
    "Tendré mi bastón espada", puso Stephen. Por su tono entusiasta, apenas podía esperar una oportunidad para usarlo. 
 
    Nick se limitó a negar con la cabeza. Después de los muchos sacrificios que habían hecho por él, no le agradaba privar a Stephen y a Katherine de lo que imaginaban que sería un placer. Pero era demasiado peligroso, al menos para Katherine. Se preocupaba por ella cada minuto de cada día y la mayor parte de cada noche. ¿Cuánto hacía que no dormía más de una o dos horas? 
 
    Kirkman apareció junto a su hombro. "Creo que debemos aceptar", dijo, en voz demasiado baja para que los demás lo oyeran. "Tienes enemigos más que suficientes sin enemistarte con Georgie. Y en su honor, ha sido uno de tus mayores defensores. Nosotros dos iremos, sin los muchachos. Le diremos al rey que están enfermos". 
 
    Nick levantó una ceja. "¿Y quién, por favor, le dará la noticia a Katherine?"  
 
    "Entendido". Kirkman apoyó un hombro contra el marco de la ventana. "¿Qué te parece esto? No se hará pública ninguna lista de invitados y sólo nosotros cinco conoceremos la invitación. ¿Quién adivina adónde nos dirigiremos mañana por la noche? Naturalmente, viajaremos fuertemente custodiados, pero el destino puede permanecer en secreto hasta que estemos en camino." 
 
    "Oh, demonios", murmuró Nick escuetamente. 
 
    "Esa es mi opinión, pero ¿qué otra opción tenemos, en realidad? Ya conoces a Prinny. Quiero decir, el rey. Se ofende ante cualquier desaire y quiere conocer a tu novia. Será mejor que se lo permitamos". 
 
    "¿Por qué demonios se interesaría en mis asuntos? No lo he visto en años. De hecho, me sorprende que sepa siquiera que estoy en Londres". 
 
    "¿Has olvidado cómo corren los cotilleos en la ciudad? Además, apostaría a que es su señora la que se ha enterado de que te alojas en la Casa Devonshire. Ella espera ver a su hija casada con el duque, y sabe que eres su mejor amigo. Lady Conyngham te quiere allí, lo que significa que el rey te quiere allí, lo que significa que tenemos que aparecer". 
 
    "Como si yo tuviera algo que decir sobre la elección de esposa de Hart. Señor, ojalá Agatha hubiera sido invitada. Cuando las damas se retiren después de la cena, sólo quedarán Katherine y Stephen". 
 
    "Precisamente la situación para la que hemos estado entrenando a Stephen. Lo hará bien". 
 
    "Sorprendente, ¿no es así, que nadie lo haya adivinado? Para ser honesto, nunca pensé que lo lograría. Pero a veces hasta yo lo miro y veo a una joven razonablemente atractiva". 
 
    "Trabajó duro estos últimos meses. Estoy orgullosa de él". 
 
    "Y yo." Nick se frotó la frente. "Muy bien, James. Les daremos a los jóvenes una velada con el rey. Eso sí, ármate hasta los dientes, y si alguien intenta registrarnos, nos vamos". 
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    Como hubiera predicho, Kate se sintió decepcionada con el rey Jorge. Sus ojos eran casi invisibles, pequeñas perlas grises rodeadas de párpados hinchados y mejillas inflamadas. La barriga le colgaba hasta las rodillas. Llevaba una peluca sin empolvar, cojeaba con pies gotosos y se golpeaba el muslo con un puño regordete cada vez que hacía un chiste. Sin embargo, la saludó cordialmente y le cogió la mano más tiempo del debido. 
 
    En la cena le habían dado el lugar de honor a su derecha, pero la mayor parte de su atención se centraba en su amante. Durante la interminable comida, en la que comió lo suficiente para tres personas, bebió prodigiosas cantidades de brandy de cereza y tocó la copa de lady Conyngham antes de cada trago. Parecía un ritual entre ellos. 
 
    Sólo veinte personas se sentaron a la mesa, entre ellas el conde y la condesa Lieven, los Esterhazy y dos de las hijas de Lady Conyngham. Mientras Nick entablaba conversación con sir William Knighton, Kate sonreía cuando el rey se dirigía a ella y, por lo demás, se entretenía observándolo. 
 
    Parecía bastante prendado de su señora, aunque ya había pasado los sesenta y ella no volvería a ver los cincuenta. Tomando jerez en el Salón Carmesí, lady Lieven había comentado que lady Conyngham era más un hábito que un objeto de afecto. Su marido siempre pasaba la noche bajo el mismo techo, para evitar cualquier apariencia de conducta relajada por parte de su esposa o del rey. Lord Conyngham toleraba muchas cosas, incluida esa pizca de hipocresía, por los puestos bien remunerados que caían en sus manos. 
 
    Lady Conyngham, de la que colgaban abundantes joyas de cada uno de sus rollizos apéndices, debió de ser muy hermosa en su juventud. Tenía una voz dulce y musical, y hablaba con ternura a su amante. Sobre todo, le halagaba. 
 
    Kate pensaba que ambos eran bastante dulces. 
 
    "Nunca he estado tan aburrido en mi vida", susurró Stephen cuando las damas se retiraron, dejando a los hombres con su oporto y sus puros. "Y necesito orinar". 
 
    "¡Shh!" Kate miró a su alrededor. El salón, decorado con rarezas chinas y colgado de seda amarilla, era aún más chillón que lo que ya había visto de Carlton. El rey Jorge, decidió, no tenía ningún gusto. "No podemos desaparecer ahora. No sería educado". 
 
    "No sería educado si mojara los cojines", respondió él. 
 
    Los lacayos repartían tazas de café y ofrecían bandejas de dulces mientras Stephen se retorcía en un sofá violentamente rojo. 
 
    En pocos minutos Kate supo que no les echarían de menos. Tras unos cuantos intentos poco entusiastas de entablar una conversación anodina con ellas, las otras mujeres se agruparon en apretados grupos. A ella no le importaba. Todas le doblaban la edad, se conocían bien y no tenían nada que decir a un par de desconocidas. Mientras fragmentos de cotilleos llegaban a sus oídos, ella escuchaba con descarada curiosidad. Usaban palabras más refinadas, pero por lo demás estas mujeres tan a la moda sonaban exactamente igual que las chicas de la escuela de la señorita Raleigh. Las personas son todas iguales bajo la piel, reflexionó. Incluso en la casa del rey, hablaban de ropa y de quién había dicho qué de otra persona. 
 
    Stephen tiró de su brazo. "Tengo que ir", insistió. "Ahora mismo". 
 
    "Oh, muy bien". 
 
    Lady Conyngham levantó la vista cuando se pusieron de pie. Kate le sonrió y ella asintió amablemente, como dándoles permiso para marcharse. 
 
    Un lacayo, con la peluca empolvada un poco torcida, se reunió con ellos delante de la puerta y los condujo por un largo pasillo hasta el salón de retiro. Dentro, Katherine le dio la espalda mientras Stephen se escabullía detrás de un biombo ornamentado. 
 
    "Malditas faldas", se quejó. "No sé cómo las soportáis las hembras". Tardó mucho, y un olor nauseabundo envolvió la pequeña habitación. 
 
    "Esperaré en el vestíbulo", murmuró, escapando hacia el tenue pasillo. 
 
    Al cerrar la puerta, una mano grande le golpeó la boca. Un brazo fornido la rodeó y le inmovilizó los brazos. Forcejeó con el hombre, pero era demasiado fuerte. 
 
    Sus tacones patinaron sobre la moqueta mientras él la arrastraba por el pasillo. Una zapatilla se soltó y quedó atrás. 
 
    Su dedo índice le presionó las fosas nasales, cortándole el aire. Oyó el clic de un pestillo y el portazo de la puerta al cerrarse de nuevo. La había metido en una habitación. No había luz, o tal vez la había y ella no podía verla. 
 
    Medio consciente, intentó darle una patada y oyó un gruñido. Entonces él le soltó la boca y los brazos y le rodeó la garganta con ambas manos. Su cuerpo colgaba indefenso mientras él la asfixiaba. 
 
    Ahora voy a morir, pensó con asombrosa claridad. Oh, Nick, lo siento. No estés triste por mí. Ojalá hubiera podido ayudar. Intenté...Y entonces estaba en el suelo. 
 
    Jadeando, escuchó sonidos apagados. Un grito. Un silencio. 
 
    Dos manos la empujaron por los hombros y la voz de Stephen llegó desde muy lejos. "¡Kate! Di algo. ¿Estás bien? Por favor, Kate. Por favor".  
 
    Con todas sus fuerzas consiguió forzar un ruido de su ardiente garganta. "Ghhuuuuh." 
 
    "Gracias a Dios." Los brazos de Stephen se cerraron a su alrededor, y ella sintió humedad en su mejilla cuando él apretó su cara contra la suya. La meció de un lado a otro, estremeciéndose mientras lloraba. "El jefe tenía razón", gimoteó. "Nunca deberíamos haber venido aquí". 
 
    Su visión se aclaró y, a la luz de la puerta abierta, vio un cuerpo acurrucado a su lado, con la mirada perdida en su dirección. Apartó a Stephen de un empujón y vomitó. 
 
    Por fin se incorporó, dolorida. "¿Qué ha pasado?", preguntó en un susurro. 
 
    "Está muerto", le dijo Stephen, con voz temblorosa. "Lo apuñalé por la espalda. Salgamos de aquí, Kate. ¿Puedes caminar?" 
 
    "S-Sí. Ayúdame a levantarme". 
 
    Stephen la sostuvo por el pasillo, un doloroso paso a la vez. Cuando llegaron a un pasillo más ancho, iluminado por lámparas de gas, un lacayo se levantó de un banco donde estaba casi dormitando y saltó hacia delante. Stephen puso a Kate detrás de él y levantó la espada. 
 
    Incapaz de mantenerse en pie por sí sola, cayó de rodillas. 
 
    Momentos después estaba rodeada de gente. Y luego estaba en brazos de Nick, con la cabeza apoyada en su hombro mientras él la llevaba a una habitación luminosa. 
 
    Apenas era consciente de la luz porque sus ojos se negaban a abrirse. Respirar era todo lo que podía hacer. Le dolía la garganta. Un hombre había intentado matarla. Stephen lo había matado. 
 
    Quería dormir.  
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   K ate observó el revestimiento de pared de damasco azul pálido, deseando que apareciera una mano e inscribiera en él la respuesta que tan desesperadamente necesitaba. 
 
    Tumbada en la cama contra un banco de almohadas, había pasado la mañana enumerando todos los argumentos imaginables por los que el plan de Londres debía seguir adelante. Había compilado una impresionante lista de razones, pero eran las mismas que había utilizado en Rokinrock. Ahora, debido al ataque en Carlton, no tendrían ningún peso para Nick. 
 
    Matty estaba sentada junto a la ventana, con la cesta de costura a sus pies, cosiendo en silencio. Nick había dado órdenes de que Kate nunca estuviera sola, ni se le permitieran visitas. A excepción del médico y su doncella, no había visto a nadie desde que se quedó dormida en el salón del rey. 
 
    No recordaba haber vuelto a la Casa Devonshire, ni nada en absoluto, hasta que se despertó esta mañana temprano con un fuerte dolor de garganta. Solo podía tragar agua, que le dolía al bajar, y sentía que la había arrastrado un caballo. A pesar de todo, había salido ilesa. 
 
    Nick no estaría de acuerdo, sin duda. Y sin duda consideraba que su plan había llegado a su fin, sin necesidad de discusión. 
 
    ¿Cómo iba ella a hacerle cambiar de opinión? 
 
    Cuando llamaron a la puerta, Kate se animó. Nick sería lo mejor, pero ella también quería ver a Stephen. 
 
    Se echó hacia atrás con un suspiro. Era Timothy, seguido de dos lacayos, todos ellos portando enormes jarrones de flores. 
 
    "Del rey", dijo Timothy con reverencia en la voz.  
 
    "¿Todas? Santo cielo". 
 
    "Éstas y más, señorita Phendleton. Las subiremos directamente". 
 
    Después de tres entregas más de los lacayos, la habitación de Kate parecía un invernadero. Había flores en el tocador y el taburete, en todas las mesas y sillas, en los alféizares de las ventanas y, por necesidad, en el suelo enmoquetado. Algunos ramos llevaban tarjetas de los Lievens, los Esterhazys, y otros invitados a la cena, pero la mayoría de ellos -incluyendo todos los verdaderamente elaborados- eran regalos del rey Jorge. 
 
    Su fragancia era casi abrumadora. Matty se apresuró a abrir las ventanas mientras Kate miraba encantada a su alrededor. 
 
    Su Majestad le había regalado flores.Y con ellas, bendito sea su extravagante corazón, la respuesta que ella había estado buscando. 
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    Rokinghan apareció una hora más tarde, con cara de sobresalto cuando ella lo saludó con una alegre sonrisa. Estaba de pie, preparado para los problemas, a los pies de la cama. "¿Cómo te encuentras, Katherine?" 
 
    "Perfectamente", graznó ella. 
 
    Él frunció el ceño. "El médico me asegura que no hay daños duraderos, pero sugirió que no hablaras durante uno o dos días. Haré que te traigan papel y útiles de escritura". 
 
    "No los necesitaré", dijo ella, con voz ronca. "Sinceramente. Sé que parezco horrible, pero pronto se me pasará. Ciertamente no me hará callar". 
 
    "Espero que nada lo haga", dijo él con frialdad. "Nada menos que lo que estuvo a punto de ocurrir anoche". 
 
    Oh, vaya. El Conde de Rokinghan estaba a punto de hacer un pronunciamiento. Para desviarlo, ella le tendió una mano. "Ven a sentarte a mi lado, Nick. Así puedo susurrar". 
 
    Él miró a su alrededor en busca de una silla, pero todas se habían convertido en puestos de flores. Claramente disgustado, se sentó junto a su cintura y cogió las solapas de su chaqueta de satén. "Déjame verte la garganta". 
 
    Sus dedos rozaron su clavícula mientras tiraba suavemente de la tela. El calor irradiaba de su cuerpo y de las fuertes manos que se posaban en sus hombros mientras él miraba las marcas de su cuello. 
 
    "Dios mío", murmuró. 
 
    "Cuando Matty me dio un espejo de mano para que me mirara, tuve una reacción muy parecida. Pero sólo son moratones y pronto desaparecerán. Mientras tanto, está añadiendo un cuello alto de encaje a mi vestido para la cena de esta noche. Pretendo marcar una nueva moda". 
 
    "La fiesta se ha cancelado", dijo con severidad. "Es inútil que intentes disuadirme, porque ya hemos avisado a los invitados. Es más..." 
 
    "Me ha costado mucho no morderme las uñas toda la mañana", interrumpió ella. "Hay tantas cosas que quiero saber. Cuéntame lo que pasó después de que me quedase dormida anoche". 
 
    Abrió la boca, la volvió a cerrar y lanzó un suspiro áspero entre los dientes. "Tienes derecho a saberlo, pero preferiría esperar hasta que estés más fuerte. Deberías descansar, jovencita". 
 
    "Prometo intentarlo, después de que respondas a mis preguntas. A todas ellas", añadió con tono de rebeldía. 
 
    Él murmuró algo que sonó a "incorregible", y debió de darse cuenta de que aún la sujetaba por los hombros, porque la soltó con un movimiento singularmente rápido. 
 
    Durante unos terribles segundos, ella pensó que se iría. Por su mirada, sin duda se lo estaba pensando. Pero cruzó los brazos sobre el pecho, le dijo a Matty que almorzara en la cocina del servicio y fijó la mirada en el escudo de Devonshire tallado en el cabecero. 
 
    "El lacayo real fue descubierto en los callejones, atado, amordazado y despojado de su librea. Le golpearon en la cabeza por detrás y no vio nada. El hombre que le atacó está muerto". 
 
    "¿Alguien lo reconoció?" 
 
    "Suponemos que era un matón a sueldo. Kirkman se quedó en Carlton, para interrogar a los sirvientes mientras te traíamos a casa. No hubo suerte. Se hizo un dibujo de su cara y se llevó a Bow Street. Los agentes intentarán rastrear su identidad y los lugares que frecuentaba, por si le vieron ponerse en contacto con quien le pagaba. Una posibilidad remota en el mejor de los casos, pero seguiremos todas las pistas". 
 
    Su expresión se endureció. "Sólo Lady Sheldon sabía que estaríamos en Carlton anoche. Ahora está confinada en su habitación, bajo vigilancia". 
 
    "¡Oh, no, Nick! Ella no podría..." 
 
    "¿Quién si no? Además, salió ayer por la tarde, sola. A comprar material de arte, según cuenta, y de hecho volvió con lienzos y pintura. Pero tomó un coche de alquiler, así que nadie del personal puede verificar su historia". 
 
    "Yo la creo", dijo Kate inmediatamente. "Ahora que lo pienso, puede que su marido supiera lo de la invitación del rey. Stephen y yo estuvimos hablando de ello en la biblioteca. Creíamos que estábamos solos, pero entonces el señor Sheldon salió de una de las estanterías. Algunas son como puertas. Se abren a bóvedas que contienen otros libros". 
 
    "¿Hablasteis en voz alta?" 
 
    "Bueno, Stephen lo hacía. El señor Sheldon parecía sorprendido de vernos allí. Murmuró un saludo en esa forma distraída que tiene y se alejó hacia un escritorio, llevando un brazo cargado de libros. Después nos fuimos. Deberías entrar en esa cámara y hacer que Stephen dijera algo desde el lugar donde estábamos sentados. Averigua si puedes oírle". 
 
    "Lo haré. Pero el panel puede haber sido abierto, en cuyo caso el sonido seguramente se transmitiría. Sin embargo, hay pocas razones para sospechar de Wilfred. No ha salido de la Casa Devonshire desde que llegó". 
 
    "Prácticamente ha echado raíces en la biblioteca", convino ella pensativa. "Y es difícil imaginarlo familiarizado con los matones londinenses o el tipo de lugares donde pueden encontrarse. Sebastian lo sabría, estoy segura. ¿Dónde estaba?" 
 
    "Cuando lo encontremos, lo interrogaremos. Kirkman localizó a su amante, y parece que Sebastian pasó la noche con ella. Esta mañana, se fue a un molino. Ella no sabía adónde". 
 
    "¿Un molino? ¿Por qué diablos iría a un molino?" 
 
    Sus labios se curvaron. "Molino es argot para un combate de boxeo, querida. Generalmente se celebran en casas de postas en el campo. A Sebastian siempre le gustaron. En cuanto a sus actividades de ayer, se detuvo aquí brevemente para cambiarse de ropa y recoger algunas cosas. Por lo demás, no sabemos cómo pasó el día. Evan y Susan se disponían a salir, así que lo acompañó en el carruaje y lo dejaron cerca de la calle St. James. Dijo que se dirigía a su club. Kirkman averiguará cuál y cuánto tiempo se quedó". 
 
    "Lord Kirkman ha estado muy ocupado". 
 
    Nick apartó la mirada de la cresta y la miró directamente. "Sí. No ha dormido. Y yo puedo serle de poca ayuda, ya que me ha ordenado permanecer en la casa. Lo hago sólo porque así tiene una cosa menos de qué preocuparse". 
 
    Ella asintió, totalmente compadecida. La inactividad era más dura para Nick que para ella. "¿Qué hay de la excursión de Evan y Susan?" 
 
    "Se separaron durante unas dos horas, cuando Susan visitó a un mantuano. El carruaje se quedó con Evan mientras visitaba varias tiendas. Llevará tiempo verificar cada historia, por supuesto". 
 
    Tiempo. Justo lo que ella más quería. "¿Qué hay de los huéspedes de Carlton?" 
 
    "Ninguno estuvo involucrado en mis investigaciones de guerra, si a eso te refieres. 
 
    Les he pedido que llamen aquí, por separado, esta noche y mañana. Uno o más pueden haber sabido que estábamos invitados y habérselo mencionado casualmente a alguien". 
 
    "Excelente", dijo ella. Interrogarles le daría algo que hacer. "Al menos sabemos que nuestro plan está funcionando. El villano comprende que debe atacar pronto o perderá su última oportunidad. Ha hecho un intento, improvisado e inepto, y..." 
 
    "¡Inepto no! Dios mío, Katherine. Casi mueres". 
 
    "Culpa mía. Debería haberme quedado con Stephen, pero entré sola en el pasadizo. El hombre no nos habría atacado a los dos. Hiciste previsiones para cualquier contingencia, Nick, excepto mi estupidez. No volveré a ser tan descuidada". 
 
    "Tampoco tendrás la oportunidad. El plan ha fracasado. Siempre fue demasiado peligroso, y fui un tonto al aceptarlo. Cuando te recuperes, volveremos a Rokinrock". 
 
    "Yo no", dijo ella con decisión. Los sonidos roncos que salían de su garganta no alcanzaban a transmitir la fuerza de su determinación. "No puedes obligarme a marcharme, Rokinghan. Soy mayor de edad y tomo mis propias decisiones". 
 
    Él le dirigió una mirada abrasadora. "No en estas circunstancias, señorita Phendleton. No tiene dinero ni adónde ir. Y si piensa refugiarse con Lady Sheldon, haré que la metan en Newgate primero. Puede que lo haga de todos modos". 
 
    "¿Stephen también? Se quedará conmigo, y sabe cómo arreglárselas en la calle". 
 
    Nick la miró como si hubiera perdido el juicio. Ella le miró las manos, cerradas en apretados puños. Esperaba una reacción hostil. 
 
    "Sin embargo", dijo ella, antes de que él tradujera su furia en palabras, "no tengo intención de acampar en un portal. Carlton no es tan encantador como la Casa Devonshire, pero será infinitamente más cómodo que la acera. Si me echa, milord, el rey me acogerá". 
 
    "Santo Dios", murmuró. "¿Qué se te ocurrirá después?" 
 
    "¿Lo dudas?" Ella hizo un gesto de barrido en la habitación. "Me ha enviado todas estas flores". 
 
    "Cuestión de un momento, muchacha. Le dio una orden a un criado". 
 
    "Porque se siente culpable. Fui su invitada, atacada en su propia casa. Créeme, un hombre hace casi cualquier cosa cuando se siente culpable. Incluso tomar a una joven bajo su protección cuando se le acerca desesperada. Puedo ser bastante convincente, mi señor conde, ¿o no lo habéis aprendido aún? Le aseguro que el rey será más fácil de tratar que tú". 
 
    Nick se pasó los dedos por el pelo. 
 
    "No he decidido qué historia contarle", continuó pensativa. "Pero está claro que es un romántico de corazón, así que es probable que juegue con eso. Ya cree que estás muy enamorado de mí, y yo de ti. Sabe que eres muy honorable. Quizás le diga que pretendes exiliarme a América, por mi propia protección". 
 
    "Así es", dijo Nick. 
 
    Ella le ignoró. "Pero no deseo dejar Inglaterra. No puedo soportar estar a un océano de distancia de ti. Y el villano seguramente será atrapado, si el rey utiliza sus considerables recursos para ayudarnos a perseguirlo. Algo en ese orden, de todos modos. Afinaré mi súplica, pero cuando lo haga, él me ayudará". 
 
    "¿Por qué demonios piensas eso?" Nick le apuntó con un dedo. "Él es el Rey de Inglaterra. Yo soy un oscuro par, y tú no eres nadie". 
 
    "Muchas gracias". 
 
    Se sonrojó. "Quiero decir que no se esforzará por ninguno de nosotros. Es un anciano. Ni siquiera puede montar a caballo sin una rampa de lanzamiento. Como mucho te dará una palmadita en la mejilla y te deseará lo mejor". 
 
    "Esa es tu opinión. A pesar de ser un rey, no creo que nunca se haya sentido importante o útil. Tengo buenos instintos, hasta Kirkman lo dice, y puedo convencerlo. ¿Quieres apostar por mi éxito o mi fracaso antes de que te vayas al norte sin mí?" 
 
    Con un juramento que habría asombrado a Stephen o a su padre soldado, Nick se levantó de un salto y acechó los bordes de la habitación. Y entonces la sorprendió, golpeando un jarrón que había en el alféizar de la ventana. 
 
    El jarrón quedó intacto al caer sobre la alfombra de felpa, pero el agua se derramó y las flores se esparcieron a sus pies. Siguió moviéndose, aplastando más de una rosa blanca bajo su bota. 
 
    "¿Y bien?", preguntó ella. 
 
    "¿De verdad esperas que siga como si no hubiera pasado nada?", replicó él.  
 
    "De hecho, sí. El asesino se ha dado cuenta de que debe terminar el trabajo aquí, en Londres. Nunca habrá un mejor momento para atraparlo. Y yo soy la que casi muere anoche. Si yo estoy dispuesta a continuar, ¿por qué tú no?" Desde la esquina, se volvió y se encontró con su mirada.  
 
    "No quiero que te hagan daño, Katherine. No otra vez". Las brasas parecían alojarse en su garganta. La voz le había fallado. "Nick", susurró, segura de que él no podía oírla. Le hizo señas para que se acercara y se sorprendió cuando él acudió. Ante su gesto, él volvió a sentarse a su lado. Le puso una mano en la rodilla. 
 
    Él la observó atentamente, leyendo sus labios, porque de su boca apenas salían sonidos. "Haré lo que sea necesario, cueste lo que cueste. No me rendiré hasta que sepa que estás a salvo. Lleguemos hasta el final, por favor". 
 
    Durante un largo rato sólo la miró. 
 
    ¿Hacía falta un martillazo en el cráneo para que entrara en razón? Ella casi había reclutado al Rey de Inglaterra de su lado, por el amor de Dios, y aun así este hombre obstinado se negaba a ceder. 
 
    "Como quieras, bruja". Inclinándose, rozó su mejilla con los labios. "Continuaremos. Con más seguridad, eso sí. No te dejaré salir de esta casa, ni siquiera para la Segunda Venida. Y en otros nueve días, se acabó. ¿De acuerdo?" 
 
    Te amo, quería decir. "De acuerdo", dijo en su lugar. "En el décimo día, puedes enviarme a Madagascar si lo deseas." 
 
    "Una idea excelente. Supongo que directamente te harías reina de los caníbales locales". 
 
    Sonrió. "Si te sirve de consuelo, milord, es casi seguro que el villano irá a por ti ahora. Tendré tres guardaespaldas". 
 
    "Como mínimo. También serás excesivamente cauta y estrictamente obediente. Empezando inmediatamente, ya que prometiste descansar cuando tus preguntas fueran respondidas". 
 
    "Seguro que hay más", empezó ella, "como qué pasará después, y cuándo podré...". 
 
    Él levantó una mano. "Katherine, basta. Volveré a ver cómo estás dentro de unas horas". 
 
    Cuando se marchó, ella se abrazó a sí misma, aliviada y eufórica. Había funcionado, su tontería de arrojarse a los pies del rey Jorge. Por lo que ella sabía, Su Majestad podría haber respondido como debía. Pero estaba igual de contenta de no ponerle a prueba. 
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    Mujer irresponsable, reflexionó Nick mientras bajaba las escaleras. 
 
    Kate había sacado la artillería pesada y él se había rendido sin apenas luchar. Peor aún, ni siquiera recordaba cómo lo había derribado. Algo sobre el rey, como si a éste le importara una mierda lo que fuera de Katherine Phendleton o Nick Warrell. 
 
    El Gran Jack debió sentirse así después de que la metralla le alcanzara en Waterloo. 
 
    Y, sin embargo, ¿cómo podía argumentar a favor de la retirada cuando una chica esbelta, con las marcas de un ataque mortal en la garganta, le desafiaba a seguir adelante? Su valor le había obligado a igualarla, como el macho arrogante que era. 
 
    Por honor, no tuvo más remedio que ponerla a salvo. Pero, se preguntó, ¿qué había sido de su honor? En la época en que conoció a Kate, lo había dejado atrás en el polvo. Y cada vez que pensaba en volver y recuperarlo, ella lo llevaba a otro lugar. 
 
    Entonces él la seguía como un cachorro. Dios mío. 
 
    Al pasar por la sala matinal, echó un vistazo a través de la puerta abierta y vio a Stephen apoyado en la ventana, con la cabeza inclinada. El cuerpo delgado, con un vestido lavanda y un fajín púrpura brillante, era un retrato del abatimiento. 
 
    James debería encargarse de esto, decidió. El Mayor Lord Kirkman había tratado con jóvenes subalternos tras una sangrienta batalla y sabía qué decir. 
 
    Nick localizó a Stockton, le ordenó que enviara a una doncella a sentarse con Kate, y se encontró dirigiéndose de nuevo a la sala matinal. 
 
    Stephen no se había movido. 
 
    Al entrar, Nick cerró la puerta en silencio y se acercó a la ventana. 
 
    Stephen se enderezó, pero no levantó la cabeza. 
 
    Permanecieron juntos en silencio durante unos minutos. Nick sabía lo que sentía el chico. Había sentido algo muy parecido cuando mató a Robert Phendleton. Y el dolor persistía después de tantos meses. Quería evitarle a Stephen ese remordimiento, pero no tenía ni idea de qué decirle. 
 
    Stephen dejó escapar un suspiro entrecortado. "Tenía que detenerlo, ¿no? Estaba matando a Kate". 
 
    "Hiciste lo único que podías, Stephen. Y lo volverías a hacer".  
 
    "S-Sí. ¿Pero por qué es tan difícil, milord? No entiendo por qué es tan difícil". 
 
    Nick pasó su brazo por los hombros de Stephen. "Matar no debería ser fácil. Ningún hombre decente debería tomárselo a la ligera, ni siquiera cuando protege su propia vida o la de otro. Si no, seríamos salvajes". 
 
    "Era un salvaje. Pero aún lo siento". 
 
    "Se te pasará", dijo Nick, mintiendo porque tenía que hacerlo. 
 
    "Lo peor es que todo el mundo sigue diciéndome que soy un héroe. Y yo quería serlo, ya sabe. Todo el tiempo que estuve practicando con la espada y la pistola, no dejaba de imaginarme cómo sería salvar a Kate, o a usted. Incluso recé por tener la oportunidad". 
 
    Se enjugó la frente con el dorso de la mano enguantada. "Pensé que eso me haría importante. Pero mi plegaria se hizo realidad, y ahora desearía que no hubiera sido así". 
 
    "El hecho es", continuó Nick en voz baja, "que eres un héroe. Entrenaste duro para estar preparado por si te necesitaban. Actuaste con inteligencia y rapidez. Salvaste la vida de tu hermana. Pero lo más valiente que harás, creo, es aceptarlo ahora. Aunque no pueda ayudarte, tienes mi gratitud, Stephen Phendleton. Y mi respeto". 
 
    Unos grandes ojos color avellana, brillantes por las lágrimas, se volvieron hacia él. "¿De verdad, milord?" 
 
    "De verdad". Nick le apretó el hombro y le soltó. "Katherine está durmiendo ahora, pero más tarde podrás hablar con ella. Cuando lo hagas, espero que este ataque de remordimiento se disipe sustancialmente". 
 
    "Ojalá hablaras con palabras claras", murmuró Stephen. Nick soltó una risita. "Te sentirás mejor". 
 
    "Tal vez. Pero todo el asunto aún me asusta. Estuvo a punto de pasar, ¿sabe? Si a Kate no se le hubiera caído el zapato, me habría imaginado que había vuelto con las otras mujeres. Y si no llevara zapatos blancos, quizá no la habría visto. Apenas oí un ruido cuando pasé por la habitación donde se la llevó. Demasiado cerca". Demasiado cerca, asintió Nick en silencio. 
 
    "Y todo para nada", dijo Stephen, abatido de nuevo. "Ahora lo cancelará, y Kate habrá estado a punto de morir sin motivo". 
 
    "La subestimas", observó Nick secamente. "Tenía toda la intención de llevaros a los dos a Rokinrock, pero ella me lanzó algún hechizo diabólico. Procederemos según lo planeado". 
 
    "¡Córcholis! Es la mejor noticia que he oído desde que empezamos". Entonces Stephen le dirigió una mirada de simpatía. "Sin embargo, sé cómo debes haberte sentido. Te haces a la idea, y lo siguiente que sabes es que ella la ha cambiado. Nunca quise vestirme como una chica, pero aquí estoy". 
 
    "Y es algo bueno, jovencito." 
 
    "Tenía razón", convino Stephen con malhumor. "Suele tenerla. Pero no le diga que lo he dicho". 
 
    "Créeme, no hay peligro de eso". 
 
    Los ojos de Stephen estaban más brillantes y parecía más él mismo, pero Nick sabía por experiencia lo que ocurría cuando un hombre se quedaba solo rumiando. Stephen necesitaba compañía y algo que lo distrajera. 
 
    ¿Pero qué? Excepto los criados, sólo Evan, Susan, Wilfred y Agatha estaban en la casa. Seguían siendo sospechosos en su propia mente, todos ellos, aunque James había reducido sus opciones a Agatha. En cualquier caso, Stephen debía mantenerse alejado de ellos por el momento. 
 
    Kate estaba dormida, o debería estarlo. Quedaba... él. 
 
    Miró la suave mejilla de Stephen y su tembloroso labio inferior. El humor negro volvía a apoderarse de él. 
 
    No ajeno a ese estado de ánimo, Nick decidió que incluso su pobre compañía sería una mejora. "Ven a sentarte conmigo -dijo, buscando un tema de conversación. Stephen se arrastró hasta una silla y se dejó caer con un suspiro, olvidándose de mantener las rodillas juntas. Nick se dio cuenta de que no usaba el bastón. Probablemente no quería volver a verlo, aunque no le quedaba más remedio. Si la mascarada iba a continuar, la señorita Harriet debía llevar el arma. Más tarde, Nick se lo diría. 
 
    Mientras tanto, ¿qué? Nick acercó una silla, se sentó a horcajadas sobre ella y cruzó los brazos sobre el respaldo. Las manos de Stephen cayeron entre sus rodillas. Mientras las miraba, Nick tuvo una idea. "Me he dado cuenta de que Katherine y tú os hacéis señas con las manos. ¿Se trata de algún tipo de lenguaje secreto?" 
 
    Stephen levantó la vista. "Debí imaginar que lo entendería". 
 
    "Sólo que lo estabais haciendo. No he descifrado el código. Pero podría serme útil aprender algunas nociones básicas. ¿Y si necesito comunicarme contigo, o con Katherine, sin que nadie lo sepa?" 
 
    "Yo podría enseñarle", dijo Stephen. "Las cosas fáciles, en todo caso. Kate y yo llevamos meses practicando, así que casi podemos hablar sin palabras. ¿Quiere probar?" 
 
    "Quiero", afirmó Nick. "Ahora, si no te importa". 
 
    Stephen se sentó erguido, con cara de impaciencia, y se quitó los guantes de seda. "Empezaremos con la señal de peligro". 
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   U na semana después, el tiempo casi se había agotado. 
 
    Y también cada gramo de autocontrol de Kate. Faltaban sólo tres días para que Nick llevara a los Phendleton de vuelta a Rokinrock o los embarcara rumbo a América, y había que hacer algo. 
 
    La idea se le ocurrió durante la cena de aquella noche, entre la sopa de langosta y el capón asado. Luego tuvo que soportar interminables platos de comida insípida antes de escapar al salón, donde se dispuso a plantar sus semillas. Como correspondía a su brillante plan, no tardaron en echar raíces. 
 
    Por supuesto, cuando Nick descubriera lo que había hecho, estaría más segura en medio del Océano Atlántico, sin barco. 
 
    Matty parloteaba mientras ponía un camisón de muselina sobre la cabeza de Kate, acerca del apuesto lacayo que había tomado el té con ella en el cuarto de servicio. Luego, sin dejar de hablar, vertió agua en la palangana y tendió una pastilla de jabón y una toalla. 
 
    Kate se mordió la lengua para no mandar callar a la criada. 
 
    Nunca estaba sola, nunca la dejaban en paz. Matty dormía en un camastro en un rincón del dormitorio. La puerta de la habitación contigua de Stephen permanecía abierta por la noche, y él roncaba. Algunas noches hacía sonar las ventanas. 
 
    "Apuesto a que el lacayo ya ha terminado su turno", dijo Kate, cogiendo un libro de la mesilla. "Ya que pienso leer durante varias horas, ¿por qué no vas a ver? Tómate un vaso de leche caliente y cotillea con los demás en la cocina". 
 
    "No sé, señorita Phendleton. Al conde no le gustaría". 
 
    "Pero se ha ido a la cama y no tiene por qué enterarse. Stephen está al lado, y hay guardias por todo el pasillo. Estaré perfectamente segura". 
 
    Matty parecía tentada, pero negó con la cabeza. "No, señorita. Mi trabajo es quedarme con usted". 
 
    "¡Y yo te quiero fuera de aquí!" Tras un momento de sorpresa, Kate suavizó la voz. "Vete, por favor. Si no tengo un poco de intimidad, creo que gritaré". 
 
    Ruborizada, la criada se marchó sin decir una palabra más. 
 
    Katherine se sentó con las piernas cruzadas frente al fuego, exasperada consigo misma. Había sido una muestra inexcusable de mal genio, dirigida a una muchacha de buen corazón que se merecía algo mejor. También fue el menor de sus crímenes aquella noche. 
 
    A estas alturas, aunque era plena noche, los cotilleos se filtraban por las grandes casas de Londres. Las mujeres que había elegido eran conocidas como las pregoneras, y probablemente se superarían a sí mismas con este jugoso bocado de escándalo. 
 
    Acción, por fin. 
 
    Desde el ataque en Carlton, no había ocurrido nada importante. Durante dos días Nick la confinó en su habitación y no invitó a nadie a la casa mientras los moratones de su cuello pasaban de púrpura a amarillo moteado. 
 
    Después hubo una pequeña cena familiar y se admitió a invitados selectos para las visitas de la tarde. El rey los había sorprendido a todos apareciendo para asegurarse de que su "dulce señorita Phendleton" se había recuperado de su terrible experiencia. Le llevó un regalo: una miniatura de sí mismo pintada hacía treinta años. Ella prometió guardarla siempre como un tesoro. 
 
    Era una medida de su estado de ánimo que la visita del rey se considerara intrascendente. Había cumplido su propósito y estaba a punto de convertirse en una molestia. Lo único que importaba era atrapar al villano, para lo cual debía volver a atacar en unos días. Para su creciente frustración, Nick estaba haciendo todo lo que estaba en su mano para evitarlo. 
 
    Ella se había ganado su promesa de mantener el rumbo, pero él se limitaba a contar las horas que faltaban para que pudieran salir de Londres con su persona intacta. La guardia que la rodeaba se había triplicado, y pocos forasteros eran permitidos dentro de los muros de la Casa Devonshire. 
 
    Aquella noche, solo porque ella había rogado y suplicado durante dos días, cincuenta invitados se sentaron a cenar. Como era de esperar, Nick los despidió educadamente, con expresiones de preocupación por su salud, antes de que la velada llegara a la mitad. 
 
    Pero no sin antes intimar con los pregoneros en el salón con una bandeja de café y dulces. Mientras Nick tomaba oporto con los caballeros, ella se dedicó a avivar las llamas moribundas de su complot. 
 
    Si lo que les dijo a las damas no conseguía despertar a la bestia asesina, nada lo haría. Este último y desesperado intento tenía que funcionar. Tenía que hacerlo. 
 
    Se quedó mirando el fuego, con los ronquidos de Stephen chirriando en sus oídos. Para ser justos, pensó, debería contarle a Nick lo que había hecho. Ya era demasiado tarde para que él ahuyentara los rumores, y seguro que los oiría mañana por la mañana. 
 
    Se levantó y se armó de valor. Su furia era tan segura como el amanecer, y ella nunca había sido de las que posponían lo inevitable. Mejor acabar de una vez, y mejor aún si la veían entrar en su alcoba a medianoche. 
 
    En el armario encontró un par de zapatillas y una bata. Tras detenerse el tiempo suficiente para pasarse un cepillo por el pelo y murmurar una oración de fortaleza, salió al pasillo. 
 
    Timothy se levantó de un salto del taburete que había junto a la puerta, con cara de preocupación. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa radiante. "Si Matty vuelve antes que yo, dile que estoy con lord Rokinghan". 
 
    Se quedó boquiabierto. Ella le dio una palmada en el brazo y se apresuró a pasar junto a otros dos guardias hasta la alcoba situada al final del largo pasillo. 
 
    "Me está esperando", le dijo a John Denison, que la miraba con la misma expresión boquiabierta que Timothy. Antes de que pudiera detenerla, abrió la puerta y entró. 
 
    Nick estaba sentado junto al fuego, con un grueso libro abierto en el regazo. Se le cayó al suelo cuando se levantó y se giró hacia ella. "¿Qué demonios...?" 
 
    Kate cerró la puerta en las narices de John, bastante segura de que le había dado en la nariz. "No es el diablo", dijo. "Sólo soy yo". 
 
    Nick parecía que prefería que Mefistófeles hubiera venido a visitarle. "¿Ha perdido el juicio, señorita Phendleton?" Luego frunció el ceño. "¿Ha pasado algo?" 
 
    "De hecho, sí, pero relájese. No me han vuelto a atacar, ni nada por el estilo. Pero necesito hablar con usted de un asunto de cierta importancia, y no podía esperar hasta mañana". 
 
    "En ese caso, deberías haber...". 
 
    "Nick, ahórrame el sermón ritual sobre el comportamiento apropiado. Sé que no debería estar aquí, pero aquí estoy. ¿Tienes brandy?" 
 
    Con un sonoro suspiro, se acercó a una mesa auxiliar con decantadores de licor y vasos. Al servirlo, el brandy salpicó la mesa. 
 
    Se había quitado los zapatos y llevaba una bata de brocado verde bosque sobre los pantalones y la camisa. Ella observó cada uno de sus movimientos, fijándose en los hombros caídos, la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Sin duda, le esperaba una pelea. 
 
    Aun así, Nick se mostró cortés. Le indicó que se sentara junto al fuego y le tendió una copa de brandy. También había servido una para él. Colgaba de su mano mientras permanecía de pie frente a ella, con un brazo extendido sobre la repisa de la chimenea. "¿Y bien?" 
 
    Ella bebió un largo sorbo de brandy para armarse de valor, y otro para recobrar el aliento. ¿Qué demonios? Vació el vaso. Él la miró con expresión atónita. 
 
    Ella sonrió. "Esta noche he informado a las hermanas Waller y a lady Rotherham de que usted y yo estamos casados desde hace tiempo, por Licencia Especial". Él maldijo en voz alta, pero ella siguió adelante. "Dije que una boda temprana se hizo esencial cuando supimos que estoy embarazada de usted". 
 
    El vaso se le cayó de la mano y se hizo añicos en la chimenea. 
 
    "Pensé que te sorprendería". Para su propia sorpresa, se estaba divirtiendo. Pero siempre lo hacía, las pocas veces que lograba romper su rígida compostura. 
 
    "Estás loca", murmuró. "Desquiciada. Loca como una liebre de marzo".  
 
    "Redundante, milord. E inexacto. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y por qué. Si me ofreces otro vaso de brandy, te lo explicaré". 
 
    Dando vueltas a las astillas de vidrio a sus pies, le arrebató la copa de la mano y volvió al aparador. "Más vale que sea bueno, jovencita. Maldita sea, ¿qué estoy diciendo? No hay justificación concebible para lo que has hecho". 
 
    Decidió enfrentarse a él de pie. Cuando se dio la vuelta, ella estaba directamente frente a él. "Esto es la noche del miércoles. Bueno, jueves por la mañana, para ser más precisos". Cogió la copa de brandy. "El sábado, todo habrá terminado a menos que el villano haga otro movimiento. Yo sólo le di un incentivo". 
 
    "Y te arruinaste". 
 
    Ella lo ignoró. "Había que remover la olla. No puede permitirse esperar ahora que estoy embarazada de tu heredero, suponiendo que la herencia sea siquiera un factor. En caso de que al asesino no le importe, no corro más peligro que antes". 
 
    "Oh, pero lo estás", dijo entre dientes. "Estoy a un latido de retorcerte el pescuezo". 
 
    "Confío en que el verdadero villano tenga nociones igualmente asesinas. De hecho, cuento con que actúe precipitadamente, sin tiempo para cubrir sus huellas. Un golpe improvisado nos facilitará atraparlo. Y realmente, Nick, ¿qué tenemos que perder a estas alturas?" 
 
    Permaneció en silencio durante un largo rato. Luego la miró directamente a los ojos. Los suyos eran de un verde fundido y humo. "Tú", dijo en voz baja. "Tú". 
 
    Ella bajó la cabeza. Podía soportar su ira, pero no su dolor. 
 
    Siempre la protegía, por ser quien era. Por lo que era. Nunca se había atrevido a tomárselo como algo personal, ni a imaginar que ella le importaba más que cualquier otra mujer que se cruzara en su vida. Nick Warrell se interpondría entre cualquier mujer y el peligro. 
 
    Sintió que le quitaban el vaso de la mano y, un momento después, sus brazos la rodearon con tanta fuerza que no podía respirar. 
 
    "No dejaré que te vuelvan a hacer daño", dijo contra su garganta. "Prefiero morir". 
 
    Sus labios se apretaron contra su cuello, cálidos y húmedos. Subieron hasta su barbilla, por su mejilla. "Detenme", le susurró en la comisura de los labios. "Por Dios, me llevas más allá de toda razón, Kate. Detenme". 
 
    ¿Para qué? pensó ella vagamente, abriendo la boca y dándole la bienvenida al beso. Cuando él intentó retroceder, ella le clavó las uñas en el cuero cabelludo y le instó a seguir. 
 
    Sus lenguas se encontraron. Sus manos le acariciaron las nalgas y la levantaron contra él. Él movía las caderas igual que su lengua, y ella respondía a su llamada silenciosa y exigente con la suya. 
 
    Se desplomaron sobre la gruesa alfombra. Ella le apartó la bata y le quitó la camisa de los calzones. Él le quitó la bata, le levantó el camisón por encima de la cabeza y apretó los labios entre sus pechos. 
 
    "Detenme", imploró de nuevo. "Kate. Por favor". Ella le amasó la espalda y lo besó más profundamente. 
 
    Sin soltarla, se puso en pie. Ella se acurrucó en sus brazos mientras él echaba las mantas hacia atrás, y luego la bajó sobre su cama. Se quedó tumbada, con los ojos muy abiertos y sin aliento, mientras él se quitaba los pantalones y la camisa. 
 
    Su magnífico cuerpo era tal y como ella lo recordaba de la noche en que lo contempló a través de la ventana de la casa de la piscina. 
 
    Excepto por un detalle. 
 
    Un detalle enorme, palpitante y alucinante. 
 
    "Dios mío", dijo, tratando de tocarlo. Cuando lo hizo, se hizo imposiblemente más grande. Lo rodeó con la mano y no pudo juntar los dedos con el pulgar. 
 
    Gimió, moviendo las caderas, con la cabeza echada hacia atrás. Oh, sí. Esto le gusta. Ella apretó más fuerte. 
 
    "¡Santo cielo, Kate!" Agarró su muñeca y la obligó a soltarlo. "Espera." 
 
    "Lo que tú digas, pero..." 
 
    De repente él estaba encima de ella, y cualquier cosa que ella hubiera querido preguntarle se perdió en su beso. La cubrió por completo, sus manos se movían ardientemente sobre ella mientras le mordía la boca con la lengua. Su virilidad, caliente y pesada, la presionaba entre las piernas y se frotaba contra ella. 
 
    Mil sensaciones se agolpaban en su mente. El roce de sus piernas contra ella. Sus grandes manos, ni suaves ni dolorosas, amasaban sus pechos y luego sus nalgas. El pelo húmedo de él contra su frente, las cerdas de su barbilla contra su mejilla cuando la besaba hasta el fondo de la boca. 
 
    Cuando le levantó las rodillas y se acercó más, tanteando, un profundo dolor brotó de ella. Sus manos también se extendieron, aferrándose a las caderas de él, atrayéndolo hacia sí. Ella lo deseaba. Quería. Deseaba. 
 
    Entonces él estaba dentro de ella, rápida y profundamente. El dolor pasó como una estrella fugaz y desapareció. Sólo sintió una gran alegría y una profunda certeza de que estaban destinados a unirse así, carne con carne. Mientras él se movía dentro de ella, jadeando con cada caricia, ella lo abrazó, lo amó y se entregó por completo a él. 
 
    Demasiado pronto, él salió de su cuerpo y se arrodilló, sujetándola con una mano cuando ella intentó incorporarse. Emitió un sonido suave, profundo en su garganta. 
 
    Ella le tiró del brazo. "¿Nick?" 
 
    Con una respiración profunda y audible, se estiró a su lado y la atrajo hacia sí. Le apoyó la barbilla en la cabeza. 
 
    El pulso le retumbaba en la oreja. Ella le puso la mano sobre el corazón. Como un caballo al galope, pensó, preguntándose si lo habría complacido a pesar de su inexperiencia. Esperaba que así fuera, para compensar los problemas que le había causado. 
 
    Si se lo pedía, él le diría que sí porque era un caballero. Tal vez se lo diría de todos modos, por pura buena educación. Pero no parecía dispuesto a hablar. Bueno, ella también podía ser educada. Aprovechando las preguntas que galopaban en su mente del mismo modo que el corazón de él se aceleraba en su pecho, esperó. 
 
    Al cabo de un largo rato, él echó las piernas a un lado de la cama, apoyó los codos en las rodillas y enterró la cara entre las manos. Entonces pronunció dos palabras con voz temblorosa. 
 
    Para su horror absoluto, fueron "lo siento". 
 
    De todas las cosas del universo, eso era lo último que ella quería oír. Los sentimientos agitados que le recorrían el cuerpo se concentraron en un nudo de rabia conmocionada. Se arrodilló detrás de él y le golpeó el hombro caído con el puño. "¿Cómo te atreves a disculparte? No quiero oírte decir eso. Retira lo dicho". 
 
    "No es más que la verdad. No puedo retractarme, como tampoco puedo deshacer lo que acabo de hacer. O más de lo que podría evitar hacerlo". 
 
    "¡Basta!" Le golpeó de nuevo, tan fuerte como pudo. Luego se bajó de la cama y se arrodilló a sus pies. "Mírame, desgraciado". Con ambas manos le apartó los codos de las rodillas. 
 
    Sobresaltado, él la miró sin pestañear. Ojos desconsolados. "Maldita sea, Nick, había dos personas en esa cama. Al menos uno de nosotros quería estar allí. No lo lamento en absoluto. Al contrario, fue la mejor decisión que tomé, y fue una decisión. Mi decisión tanto como la tuya, o más, porque tú habrías parado si te lo hubiera pedido. Yo, en cambio, no te habría dejado parar aunque lo hubieras intentado". 
 
    Exhaló lentamente. "Eso es porque estás encaprichada, Katherine. Y tú eres una joven indisciplinada sin experiencia en el mundo que no puede esperar a probarlo todo, sin importarle las consecuencias. Era mi deber protegerte de ti misma". 
 
    "¡Tonterías!" ¿Hubo alguna vez un hombre tan cabeza de mula como éste? Alguna parte de él estaba anclada en la Edad Media. "¿Quién te dio el derecho de protegerme? Yo no, milord. Mi vida es mía, y haré con ella lo que quiera. Y mi cuerpo es mío. Que libremente te di, y lo volveré a hacer si lo deseas". 
 
    "Querido Señor." 
 
    Con un murmullo de disgusto, se levantó y fue en busca de su ropa. "Está claro que no se puede razonar contigo en este estado. Pero debo decir que estoy muy decepcionada". 
 
    "Me atrevo a decir". 
 
    Ella le lanzó una mirada abrasadora. "En lugar de abrazarnos y ser felices juntos, estamos discutiendo. Eso es culpa tuya. Tu única culpa, por cierto, pero me hace perder la paciencia contigo". 
 
    Encontró su camisón al otro lado de la cama y se lo puso. "Esta debería ser una noche maravillosa, y tú la has arruinado. Bueno, no del todo", añadió con sinceridad. "Sólo desde el momento en que dijiste que lo sentías. Antes de eso, era celestial". 
 
    "Para mí. Tú, muchacha, no tienes ni idea de lo que estás hablando". 
 
    "Oh, cállate, Nick." ¿Dónde diablos estaba su bata? Con una rodilla en la cama, rebuscó entre las mantas y sábanas retorcidas. Entonces se quedó paralizada, mirando consternada una gran mancha roja. "Santo cielo", murmuró. Había sangrado por toda la sábana de abajo. Era un desastre. 
 
    "¡Quítate!" ordenó, empujando la grupa desnuda de Nick. Él se levantó de la cama y ella empezó a tirar las sábanas al suelo, sin apenas darse cuenta de que él la miraba atónito. 
 
    "¿Qué demonios estás haciendo?" 
 
    "Escondiendo las pruebas. O lo haré, cuando quite esta sábana". Estaba bien sujeta alrededor del colchón. Ella rodeó la cama, arañándola con ambas manos. 
 
    "¿Para qué?", preguntó con voz desconcertada. "Sangrar es perfectamente natural la primera vez. Las criadas lo limpiarán por la mañana". 
 
    "Se supone que estoy embarazada, idiota. Las criadas son leales, pero están obligadas a cotillear. Si nuestro asesino se entera, sabrá que mentí sobre el matrimonio y el niño". 
 
    "Bien." 
 
    Se dio la vuelta. "También sabrás que una parte de esa mentira puede haberse convertido en verdad. Si no estabas embarazada antes, bien podrías estarlo ahora". 
 
    ¡Y qué hermoso pensamiento! El hijo de Nick cobrando vida en su cuerpo. Saboreó la visión privada mientras terminaba de desnudar la cama. 
 
    Encontró su bata cerca del cabecero y se la puso antes de hacer un ovillo con la sábana. Entonces tuvo una imagen mental de sí misma caminando por el pasillo, pasando por delante de John Denison, Timothy y otros dos guardias, con una sábana ensangrentada en los brazos. 
 
    Eso nunca funcionaría. Miró a Nick, que estaba ocupado poniéndose su propia bata. Parecía algo aturdido, como si le hubieran golpeado la cabeza con un mazo de croquet. Dios mío, cómo le quería. 
 
    Estuvo a punto de decírselo, pero ya había tenido suficientes sorpresas por una noche. Ella ya era suficiente carga para él, sin añadir amor al peso que soportaba. Después de todo, no podía casarse con ella. Era la mocosa de un soldado. 
 
    No era la esposa adecuada para un conde, como Stephen le había recordado. Siempre lo había sabido en el fondo de su corazón, pero eso no le impedía amarlo. 
 
    Nada podía impedir que lo amara. 
 
    Él la creía encaprichada, y eso tendría que bastar. Las mujeres se recuperan del enamoramiento. Cuando, inevitablemente, se despidiera de él por última vez, fingiría que se había recuperado del todo. Sería muy convincente, para asegurarse de que él nunca se preocupara por ella. 
 
    Mientras tanto, ¿qué iba a hacer con esa maldita sábana? 
 
    La sacudió y encontró dos esquinas. "Nick, ven aquí, por favor. Ayúdame a doblar esto". 
 
    Murmurando para sí, cogió los otros extremos y consiguieron comprimir la tela en un cuadrado apretado. Se lo metió bajo el camisón, a la altura de la cintura, y ató bien el fajín de la bata para mantenerlo en su sitio. 
 
    Mirando el prominente bulto bajo sus pechos, se rio de camino a la puerta. "Parece que estoy más embarazada de lo que pensaba, lord Rokinghan. Por lo que parece, el nacimiento de su heredero es inminente". 
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   N ick corrió tras ella, pero Katherine se le adelantó y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Apoyó la frente contra el panel de madera, con los brazos flácidos a los lados. Luego, una, dos, tres veces, se golpeó la cabeza contra la puerta. No lo bastante fuerte, ya que no consiguió hacerle entrar en razón, pero el sonido llamó la atención de John Denison. 
 
    "¿Algún problema, milord?", preguntó, golpeando desde su lado. 
 
    "No, John. Fui descuidado". Se dirigió a la jarra de brandy. Descuidado. Estúpido. Enloquecido. 
 
    En pocos minutos había renunciado a sus últimos principios, los pocos que le quedaban. Uno a uno, en los seis meses que llevaba conociéndola, Katherine había arrancado los otros. 
 
    Con su colaboración, desde luego. Desde el principio le hizo bailar a su son. Y bailó más rápido porque la alternativa de ponerla fuera de su alcance había sido insoportable. 
 
    Sirvió brandy en un vaso y lo agitó, confesándose a sí mismo con retraso. 
 
    Había cedido a sus escandalosas exigencias porque no podía soportar perderla. Y mientras tanto, se convencía a sí mismo de que estaba siendo noble al esconderse en su estudio en lugar de buscar su compañía. 
 
    Como Odiseo, se ató al mástil y oyó el canto de la sirena, pero omitió seguir navegando. En lugar de eso, embelesado por su canto, ordenó al barco que siguiera dando vueltas. 
 
    Mantuvo a Katherine en Rokinrock. La llevó a Londres. Incluso cuando estuvo a punto de ser asesinada -por su bien, maldita sea- le permitió continuar con su mascarada. 
 
    Y esta noche, cuando ella llegó, llena de orgullo por haber saltado alegremente de la sartén al fuego, él hizo suya su virtud. 
 
    Miró el vaso que tenía en la mano y se sorprendió al verlo vacío. Bebió sin pensar, como había hecho con todo lo demás. 
 
    Dios, había estado furioso con ella. Más furioso que nunca en su vida. Y Katherine, la mujer raquítica que era, se jactaba de su escandalosa apuesta con la muerte. Ya casada con él y embarazada de meses, por el amor de Dios. Bien podría haberse puesto una diana en la espalda. 
 
    Volvió a llenar el vaso y miró al exterior. Tenía el resto de la noche para roer sus remordimientos. Y, para su eterna vergüenza, lo que más lamentaba era no haber abandonado los últimos jirones de honor meses atrás. 
 
    Ya que iba a arruinar a Katherine al final, ¿por qué no se habían hecho amantes en Rokinrock? Ella quería. Él quería. Pero él preservó con justicia propia su inocencia, sólo para arrebatársela en un rápido y abrasador acto de pasión que la dejó sin placer. Sin su virginidad. Y sin nada que la compensara por su pérdida, ni siquiera un recuerdo que conservar. 
 
    Lo único que se llevó consigo fue aquella maldita sábana. 
 
    Maldiciéndose de todas las formas que conocía, se dirigió a la mesa de escribir y se sentó un momento, con la cabeza entre las manos. Ahora era inútil preocuparse por lo que no podía cambiarse. Katherine le había enseñado esa sabiduría. 
 
    Lógica. La disciplina. Había planes que hacer. Debía empezar ahora, mientras Katherine dormía. Cuando se despertara, todo debía estar listo. 
 
    Mientras afilaba una pluma, decidió empezar por las listas. Cuando estuviera seguro de que no se le había pasado por alto ningún detalle, escribiría las cartas necesarias y pondría en marcha su plan. 
 
    Era muy difícil pensar, con la sensación de ella aún en su cuerpo y su fragancia en sus fosas nasales. Mientras trabajaba, la imaginaba justo detrás de él, leyendo por encima de su hombro. 
 
    Había guardado su primera lista en el cajón y estaba recopilando tareas para James cuando la puerta se abrió de golpe. 
 
    Katherine parecía aún más embarazada que cuando se fue, y se estaba riendo. 
 
    John Denison estaba detrás de ella, con las cejas levantadas en forma de pregunta. Nick lo despidió con un gesto de la pluma. Con la otra mano empujó los papeles bajo el secante. "¿Qué demonios haces aquí otra vez?" 
 
    Desatándose la faja con una floritura, Kate le entregó un fardo de lino enrollado. Cayó sobre sus pies desnudos. "¡Voilà!", exclamó. "Mi sábana primogénita". 
 
    Nick la observó, estupefacto. 
 
    "¿Sabes?", dijo pensativa, "es exactamente igual que tú. Toda envuelta y almidonada y blanca como un..." Se encogió de hombros. "Perdona el tópico, pero no hay nada que hacer. Blanco como una sábana". 
 
    Se puso en pie tambaleándose. "¿Qué tontería es ésta?" 
 
    "No podemos dejar su cama desordenada, milord. Sólo he traído un reemplazo, y usted debería estar felicitándolo". Deshacerse del artículo sucio y sustituirlo por uno relativamente limpio no ha sido fácil". 
 
    No quería saberlo. Pero por la mirada ansiosa de ella, estaba claro que quería que se lo preguntara. Apoyó sus manos en la mesa, resignado a su destino. "¿Cómo ha logrado esta hazaña hercúlea, señorita Phendleton?" 
 
    Ella le recompensó con una sonrisa radiante. "La señorita Harriet, pobrecita, comenzó su ciclo inesperadamente. La otra sábana está en su cama". 
 
    "Santo Dios". Sus labios comenzaron a crisparse. Ni el mismísimo Hércules se habría atrevido a algo así. "Stephen no está muy contento, supongo." 
 
    "Cuando me fui, estaba acurrucado en el suelo, envuelto en su manta y maldiciendo a rabiar. No volverá a acercarse a esa cama". 
 
    "Su criada sabe la verdad sobre él", señaló Nick. 
 
    "Oh, está encantada de formar parte del plan. Mañana se quejará del desorden a los otros criados cuando Wilfred, Sebastian, Evan o Susan estén cerca. Dije que esperábamos disipar cualquier sospecha de que Stephen no es una mujer". 
 
    "Eso debería bastar. Pero, ¿cómo explicaste lo de la sangre sin delatarte?" 
 
    Hizo una mueca. "No importa. Están satisfechos con mi explicación. Bueno, ella lo está. Seguro que Stephen adivinó la verdad". 
 
    Nick se quedó frío. "Si es así, tiene todo el derecho a llamarme". 
 
    "¿Un duelo al amanecer, para vengar mi honor? Tonterías. En este asunto, tiene mucho más sentido común que usted, milord". Recogió la sábana y cruzó hacia la cama. "¿Reparamos los daños?" 
 
    Se refería a las sábanas, sin duda, pero un rayo de dolor le atravesó. 
 
    El verdadero daño nunca podría repararse. 
 
    Siguiendo sus indicaciones, se colocó frente a ella y le ayudó a extender la sábana. Apenas llegaba a los lados. 
 
    Volvió a quitársela. "Debería haberme dado cuenta. Su cama es más grande que la de Stephen, por supuesto. Pondremos la otra sábana abajo y dejaremos esta deshecha encima. Dudo que la criada se dé cuenta". Un minuto después ella había terminado de arropar su parte y se acercó para comprobar su trabajo. "Deduzco que nunca ha tenido ocasión de hacer una cama, milord." 
 
    "No," respondió, inexplicablemente avergonzado. 
 
    "Los condes no lo hacen, supongo". Ella soltó el lío que él había creado y rápidamente hizo unos pliegues suaves y pulcros. "Bastante profesional, ¿no cree? Si todo lo demás falla, buscaré empleo como camarera". 
 
    Cada una de sus bromas se clavó en él, aunque sabía que no pretendía ser sarcástica. Por su buen humor, parecía que había relegado lo ocurrido hacía una hora a un rincón lejano de su mente. Recordó que había reaccionado de la misma manera ante la muerte de su padre. 
 
    Katherine nunca miró atrás. Lo que había pasado, había pasado. Se enfrentaba a las consecuencias, las afrontaba a su manera incomprensible y seguía adelante. 
 
    O eso pensaba él, hasta que ella se sentó en la cama y palmeó un lugar a su lado. "Tenemos que hablar, Nick". 
 
    Maldita sea. Se agachó junto a ella, apoyando las manos en las rodillas. "Estoy seguro de que tienes razón, aunque parece que hay muy poco que decir". 
 
    "Se me ocurren muchas cosas. Para empezar, ¿por qué me dijiste que lo sentías?" 
 
    "¡Por todos los santos, Katherine!" 
 
    "Bueno, nunca dije que disfrutarías con esto. Pero cuando respondas, pasa de las tonterías sobre mi virginidad. Todo el concepto está enormemente sobrevalorado, ¿no estás de acuerdo? Las mujeres jóvenes son preservadas en una lamentable ignorancia hasta que se encuentran en la cama con maridos elegidos por sus padres. El más mínimo indicio de que han sido comprometidas de antemano, por falso que sea, echa por tierra todas sus esperanzas y sueños. ¿Quién inventó estas reglas? El mismo estúpido que inventó los cinturones de castidad, supongo". 
 
    "Un hombre desea saber que sus hijos son suyos", dijo Nick con rigidez. "Entonces un hombre debe casarse con una mujer en la que confíe". Chasqueó la lengua. 
 
    "No discutamos esto ahora.  Aparte de la dudosa idea de que me han arruinado. ¿por qué más lo lamentaste?" 
 
    "Si quieres saberlo, no puedo evitar lamentar no haberte tratado como un caballero debe tratar a una dama". ¿Podría haberlo dicho más torpemente? 
 
    Ella puso los ojos en blanco. "Oh cielos. El honor vuelve a asomar la cabeza. Siempre lo hace, contigo. Y aquí estoy, pobre tonta, jubilosa porque olvidaste el honor por un momento y me trataste como un hombre trata a una mujer. Una cosa totalmente diferente, ¿no?" 
 
    "No... necesariamente." ¿Dónde estaba la Inquisición española cuando la necesitaba? Mejor el potro que un interrogatorio de Katherine Phendleton. "Penes te arbitrum huius rei est", murmuró. 
 
    "Paparruchas, estoy segura, signifique lo que signifique. Y cobarde por tu parte recurrir al latín, Nick. Qué vergüenza". 
 
    Le ardían las mejillas. "Se me escapó. 'La decisión de la cuestión depende de ti'". 
 
    "Un cambio refrescante", dijo ella, poniéndole una mano en la muñeca. "Y una evasión escurridiza. Entiendo más de lo que crees, y no me refiero al latín. Ya ves, sé lo de la urgencia". 
 
    Tragó saliva, con fuerza. 
 
    "Yo también lo sentí, Nick. La misma fuerza incontrolable se apoderó de mí, y todo lo demás desapareció. El honor, la virginidad, las consecuencias, incluso la curiosidad. Sentía una maldita curiosidad por lo que iba a ocurrir, pero cuando ocurrió, lo olvidé todo excepto lo mucho que te deseaba". 
 
    Se quedó mirándole la mano, las tenues líneas azules sobre su piel pálida y suave, el leve latido de la sangre que corría por sus venas. Había sentido todo eso. Exactamente eso. Lo había olvidado todo, excepto lo mucho que la deseaba. 
 
    "Antes era sólo una teoría", dijo ella. "Pero ahora entiendo de verdad por qué tienes una amante. Sí, yo también lo sé". 
 
    El perchero. Él estaba en él y ella estaba girando los tornillos. "Es una historia pasada, Katherine." 
 
    "Oh, no necesitas disculparte. Me aseguran que todos los hombres ricos tienen amantes. Los otros van a ferias callejeras". 
 
    ¿Ferias callejeras? "¿Quién te llenó la cabeza con esta tontería? No importa. Debe haber sido Agatha." 
 
    "No pongas otro crimen en su puerta. He reunido datos de muchas fuentes, la mayoría de ellas poco fiables. No sabes lo frustrante que es querer saber cuando todo el mundo está decidido a que no lo sepas. Incluso ahora, cuando te hago preguntas directas, te niegas a responder". 
 
    "No... me niego. Maldita sea, Katherine, no soy bueno con las palabras a menos que estén en los libros. Estaba... Siento haberte deshonrado. Me doy cuenta, como tú no, que la virginidad es importante para una joven soltera. Así es el mundo. Y también lamento haber traicionado un código de honor por el que he intentado regirme hasta hace poco. Pero eso es asunto mío, no tuyo". 
 
    Le cogió la mano y se la llevó a los labios. "Lo que es más difícil de explicar permanecerá sin decir, porque no hay palabras". 
 
    "Nick, hace una hora estabas dentro de mi cuerpo. Yo te acogí allí. Después de tal intimidad, ¿cómo puedes ocultarme las palabras? Existen, imperfectamente, como todas las otras palabras que usamos para expresarnos. Hazlo lo mejor que puedas. Necesito entender". 
 
    ¿Eran así todas las mujeres? Era muy consciente de las pocas mujeres con las que había hablado, más allá de las meras cortesías. No con su mujer, desde luego. Ni con las pocas mujeres que había llevado a su cama. No venían allí para hablar. 
 
    Pero esta era Katherine, una criatura diferente a todas las que había conocido. Y después de lo que ella había hecho por él, y lo que él le había hecho a ella, le debía todo lo que le pidiera. Al menos, intentaría explicárselo. 
 
    Pero no podía mirarla. Acunó su mano entre las suyas y se dirigió a las yemas de sus dedos. "Tu primera experiencia con un hombre debería haberte producido placer, querida. Todas deberían, sin duda, pero especialmente la primera. Aunque tal vez no un placer puramente sexual, porque entiendo que eso es difícil para una virgen". 
 
    Respiró hondo. "Verás, yo también me he enterado de cosas de fuentes poco fiables. Mi experiencia es mayor que la tuya, pero menor de lo que pareces imaginar. Lo que sí sé es que no me ocupé de ti. Tú lo llamas urgencia. Yo lo llamo locura. También sé lo que te perdiste, porque tuve de ti mayor deleite que nunca. De mí, no tuviste nada en absoluto". 
 
    Cuando ella guardó silencio, él se armó de valor para mirarla a los ojos. 
 
    Le devolvieron la mirada, confusos. 
 
    "¿Cómo puedes decir eso?", preguntó ella con voz consternada. "Te equivocas. Nada en toda mi vida ha sido tan maravilloso". 
 
    Dulce y tonta niña. Deseó abrazarla. Más que eso. Mostrárselo. Llevarla a sentir lo que su mente inteligente intentaba comprender. Pero eso sería otra traición al honor. 
 
    Y de repente no le importó. En unas horas, ella se iría de su vida para siempre. Entre ahora y entonces había tiempo fuera del tiempo, un breve espacio entre dolor y dolor en el que podría amarla. 
 
    Si ella quería. 
 
    Le puso las manos sobre los hombros. "Tal vez pueda explicártelo, Katherine, pero no con palabras. Si realmente deseas que lo intente, pasa la noche conmigo. Si no, vuelve a tu habitación ahora. In te omnia sunt. Todo depende de ti". 
 
    "Fiat", murmuró ella, rodeándole con sus brazos. "Que así sea, Nick. Por encima de todas las cosas, te quiero a ti". 
 
    La puso en pie, con la intención de quitarle la bata y el camisón. Pero ella le apartó las manos, aflojó el fajín de su cintura y le pasó las palmas de las manos por los hombros y el pecho. 
 
    "Eres tan hermosa", le dijo. "Me encanta mirarte. Siento un cosquilleo en todo el cuerpo". Luego sonrió. "Perdóname. Otra vez la curiosidad. Intentaré no analizar lo que ocurre, pero me encanta mirarte". 
 
    Pensó que se derretiría en un charco a sus pies. "¿Puedo mirarte?" 
 
    Ella arrugó la nariz. "Si insistes, pero no se me ocurre por qué. Dios te hizo espléndido y a mí de piezas de repuesto. Todas funcionan, mis brazos y piernas y demás, pero el efecto general no puede ser agradable. Nada de tonterías, Nick. Me he visto en un espejo". 
 
    "No a través de mis ojos", dijo en voz baja. 
 
    Se aplicó a su bata y a su camisón. Cuando estuvo desnuda, la puso de espaldas y la miró largamente. "Exquisita, Katherine. ¿Quién te ha dicho lo contrario?" 
 
    Un rubor la recorrió desde los dedos de los pies hasta la frente. 
 
    Con una sonrisa, se quitó la bata. "Tu turno, entonces". 
 
    Ella se lamió los labios, examinándole con una fascinación no disimulada. "¿Puedo tocarte?" 
 
    "Puedes hacer lo que te apetezca.  A menos que yo te lo impida", se apresuró a enmendar. "Si lo hago, es porque esta vez no habrá urgencia. Esta vez, haremos que cada momento dure para siempre". 
 
    "Mmmmm. Eso suena maravilloso". Ella dio un paso adelante y le puso las manos en las muñecas. Luego le acarició los brazos con los dedos, recorriendo las curvas de sus músculos. "Eres extremadamente fuerte. Y más peludo que Stephen". Se le escapó una carcajada. "Qué tonta soy". 
 
    Con más seriedad, continuó explorando su cuerpo. Él se quedó quieto, consumido por dentro y por fuera, reprimiendo las llamas con todas sus fuerzas mientras las manos de ella recorrían sus hombros. Ella se movió a su alrededor y él sintió las yemas de sus dedos en la espalda, la cintura y las nalgas. 
 
    "Creo -dijo con voz entrecortada- que es mejor que pares ya". Girándose, la abrazó y la bajó a la cama. Sus ojos, grandes y sin miedo, lo miraban con anhelo. 
 
    Se tomó un momento para recuperar el control y se acordó de coger una toalla del tocador. Luego se tumbó a su lado, apoyándose en un codo. 
 
    "Ahora te tocaré, Katherine. Por todas partes". 
 
    Ella se estremeció cuando él empezó a acariciarle los brazos como había hecho con él, el cuello y la dulce curva de la oreja. Le apartó el pelo de la cara y le masajeó suavemente el cuero cabelludo. 
 
    "Bésame", susurró ella. "Pronto". 
 
    Le acarició la clavícula con el índice y el valle entre sus pechos pequeños y perfectos. Bajó lentamente hasta la cintura y el ombligo. Bajo su dedo, sus caderas empezaron a moverse inquietas. Era tan apasionada. Tan ansiosa. 
 
    Cuando volvió a sus pechos, ella emitió un ruidito de placer. Tocó la parte blanda de un pecho, justo por encima de las costillas, y movió el dedo lentamente alrededor y hacia arriba, hasta rozar el pezón. 
 
    "Nickhhh". 
 
    "¿Te gusta? Dedicó aún más atención al otro pecho, todavía con un dedo. Luego agachó la cabeza y sustituyó el dedo por la lengua. 
 
    La mano de ella se aferró a su cuello, tirando de él más cerca. 
 
    "Paciencia", murmuró él. Luego se la llevó a la boca y succionó. 
 
    Sus suspiros se convirtieron en gemidos de placer. 
 
    Su mano recorrió su vientre, sus costados, mientras le acariciaba los pechos con la boca y la lengua. Le acarició las nalgas, moldeándolas con la mano. 
 
    Ella se retorcía bajo él, sujetándole los hombros con ambas manos. Sus dedos se deslizaron hasta la sedosa carne de sus muslos y subieron. Cuando tocó el vello rizado entre sus piernas, ella soltó un gritito, abriendo las rodillas. Exigiendo más. Deseándolo inmediatamente. 
 
    Al igual que él. Pero se obligó a tomarse su tiempo, dejándola sentir, centímetro a centímetro, su aproximación al centro de su necesidad. 
 
    Su dedo se deslizó entre los dos pliegues de carne hinchada, resbaladiza y húmeda de deseo. Levantó la cabeza para mirarla. Tenía la cabeza echada hacia atrás sobre la almohada y los ojos cerrados mientras se entregaba a las sensaciones que él despertaba en su cuerpo. 
 
    Nunca había visto nada más hermoso que a Kate en la agonía de la pasión femenina. Le asombró su sensualidad abierta y sin límites. 
 
    Buscó su estrecha abertura y la oyó gemir cuando deslizó un dedo en su interior. Ella cerró las piernas en torno a su mano, girando las caderas, en busca del orgasmo que su cuerpo ansiaba. 
 
    "Todavía no", le dijo él, sin dejar de mirarla a la cara. "Despacio, Kate. Relájate y siénteme". 
 
    Ella intentó obedecer. Sus rodillas se abrieron y él movió su dedo dentro de ella, más profundo con cada movimiento. 
 
    "Bésame ahora", dijo, deslizando una mano por detrás de su cuello y levantándola ligeramente. Su boca le dio la bienvenida, su lengua lamió la suya mientras el dedo penetraba y se retiraba, entrando y saliendo, a un ritmo pausado y apremiante que él acompañaba con la lengua. 
 
    Consciente de que estaba a punto de perder el control, puso el pulgar en el capullo y lo presionó una, dos y otra vez, como una promesa silenciosa. 
 
    Finalmente rompió el beso, lo suficiente para arrodillarse entre sus piernas, con el dedo aún enterrado en ella. "¿Ahora, Kate?" 
 
    "Oh, sí", dijo ella sin aliento. "Por favor". 
 
    La besó, esta vez con suavidad, y le puso una mano en el pecho. Retiró la otra de su cuerpo, se dirigió a su entrada y se quedó allí un momento. "Recuerda. Despacio. Permítete sentirlo todo. Yo entrando en ti. Nosotros, unidos". 
 
    "Despacio", repitió ella. "Pero date prisa". 
 
    Ah, él quería. Ardía en deseos de liberarse. Podría tenerla, rápidamente, y ella estaría allí para encontrarse con él. Sus uñas se clavaron en su espalda. En cualquier momento, la urgencia los haría arder en llamas. 
 
    Pero él la penetró poco a poco, gimiendo mientras ella se cerraba a su alrededor hasta que no pudo llegar más lejos. La estrechó entre sus brazos y empezó a mover las caderas. Ella también lo hizo, en pequeños círculos, arrancándole hasta el último gramo de control. Él se entregó a su pasión, penetrándola cada vez con más fuerza, levantándola para rozarla con cada brazada. 
 
    Entonces ella se estremeció y convulsionó, y él se quedó quieto mientras el placer inundaba su cuerpo. "Ohhhh", suspiró ella. "Ohhhh." 
 
    Cuando ella se calmó, saboreando el último placer palpitante, él se apartó y cogió la toalla. 
 
    "¿Nick?" Una mano inerte se posó en su brazo. "¿Qué haces?" 
 
    "Shhh." Se tragó su gemido de liberación y se estiró a su lado. 
 
    Inmediatamente, ella se acurrucó contra su pecho. Él la rodeó con los brazos. 
 
    "Ahora lo entiendo", dijo ella. "Y tenías razón, Nick. No hay palabras". 
 
    "Ninguna." 
 
    Ella le acarició la garganta. "Creo que mis huesos se han derretido". "Los míos también". 
 
    "¿Siempre es así? Mi cuerpo quiere dormir, pero es lo último que quiero hacer". 
 
    "Esta noche, Kate, debes hacer lo que tu corazón desee. Dormir. Incluso hablar, si es necesario". 
 
    "Todas estas opciones, y yo coja como un trapo. ¿Podemos repetir lo que acabamos de hacer?" 
 
    "Sí. O algo parecido. Pero no inmediatamente, a menos que estés decidida. Si es así, haré lo que pueda". 
 
    "Ah. Quizá me duerma entonces, unos minutos. ¿Prometes despertarme muy pronto?" 
 
    "Te lo prometo". 
 
    No estaba seguro de que ella le hubiera oído. Su mano, la que había estado acariciando su pecho, se quedó quieta. Su suave respiración, rítmica y uniforme, le calentó el cuello. 
 
    Sus ojos se cerraron. Prometí despertarla, se dijo. No debo dormirme. 
 
    Cuando ella le dio un codazo para despertarle y apretó sus labios contra los de él, el fuego se había reducido a brasas en la chimenea. La habitación estaba fría. Se había olvidado de cubrirlos con mantas. 
 
    Ella se movió sobre su cuerpo, encima de él, con el humo líquido sobre su carne. "Ámame otra vez", susurró, lamiéndole la oreja. "Soy fuego para tu hielo, Nick Warrell. Ámame otra vez". 
 
    Y lo hizo. 
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   L a tarde grisácea podría haber sido especialmente diseñada para reflejar su estado de ánimo. 
 
    Kate contemplaba desganada los setos invernales, cuyas esqueléticas ramitas temblaban al viento. Kirkman y tres guardaespaldas cabalgaban fuera del carruaje, envueltos en pesados abrigos. Stephen se sentó frente a ella, jugueteando con su bastón. 
 
    Lord Kirkman le había prometido la oportunidad de cambiar el vestido por los pantalones la próxima vez que se detuvieran, lo que le levantó el ánimo brevemente. Pero Kate se había negado a responder a las insistentes preguntas de su hermano y finalmente le había dicho que la dejara en paz. Desde entonces había mantenido un hosco silencio. 
 
    Sus sentimientos estaban heridos, pero ella no soportaba hablar con él. Todavía le costaba respirar. Apretadas vendas se habían enroscado alrededor de su pecho y garganta hacía seis horas, sin perder su agarre a medida que avanzaba el día. 
 
    Después de todo, Nick los estaba enviando a América. 
 
    Aquella mañana se había despertado en su propia cama sin recordar cómo había llegado hasta allí. Deliciosamente dolorida por la larga noche de pasión, se sumergió en un baño caliente mientras Matty se afanaba en prepararle una pesada camisa, un vestido de lana de manga larga, unas medias y unas botas. Aún distraída y soñadora, se los puso sin pensárselo dos veces. 
 
    Si se hubiera preguntado por su inadecuación para la Casa Devonshire, podría haber estado preparada cuando Nick la llamara. En lugar de eso, entró flotando en el salón esperando un cálido beso del hombre al que amaba. 
 
    Un extraño la recibió, con ojos de acero y rígido como un bloque de hielo. No era Nick, sino Lord Rokinghan, más severo de lo que jamás le había visto, incluso cuando la consideraba una asesina a sueldo. Levantó una mano para evitar que se acercara demasiado. 
 
    Y luego dio órdenes, una a una, de una lista que llevaba en la mano. Su voz era un martillo sobre un yunque frío. Lord Kirkman escoltaría a los Phendleton a Newhaven y a un barco programado para zarpar con la marea de medianoche. No debía hablar con nadie antes de partir. Había preparado instrucciones sobre cómo proceder cuando desembarcaran en el puerto de Boston. 
 
    Había palabras sobre giros bancarios, cartas de presentación, equipaje preparado... palabras, palabras y palabras. Al cabo de un rato no escuchó ninguna. El corazón le latía demasiado fuerte. Unas cintas apretadas se cerraron alrededor de su pecho. Las lágrimas le quemaron los ojos. Luchó contra ellas durante un rato, pero se derramaron, quemándole las mejillas y los labios. 
 
    En una bruma de dolor, se dio cuenta de que el conde había dejado de hablar. Se pasó la manga por los ojos y lo buscó en la penumbra de la habitación. Él vacilaba, como un fantasma, cerca de la ventana. 
 
    "¿Por qué?", preguntó con voz ahogada. 
 
    "¿No me atendió? No haga preguntas, señorita Phendleton, porque no tengo respuestas que quiera oír. Sólo hago lo que debería haber hecho hace tiempo. Usted y su hermano estarán bien cuidados". 
 
    "¿Y qué hay de ti?" 
 
    "¡Maldita sea! Nunca escucha. Les estoy dando todo lo que puedo: un lugar adónde ir, un ingreso seguro, una nueva vida en América. Hagan de ello lo que quieran. Si nada más, piense en su hermano. Él le necesita y yo no". 
 
    Eso la hizo tambalearse. "¿Incluso si pusiste a tu hijo en mí anoche?" 
 
    "No habrá un niño, señorita Phendleton. Incluso en la locura que se apoderó de mí, tomé precauciones". Su voz se suavizó, ligeramente. "Ahora está dolida, y lo siento. Pero se recuperará rápidamente. Siempre lo hace. Es una de las cualidades que más admiro en usted, junto con su valor". 
 
    Hizo un amplio círculo a su alrededor mientras se dirigía a la puerta y la abría. Kirkman estaba allí, esperando para tomarla a su cargo. Nick la había alejado antes de que pudiera arrojarse a sus pies y rogarle que se quedara con ella. 
 
    Ahora, repetía su último encuentro una y otra vez en su mente, buscando una migaja de esperanza, el más mínimo indicio de que quisiera volver a ponerse en contacto con ella. Un indicio de que quería hacerlo. Pero no había nada. 
 
    La había cortado como a una flor muerta de un rosal. Pensó en plantarla en otro lugar, imaginando que volvería a florecer. Pero ella era incapaz de concebir un futuro sin él. 
 
    Más apremiante que su miseria era la certeza de que él pretendía forzar un enfrentamiento con el asesino, fuera cual fuera el riesgo. El hombre que le hizo el amor con inconfundible ardor, para luego abandonarla a las pocas horas, lo hizo por sus propias razones. 
 
    Su intención era alejarla del peligro y ponerse allí, solo. 
 
    Poner fin, de una vez por todas, a años de tormento y exilio. 
 
    Había sido cruel, sólo para que ella lo despreciara. Quería que ella lo olvidara. Idiota. Como si pudiera. Como si, una vez superado su lacerante rechazo, ella no fuera a sumar dos más dos. 
 
    Todavía le dolía, terriblemente, pero lo entendía. Lo peor era que no podía detenerlo. Ni podía ayudarle. Él se había asegurado de eso. 
 
    Aun así, comió algo abundante mientras Stephen se cambiaba de ropa. Si se presentaba una oportunidad, estaba decidida a estar preparada. No tenía ni idea de qué tipo de oportunidad, pero maldita fuera si se embarcaba hacia Boston y se olvidaba de Nick Warrell. 
 
    Algo surgiría. Siempre ocurría. 
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    Cuando James sacó a Kate del salón, Nick se desplomó en una silla con la cabeza hundida entre las manos. El dolor le atravesaba el cráneo. El dolor de cabeza se había apoderado de él hacía horas, cuando llevó a la dormida Katherine a su habitación y le dio un beso de despedida. Y como había demasiados planes que hacer, demasiados asuntos de los que ocuparse, no podía aplacar el dolor con brandy o láudano. 
 
    Tampoco podía dejar que le detuviera ahora. Pronto, Kate y Stephen se pondrían en camino hacia la costa. Esperaría hasta que estuvieran fuera de su alcance antes de hablar con Sebastian, Wilfred, Evan y Susan. 
 
    ¿Lo había cubierto todo? Con mano temblorosa sacó sus listas y volvió a repasarlas. 
 
    Había enviado a un hombre a examinar los horarios de embarque y había elegido un barco poco probable de un puerto pequeño. James pagaría lo que hiciera falta para que Katherine y Stephen subieran a bordo. Los Phendleton eran ingeniosos y no tendrían problemas para localizar a sus amigos en Boston. Lord Heston ya sabía que podrían llegar en cualquier momento. 
 
    Nick había proporcionado una gran cantidad de dinero en efectivo para imprevistos, y una relativa fortuna que reclamarían cuando presentaran los papeles en el banco. 
 
    Su abogado llegaría en breve. A pesar de todas sus precauciones, había una remota posibilidad de que hubiera puesto un niño en Kate. ¡Maldito maníaco, cediendo en el último momento a una tentación a la que se había resistido durante meses! 
 
    Ya no tenía remedio. Ni siquiera podía arrepentirse de la noche que habían pasado juntos. Llevaba treinta y cuatro años vivo y sólo había sido verdaderamente feliz durante aquellas pocas horas. 
 
    Ahora, maldita sea su alma negra, Kate pagaría por ello. Hoy enmendaría su testamento para dejarle la mayor parte de su dinero y todas las propiedades que no fueran suyas. Dinero y seguridad. No tenía nada más que dar. 
 
    Repasó la lista, asegurándose de que había resuelto hasta el más mínimo detalle. Casi todos se referían a los Phendleton. No estaba seguro de sus propios planes, más allá de decirle a su familia que la boda no se celebraría. 
 
    Tal vez iría a su finca de Sussex a ocuparse de los inquilinos. O podría quedarse en Londres, aunque con la Temporada Pequeña acercándose a su fin casi todo el mundo abandonaría la ciudad. 
 
    Decidiera lo que decidiera hacer, daría al asesino todas las oportunidades posibles de llegar hasta él. Kate, intrépida y temeraria, se había convertido a sí misma en un objetivo. Para su infinita vergüenza, él lo había permitido. Ahora se expondría al asesino, como ella había hecho, sin temor a las consecuencias. 
 
    Con cuidado y suerte, saldría vivo. 
 
    Dos horas más tarde se despidió de su abogado y se dirigió a la biblioteca para hablar con Wilfred Sheldon. El hombre apenas le atendió, más interesado en el polvoriento tomo que estaba leyendo que en la noticia de que la boda se había suspendido. 
 
    "¿Debo marcharme enseguida?", preguntó, limpiándose sus gruesas gafas. "Esto es fascinante. Un relato de la armada del rey Alfredo. Ya he empezado un artículo para la Sociedad Histórica". 
 
    "Cerraré la casa en unos días", le dijo Nick. "Termina para el lunes y sigue tu camino". 
 
    "Tiempo de sobra, tiempo de sobra. Siento lo de tu novia. ¿Por qué dices que se fue?" 
 
    "Feos rumores", repitió Nick con impaciencia. "Ni una palabra de verdad en ellos, pero se fue llorando y se dirigió al este. A Francia, creo. Ya no importa". 
 
    "Así es". Wilfred cogió su lupa. "Estoy buscando detalles sobre el ataque de Navidad en Chippenham. Tal vez usted tiene la información que necesito en su biblioteca en Rokinrock. ¿Va a volver?" 
 
    Bastante seguro de que Wilfred no le oiría si lo negaba, Nick partió en busca de Evan. 
 
    Su heredero fue finalmente localizado en el Mews, con las piernas cruzadas sobre un montón de heno, revolcándose con una camada de cachorros. La plácida perra vigilaba desde un rincón del establo. 
 
    Nick se agachó junto a Evan, e inmediatamente un par de narices húmedas empezaron a olisquearle las rodillas. Cogió un cachorro que se retorcía y lo acarició mientras le contaba a su primo lo de la boda cancelada. 
 
    "¡Ya lo creo!" Evan lo miró con ojos marrones apenados. "¿Se ha levantado y te ha dejado porque los viejos chismosos estaban cotilleando? Mal hecho, Nick. Yo no lo habría pensado de ella. Buena chica, Katherine. Habría apostado que estaba enamorada de ti". 
 
    "Creo que se preocupaba por mí, pero antes llevaba una vida protegida. Todo era demasiado para ella. Tarde o temprano se la habrían comido viva los estirados". 
 
    Evan suspiró. "Me imagino cómo debió de sentirse. Dios sabe que yo no aguantaría más de una semana como conde de Rokinghan. Pero ojalá ella hubiera seguido adelante y hubiera tenido un hijo tuyo. Respiraría mucho más tranquilo si tuvieras otro heredero. Y me quitaría a Susan de encima". 
 
    Dejando el cachorro a un lado, Nick se puso en pie. "Por cierto, ¿dónde está Susan? Debería informarle del cambio de planes". 
 
    "Lo último que supe es que seguía en la cama. ¿Quizá en la sala de desayunos? De todos modos, dile que nos iremos a la granja mañana por la mañana. No querrá que nos quedemos aquí, aunque supongo que ella no estará muy ansiosa por irse. A Susan le gusta Londres. Yo no lo entiendo. Un lugar lúgubre. No hay sitio para moverse". 
 
    Nick asintió y soltó a un cachorro que se había encariñado con su bota. Iba a salir cuando Evan volvió a hablar. 
 
    "Lo siento mucho, Nick. Deberías ser feliz, como lo soy yo". 
 
    Cualquier hombre que pudiera ser feliz casado con Susan era o un santo o un lunático, reflexionó Nick mientras iba a buscarla a la sala de desayunos. 
 
    Ella estaba allí, sirviéndose un gran plato de huevos, beicon, salchichas, champiñones y pan frito. Y, como él esperaba, no le disgustó oír que su novia había huido. Susan hizo todos los ruidos correctos de simpatía, entre bocado y bocado, pero sus ojos afilados brillaron triunfantes. Una vez más era la siguiente en la fila para ser Lady Rokinghan. 
 
    Casi antes de que terminara su historia, se levantó de la mesa. "Tengo que hacer unas compras antes de que Evan me lleve a rastras a casa", dijo, llevándose dos panecillos de caramelo mientras se dirigía a la puerta. "No es frecuente que vengamos a Londres, ya sabes. Perdóname, pero no creo que desees compañía ahora". 
 
    Nick se quedó mirando los restos de su desayuno. Qué amable la querida prima Susan al dejarle lamerse las heridas en privado. 
 
    Qué familia. 
 
    Había dejado a Sebastian para el final, sin ganas de cruzar palabras con él. Sebastian había dormido las últimas noches en la Casa Devonshire, probablemente porque su última amante se negaba a recibirlo de nuevo. Asustada, sin duda, tras ser interrogada sobre las idas y venidas de su amante. 
 
    En general, Sebastian dormía hasta bien pasado el mediodía. Pero había salido, según dijo un lacayo, sólo unos minutos antes. Le dio al conductor una dirección en la calle St. James. 
 
    Uno de los clubes, decidió Nick. Su cabeza se había convertido en un ser aparte, todo hecho de púas que se clavaban en las terminaciones nerviosas. Necesitó una enorme concentración para mantenerse erguido mientras caminaba a trompicones hacia su dormitorio. Pero cuando vio la cama, no pudo soportar tumbarse en ella. Los recuerdos estaban demasiado frescos: Katherine en sus brazos, él dentro de su cuerpo, amándola. 
 
    Cogió una almohada y se fue al salón de al lado, estirándose en la alfombra para dormir unas horas. Más tarde, cuando James regresara, pensaría qué hacer a continuación. 
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    El viento de occidente había visto días mejores, la mayoría de ellos en el siglo anterior. Era lo bastante pequeño como para amarrar en el único muelle de Newhaven, donde aún se estaba cargando mercancía, y Katherine empezaba a esperar que no hubiera sitio para dos pasajeros de última hora. 
 
    Evidentemente, lo había. Kirkman cruzó la pasarela hasta donde ella esperaba en el muelle, haciendo señas a sus hombres para que subieran el equipaje. "Me temo que no será un viaje cómodo. El alojamiento es escaso, pero suficientemente limpio, y el capitán sabe lo que hace. Zarpará dentro de dos horas". 
 
    "¿Podemos comer primero?" Stephen preguntó. "Hay un pub calle abajo".  
 
    "Por favor, cállate, Stephen". Kate cogió del brazo a Kirkman y lo apartó. "¿Qué planea hacer Nick? Debes decírmelo. Estoy preocupada por él".  
 
    "Con razón. Cuando el barco se haya ido, regresaré inmediatamente a Londres". 
 
    "No esperes", le instó. "Emprende el regreso ahora".  
 
    Él le dirigió una mirada tranquilizadora. "¿Y dejar que Stephen y tú os escapéis? Creo que no, querida. Nick tendría mi cabeza si no te viera a bordo cuando el barco zarpe". 
 
    "Lo estaré. Te lo prometo. Tienes mi palabra solemne de que Stephen y yo saldremos de Newhaven con ese barco dentro de dos horas. Subiremos a bordo ahora y nos quedaremos allí. Incluso puedes apostar a un hombre en el muelle para asegurarte de que lo hagamos. Pero regresa, por favor. Estate allí para evitar que Nick haga algo desesperadamente peligroso". 
 
    La miró a la cara, claramente queriendo creerla pero sin estar seguro de poder confiar en ella. "¿Tengo tu palabra, Katherine? ¿Bajo ninguna circunstancia te dirigirás a Londres en lugar de Boston?" 
 
    "Juro que no volveré a Londres. Navegaré con el barco. ¿Qué más puedo decir?" Ella le dirigió su expresión más seria. "Tu lugar está con Nick, no merodeando por aquí sin ningún propósito". 
 
    Con una inclinación de cabeza, Kirkman la condujo a ella y a Stephen, que protestaba ruidosamente, ante el capitán e hizo las presentaciones. Luego dio un rápido abrazo a Kate, estrechó la mano de Stephen y les dijo a ambos que se comportaran. 
 
    Habiendo tomado una decisión, estaba ansioso por seguir su camino. Desde la barandilla, Kate lo vio reunir a sus hombres, apostar a uno en el muelle y subirse a la silla de montar. Momentos después, tres jinetes y el carruaje se habían marchado. 
 
    "¡Y digo yo, Kate!" Stephen le tiró de la manga. "¿Qué fue todo eso? Tengo mucha hambre". 
 
    "Qué lástima. Tenemos trabajo que hacer. Haz amigos, Stephen, y rápido. Un piloto local guiará el barco fuera de este puerto, y tendrá que volver a la costa. Eso significa un bote pequeño, y pretendo estar en él". 
 
    A la luz ámbar de la linterna, la cara de Stephen parecía una naranja asombrada. "¡No te atreverías!" 
 
    "Claro que me atrevería. Puedes seguir hasta Boston o venir conmigo, pero yo no me iré de Inglaterra. Salvo unos minutos, porque prometí estar en el barco cuando zarpara. No prometí quedarme en él". 
 
    "El capitán no nos dejará, tonta. Le pagaron para llevarnos a América". 
 
    "Y será sobornado, si es necesario, para que nos deje atrás. Además, no tendrá que alimentarnos durante el viaje, y teniendo en cuenta tu apetito, eso le ahorrará una fortuna. También le informaré de que me mareo violentamente, incluso en una bañera, y que seguiré así hasta que vuelva a tierra firme. Créeme, estará encantado de despedirse de nosotros". Hizo una pausa. 
 
    "Comencemos pues. No puedo dejar que te metas en problemas tú sola. Entonces, ¿qué hago?" 
 
    "Como te dije, elige a uno de los marineros de tu edad y hazte amigo. Hazle preguntas y concéntrate en el piloto del pueblo. No eres estúpido, Stephen. Averigua lo que necesitamos saber y tráeme las respuestas. Ah, y encuentra a alguien que conozca el pueblo. Necesitaremos alquilar caballos. Iré a la cabaña y seleccionaré los pocos artículos que podemos llevar con nosotros. Justo antes de zarpar, hablaré con el capitán". Dio una palmada. "¡En marcha!" 
 
    Dos horas más tarde, el Viento del Oeste se alejaba del muelle. Kate saludó al hombre de Kirkman, que le devolvió el saludo. Lo observó unos minutos más y luego se dirigió hacia donde estaba atado su caballo. Cuando lo perdió de vista, se unió a Stephen junto a la escalera de cuerda que los llevaría hasta la pequeña embarcación del piloto. 
 
    El capitán había cooperado plenamente, después de que ella insistiera en que retuviera los escandalosos honorarios que Kirkman le pagaba. No se había sentido muy cómodo con una mujer joven y sin compañía a bordo, y estaba encantado de quedarse con el dinero y librarse de ella. 
 
    Stephen lo había hecho muy bien. El marinero con el que trabó amistad era hermano del práctico del puerto, que tenía muy poco trabajo en aquel puerto de mala muerte. Por unas pocas guineas Walter Smithins accedió a llevarlos a tierra y ayudarles a conseguir transporte fuera de Newhaven. 
 
    "No puedo ir contigo a Londres", le dijo a Stephen mientras esperaban. "Por desgracia, Kirkman fue lo bastante listo como para conseguir mi promesa. Pero no dijo nada de Rokinrock. El señor Smithins me escoltará hasta Brighton, y desde allí tomaré un carruaje público. Luego alquilaré una diligencia en Derby o Sheffield, dondequiera que vaya a parar. Tengo dinero de sobra". 
 
    "No irás hasta allí tú sola, Kate. No lo permitiré".  
 
    "Tonterías. Si te dejara tomar las decisiones, estaríamos atrapados en este barco todo el camino hasta América. Y en el primer barco de vuelta, porque no me habría quedado allí. Estoy a favor de Rokinrock, solo. Irás a Londres y les dirás a Rokinghan y Kirkman lo que hemos hecho". 
 
    "Oh, Dios." 
 
    "Con mucho, la tarea más difícil, estoy de acuerdo. Pero estás a la altura. ¿Tienes un arma?" 
 
    "Una pistola pequeña. Kirkman me la dio, para que pudiera protegerte en la nave. 
 
    Y esto". Levantó el bastón espada. 
 
    Ella se lo quitó de la mano. "Si no te importa, me llevaré el bastón. ¿Cómo se saca la parte de la espada?" 
 
    Él se lo mostró, con una dramática floritura que sobresaltó al señor Smithins, que venía detrás de ellos. 
 
    "¿Lista para bajar, jovencita? Tenemos que movernos rápido ahora. Están izando toda la vela". 
 
    "Sí, señor". 
 
    Unos minutos más tarde, instalada en el pequeño bote con Stephen, el señor Smithins y un hombre fornido que tiraba de los remos, vio cómo el Viento del Oeste desaparecía alrededor del promontorio, camino de América sin ella. 
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   E n un pub destartalado de las afueras de Buxton, el dinero cambió de manos. "Ya sabes lo que tienes que hacer. Espera en la carretera, tarde lo que tarde. Tarde o temprano, vendrá. Entonces tráiganmelo. Barry, dales indicaciones para llegar a la cueva". 
 
    Un mapa en bruto fue empujado a través de la mesa manchada de cerveza. "¿Y si se resiste?" 
 
    "Mátalo, si es necesario, y tráeme el cuerpo. Preferiría asegurarlo vivo, pero no es esencial. A mi jefe no le importará". 
 
    "No estará solo. Necesitamos más hombres". 
 
    "No hay más. Pero tengo entendido que envió a Kirkman y a un escuadrón de guardaespaldas a Dios sabe dónde, así que puede que tengáis un tiro claro sobre él. Si te superan en número, ríndete e intentaremos otra cosa". 
 
    "Esta es tu cacería. ¿Por qué no vienes con nosotros?" 
 
    Hubo un profundo suspiro. "Parece que me veré obligado a hacerlo, ya que no tenéis ni un cerebro funcional entre los cuatro. Barry, ve a la cueva y prepara las cargas. Y asegúrate de que no haya salida posible. Pretendo verlo muerto antes de encerrarlo dentro, pero Rokinghan tiene más vidas que un gato. No correremos riesgos". 
 
    El hombre llamado Barry se alejó dando tumbos, con la cabeza gacha. "No me fío de él. No le gusta este negocio". 
 
    "No, pero está demasiado metido como para volver. Con un cargo de asesinato ya pendiendo sobre él, otro no puede hacer la diferencia. Hará lo que le digan o se colgará. Ahora, caballeros, ¿un trago más para el camino?" 
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    "Está de camino a R-Rokinrock", tartamudeó Stephen. "No pude detenerla". 
 
    Nick se recostó en su silla y cerró los ojos. Debería haber sabido que Katherine encontraría una manera de frustrarlo a él, y a James, y a tres guardaespaldas, y a su propio hermano. Al capitán del barco también, y el piloto. Todos ellos hombres, subestimando ciegamente a una esbelta y férrea mujer. 
 
    "¿Por qué Rokinrock?" 
 
    "Prometió a Lord Kirkman que no volvería a Londres, igual que juró estar en el barco cuando zarpara. Kate nunca mintió, milord". 
 
    "Si crees eso, no has comprendido la naturaleza de la verdad. Ha sido una brujita engañosa y prevaricadora. Kirkman debería haber visto a través de su artimaña, pero estaba empeñado en tomarme bajo su ala de nuevo y no pensar con claridad". Nick se puso en pie. "Estás agotado, Stephen. Vete a la cama". 
 
    "¿No estás enfadado conmigo?" 
 
    "De hecho, estoy totalmente de acuerdo contigo. Somos, todos nosotros, masilla en sus manos. Hiciste lo mejor que pudiste. De hecho, hiciste un tiempo excelente de Newhaven a Londres. Kirkman llegó hace poco más de una hora". 
 
    Stephen sonrió. "Alquilé un caballo nuevo en cada posta. Me imaginé que querría saber de inmediato en qué andaba Kate". 
 
    "Sí. Gracias. Ahora duerme un poco. Mañana puedes seguirme a Rokinrock, junto con Kirkman. Él también está exhausto y en su cama. Os dejaré instrucciones a los dos". 
 
    Cuando Stephen se hubo ido, Nick llamó al mayordomo y le dio una serie de órdenes. Luego subió a cambiarse de ropa. 
 
    Decidió que llegaría mejor a caballo. Al igual que Stephen, podía alquilar una montura nueva siempre que fuera necesario. John Denison y Timothy viajarían con él. 
 
    Pensó brevemente en su familia, tan cuidadosamente reunida en Londres para un plan que no dio resultado. Evan y Susan se habían marchado aquella mañana, de camino a casa, supuso. Sebastian nunca había regresado de su club, pero eso no era inusual. Si se encontraba con una mujer, como solía ocurrir, prefería pasar la noche con ella. Wilfred Sheldon estaba dando vueltas por la biblioteca desde hacía una hora, y Agatha permanecía encerrada en su habitación. 
 
    Ninguno de ellos sabría que se había marchado a Rokinrock. Ninguno podría saber que Katherine iba hacia allí. 
 
    Aun así, turbias visiones de desastre jugaban en su cabeza mientras iniciaba el largo viaje hacia el norte. Una sensación de terror se apoderó de él. Lo sentía hasta el tuétano de sus huesos. 
 
    Iba a llegar demasiado tarde. 
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    Kate se relajó en la tumbona, saboreando la intimidad y la oportunidad de estirarse. El largo viaje desde Brighton en transporte público la había agotado. 
 
    Había llegado a Sheffield más de treinta horas después de abandonar el barco, con suerte de encontrar un coche de alquiler en la estafeta de correos. Sin embargo, no pudo conseguir un conductor antes de que amaneciera, así que se las arregló con un joven que hacía de cartero. Se había criado en las Altas Cumbres y conocía los caminos, incluso el que llevaba a Rokinrock. Esperaba que dijera la verdad, porque no tenía ni idea de cómo llegar. 
 
    Nick la seguiría, estaba casi segura, una vez que Stephen le dijera adónde había ido. Eso significaba que volvería a estar a salvo en Rokinrock, y no persiguiendo algún plan descabellado para atrapar al asesino. Lo que le diría cuando llegara era demasiado espantoso como para pensar en ello. 
 
    Mejor dormir y reunir fuerzas para el enfrentamiento que preocuparse por ello. Envolviéndose en su capa, con los pies apoyados en una caja de ladrillos calientes que el casero le proporciono por una guinea extra, cerró los ojos. 
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    "¡Despierte, señor! Viene alguien". 
 
    Desenrollándose de un nido de hierbas secas, el hombre alto se puso de pie y sacó su pistola. "Colócate, Dawber, detrás de ese árbol. Pelsom, prepárate para agarrar los caballos. Willows, quédate conmigo. ¿Cuántos guardias?" 
 
    "Ninguno", resolló, sin aliento por la carrera. "Tampoco hay uno con el conductor. Solo un hombre a caballo lidera a la derecha. Las persianas están cerradas, así que no pude ver a ningún pasajero". 
 
    "Podría ser una treta. Hombres escondidos dentro, como el caballo de Troya."  
 
    "No sé nada de ese asunto. Parecía un carruaje alquilado". 
 
    "Pronto lo averiguaremos." Escondido detrás de un gran afloramiento de piedra, observó el camino. Se oía el ruido de los caballos y el traqueteo de las ruedas antes de que la tenue luz de los faroles se hiciera visible. Justo antes de que el carruaje se acercara a él, salió y disparó su arma al aire. 
 
    El disparo desató el frenesí entre los caballos, pero Dawber y Pelsom estaban allí para controlarlos. Dawber tiró al postillón al suelo y le plantó un pie en la espalda. 
 
    Con la pistola apuntando a la puerta del carruaje, esperó. 
 
    Un momento después, la puerta se abrió y Katherine Phendleton salió de un salto, con una pesada capa sobre los hombros. 
 
    No pudo verle las manos. "Suelta lo que lleve en la mano", ordenó, "y quítese la capa". 
 
    Un bastón cayó al suelo, seguido de la capa. Extendió los brazos. "Ahora aléjese de la puerta, despacio". 
 
    Ella volvió a obedecer, en silencio. 
 
    Pasando junto a ella, con la pistola apuntando al interior del vagón, comprobó que no hubiera otros pasajeros. 
 
    De repente, ella estaba a su espalda, arañándole los ojos. Con un aullido, intentó quitársela de encima. Ella se aferró a su cintura con las piernas, arañándole la cara, tirándole del pelo, chillando como una banshee[1]. 
 
    Llevó el brazo hacia atrás y la golpeó en las costillas con el codo. Sin resultado. Ella aguantó, golpeándole la nariz con el puño cerrado. La sangre manó de sus fosas nasales. 
 
    Luego la apartó, llevándose un puñado de su pelo. Mareado por el dolor, se giró para verla luchando en los brazos de Willows. 
 
    "¡Perra!" La abofeteó tan fuerte como pudo y, cuando ella le maldijo, volvió a golpearla. 
 
    Sus rodillas se doblaron y cayó al suelo. Él la pateó. Willows le puso una mano en el brazo. "¿La quiere viva o muerta, señor?" 
 
    La ira ardiente se consumió, y se dio cuenta del premio que había capturado. No tan bueno como Rokinghan, pero el conde nunca viajaba sin guardias. Habrían muerto hombres, y él podría haber sido uno de ellos. 
 
    Ahora, por el precio de una cara arañada y una nariz ensangrentada, tenía el cebo perfecto para atraer a Rokinghan a una emboscada cuidadosamente preparada. Sacó el pañuelo, se lo puso en la nariz y golpeó a la chica con la punta de la bota. 
 
    Ella levantó la barbilla desafiante. "¡Bastardo! ¡Engendro del diablo!" 
 
    "Un bastardo inteligente, sin embargo", dijo él fácilmente. "Y preferiría tener al diablo de mi lado cuando voy a matar a un hombre". ¿Dónde está Rokinghan, por cierto?" 
 
    "Fuera de su alcance. No tiene intención de volver a Rokinrock. Aproveché una última oportunidad para robar lo que pude de la casa". 
 
    "Un cuento encantador, querida. Casi podría creerte, aunque sólo fuera por el hecho de que estás en este camino sin protección. No es propio del conde enviarte aquí sin guardaespaldas. Pero más bien creo que has cogido el bocado entre los dientes, por razones que no me conciernen. Yo te tengo ahora, y él intentará recuperarte". 
 
    "No es probable. Canceló la boda y me echó porque estoy embarazada. El niño no es suyo. Rokinghan no cambiaría seis peniques por mí ahora". 
 
    Inclinó la cabeza, mirándola con un toque de admiración. Una excelente mentirosa, Katherine Phendleton. Si no se hubiera enterado de tantas cosas sobre ella, el chisme podría haber convencido incluso a un practicante del engaño como él. 
 
    "¿Qué pasa con el carruaje y el postillón?" preguntó Willows, claramente impaciente por salir de la carretera antes de que les descubrieran. 
 
    "Mata al chico. Sin balas. Golpéalo en la cabeza y vuelve a subirlo al caballo. Luego haz que Pelsom conduzca el carruaje a algún lugar oscuro donde no lo encuentren durante un tiempo y lánzalo por un precipicio". 
 
    Subió a la chica a su silla y se colocó detrás de ella. "Te ataré y amordazaré", advirtió, "si haces la menor molestia". 
 
    Seguido por Sauces y Dawber, se dirigió a la cueva donde esperaba William Barry. Después de dejarla, enviaría cartas, una a Rokinrock y otra a Londres. Rokinghan vendría por ella. Estaba seguro de ello. 
 
    Entonces tendería la trampa. 
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    Un lacayo, uno de los pocos sirvientes que quedaban en Rokinrock, salió corriendo a coger los caballos cuando llegaron Nick, Timothy y John Denison. 
 
    Bajando de la silla de montar, Nick les entregó las riendas. "¿Dónde está la señorita Phendleton?" 
 
    El chico parecía desconcertado. "Aquí no, milord. Tampoco le esperábamos a usted". 
 
    Aquí no. Santo Dios. La sensación de presentimiento, opresiva desde que salió de Londres, le nubló la vista. Las alarmas sonaron en su dolorida cabeza. 
 
    Se recompuso. Había viajado a un ritmo vertiginoso y Katherine podría llevarle unas horas de retraso. Stephen le dijo que pensaba utilizar el transporte público. Podía estar en cualquier sitio. En una oficina de correos, esperando para hacer transbordo. En un camino embarrado. En cualquier parte. 
 
    "Timothy, John, dormid un poco. Puede que tenga que enviaros de nuevo en unas horas." 
 
    "Llegó una carta para usted esta mañana", dijo el lacayo. "Está en una bandeja en el vestíbulo. Con la inscripción "Léala inmediatamente". 
 
    A la carrera, Nick entró en la casa y abrió la carta sellada. 
 
      
 
    Tengo a Katherine Phendleton.  
 
    Ven solo y desarmado al Paso Winnats justo después del atardecer. Te vigilarán durante todo el camino. Al menor indicio de problemas, le cortaré la garganta. 
 
      
 
    Su mano se volvió flácida. El papel cayó a la alfombra. 
 
    La sangre retumbó en sus oídos. Respiró hondo y luego otra vez, obligándose a concentrarse. 
 
    Iría, por supuesto. Seguiría las instrucciones. Miró por encima del hombro hacia el reloj de caja larga. Después del atardecer, decía la nota. En esta época del año, el crepúsculo caía pronto, hacia las cuatro. Ahora era la una. Dos horas desde aquí hasta el paso de Winnats. 
 
    Recogió la carta y fue a su estudio, donde garabateó instrucciones para Kirkman. Era probable que James llegara a Rokinrock antes de la mañana. Demasiado tarde para ser de ayuda, pero menos mal. James intentaría impedir que entrara solo. 
 
    Una criada apareció en la puerta abierta, preguntando si deseaba un baño o una comida. "Una jarra de agua caliente en mi habitación", dijo, "y algo de comer. En unos minutos, por favor. Encárgate de que el mejor caballo del establo esté ensillado y listo a las dos". 
 
    Cuando se hubo ido, Nick miró la imagen de su cara que Jack había tallado en el bloque de granito. Estaba sobre la repisa de la chimenea, mirándole fijamente. 
 
    Jack, Miranda y Robert Phendleton, todos muertos por culpa del hombre que ahora amenazaba con degollar a Katherine. La letra de esa carta era de hombre. No la reconoció. Disfrazada, sin duda. El asesino no dejaría nada que pudiera ser rastreado hasta él. 
 
    Ni dejaría a Katherine viva, una vez que Nick Warrell cayera en su trampa. Era una tontería, el viaje al Paso Winnats. Por lo que él sabía, ella ya podría estar muerta. 
 
    Nick fue a su alcoba, se lavó la cara y se cambió sus sudorosas ropas. Comió el pan, la carne fría y el queso que le había dejado la criada. Le costó mucho, pero se las arregló para tragarlo. Necesitaría fuerzas. Cuarenta y cinco minutos más tarde se puso el gabán, dejó la carta del asesino y sus instrucciones para Kirkman en la bandeja del vestíbulo, y montó en un castrado alazán atado cerca de la puerta principal. 
 
    "Cuando llegue lord Kirkman", le dijo al lacayo, "asegúrate de que vea mi nota inmediatamente". Luego, sin mirar atrás, partió hacia un enfrentamiento que llevaba años gestándose. 
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    Será un alivio, se dijo Nick mientras se acercaba al Paso Winnats, sólo para acabar de una vez. 
 
    Había dado la vuelta por el camino más largo en lugar de atravesar Castleton, donde podía llamar la atención. El asesino no había especificado ninguna ruta. Las sombras se cernieron sobre él al pasar junto a la iglesia, el pub y las casitas dispersas del pequeño pueblo de Edale. Mucho antes de llegar a los picos que marcaban el paso de Winnats, ya estaba envuelto en la oscuridad. 
 
    Una pizca de luna asomaba de vez en cuando entre las nubes. El bayo se abrió paso por el estrecho y sinuoso camino. Nick sólo oía el sonido de los cascos, su propia respiración agitada y el graznido de los cuervos que volaban en círculos. Cabalgaron las últimas corrientes de aire cálido que ascendían de las colinas, un último baile antes de dar por terminada la noche. 
 
    Había llegado a un desfiladero donde podía estirar los brazos y tocar las rocas a ambos lados cuando una fuerte voz rompió el silencio. 
 
    "¡Deténgase!" 
 
    Se apeó del caballo y levantó los brazos. Instantes después, un arma le apuntaba al corazón. Otro hombre estaba detrás de él. Las manos recorrían su cuerpo en busca de armas. 
 
    Tres hombres en total, se dio cuenta cuando otro se hizo cargo del caballo. Cuando se cercioraron de que había venido desarmado, lo condujeron por el camino durante un rato y luego giraron por un estrecho sendero. Este serpenteaba entre barrancos sembrados de rocas, obligándoles a ir en fila india. Siempre había una pistola pegada a su espalda y un hombre delante de él. 
 
    Se desviaron dos veces en otra dirección. Dondequiera que le llevaran, el lugar estaba profundamente oculto entre las colinas. Tierra de nadie, la llamaban los mineros. Siglos atrás, los romanos habían sondeado sus profundidades en busca de plomo. Hacía tiempo que los últimos restos de mineral de la zona habían sido extraídos y las minas abandonadas. 
 
    El hombre de delante golpeó un pedernal y encendió una antorcha. La luz proyectó sombras espeluznantes sobre las grietas rocosas que se adentraban cada vez más en las colinas. Luego se agachó y giró bruscamente a la derecha. La luz desapareció. 
 
    Nick sintió un fuerte golpe en el hombro. 
 
    "De rodillas, milord. El túnel es bajo durante unos cien metros". 
 
    Al entrar en el pozo, Nick vio la antorcha delante de él. Había espacio suficiente para caminar, agachado, pero le habían ordenado arrastrarse. Así lo hizo, consciente del hombre que le pisaba los talones. Al cabo de un rato vio una luz más brillante donde el túnel se abría a una gran caverna con forma de huevo. En el lado opuesto estaba la entrada a otro túnel, lo bastante alto como para que un hombre pudiera caminar erguido. 
 
    Lo asimiló, antes de que el hombre que tenía detrás le diera un fuerte empujón. Impulsado hacia la caverna, aterrizó con la cara contra la piedra mojada. Un pie calzado le presionó el cuello. 
 
    "Bienvenido a mi reino", dijo una voz familiar. "Mi reino y tu tumba". 
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   S ebastian. Maldita sea. Debería haberlo sabido. En su corazón lo había sabido, a pesar de todas las pruebas en contra. Pero falló, cuando más importaba, en hacer caso a sus instintos. 
 
    "Te estás preguntando si realmente tengo a Katherine en mis garras". La voz era sedosa ahora. Sebastian pretendía disfrutar con esto. "La respuesta es sí. Aún está viva, aunque no por mucho tiempo. Me caía bastante bien, hasta que intentó sacarme los ojos". 
 
    Bien por ella, pensó Nick mientras la bota presionaba con más fuerza su cuello. "¿Me estás atendiendo, primo? Quiero que te deslices sobre tu vientre hasta la...pared que está justo delante de ti. Luego puedes darte la vuelta y sentarte. Perdóname por tomar todas las precauciones, pero me has dado muchos problemas a lo largo de los años. Además, me da placer ver al Conde de Rokinghan abatido". 
 
    Nick obedeció. Cuando llegó a la pared, no lejos de la entrada al otro túnel, se sentó con la espalda apoyada en la piedra dura y húmeda. Frente a él, a unos diez metros, Katherine yacía desplomada sobre la roca. 
 
    "Drogada", explicó Sebastian. "Sólo un poco. Un equipaje agotador. No paraba de patalear y arañar y no se callaba. Era láudano o atarla y amordazarla". 
 
    "Bastardo." 
 
    "Oh, peor que eso, me temo. Eres un hombre muy difícil de matar, primo. Deberías haberlo hecho más fácil. Al menos, no deberías haberte casado. Tengo poca debilidad por matar hembras, pero no me dejas otra opción". 
 
    "Santo Dios. ¿Esto es por la maldita herencia?" 
 
    "¿Por qué otra cosa? Oh, no esa parcela de rocas y maleza que adquiriré cuando te hayas amartillado los dedos de los pies. No, soy, como siempre, un mero asalariado. Devonshire nunca fue tan exigente como mi otro patrón, pero tampoco pagaba tan bien por la entrega de estatuas como Wilfred por el asesinato." 
 
    Nick apoyó la cabeza contra el húmedo muro de piedra. Wilfred Sheldon. El viejo e inútil Wilfred Sheldon, revolcándose entre sus libros mientras orquestaba un asesinato tras otro. Increíble. "¿Sabes por qué me quiere muerto?" 
 
    "Nunca me importó mucho. Tiene algo que ver con los túmulos en ese pedazo de tierra que heredará. Tiene la idea de que hay una tumba o algo parecido debajo de uno de ellos. Bastante convencido de ello, en realidad, ya que ha pagado la mayor parte de su fortuna tratando de eliminar el mayor obstáculo. Tú, por supuesto". 
 
    Y cualquier mujer que pudiera estar embarazada de su heredero. Primero Miranda, ahora Katherine. 
 
    Agatha había hablado a menudo, con desdén, de la obsesión de Wilfred. Su hambre por desenterrar un tesoro del pasado. No parecía más que una fantasía inofensiva. Todos lo habían juzgado mal. 
 
    "Tú has estado detrás de mí durante seis años", dijo Nick. "Me extraña que no haya contratado a alguien más competente". 
 
    Sebastian rio. "En efecto, yo era el más novato cuando empezamos. Es más, tengo poco gusto por matar y menos por esforzarme. ¿Pero a quién más podía recurrir, viviendo como vive en los remansos de Suffolk? Necesitaba el dinero, tenía acceso ocasional a su persona y no me pesa la conciencia. Eligió bien, como demostraré esta noche. Lo que me recuerda..." 
 
    Se acercó a Nick y le tendió la mano. "Necesito tu anillo, como prueba de que lo he hecho. Es poco probable que tu cuerpo sea encontrado en este siglo". 
 
    Nick se sacó el anillo del dedo y lo dejó caer a los pies de Sebastian. 
 
    Sus miradas se encontraron y se sostuvieron. Por un momento Nick estuvo seguro de que Sebastian le golpearía. Quería que lo hiciera. Si Sebastian se acercaba tanto, le agarraría del brazo y le golpearía la cabeza contra la pared. 
 
    Pero Sebastian pateó el anillo en dirección a un guardia y le dijo que lo recogiera. "Ya es hora de que dejes de subestimarme, primo. Y recuerda, puedo hacer esto fácil para ti, o excesivamente doloroso. Incluso estoy dispuesto a drogarte con láudano antes de apretar el gatillo". 
 
    "Gracias. Prefiero mirarte a los ojos". 
 
    "No es inesperado. El verdadero aristócrata rechaza una venda en los ojos, ¿no es así, para demostrar lo superior que es? Pero me atrevo a decir que sangrará tan rojo como cualquier plebeyo, Lord Rokinghan. Al igual que tu novia, aunque ella es, por supuesto, común y corriente". Señaló a Katherine. "Antes de que digas o hagas nada más que me moleste, te sugiero que consideres cómo va a morir. Por capricho, podría entregársela a estos hombres antes de meterle una bala en la cabeza". 
 
    Nick oyó reír a Sebastian a través del rugido de sus oídos. Arde en el infierno, pensó. 
 
    Y así lo haría el bastardo, pero no antes de matar a Katherine. Nick se tomó en serio su advertencia. Al menor insulto, Sebastian la entregaría para ser violada. Y le obligaría a mirar. 
 
    Sebastian ansiaba admiración. El reconocimiento de su brillantez por el primo que siempre había envidiado. Quería poner a Lord Rokinghan de rodillas. 
 
    Pero no demasiado fácilmente, Nick estaba seguro. Cristo, si eso ayudara a Katherine, estaría lamiendo las botas del hombre en este mismo momento. 
 
    Eso complacería a Sebastian, pero no lo suficiente. Reconocería el gesto por lo que era: doblar las rodillas, pero no la voluntad. Exigía respeto genuino, o lo que Nick pudiera reunir para que pasara por tal. Un respeto a regañadientes también. Si llegaba sin luchar, no se lo creería. 
 
    Un capricho, había dicho. El más mínimo paso en falso y... 
 
    Nick cerró los ojos, pero la visión de Katherine bajo los cuerpos palpitantes de esos cuatro patanes se retorcía en su cabeza. Cualquier cosa menos eso. 
 
    Que siga hablando, pensó. Deja que alardee. Y no te dejes impresionar de inmediato. Oblígale a convencerte antes de darle lo que quiere. 
 
    "El anillo", dijo Nick, "podría persuadir a Wilfred de que me has despachado. Pero las autoridades exigirán mayores pruebas, y hasta que no me declaren legalmente muerto, él no hereda nada. Sin un cuerpo, eso podría llevar años". 
 
    "Así es. Pero es su problema, no el mío". Sebastian aceptó el anillo que le pasó el mayor de los matones y se lo metió en el bolsillo. "Dudo que a Wilfred se le ocurra de inmediato. Está bastante loco, ya sabes. Y para cuando lo haga, yo ya tendré una buena paga extra en el bolsillo por haberte matado, además de fondos para organizar la búsqueda de tu mujer embarazada." 
 
    Nick, realmente perplejo, se frotó la frente. ¿Una búsqueda? "Katherine no lleva ningún niño. Eso era un rumor". 
 
    "Pensé que podría serlo. Eres demasiado honorable para acostarte con ella fuera del matrimonio. ¿O en verdad se casaron por Licencia Especial?" 
 
    "No." 
 
    "Lástima. Pero aunque estés mintiendo, no importa. Informaré a Wilfred de lo contrario, y le aseguraré que la chica lleva un heredero legítimo. La enviaste a esconderse cuando se corrió la voz. Oyó los rumores y me creerá. Me temo que está casi desangrado, pero cogeré el dinero que le quede y desapareceré. A Brasil, tal vez". 
 
    "No lo suficientemente lejos. Cuando los tres desaparezcamos al mismo tiempo, serás el principal sospechoso. Kirkman te rastreará". 
 
    "Puede intentarlo. Y si tiene éxito, primo, nunca lo sabrás. Muy pronto, tu papel en esta farsa habrá terminado. Sólo me sorprende que no tengas interés en cómo llegamos a este punto. En tu lugar, sentiría mucha curiosidad". 
 
    Y una mierda, pensó Nick salvajemente. A un hombre que espera morir en pocos minutos no le importan los detalles. Está en sus últimas plegarias, o buscando una salida. 
 
    Apretando los dientes, dijo lo que Sebastian quería oír. "Reconozco que has sido bastante listo. Demonios, me engañaste a mí, a Kirkman, a Bow Street y a una veintena de investigadores contratados. Es más, fuiste nuestra primera opción. De todos los posibles candidatos, dedicamos el mayor esfuerzo a rastrear cada uno de tus movimientos. Y aun así eludiste la detección". 
 
    Sebastian parecía satisfecho. "No fue tan difícil. Al principio te creías víctima de un accidente. Un disparo fallido en una partida de caza, o una intoxicación alimentaria". 
 
    "Así era. Pero, ¿cómo manejaste los envenenamientos? Nunca te invitaron a mi casa de Londres". 
 
    "Me di cuenta. Los intentos de envenenarte eran insignificantes, pero Wilfred necesitaba alguna indicación de que yo estaba haciendo mi trabajo. De hecho, casi lo conseguimos. Dos veces los médicos te salvaron. Yo suministré el veneno, por supuesto, y di instrucciones estrictas de cómo usarlo. Pero nunca acertaron". 
 
    "¿Sobornaste a las criadas?" 
 
    "No tiene sentido malgastar el dinero. Seduje a tres de ellas, en diferentes momentos, y les pagué una nimiedad". Sacó una petaca del bolsillo. "Eso fue antes de que te pusieras estricto sobre a quién contratabas. Más tarde, cuando supe que cualquiera de tu personal me delataría, busqué una forma mejor de llegar a ti". 
 
    "Con una pistola". 
 
    "¿Lo has olvidado? Empecé disparándote. Una vez en Hyde Park, y otra cuando te fuiste solo a Oatlands mientras los demás estaban cazando. Aunque sólo te disparé a ti". Dio un trago a la petaca. "Entonces no sabía disparar, pero he mejorado. Me cargué a ese guardaespaldas gigante con una sola bala". 
 
    La bilis subió a la garganta de Nick. "¿Mataste a Jack? ¿Pero cómo? Ibas de camino a Italia". 
 
    "Ah. También estaba en Escocia cuando Miranda cayó por aquel acantilado, y en el extranjero cuando se produjeron la mayoría de los ataques contra ti. Una maravilla". 
 
    Nick apenas podía obligarse a mirar la cara sonriente, los ojos entrecerrados, el pavoneo mientras Sebastian rodeaba la cueva para atraer la atención de todos hacia sí. Quería que incluso los matones lo admiraran. 
 
    Se habían dispersado, uno a cada lado de la entrada, otro junto a Katherine y el cuarto agazapado contra la pared. Parecía infeliz. 
 
    Nick se fijó en eso. No era un aliado, pero estaba claramente preocupado. De vez en cuando miraba a la chica dormida, como si le angustiara la idea de matarla. 
 
    Sebastian pareció un poco ofendido cuando Nick no respondió. "¿No tienes curiosidad por saber cómo lo hice? ¿Cómo me las arreglé para estar en dos sitios a la vez?" 
 
    Nick se encogió de hombros. "Mi muerte inminente es un poco más convincente, pero sí, estoy confundido". 
 
    "Y admito un golpe de suerte". Sebastian bebió otro trago de su petaca y se limpió los labios. "O puede ser que el diablo cuide de los suyos. Estando en Escocia, me topé por casualidad con un hombre que se parecía a mí lo suficiente como para ser un gemelo, excepto a muy corta distancia. Era pobre, y más pobre aún cuando le quité lo poco que tenía en una partida de cartas". 
 
    "Un doble". Nick silbó entre dientes. "Eso nunca se nos ocurrió". 
 
    "Era notablemente cooperativo. Lo usé con moderación, por supuesto, y nunca le permití entrar en contacto con nadie que me conociera. Pero lo hizo bastante bien, viajando con papeles falsos y cosas por el estilo. Cuando maté a tu esposa, con la ayuda de varios rufianes contratados, el joven estaba encerrado en una posada en las Tierras Altas, fingiendo estar enfermo. Tus investigadores hicieron un seguimiento, lo sé. Hablaron con el médico, el casero y la mayoría de los aldeanos".  
 
    "E informaron que Sebastian Warrell apenas sobrevivió a una misteriosa enfermedad," dijo Nick. "Tuvo mucha fiebre y fue desangrado". 
 
    "Ah, eso me costó. Un ligero toque de los venenos que le suministré, pero accedió a tragarlos con la seguridad de que lo necesitaba vivo. Deshacerse de Miranda fue sólo el primer paso, entiendes. Luego te fuiste al suelo en Rokinrock. Antideportivo, primo". 
 
    Nick asintió distraídamente. Por el rabillo del ojo, mientras Sebastian hablaba, había visto a Katherine moverse. Sólo su mano, ligeramente, pero había empezado a sacudirse el sueño inducido por el láudano. 
 
    Ahora no, suplicó en silencio. No te muevas. 
 
    Dirigió su atención a Sebastian, que lo miraba con ojos brillantes. Opio, pensó. Opio mezclado con el licor de aquella petaca. "¿Fue tu doble el que abordó el barco en Liverpool?" Cuando Sebastian asintió, Nick hizo un gesto de respeto. "Te puse dos hombres, buenos hombres, y tú los engañaste". 
 
    "Nada de eso. Cuando llegué a la posada cerca de los muelles, él ya estaba allí. Disfrazado, naturalmente, y en compañía de uno de estos caballeros. Tus hombres me vieron bebiendo en la taberna la mayor parte de la noche. Más tarde, en mi alcoba, intercambiamos identidades. Aquí Willows apoyó a mi doble hasta el barco. Mantuvo la cabeza baja y tropezó para ocultar las diferencias en nuestra forma de caminar. Mientras tanto, llevando el disfraz, me despedí por la puerta trasera". 
 
    "Impresionante. Lástima que no estuvieras de mi lado, Sebastian. Te habría pagado mejor que Wilfred. ¿O disfrutaste con la idea de matarme?" 
 
    "De hecho, no. Oh, siempre he deseado bajarte los humos un par de veces. ¿Pero asesinar? Me llevó un tiempo acostumbrarme, siendo tú mi primo y todo eso. Pero ahora estoy hasta el cuello de sangre, y el trabajo de esta noche no será más molesto que apagar una vela". 
 
    Vació la petaca y volvió a guardársela en el bolsillo. "Será mejor que nos pongamos a ello, ya que quiero estar bien lejos antes del amanecer. Dawber, recupera los caballos y llévalos a la entrada. Barry, supongo que las cargas están listas para disparar". 
 
    Sebastian era todo negocios ahora. Mientras inspeccionaba los agujeros de la estrecha entrada a la caverna, Nick miró a Katherine por el rabillo del ojo. 
 
    Ella no había cambiado de posición, pero su mano izquierda se movió ligeramente. Secándose la frente para ocultar sus ojos, Nick miró más de cerca. Era una de las señales de Stephen. Todo va bien, dijo. 
 
    Apenas. Pero sólo quería decir que estaba despierta y alerta. Vio sus ojos abrirse y cerrarse de nuevo; ella lo observaba a través de sus pestañas, se dio cuenta. Prepárate, respondió por señas. 
 
    Preparado para qué, no tenía ni idea. Pero, de algún modo, lucharían. Fingió estar nervioso y se atusó el pelo con dedos temblorosos. Eso complacería a Sebastian y disimularía las señales que le hacía a Katherine. 
 
    Se fijó en los guijarros esparcidos cerca de la pared de la cueva. Levantó una rodilla y le pasó un brazo por encima, haciéndole señas a Katherine para que corriera cuando gritara. 
 
    ¿Adónde? preguntó. 
 
    Más adentro de la cueva, quiso decir, pero no sabía cómo. Atrás. 
 
    Adentro. ¿Entendido? 
 
    Al cabo de un momento, un dedo señaló brevemente el túnel a su derecha. 
 
    Buena chica. Apoyó el brazo libre en el suelo junto a la cadera. Sin dejar de mover el cuerpo, esperando que pareciera un indicio de miedo, empezó a recoger un puñado de guijarros. Arriesgando una mirada más, vio que Katherine yacía inmóvil como la muerte. 
 
    Sebastian había terminado de examinar las cargas de pólvora. Sacó una pistola del bolsillo de su abrigo y se situó en el centro de la caverna. "Nuestras juergas han terminado, primo. ¿Cuál de vosotros será el primero? Mejor la chica, ¿no? Está durmiendo y no sabrá qué la golpeó. Si no, mi primer disparo la despertará. Verás, pretendo ser amable". 
 
    Nick se preparó para moverse. "N-No me hagas ver cómo la matas", dijo con voz quebrada. "Empieza por mí". 
 
    "Si insistes". Sebastian dio un paso adelante y encañonó el arma. 
 
    "¡Espera!" Nick levantó la barbilla. "Por el amor de Dios, déjame morir de pie como un hombre". 
 
    Frunciendo el ceño, Sebastian miró por encima de su hombro como asegurándose de que los hombres estaban allí para respaldarle. Luego se encogió de hombros. "Muy bien. Siempre fuiste el aristócrata, Nick. No hay nada malo en dejarte representar ese papel hasta el final, supongo. Levántate, pero hazlo despacio". 
 
    Murmurando una plegaria, sincera pero destinada a convencer a Sebastian de que se había resignado a morir, Nick se puso de rodillas con dificultad y plantó un pie contra la pared que tenía detrás. 
 
    Luego, con un rugido, se lanzó contra Sebastian y le arrojó los guijarros a la cara. 
 
    El arma se disparó, rebotando en la pared mientras tiraba a Sebastian al suelo. Dos hombres se abalanzaron sobre él. 
 
    A su derecha vio a Katherine en pie. Había agarrado una linterna y la había lanzado contra uno de los hombres. Con un aullido, cayó hacia atrás, la manga de su camisa en llamas. 
 
    Nick se impulsó hacia el otro hombre, alcanzándolo con un golpe en el estómago. "¡Vete!", le gritó a Katherine. Ella huyó junto a él mientras Sebastian rodaba y se ponía a cuatro patas. Levantó el arma y Nick se lanzó hacia el túnel. 
 
    Un dolor punzante le atravesó las costillas, pero siguió moviéndose, consciente de que Katherine estaba justo delante de él. En cuestión de segundos, el pasadizo estaba oscuro como la tinta. Apoyó una mano en la pared para guiarse y se lanzó hacia delante, casi arrollándola con su zancada más larga. 
 
    "Yo iré delante", dijo, poniéndose al frente. "Sujétate a mi abrigo. Pronto nos perseguirán con linternas". 
 
    Sin perder el aliento en una respuesta, ella agarró un puñado de tela y siguió el rápido paso que él marcaba. Varios minutos después, el túnel se abrió. Lanzando una moneda mental, Nick tomó la rama derecha. 
 
    Detrás de él, jadeante, Katherine se aferraba. Chapotearon entre charcos de agua, a veces hasta los tobillos. Una vez, tropezó con un saliente de piedra caliza y cayó de rodillas. Katherine aterrizó sobre su espalda. Y entonces volvieron a moverse, a ciegas, agachándose cada vez que bajaba el techo. 
 
    Apenas a tiempo, evitó chocar directamente contra un sólido muro de piedra. Tanteó arriba y abajo, a ambos lados y en línea recta. 
 
    Callejón sin salida. 
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   K ate se inclinó, tragando bocanadas de aire. "¿Nos volvemos?" "No tiene sentido", susurró Nick al cabo de un momento. "Quizás vendrán a por nosotros. Si lo hacen, nos toparíamos con ellos. Lo más probable es que se rindan antes de avanzar tanto". 
 
    Ella no lo creía, y sabía que él tampoco. "Al menos lo intentamos". "Sí". La atrajo contra él, con la espalda apoyada en su pecho. "Quédate quieta". 
 
    En la oscuridad absoluta, cada sonido se magnificaba. Se dio cuenta de que el agua goteaba desde arriba y de las pequeñas salpicaduras que producía al chocar con las rocas o los charcos poco profundos. Apoyó una mano en la pared. Estaba fría y húmeda. El agua corría entre sus dedos. Esta es mi tumba, pensó. Este oscuro agujero dentro de una montaña. 
 
    Se le doblaron las rodillas y Nick cruzó los brazos sobre sus pechos, manteniéndola erguida. Se sentía más sólido que la roca. Mareada por la larga carrera y el láudano, se apoyó en él, absorbiendo su fuerza. 
 
    Esperaron en silencio una eternidad, o eso le pareció a ella. Estaba casi segura de que los hombres habían abandonado la búsqueda. Y entonces percibió un rayo de luz que se reflejaba en la pared empapada de agua. Prestó mucha atención y oyó el inconfundible sonido de las botas chapoteando en los charcos y, de vez en cuando, golpeando la piedra. 
 
    Los habían encontrado. 
 
    Nick la empujó detrás de él y le puso una mano en la cabeza, presionándola para que se agachara. La luz se hizo más brillante. Llegó hasta el otro lado del pasadizo y rodeó el callejón sin salida cuando el hombre levantó su linterna. Entonces cayó sobre ellos. 
 
    El hombre dejó de moverse. Ella sintió que Nick se tensaba y supo que se estaba preparando para una última pelea. 
 
    La luz se alejó. "Aquí no hay nada", refunfuñó el hombre. "Debe de haberse ido por el otro túnel". 
 
    Momentos después, estaban de nuevo envueltos en la oscuridad. Kate se puso en pie y sintió que Nick se giraba, y entonces se vio envuelta en sus brazos. "¿Qué ha pasado?", murmuró contra su solapa. "Creí que nos había visto". 
 
    "Nos vio. Pero estaba solo, y probablemente vaya en busca de refuerzos. Quédate aquí. Voy tras él". 
 
    "No sin mí". 
 
    Nick maldijo en voz baja y volvió por donde habían venido. Ella lo siguió, aferrándose al dobladillo de su abrigo. 
 
    Al cabo de un rato, oyó voces. Nick la empujó contra la pared con un brazo y ambos se quedaron quietos."… y no hay rastro de ellos". 
 
    La misma voz, se dio cuenta. El hombre que los había encontrado. 
 
    "Maldición." Era Sebastian. "¿Estás seguro de que no hay salida de esta cueva, en ninguna dirección?" 
 
    "Caminé todo lo que pude ayer, tal como me dijiste. Si queda algún pozo, aunque sea un ápice para la ventilación, nunca llegué a él". 
 
    Sebastian hizo un ruido que ella no pudo descifrar. 
 
    "He tenido cuidado, señor. Rokinghan vio mi cara. Si escapan, estoy para el verdugo". 
 
    "En efecto. Busca a Willows y salgamos de aquí. Encenderemos la pólvora, cerraremos la única salida y luego te pagaré. Evidentemente prefieren una muerte lenta a una bala en la cabeza. Que así sea". 
 
    Hubo más ruido cuando el hombre gritó llamando a Willows. El eco resonó en su cabeza. 
 
    "Vuelve", susurró Nick. "Ahora." 
 
    Moviéndose a centímetros, cautelosamente, se abrió camino a lo largo del túnel. Unos minutos después se detuvo y esperó. Dios mío, tenía frío, y estaba mojada por todas partes mientras el agua se filtraba a través de su vestido. Pensó brevemente en la capa que se había dejado en el camino cuando la secuestraron. Pero bueno. Nada la mantendría caliente y seca aquí. 
 
    Una muerte lenta, dijo Sebastian. Deberían haberle dejado... 
 
    Se mordió el labio. La mera idea era indigna de ella. Vergonzosa. Tenía que haber una forma de seguir con vida, y Nick la encontraría. 
 
    Después de un largo rato, oyó un pequeño ruido: el chapoteo del agua. Se pegó a la pared y se quedó inmóvil. Una mano le tocó el hombro. Era Nick. Se arrojó a sus brazos. 
 
    "Se han ido", le murmuró al oído. "En unos minutos habrá una explosión. Agárrate fuerte y no tengas miedo". 
 
    "¿Por qué ese hombre no le dijo a Sebastian dónde estábamos?" 
 
    "No lo sé. Estaba nervioso desde el principio. Lo noté cuando estábamos en la caverna. Es el que puso la pólvora, y probablemente el que le habló a Sebastian de esta cueva. Supongo que es un minero local, sobrepasado, con un ataque de conciencia". 
 
    "Pero dijo que no había forma de salir de aquí." "Ciertamente la hay. Estaba mintiendo". 
 
    Nick también lo sabía. Aunque, si había una salida, puede que nunca la encontraran. Sintió unos labios fríos rozarle la mejilla antes de que él la dejara en su sitio. Entonces oyó el crujido de la tela. 
 
    "Eres un bloque de hielo, mi niña. Ponte esto". Después de tantear un poco, le metió los brazos en su abrigo de montar. Estaba mojado, pero caliente por su cuerpo. Le pasó las solapas por los pechos. "Será mejor que nos dirijamos al otro túnel. Agárrate a mi camisa". 
 
    Al menos habían practicado el camino juntos, sin poder ver adónde iban. La última vez había sido un vasto espacio abierto con ciénagas a ambos lados. Ahora estaban encerrados y ella estaba realmente asustada. Este túnel era como un ataúd. Sin Nick, moriría de puro terror. 
 
    Finalmente llegaron a donde los túneles se bifurcaban. Nick la condujo un poco hacia el segundo pasadizo y se detuvo. "A partir de ahora", dijo, "nos moveremos despacio y tantearemos las paredes. Tú ve por el lado derecho. Un conducto de ventilación podría estar a la altura de las rodillas o más abajo. Déjame ir un poco por delante de ti y asegúrate de sentir la roca sólida antes de apoyar todo tu peso en cualquiera de los pies". 
 
    De mala gana, le soltó la mano y tanteó la resbaladiza y húmeda piedra de su derecha. Habían recorrido un corto trecho cuando una explosión de ruido, casi como un ser vivo, rugió a través del túnel. Poco después, las paredes y el suelo se estremecieron. 
 
    La entrada a la cueva estaba bloqueada. Nick le tocó el brazo. "Sigue moviéndote". 
 
    Ella lo hizo, tanteando arriba y abajo la pared hasta que le dolió la espalda de tanto agacharse y levantarse. Le costaba respirar, y se hacía más difícil a medida que se adentraban en la cueva. 
 
    Sabía que nadie había estado aquí durante siglos. Ni siquiera las constantes corrientes de agua podían explicar la piedra lisa bajo sus dedos si la mina había sido explotada recientemente. 
 
    Por alguna razón, no sabía por qué, ninguno de los dos habló. Sólo el goteo del agua y sus pasos rompían el silencio. Pasó al menos una hora, tal vez dos, antes de que Nick extendiera un brazo. Iba un poco por delante de ella y su mano la alcanzó en el pecho. 
 
    "Quédate ahí", le ordenó, con voz áspera. 
 
    Ella se apoyó contra la pared, volviéndose hacia él, escuchando los ruidos que él hacía al moverse. Pensó que se había puesto de rodillas, pero no estaba segura. Se oyó un leve crujido de ropa, un arañazo como si se arrastrara hacia delante, y luego el chapoteo del agua. 
 
    "Una piscina", dijo. "Más profundo de lo que puedo alcanzar con el brazo. Podría ser un pozo, Katherine. Uno que se llenó con tanta agua que no podía ser bombeada". 
 
    Ella se arrodilló y se puso a su lado. "¿Qué significa eso?" 
 
    "No estoy seguro. Posiblemente otro callejón sin salida, en cuyo caso vamos a volver a la entrada y tratar de cavar nosotros mismos una salida. Pero primero voy a ver si hay un túnel en el otro lado. Esto podría ser sólo una gran depresión donde el agua se ha acumulado. Tú espera aquí". 
 
    "No. Quiero ir contigo." 
 
    "Maldita sea, no tiene sentido que nos mojemos los dos." "Ya estoy empapado hasta los huesos, y sé nadar." 
 
    "Bien. Si encuentro una extensión de este túnel, te llamaré". 
 
    Más sonidos, mientras se quitaba las botas. Ella lo supo porque una de ellas aterrizó en sus nudillos. Luego le oyó meterse en el agua. Nadó hacia su derecha, golpeando la pared con la mano mientras avanzaba. La abertura del túnel, si es que continuaba, podía estar en cualquier parte. 
 
    Se sentó sobre sus talones, rezando para tener fuerzas. Su mayor temor era que le retrasara. Por su cuenta, Nick tendría muchas más posibilidades de escapar, pero nunca la dejaría atrás. "Hazme fuerte, Señor", suplicó. 
 
    Desde una gran distancia, oyó una voz.  
 
    "Encontré el pasaje", dijo Nick. Estaba justo enfrente de ella, pero no cerca. "La piscina tiene unos cien metros de ancho. ¿Puedes llegar sola? Dime la verdad. Será fácil volver a por ti". 
 
    "Quédate. Y sigue hablando para que sepa dónde estás". Se quitó el abrigo de Nick y sus medias botas y se metió en el agua. Estaba aún más fría que la piscina de Rokinrock. Inmediatamente empezó a nadar, siguiendo el sonido de su voz. 
 
    Al principio avanzaba con rapidez, pero pronto sus músculos empezaron a acalambrarse. Cada pocos metros se veía obligada a detenerse, pisando el agua mientras se masajeaba la pantorrilla, el hombro o el muslo. Parecía que llevaba horas en el agua, aunque Nick sonaba un poco más cerca que cuando había empezado. 
 
    "¿Katherine? ¿Estás bien?"  
 
    "Sí", afirmó. "Sólo un poco lenta". 
 
    Reanudó la natación de nuevo, variando sus brazadas, todo su cuerpo chillando de dolor. 
 
    Entonces algo le tocó el brazo y gritó. 
 
    "Deja de agitarte", dijo Nick a su lado. "Ponte boca arriba y flota". 
 
    "Creía que eras un monstruo", farfulló ella mientras él le pasaba un brazo por el pecho y empezaba a remolcarla por el agua. 
 
    "Cállate y respira", le ordenó. 
 
    Un minuto después la ayudó a localizar el borde de la piscina con las manos. Ella se sujetó mientras él salía, la agarraba por debajo de los brazos y la levantaba. 
 
    Inmediatamente cayó de rodillas, con arcadas incontrolables. Incluso cuando no tenía nada en el estómago, no podía parar. 
 
    Al cabo de un rato, volvió a arrodillarse, tosiendo. Nick bajó junto a ella y le limpió la cara y los labios con un pañuelo húmedo. 
 
    "Gracias", murmuró ella. "Lo s-siento". 
 
    "Ha sido el láudano", dijo él con dulzura. "Y no debería haberte dejado intentar nadar sola. Ven. Te sentirás mejor después de beber agua". 
 
    "¿Es seguro?" 
 
    Le dio la vuelta hasta que pudo llegar a la piscina. "Absolutamente. Ha sido filtrada a través de una milla de piedra caliza". 
 
    Le sabía agria, pero era por los vómitos. "Al menos no moriremos de sed". 
 
    "Ni de nada", dijo con firmeza. "Al menos, no en esta cueva. ¿Eres capaz de mantenerte en pie?" 
 
    "Creo que sí". Ella encontró su mano extendida y él la apretó contra su pecho. 
 
    "Tienes los músculos acalambrados", dijo, palpándole los hombros. "Aguanta y te quitaré los nudos". 
 
    Ella se aferró a él mientras sus duros dedos amasaban sus doloridos brazos, hombros y espalda. Luego se arrodilló y le masajeó los muslos y las pantorrillas. Levantó uno a uno sus pies desnudos y helados y los masajeó hasta darles vida de nuevo. 
 
    Ella se quedó sin sentido mientras él trabajaba. La sangre volvió a fluir a sus miembros. Ardían como el fuego, pero incluso el dolor era maravilloso. Lanzó un pequeño grito de protesta cuando él se detuvo. 
 
    "No debes dormirte, Katherine. Tenemos que seguir. Coge mi mano y ven conmigo". La condujo un trecho por el túnel. "Avísame si empiezas a sentirte somnolienta". 
 
    Ella se soltó e intentó dar unos pasos sin su apoyo. "No me pasará nada. ¿Voy por el lado izquierdo o por el derecho?" 
 
    Tras una pausa, él dijo: "El derecho. Pero cambiaremos de vez en cuando". Sus dedos se enredaron en su pelo y le plantó un beso en la nariz. "Chica valiente. No te rindas ahora. El hombre intentaba darnos una pista, creo, cuando dijo que había caminado todo lo que podía caminar sin encontrar una salida. La salida debe estar en este lado de la piscina". 
 
    "También dijo algo de que quedaba un conducto de ventilación", dijo pensativa. "Pensé que se refería a que quedaba de los viejos tiempos, pero podría haber sido otra pista". 
 
    "Posiblemente. Aunque probaremos por ambos lados. Puede que el pozo esté por encima, aunque lo dudo. Ahora estamos muy dentro de la montaña". 
 
    Bastante segura de que habían llegado al centro de la tierra, empezó a palpar a lo largo de la pared y oyó a Nick hacer lo mismo. Como antes, guardaron silencio, acumulando fuerzas. Tres veces el túnel se ensanchó en grutas, más pequeñas que aquella a la que los había llevado Sebastian, pero pronto localizaron otro pasadizo y continuaron. 
 
    El pozo serpenteaba como una serpiente a través de la montaña, y en un momento dado se vieron obligados a arrastrarse varios cientos de metros. Entonces salieron a otra gruta, más grande que las otras tres. 
 
    "Espera aquí", le dijo Nick, "mientras me aseguro de que no haya un pozo u otra charca profunda". 
 
    Ella se concentró en los sonidos de sus movimientos, obligándose a no oír el goteo constante del agua a su alrededor. Había empezado a odiar ese sonido. Detestaba la oscuridad opaca con toda su alma. A partir de ahora, siempre tendría una vela encendida cuando se fuera a la cama. 
 
    El brazo de Nick se posó en su hombro. "El túnel continúa al otro lado, pero nos quedaremos aquí un rato. Tiene que haber una fuente de aire no muy lejos. Si no, los mineros no podrían haber abierto esta sección". 
 
    "Podría ser una formación natural", dijo ella. 
 
    "Sí. Esperaba que no pensaras en eso. Llevamos demasiado tiempo buscando y repitiendo los mismos patrones. Podemos volvernos descuidados". 
 
    "Créeme, no me perderé ni un agujero en la roca". 
 
    "Puede que sí, si está cubierto de depósitos minerales o parcialmente hundido. Una hora y seguimos". 
 
    "¿Tienes idea de la hora que es?" 
 
    Sacó su reloj y rompió el cristal contra la pared. "La una y media, o hacia allí apuntan ahora las manecillas. Debieron de pararse cuando me metí en la piscina hace unas dos horas, así que serán las tres y media. Cuando nos acerquemos a la salida, ya habrá salido el sol. Eso ayudará". 
 
    El sol. ¿Lo volvería a ver? Nick sonaba tan confiado, pero eso era por su bien. ¿Realmente creía que escaparían de esta cueva infernal? Ella no le preguntó, porque él diría sólo lo que ella necesitaba oír. 
 
    "Aunque estemos descansando", dijo, "no debemos dejar de movernos. Si nos dormimos, estamos muertos. Así que, señorita Phendleton, ¿me concede el honor del próximo vals?" 
 
    Por un momento, perdida en sus propias contemplaciones sombrías, ella no comprendió. 
 
    "¿Me lo niegas?", reprendió él. "Piénsalo antes de hacerlo. Hay pocas parejas en este baile tan exclusivo". 
 
    Ella hizo una reverencia aunque él no pudiera verla. "Será un honor bailar el vals con usted, Lord Rokinghan. Sin duda, es usted el hombre más guapo de la sala". 
 
    Con una carcajada, la tomó en sus brazos. "Debemos bailar despacio, no sea que las estalagmitas nos hagan tropezar". 
 
    "Nuestra anfitriona tiene una noción perversa de la decoración", comentó mientras empezaban a moverse, casi en su sitio. "Y no puedo aprobar la orquesta. Me recuerda a un grifo que gotea". 
 
    "Tal vez podría tararear una melodía, para ahogarla". 
 
    "Milord, nunca nadie ha querido oírme cantar. Y con razón, debo añadir. ¿Y usted?" 
 
    "Sólo si te gustan los aullidos de un lobo demente.  Como ninguno de los dos tiene un don para la música, hablaremos en su lugar. Y te sugiero que te calientes los pies poniéndote sobre los míos". 
 
    Avergonzada, tropezó y sintió la mano de él apretándole la cintura. "Mis pies son algo grandes, me temo". 
 
    "Los míos son más grandes. Sube". 
 
    De repente, ella estaba de pie sobre sus pies. Para sujetarla, él le soltó la mano y le rodeó la espalda con ambos brazos. Era natural que ella le abrazara de la misma manera. Apoyó la barbilla en su hombro y sintió el pulso de la sangre en su garganta. 
 
    Acurrucada en el calor de su cuerpo, mecida en la cuna de sus brazos, sintió que su mente se deslizaba en un delicioso sueño. 
 
    Él le pellizcó el brazo. "Háblame, Katherine. Debes permanecer alerta. Háblame de la escuela de la señorita Raleigh". 
 
    Ella se despertó de golpe. "Dios mío. Eso nos haría dormir a los dos. Mi vida allí era tedio aliviado por aburrimiento ocasional. Aburrida, aburrida, aburrida". 
 
    "Pero estuviste allí la mayor parte de tu vida, y quiero oír hablar de ello. Divaga cuanto quieras, pero sigue hablando". 
 
    Tenía razón, por supuesto. Si se quedaba dormida, no despertaría en días. Tal vez nunca, si no encontraban una manera de salir de este agujero. Así que ella habló y habló, y cuando vaciló, él hizo preguntas y ella habló un poco más. Al cabo de un rato, él ya sabía todo lo que tenía que contar sobre sus años en la escuela, así que ella habló de su madre. Para su horror, se oyó a sí misma hablarle de sus abuelos y de cómo se negaban a reconocer su existencia. 
 
    Él le hizo más preguntas, pero ella tuvo la presencia de ánimo para rechazarlas. 
 
    "Parece que no soy la única maldita con parientes perniciosos", dijo finalmente. "No hace falta que digas nada más. Y tu voz se está volviendo áspera. ¿Te duele la garganta?" 
 
    "Sí, y ya has oído la historia de mi vida. Ahora te toca a ti". 
 
    Sus músculos se tensaron. "Estoy seguro de que Kirkman ya te ha contado todo lo que hay que saber sobre mí". 
 
    "Por supuesto que no. Es leal y discreto, aunque admito que le interrogo sin cesar". 
 
    "Me atrevo a decirlo. Y no habría podido resistirse a ti". 
 
    "Te sorprenderías", dijo ella con una risita. "Sea justo, milord. Cuéntame tanto de ti como yo te he contado de mí". 
 
    Empezó a bailar con ella de nuevo, lentamente. "Tienes, creo, veintiún años. Yo tengo treinta y cuatro. A tu edad todavía estaba en Cambridge, así que te contaré historias de mi época en la escuela. Y te aseguro que son más monótonas que tus historias de la señorita Raleigh y sus alumnos". 
 
    "En ese caso, le deseo buenas noches. En realidad, ya estoy casi dormida. El láudano, ya sabe. Necesitaré una historia animada para mantenerme despierta". 
 
    Hizo un gruñido, que ella sospechó que era un juramento. "Y ya casi es hora de reanudar nuestra búsqueda. Pero en honor, ya que me hablaste libremente, te permitiré tres preguntas. Pregunta lo que quieras, y te responderé lo mejor que pueda. Aunque no soy bueno con las palabras". 
 
    Ni ansioso por hablar de ti mismo, pensó, escudriñando las preguntas que llevaba tiempo queriendo hacerle. Sólo tres, y tenía cientos de cosas que deseaba saber sobre él. Miles. 
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   N ick se preparó para su interrogatorio, consolándose de que no podía ser tan oneroso como el anterior. La noche que hicieron el amor. 
 
    Hacía sólo cinco noches. Hace toda una vida. La acercó, recordando cómo se había sentido entre sus brazos. El esplendor de su pasión sin límites. 
 
    Ahora prácticamente podía oír las ruedas girando en su cabeza mientras ella ideaba las preguntas más probables para arrancarle historias que él no quería contar. "Diez minutos y reanudamos la búsqueda", le recordó, deseando, demasiado tarde, haber dicho cinco minutos. O tres. 
 
    "Muy bien. Empezaré con algo sencillo. Cuando escapemos, y hayas localizado a Sebastian y Wilfred, ¿seguirás viviendo en Rokinrock o te irás a Londres?" 
 
    Eso era bastante inofensivo. Respiró mejor. "Ninguna de las dos cosas, de hecho. La sede familiar se encuentra en Sussex, y allí volveré". 
 
    "¿Terminarás tu libro?" 
 
    "Espero que sí, con el tiempo. Quizá en mi vejez, si se me permite tenerla". 
 
    Ella se rio. "Oh, llegarás a los noventa, todavía garabateando en latín. Susan estará tan decepcionada". 
 
    "Me apena decepcionarla, ciertamente. Pero vamos, Señorita Phendleton. Su tercera pregunta, para que podamos continuar." 
 
    "Segunda, según mi cuenta. ¿Qué...?" 
 
    "Parece que eres algo deficiente en matemáticas, querida. Me preguntaste dónde viviré y si planeo terminar el libro. Eso son dos preguntas, según la aritmética estándar". 
 
    "¡Oh, infame!" Ella le pisó el pie, sin ningún efecto porque tenía los pies entumecidos como piedras. Entonces, para su sorpresa, le puso una mano fría en el cuello, suavemente, y le tocó la barbilla con el pulgar. "Deseo sobre todas las cosas saber algo de tu mujer", le dijo. 
 
    Se quedó sin aliento. Eso no. Dios mío, no podía hablarle de Miranda. 
 
    "¿Alguna vez has hablado de ella, con alguien?" Kate preguntó en el tenso silencio. 
 
    Jamás. Sería la más profunda violación del honor que pudiera imaginar. Miranda no podía evitar lo que era. A su manera, tal como Dios la había creado, había sido perfecta. La mujer más hermosa que jamás había visto. Gentil. Dulce de naturaleza. Generosa. Cariñosa. 
 
    De la forma en que un gatito era cariñoso, o un niño. 
 
    No podía explicarlo. Katherine no tenía derecho a preguntar. Pero los recuerdos estallaron en su cabeza como si un volcán hubiera entrado en erupción. Lo que había mantenido enterrado brotó de su duro corazón y se elevó como roca fundida hasta su lengua. Apretó los dientes. No lo dejaría salir. 
 
    "Debes contármelo", dijo Kate en voz baja. "Su muerte lo cambió todo. Acabó con todas tus esperanzas. Ella llevaba a tu hijo. Tenías todo lo que un hombre puede desear, y Sebastian te lo arrebató. No te aflijas solo, Nick. No por más tiempo. El dolor es peor cuando te lo guardas para ti". 
 
    Quiso apartarla, de sus pies, de sus brazos. En lugar de eso, la acercó. Sabía, a distancia, que sus dedos se clavaban en su espalda. Pensó que debía estar haciéndole daño. 
 
    Pero la mano de ella le apartó el pelo húmedo de la frente, le acarició la mejilla y se quedó allí. 
 
    "No fue así", consiguió decir. "No puedo describir cómo fue. Es demasiado complicado". 
 
    "Entonces dime cómo te sientes. Sólo una palabra. Elige una palabra que describa cómo te sientes". 
 
    "Culpable", dijo apresuradamente. E incluso al pronunciar la palabra, la sensación de liberación le aturdió. Se sentía culpable. Siempre lo había sentido, por no amar a Miranda cuando vivía. Por no echarla de menos cuando murió. Dios mío. Le ardían los ojos. 
 
    "No más", susurró. 
 
    Kate se apartó de sus pies. "Dilo, Nick. Por tu propio bien. No volverás a tener esta oportunidad". 
 
    Él se balanceó. Ella tenía razón. Durante años había querido, desesperadamente, decírselo a alguien. 
 
    A menudo deseaba ser católico, como James, para poder confiar su pecado a un sacerdote en el confesionario. Desnudar su alma, aceptar la penitencia, y liberarse de la culpa. Pero nunca había creído que contárselo a otra persona le ayudaría. Dios ya lo sabía, después de todo. Nick Warrell lo sabía. Miranda estaba muerta, y no lo habría entendido en ningún caso. ¿Quién más importaba? 
 
    Kate bajó una mano hasta su pecho, directamente sobre su corazón, y supo la respuesta. 
 
    "Miranda tenía la mente de una niña", dijo sin voz. "No podía evitarlo, por supuesto. Algo salió mal. No sé el qué. Nunca creció mentalmente más allá de los nueve o diez años. Su familia le enseñó cuidadosamente cómo desenvolverse en la sociedad. Siempre sonreía y sabía hablar de cosas agradables. La mayoría de las jóvenes que había conocido hacían exactamente lo mismo. Había que estar con ella en privado para discernir cómo era en realidad, y nunca estábamos a solas. Una conspiración, supongo, entre su familia y mi padre. Arreglaron el matrimonio". 
 
    "¿Te habrías negado, de haberlo sabido?" 
 
    "Sin duda. Otro hombre, más tolerante y menos exigente, le habría sentado mejor. Que fuera paciente, como yo no lo fui. Le gustaba tenerme a su lado cuando visitaba a los inquilinos o se sentaba junto al fuego a bordar. Pero yo me sentía condenadamente incómodo. No tenía nada que decirle y temía estar a solas con ella. Era un alivio cuando las señoras de la parroquia venían a visitarme, así podía escaparme". 
 
    "Todo esto estaba en tu cabeza, Nick. Te aseguro que ella nunca supo lo que pensabas". 
 
    "¿Quién sabe? Puede que lo sintiera. Lo intenté, pero odiaba cada día más que el anterior. Y yo quería hijos. Ella también los quería. Miranda amaba a los niños y ellos la adoraban. Pero no soportaba la intimidad física y no entendía la relación entre hacer el amor y dar a luz. Por suerte, concibió enseguida". 
 
    Kate guardó silencio, aunque sus dedos se enroscaron contra su pecho. 
 
    Acostarse con Miranda había sido un calvario para ambos. Estaba quieta y no respondía. Él era todo lo amable que sabía ser. Pero siempre parecía como si la estuviera violando. 
 
    "¿Hice mal?", preguntó. "Su madre habló con ella y le explicó lo que iba a pasar y por qué. Dijo que Miranda me recibiría en su cama. Y cuando no me echó, como había hecho en nuestra noche de bodas, pensé..." 
 
    "Santo cielo", reprendió Katherine en voz baja. "Cualquier otro hombre se felicitaría por su moderación. Si hay que culpar a alguien por este desencuentro, toda la culpa es de tu padre. Si estuviera vivo, le daría con una fusta". 
 
    No le cabía duda. "El conde se sintió ofendido por mis investigaciones de guerra. Intentó apartarme de la sociedad educada para que no avergonzara más a la familia. El matrimonio con Miranda era la forma más segura de lograrlo. Ella era feliz en el campo, entre caras conocidas, y yo no podía ni llevarla a Londres ni dejarla atrás." 
 
    Kate le puso ambas manos sobre los hombros. "Bueno. Sospecho que la única manera de librarte de esta culpa es un golpe en la cabeza. Pero ahora no es el momento". 
 
    "¿No lo entiendes? Me encargué de que tuviera un hijo, y por esa razón fue asesinada". 
 
    "Asesinada por Sebastian y Wilfred, no por ti. Santo cielo, Nick. ¿Cómo se dice en latín 'tonto de narices'?" 
 
    Ah, Katherine, pensó. Transformas mi culpa en autoindulgencia burlándote de mí. Y lo diabólico es que, efectivamente, me he hecho el tonto. "Ya es bastante malo que hayas aprendido insultos en lengua inglesa de tu hermano, querida. No voy a ampliar tu inaceptable vocabulario a otro idioma. Sigamos ahora. Tenemos que encontrar un conducto de ventilación". 
 
    "Y se nos debe un poco de suerte, ¿no te parece?" 
 
    La cogió de la mano, la condujo al túnel y dijo: "Virtutis fortuna comes". 
 
    Ella rio, un sonido chispeante en la penumbra. "¿Era esa tu manera de decirme que sea virtuosa?" 
 
    "En absoluto. Significa 'La fortuna es compañera del valor'. Y como tú tienes valor suficiente para los dos, nos espera una gran fortuna". 
 
    "Oh." Ella le apretó la mano. "Gracias." 
 
    "Ahora, a trabajar. Toma el lado derecho". 
 
    Pasó otra hora sin que Katherine tuviera la suerte que se merecía. El túnel giraba y giraba, a veces tan estrecho que se veían obligados a caminar en fila india. Una vez se bifurcó, y por acuerdo silencioso fueron hacia la izquierda. 
 
    Había dos pequeñas grutas más, la segunda inundada de agua hasta los muslos. Tras asegurarse del camino, Nick la condujo al otro lado. El agua también era profunda en el túnel del otro lado, a veces hasta las rodillas. 
 
    Sus dedos y pies se entumecieron aún más. La herida de su costado, donde la bala lo había surcado, palpitaba dolorosamente. No podía cerrarse mientras seguía moviéndose y estirándose, y sentía que la sangre manaba de ella, más caliente que el agua fría que goteaba incesantemente de la piedra caliza sobre ellos. Katherine nunca se quejó ni sugirió que descansaran. La veía a su lado, un poco más atrás, examinando con los dedos cada centímetro de pared. De vez en cuando se detenía el tiempo suficiente para coger un puñado de agua y tragárselo. Luego se ponía rápidamente a su altura. 
 
    Muchacha intrépida. No, corrigió. Mujer valiente. 
 
    Después de un largo rato, sintió que el suelo había empezado a inclinarse hacia arriba. Aunque sólo ligeramente, y no podía estar seguro. Con poca sensibilidad en las piernas, desorientado como estaba por el agotamiento y la pérdida de sangre, la sensación no podía ser más que un deseo. Pero el nivel del agua seguía bajando y pronto sólo había charcos poco profundos bajo sus pies. 
 
    Hizo un alto. Katherine cayó aliviada en sus brazos abiertos, y él la dejó para que se frotara los dedos helados y los pies aún más helados. 
 
    "Supongo que desearías que Kirkman estuviera aquí contigo en vez de conmigo", dijo entre dientes castañeteantes. "No tendrías que darle estos masajes". 
 
    "Tampoco habría bailado con él. Y hasta ahora, ese vals ha sido el punto culminante de nuestras vacaciones en las cuevas de Derbyshire". 
 
    "La próxima vez, señor, ¿podemos ir a la orilla del mar?" Se rio entre dientes. "De acuerdo. ¿Listo para continuar la búsqueda?" 
 
    Se volvió de nuevo hacia la pared, eligiendo el lado izquierdo. "Un cambio de escenario, si no te importa". 
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    Kate recordó lo que Lord Kirkman le había dicho sobre las marchas forzadas sobre territorio hostil. Los soldados avanzaban a ciegas, moviéndose por pura fuerza de voluntad hasta que sus cuerpos se separaban de sus mentes. Si hubieran pensado en lo que estaban soportando, no habrían podido continuar. 
 
    Yo sería una buena soldado, decidió, ignorando el dolor de sus manos hinchadas y llenas de ampollas. Si hay otra guerra, Dios no lo quiera, aceptaré el chelín del rey. Mejor que volver a la escuela de la señorita Raleigh, en cualquier caso, y prefiero la compañía de los hombres. 
 
    Especialmente este hombre. Nick Warrell. Cuando la montaña se cerró a su alrededor y le succionó el aliento de los pulmones, su inefable calma mantuvo alejados a los demonios. Se alimentó de su fuerza y tomó aire de su tranquila confianza. Encontró la voluntad para seguir avanzando. 
 
    El túnel había descendido de nuevo, y pronto se vio obligada a doblarse por la cintura. Era más difícil para Nick, varios centímetros más alto que ella, pero su ritmo nunca disminuyó. 
 
    Empezó a hacer una lista de las primeras cosas que haría cuando escaparan. Un baño caliente. Dormir. Comida caliente. Dormir. Fuego caliente, y dormiría frente a él. Pero antes de todo eso, Nick iría tras Sebastian, y ella iría con él. Tal vez él tomaría un carruaje, y ella podría dormir en el camino. 
 
    El túnel se hizo más grande, y ella pudo ponerse de pie de nuevo. No importaba mucho, ya que tenía que agacharse para buscar una abertura cerca del suelo. Y cuando encontró una, la había sobrepasado varios metros antes de darse cuenta de lo que había pasado. 
 
    "¡Nick!" Se arrodilló y retrocedió hasta encontrar la abertura. Al instante él estaba a su lado, y ella dirigió su mano al espacio vacío. 
 
    Era pequeño, con costras de cal por arriba y por abajo. Pero podía arrastrarse dentro si mantenía la cabeza agachada. Para Nick sería más estrecho, tal vez imposible con sus anchos hombros, pero sólo uno de ellos tenía que salir y buscar ayuda. Con hombres y equipo, se podrían retirar los escombros de la entrada principal. 
 
    "Pozo de ventilación", dijo. "Debe estar bloqueado en el otro extremo. El aire no es más fresco aquí". 
 
    "Tal vez sólo suciedad y guijarros. Voy a ver".  
 
    "Katherine." 
 
    "Soy más pequeña." 
 
    "Sí. ¿Pero cómo voy a saber si te metes en problemas? Iremos los dos". 
 
    "No es buena idea. Tú descansa. Si esto no funciona, puedes tomar el siguiente pozo. El sonido se transmite en las cuevas, así que si grito, me oirás". 
 
    "No es suficiente. ¿Recuerdas a Ariadna? Quítate el vestido". 
 
    Ella entendió inmediatamente y se desnudó hasta la camisa. Nick empezó a rasgar la falda por el dobladillo, creando una banda de tela cada vez más larga. A veces se partía, y él ataba los extremos con nudos. Mientras le daba la tela, ella la enrollaba en un ovillo apretado. 
 
    "Puede que no sea suficiente", le dijo. "Si se te acaba, hazme una señal y entraré detrás de ti. Da cinco tirones fuertes, pausa y cinco más. ¿Entendido?" 
 
    "Sí, Nick." 
 
    "En marcha, entonces". Le dio un último y rápido abrazo. "No te arriesgues, amor. Y por el amor de Dios, no te quedes atascada". 
 
    Katherine se adentró en el estrecho canal, ardiendo de esperanza. Ardiendo más porque él la había llamado "amor". 
 
    Era casual. Sin sentido. Ella lo sabía. 
 
    O la palabra había escapado a la guardia que él mantenía sobre sus sentimientos. En la excitación, tal vez había dicho una verdad sin darse cuenta. 
 
    Más tarde pensaría en las implicaciones, si es que las había. Ahora mismo, lo único que podía hacer era arrastrarse. 
 
    Sus rodillas desnudas caían, siempre, sobre protuberancias de piedra caliza. A veces tenía que deslizarse sobre su vientre durante varios metros. Nick se haría pedazos si intentaba pasar. Los hombres debían de ser más pequeños en la época romana, cuando se excavó el pozo. Siglos de goteo de agua habían creado una barrera de estalagmitas y estalactitas, algunas de ellas afiladas como agujas. 
 
    Desenrolló su ovillo de tela a medida que avanzaba, rezando para que no se acabara. Cada vez era más pequeño. Olió sangre y supo que procedía de sus manos y rodillas. Por favor, Dios, suplicó. Por favor. 
 
    Su frente chocó contra la roca. 
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   N ick sintió los tirones en la tela que envolvía su mano. Cinco. Pausa. Cinco. 
 
    Se sumergió en el estrecho pozo. 
 
    Había lugares por los que estaba seguro de que no podría pasar, pero se las arregló para escurrirse por ellos. La piedra caliza le destrozaba las manos, las rodillas y los hombros. Pensó que debía de estar arrancándole el pelo. Y avanzó arrastrando los pies, negándose a pensar en Katherine en apuros. 
 
    Sólo se había quedado sin su cuerda improvisada. Cuando la alcanzara, continuarían juntos. 
 
    "Katherine", la llamó, tan jadeante que el sonido no debió de llegar hasta ella. 
 
    Pero oyó una respuesta, o creyó oírla, y se movió más deprisa. 
 
    Su voz volvió, más clara. "¡Nick! Veo luz". Se detuvo un momento, con el corazón latiéndole con fuerza. Luz. 
 
    Minutos después estaba lo suficientemente cerca como para sentirla justo delante de él. Pero no podía verla. Si había una abertura al exterior, debía de ser muy pequeña. El canal se había intensificado, sin embargo, lo suficiente como para que pudiera arrastrarse sin golpearse la cabeza. Pronto había hecho su camino hasta el final. 
 
    "¡Mira!" Ella se movió a un lado, y él discernió la más mínima mancha de luz. "Debe haber habido un deslizamiento de tierra. He estado empujando las rocas, pero no se mueven". 
 
    "Ya veremos. Déjame delante de ti". Se tumbó. "Deslízate sobre mí". 
 
    Ella puso los pies encima de él y se deslizó sobre su cuerpo. Luego avanzó y empezó a empujar las rocas. Como era de esperar, se negaron a ceder. 
 
    Decidió que sería mejor utilizar la mayor fuerza de sus piernas. Tuvo que retorcerse y retorcerse en el estrecho pozo durante varios minutos, pero finalmente se sentó con las plantas de los pies descalzos presionadas contra las piedras. "Katherine, pon tu espalda contra la mía para hacer palanca". 
 
    Ella pudo hacer el giro con más facilidad, y él sintió sus delgados hombros presionados contra los suyos. "Cava y aguanta", le aconsejó. Con todas sus fuerzas empujó las rocas. Nada. Empujó de nuevo, y de nuevo, y de nuevo. 
 
    "Descansa", le dijo. 
 
    Obedeció y volvió a ponerse en marcha. Las piedras eran demasiado pesadas y él estaba demasiado débil tras la larga prueba en la cueva. Pero no había elección, así que descansó y empujó, descansó y empujó. 
 
    Y sintió el menor movimiento. Sólo un poco, pero la mancha de luz era un poco más ancha. El aire viciado le abrasó los pulmones mientras respiraba con dificultad y empujaba de nuevo. 
 
    Podía ver el cielo. 
 
    Sólo una pizca de azul y un rayo de sol. Pero después de horas de oscuridad, la luz deslumbró sus ojos. La cabeza le daba vueltas. "Ya casi estamos", se acordó de decirle a Katherine. "Agárrate fuerte". 
 
    Con una última y poderosa patada, una pesada piedra salió rodando. 
 
    La luz inundó el estrecho pozo. Se apoyó en Katherine y sintió que sus dedos cubrían su mano derecha. 
 
    "Lo has conseguido", murmuró ella. 
 
    "Nosotros", jadeó él. "Nosotros. Pero aún no hemos salido". 
 
    Las otras rocas se movían con más facilidad aunque dos se negaron a ceder. Katherine podría abrirse paso, pero él era demasiado grande. 
 
    "Retrocede", le dijo. "Volveré a estirarme para que puedas llegar a la abertura". 
 
    Ella se abrió paso por encima de su pecho, pasando por delante de sus piernas, y se coló por el estrecho portal. Escuchó un grito de júbilo. 
 
    Katherine estaba a salvo. De repente, todos los músculos de su cuerpo se debilitaron. Se tumbó sobre las espinas salientes, un lecho de clavos de piedra caliza, y dio gracias. Ella enviaría ayuda. Alguien vendría a por él. Mientras tanto, con la luz del sol entrando a raudales, caliente en sus pies, podría dormir. 
 
    Kate le pellizcó el dedo del pie. "Cavaré desde este lado", dijo. "Una de las rocas está enredada en unas raíces. Prepárate para patear de nuevo cuando te lo diga". 
 
    Debería haber sabido que ella no desistiría hasta que ambos estuvieran libres. Katherine podía dar lecciones de obstinación a una mula. Se incorporó, sonriendo. Probablemente ella diría lo mismo de él. A través de la pequeña abertura observó su rostro, concentrado, mientras desenterraba las raíces con una piedra afilada. 
 
    Dios mío, era preciosa. 
 
    Siempre la había considerado así, de una forma que no se correspondía con los cánones de belleza habituales. Ningún retrato podía captar su escurridizo encanto. Pero ella brillaba. 
 
    Como el sol, arrancaba vida a la tierra y al agua. Fue la esperanza de un hombre que había olvidado cómo reír, hasta que ella le recordó lo bien que se sentía. 
 
    "¡Patada!", ordenó. 
 
    Él se encogió hacia delante, plantó los pies en la roca y empujó. 
 
    Ella volvió a trabajar con su pala de piedra, con el labio inferior apretado entre los dientes. Él la miraba con afecto. Con amor. 
 
    "Inténtalo de nuevo", le ordenó. 
 
    Lo hizo, y esta vez la roca se desprendió. 
 
    Con los pies por delante, salió de la cueva. 
 
    Kate se arrojó sobre él, riendo alegremente. Él la rodeó con los brazos, riendo también. Y entonces la besó, largo y tendido. 
 
    "Madre mía", murmuró ella cuando él la soltó. "No seas tan duro con Sebastian cuando lo encuentres. Con gusto volvería a arrastrarme por su maldita cueva por otro beso como ese". 
 
    "Si estás pescando besos", dijo él roncamente, "prefiero tu juego con las bolas de croquet". 
 
    "Como quieras". Ella le dedicó una sonrisa radiante. "De cualquier forma, parece que acabo en agua fría". 
 
    "Arriba, mi muchacha". Se puso en pie con dificultad y la levantó por los codos. "Todavía nos queda un largo camino por recorrer". 
 
    "¿Sabes dónde estamos?" 
 
    Dio una vuelta completa, observando el paisaje, y señaló una alta cresta. "Eso es Mam Tor. Lo habrías visto desde el otro lado cuando estabas en Castleton. Iremos en esa dirección y luego rodearemos hacia Edale. Uno de mis hombres tiene familia allí. Mejor si nadie nos ve, Katherine. Por un lado, prefiero que Sebastian no se entere de que estamos vivos. Por otro, estás casi desnuda". 
 
    Miró la fina camisa empapada de agua que se adhería a su cuerpo como pintura. Sólo llegaba hasta medio muslo y no ocultaba nada. "Vaya", dijo. 
 
    "Exacto. Se quitó la camisa. "Ponte esto". 
 
    Ignorando la camisa que le tendía, sus ojos se centraron en una mancha bajo su brazo izquierdo. "¡Estás sangrando! ¿Qué te ha pasado?" 
 
    "No es nada. Un rasguño. Me duele todo, y a ti también. Ponte esto y busquemos ayuda". 
 
    Salió en dirección al único punto de referencia que reconoció. 
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    Kate volvió rápidamente a la cueva y recuperó su ovillo de tela, rasgándolo con los dientes para liberarlo de la longitud que se adentraba en el túnel. Luego se puso la camiseta de Nick. Empapada y manchada de sangre, no conseguía cubrir su desnudez, pero estaba más preocupada por su herida. 
 
    Apresurándose a alcanzarle, le agarró del brazo. "Espera un momento. Un momento, por favor". 
 
    Él se quedó quieto el tiempo suficiente para que ella le envolviera el pecho con la venda. Luego siguió adelante, sin decir palabra, y ella supo que estaba conservando cada gramo de fuerza. La sangre se apelmazaba y se secaba en sus hombros bajo el débil sol de noviembre. Dolía sólo mirarle. 
 
    Pero estaban vivos. Libres. Pronto, Nick podría ir adonde quisiera y hacer lo que quisiera, sin miedo a que una bala lo abatiera. Se acordó de rezar una oración de agradecimiento. 
 
    Cuando sus miembros empezaron a descongelarse, sintió que las afiladas piedras del sendero le cortaban los pies. ¿Quién habría imaginado que el dolor pudiera sentirse tan bien? El dolor, la luz del sol y el canto de los pájaros en sus oídos. Cualquier cosa menos frío, oscuridad y agua goteando. 
 
    Apenas habían recorrido una milla cuando Nick se detuvo y la empujó detrás de él. De puntillas, Kate miró por encima de su hombro. Un caballo se abría paso por la ladera rocosa de una colina frente a donde ellos estaban. Al llegar a la estrecha pista, el jinete levantó los brazos para mostrar que tenía las manos vacías. 
 
    Reconoció al hombre que les había seguido hasta el callejón sin salida de la cueva. El hombre que no les había traicionado ante Sebastian. Sintió que Nick se relajaba ligeramente. 
 
    "Espera aquí", dijo. "Lo digo en serio, Katherine". Se dirigió hacia el jinete, que desmontó y se adelantó, guiando al caballo. 
 
    Ella lo siguió, por supuesto. Nunca se le ocurrió no ir con él. 
 
    Y quería oír lo que se decían. 
 
    "Milord". El hombre se detuvo, con la cabeza gacha. Su rostro brillaba escarlata a la luz de la mañana. 
 
    "¿Dónde están los otros?" Preguntó Nick con dureza. 
 
    "Dos de ellos se fueron a casa, a Buxton. En cuanto al caballero y a Willows, no lo sé. Nunca lo dijeron". 
 
    "¿Viste qué dirección tomaron?" 
 
    "Hacia el este, más o menos. Entre las colinas. Creo que no querían que nadie los viera". Metió la mano en el bolsillo. 
 
    Los músculos de Nick se tensaron para dar un salto, pero el hombre sacó algo pequeño. Abrió la mano y ella vio el brillo de unas monedas de oro. 
 
    "Esto es lo que me pagó, milord. No puedo quedármelo. Se lo traje a usted". 
 
    "Dinero de sangre". Nick sacudió la cabeza cuando el hombre intentó darle las monedas. "Póngalas en la caja de los pobres de su iglesia, si es que tiene iglesia". 
 
    "Tengo, milord. Vamos los domingos, mi mujer, mis hijos y yo. Tenemos siete. La cosa es que la mina donde trabajaba cerró. Ha sido duro para ellos, yo sin trabajo, salvo de vez en cuando. Entonces, la primavera pasada, el caballero vino a un bar donde yo estaba bebiendo y dijo que necesitaba a alguien que le mostrara las cuevas. Dijo que era un explorador. Así que me presenté y me contrató". 
 
    Se quedó mirando las monedas, con el rostro ensombrecido por la miseria. "Estaba con él cuando disparó al gran hombre. No sabía que iba a hacerlo. Dijo que llevaba un rifle porque le gustaba cazar y tal vez veríamos un ciervo. Después, me dijo que me colgarían si no mantenía la boca cerrada". 
 
    "Eso no impidió", dijo Nick con voz letal, "que volvieras con él para esta última exploración". 
 
    "Juró que me entregaría al alguacil, si no ayudaba. Tenía miedo, milord. Por mis hijos". 
 
    "Que estarían encantados, sin duda, de reclamar a un asesino como su padre. 
 
    ¿Cómo te llamas y dónde vives?" 
 
    Al principio Kate pensó que no respondería. Pero se enderezó y levantó la barbuda barbilla. "William Barry, de Little Hucklow". 
 
    "Una vez me encontré con otro hombre que no encontraba trabajo", dijo Nick con frialdad. "Se le ocurrió robarme para mantener a sus hijos. Le disparé". 
 
    Barry cerró los ojos. "Lo entiendo, milord". 
 
    "¿Lo entiende?" Nick miró a Katherine por encima del hombro. 
 
    Ella le devolvió la mirada, confusa y furiosa. El hombre les había salvado la vida, ¡por el amor de Dios! Pero Nick también estaba enfadado, y se mordió el labio para no interferir. 
 
    Se volvió de nuevo hacia William Barry. "¿Por qué has venido aquí? ¿Planeas desenterrarnos?" 
 
    "No, milord. No lo habría hecho. Pero esperaba que diera con el pozo. Y si lo hacía, me encontraría tarde o temprano. Supongo que preferiría que fuera antes". 
 
    "¿Nos habrías dejado allí para que muriéramos?" Barry asintió desdichadamente. 
 
    "Podrías haber mentido. Incluso podría haberte creído".  
 
    "No puedo creerlo, señor". 
 
    Nick soltó una carcajada. "Santo Dios. Un cobarde honesto". 
 
    "Hay hombres buscándolo, milord, por el Paso Winnats. Será mejor que coja mi caballo". Le tendió las riendas. 
 
    "También necesito su abrigo, para la joven". 
 
    Después de la primera mirada, Barry había evitado cuidadosamente mirarla. Se despojó de su áspero abrigo de lana y se lo entregó a Nick. 
 
    "Vete a casa, William Barry, y reflexiona sobre tus crímenes. No hables con nadie de este asunto. Ni una palabra. Tengo asuntos pendientes con mi primo, pero cuando eso termine, me ocuparé de encontrarte un trabajo." 
 
    "¿Milord?" 
 
    "Ya me ha oído. Ahora sal de aquí antes de que cambie de opinión". 
 
    A pesar de la advertencia, Barry se quedó quieto otro momento, pateando una piedra con la bota. "Lo siento, milord. Por el hombre que mataron, y por lo que les pasó a usted y a la joven". Luego se volvió, con la cabeza inclinada, y se alejó lentamente. 
 
    Kate miró su ancha espalda, recordando a su delgado y enfermizo padre. Reflexionó sobre la desesperación que llevó a ambos hombres al crimen, y la debilidad de carácter que engrasó sus caminos. El bien y el mal, mezclados de nuevo. El recuento final en el Día del Juicio iba a ser un gran desafío, incluso para Dios. 
 
    Nick le tendió el abrigo y ella metió los brazos en las mangas rasposas, que le llegaban mucho más allá de las puntas de los dedos. 
 
    Su expresión era sombría. Pensó que lo mejor sería callarse hasta que él se calmara un poco. En el pasado, cuando lo había visto enfadado, era frío, distante y autoritario. Esta rabia era diferente. Parecía un hombre que quisiera pegar a alguien. A Sebastian.  
 
    Pero Sebastian no estaba aquí, así que estuvo a punto de golpear a William Barry. Ella había visto los puños apretados y los hombros rígidos. Si hubiera estado frente a él, habría visto lo mismo que Barry: unos ojos ardientes con intenciones asesinas. 
 
    Sin embargo, siendo Nick, se había controlado. Y había elegido el camino de la piedad, aunque debía de dolerle hacerlo. 
 
    Se subió a la silla y extendió las manos. Ella fue hacia él y él la levantó sobre sus muslos. Con un brazo alrededor de su cintura y el otro sujetando las riendas, lanzó al caballo al galope. 
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   N ick inclinó la cabeza contra la almohada que Katherine había arrojado al carruaje. Wilfred Sheldon vivía en el norte de Suffolk, cerca de un pueblo llamado West Coney. A ciento cincuenta millas de Rokinrock. Su intención era atravesarlo en línea recta, deteniéndose sólo para cambiar de caballo. 
 
    No había garantía de que Wilfred estuviera allí cuando él llegara, por supuesto. O que Sebastian también estuviera de camino a West Coney. Los dos conspiradores podrían haber planeado encontrarse en Londres, o en cualquier otro lugar de Inglaterra. 
 
    Pero sus instintos clamaban por Suffolk. Habría salido directamente del paso de Winnats, a caballo, pero James le hizo caso omiso. Los hombres que habían estado registrando la zona necesitaban nuevas monturas. Katherine necesitaba una escolta de vuelta a Rokinrock. Y había planes que hacer. 
 
    James tenía razón, como siempre. 
 
    No había pensado con claridad. Después de seis años de infierno, con el final benditamente a la vista, debía tener cuidado. Un error precipitado podría poner a Sebastian fuera de su alcance. Aceptó volver a casa, pero sólo el tiempo suficiente para coordinar una búsqueda organizada. 
 
    Una hora después de llegar, había enviado hombres a Londres: uno a Bow Street para que los Runners[2] persiguieran a Sebastian, otro a la Casa Devonshire por si Wilfred no se había marchado. Los criados que James había entrenado, la mayoría antiguos soldados, se desplegarían para controlar los barcos que zarparan de las principales ciudades portuarias. 
 
    Los magistrados de Derby y Sheffield habían sido alertados. Los hombres hacían preguntas en las pequeñas ciudades del norte de Derbyshire, porque Sebastian no viajaría lejos sin beber. Tres hombres se dirigían a Buxton, donde residían dos de sus cómplices. Se organizó una búsqueda de la caravana de postas que Katherine había alquilado y del cuerpo del desafortunado postillón. Había que encontrar y avisar a la familia del muchacho. 
 
    Cuando Nick se convenció de que no se podía hacer nada más, se sometió a la tensa Sra. Hamilton. Le limpió las heridas, las untó con ungüento de albahaca y le puso una venda limpia alrededor del tajo que tenía bajo el brazo. 
 
    A pesar de las continuas objeciones de James, se negó a esperar en Rokinrock mientras otros hombres proseguían la persecución. Eso significaba que se veía obligado a tratar con Katherine, que reclamaba su derecho a estar en la meta. Él estaba igualmente decidido a dejarla atrás. Ambos estaban agotados y fuera de sí, y había sido una escena fea. 
 
    Ni siquiera ahora podía estar seguro de haber ganado. ¿Cuándo le había dado una orden a Katherine y había sido obedecida? ¿Cuándo Katherine había escuchado a alguien? Le había prometido a James que se quedaría en el barco hasta que zarpara, y luego se las había arreglado para que el barco del piloto la llevara al puerto. 
 
    Mujer taimada, intrigante e imposible. 
 
    Le hizo dar su palabra de que no abandonaría Rokinrock hasta que él regresara. Le dijo que si se encontraba con Sebastian en persona, lo cual no era probable, el temor por la seguridad de ella lo pondría en peligro. Para su sorpresa, ese argumento pareció convencerla. Le tocó la mejilla, le miró a los ojos y se comprometió a esperar su regreso. Si su juramento ocultaba una trampa, él no la había detectado. 
 
    Nick volvió a pensar en Sebastian mientras el carruaje se mecía y bamboleaba en el camino rural. Tres de los mejores hombres de James estaban explorando el camino, parando en tabernas y posadas. Sebastian era lo bastante listo como para mantenerse alejado de las carreteras principales, así que se centraron en oscuros caminos secundarios. 
 
    Nick había estudiado un mapa y elegido su ruta con cuidado. Se puso en el lugar de Sebastian, imaginando lo que haría si acabara de matar a dos personas, tuviera que reunirse con el hombre que le pagaría y luego escapar del país. 
 
    James y otros cuatro guardaespaldas escoltaban el carruaje. Stephen iba con ellos. No había nada más que pensar, decidió Nick mientras se le cerraban los ojos. Pronto oscurecería. Dios, estaba cansado. 
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    Alguien le estaba agitando. "¡Nick!" dijo una voz. "Despierta". 
 
    Se obligó a separar los párpados y miró fijamente a James. Se dio cuenta de que el carruaje se había detenido. James tenía los hombros blancos. 
 
    "Merton ha localizado al hombre que describiste, el que viajaba con Sebastian. 
 
    Está bebiendo en una taberna a unos cinco kilómetros de aquí". Al oír eso, Nick se despertó por completo. "¿Y Sebastian?" 
 
    "No estoy seguro. Merton no quería asustar al hombre haciendo preguntas, así que vino directamente aquí". 
 
    Nick se puso el sombrero, recogió los pliegues de su pesado gabán de lana a su alrededor y bajó de un salto del carruaje. Había empezado a nevar, lo que explicaba los hombros blancos de James. Seis hombres a caballo daban vueltas a su alrededor, esperando órdenes. Miró la cara de Stephen. Las largas pestañas del muchacho estaban cubiertas de hielo, pero su boca se curvaba en una sonrisa ansiosa. 
 
    Stephen, olfateando una pelea, deseaba desesperadamente formar parte de ella.  
 
    A la cálida luz de los faroles del carruaje, la nieve era una llovizna dorada. Hizo una seña a Merton, que le describió el exterior de la destartalada posada. No había pasado de la taberna, donde tres lugareños bebían cerveza y hablaban con el propietario. El hombre de Sebastian estaba sentado en una mesa de la esquina, solo. 
 
    "Bastante hecho polvo", informó Merton. "No nos dará problemas". "Buen trabajo. Te dejaría entrar en calor en el carruaje, pero te necesitaremos para que nos muestres el camino". Nick se volvió hacia John Denison. "Quédate con el carruaje, John. Necesito tu caballo". 
 
    Le indicó al conductor que se mantuviera en el camino y avanzara lentamente. "Con suerte, nos reuniremos con ustedes más o menos cuando lleguen a la posada. Cuando hayáis recorrido tres millas, buscad un lugar donde perderos de vista y esperadnos". 
 
    Nick cabalgaba codo con codo con Merton, preguntándole por más detalles. James, Stephen y otros tres hombres le seguían. A pesar de la nieve, se sentía casi en llamas. Sebastian estaba en la taberna. Podía olerlo. 
 
    Cuando llegaron cerca de la posada Ploughman's Inn, reunió a todos en un bosquecillo de robles a cincuenta metros de la entrada. "Brady y Yarrow, entrad y escoltad a nuestro amigo hasta aquí con un mínimo de molestias. A menos que veáis a Sebastian. En ese caso, tomad una copa y luego marchaos". 
 
    Cinco minutos después, regresaron con el cómplice de Sebastian a cuestas. Nick reconoció al hombre llamado Willows. Tan borracho que apenas podía mantenerse en pie, Willows cayó de rodillas cuando los hombres le soltaron. Luego, con esfuerzo, levantó la cabeza y vio a Nick. 
 
    "¡Maldita sea!" 
 
    "¿Has visto un fantasma?" preguntó Nick suavemente. "Espero que te haya despejado lo suficiente como para responder a algunas preguntas. ¿Dónde está Sebastian?" 
 
    Willows balbuceó incoherentemente. 
 
    Nick lo agarró por el pelo grasiento. "Te recuerdo, cebo de horca que intentaste enterrarme vivo. Ayudaste a mi primo a retener y agredir a una mujer inocente. Pero me importa un bledo lo que sea de ti, mientras me lleves hasta Sebastian Warrell. Dime dónde está y quizá vivas una o dos horas más". 
 
    "Arriba. D-Dormitorio." "¿Solo?" 
 
    "La última vez que lo vi. Puede que haya traído a una moza. Suele hacerlo".  
 
    "¿La habitación tiene una ventana que da al frente de la posada?" 
 
    Esa pregunta desconcertó al hombre. "No lo sé. No lo creo. Vi un río, uno pequeño, desde su ventana". 
 
    Sebastian debía tener una habitación en la parte trasera y no los vería acercarse. "Merton, haz compañía a nuestro amigo. Los demás, venid conmigo". 
 
    Entró decidido en la taberna, envió a un hombre a vigilar la salida trasera, dejó a otro vigilando la delantera y se acercó al casero. Una vez que un soberano hubo cruzado la palma de su mano, el casero se mostró de todo corazón dispuesto a indicarle la habitación que Sebastian había tomado para pasar la noche. 
 
    "No quiero problemas", murmuró desde la escalera. "Dirijo un lugar honesto". 
 
    "Si hay problemas, se te pagará bien por limpiarlos", le aseguró Nick. "¿Está cerrada la puerta?" 
 
    "Aquí no hay llaves, señor". 
 
    James se acercó a Nick. "¿Cómo quieres manejar esto?"  
 
    "A solas. Sebastian es mío". 
 
    "Pero..." 
 
    "Espera fuera, James, en el pasadizo. Tengo mi pistola. Me dejarás esto a mí". 
 
    Refunfuñando en voz baja, James se dirigió al otro lado de la puerta de la alcoba e indicó a Stephen que se colocara frente a él. 
 
    Nick permaneció un momento concentrado. Luego levantó el pestillo, abrió la puerta de golpe y entró. 
 
    Al oír el repentino ruido, Sebastian se levantó de las almohadas. Estaba sentado contra el cabecero de una estrecha cama, dando caladas a una pipa. El dulce aroma del opio impregnaba la pequeña y mísera habitación. Una botella de vino vacía estaba volcada sobre una mesa auxiliar a su lado. 
 
    Miró a Nick con ojos dilatados. "¡Por Dios! Se supone que estás muerto". 
 
    Nick cerró la puerta. "Pero como me dijiste una vez", dijo en voz baja, "soy condenadamente difícil de matar". 
 
    "Así es. Supongo que no habrás venido aquí solo". 
 
    "Esta vez no. Hay hombres en el pasillo y en todas las salidas. Se acabó, Sebastian". 
 
    "Maldita sea." Aspiró profundamente de su pipa. "Me hubiera gustado ganarte, primo. El diablo sabe que lo intenté. Pero chi non fa, non fall. 'El que no hace nada no comete errores'". 
 
    "Una lección que yo también he aprendido recientemente. Me la enseñó una joven. Y porque contrataste a un hombre para que la estrangulara en Carlton, y porque la drogaste con láudano y amenazaste con violarla, y porque la encerraste en una cueva para que muriera, me pondré justo delante de ti cuando te cuelguen. Te miraré a los ojos cuando des tu último aliento". 
 
    Sebastian agitó una mano lánguida a través de las corrientes de humo de opio. "Ah, pero no me colgarán. Soy un caballero, o lo era. Y tú eres la quintaesencia del caballero, Nick, honorable hasta la punta de los dedos. No me negarás una salida apropiada de este valle de lágrimas. Pido permiso para ponerme una pistola en la cabeza, y me lo concederás". 
 
    "Piénsalo de nuevo, animal." 
 
    "Oh, pero considera la desgracia. Un Warrell arrastrado ante los tribunales. El testimonio de tu muchachita. Diré que te acostaste con ella en Londres, y sin duda también en Rokinrock. Un chisme encantador". Sebastian dejó su pipa sobre la mesa auxiliar. "Como si tu reputación pudiera soportar otro escándalo más. Si quieres volver a mantener la cabeza alta, acabemos con esto ahora". 
 
    Sebastian balanceó las piernas sobre el costado de la cama. Mientras lo hacía, Nick levantó su brazo derecho. 
 
    Cuando Sebastian se puso en pie, tambaleante, sostenía una pistola en la mano. "Ya deberías saber que duermo con una pistola en la cintura. Bueno, tal vez no. Sin embargo, todas mis putas lo saben. La pistola tiene dos disparos, como probablemente recuerdes de nuestra estancia en la cueva. El segundo es para mí, porque no me voy a columpiar mientras las putas chupan naranjas y se ríen. El primero -¿hace falta que lo diga? - es para ti". 
 
    Levantó la pistola y apuntó por el cañón. "Adiós, primo. Te veré en el infierno".  
 
    Nick movió la muñeca y la pistola cayó de la eslinga a su mano. 
 
    Sin ningún reparo, metió una bala en el corazón de Sebastian. 
 
    El disparo de su primo dio en el techo. Sebastian cayó de espaldas sobre la cama y se deslizó por el suelo, con la boca llena de sangre. 
 
    Nick no se molestó en volver a mirarle. 
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    Una hora después, de nuevo instalado en el carruaje, Nick limpió y recargó su pistola. 
 
    Willows había verificado el plan de Sebastian de reunirse con un caballero en Suffolk. James lo envió con Merton, quien lo entregaría al agente de policía más cercano e informaría del incidente en la posada Ploughman's Inn. 
 
    El siguiente era el autor intelectual, un historiador obsesionado dispuesto a enterrar a quien fuera con tal de desenterrar un tesoro. 
 
    Ralentizados por la ligera nevada, llegaron a media mañana a la pequeña casa de campo de Wilfred Sheldon. Necesitaba muchas reparaciones. Sólo dos sirvientes vivían allí, un ama de llaves-cocinera envejecida y su marido. Intimidados por el enjambre de hombres que aparecieron en la puerta, los Geesom se apresuraron a dar a Nick vía libre por el lugar. 
 
    Deambuló por las polvorientas habitaciones del piso inferior, todas ellas repletas de libros. Había pilas de libros sobre las gastadas alfombras, en las sillas, en los asientos de las ventanas y en las mesas. Imaginó a Wilfred acurrucado entre ellos, ajeno a su comodidad mientras perseguía su búsqueda de la inmortalidad. 
 
    Tras localizar la habitación utilizada como estudio, Nick empezó a hojear los libros y papeles apilados sobre el enorme escritorio. Era imposible saber en qué había estado trabajando Wilfred. Había artículos, escritos con su letra torpe, destinados a revistas históricas. Cartas de sus muchos corresponsales. Notas sobre una villa romana descubierta en Hertfordshore. Nada en absoluto sobre túmulos y riquezas enterradas, pero no quería dejar pistas a la vista. 
 
    James apareció en la puerta, llevando una bandeja. "La señora Geesom preparó teteras para los hombres. No hay comida en la casa y Wilfred no le ha pagado el sueldo en los últimos seis meses". 
 
    "No me sorprende. Todo el dinero se lo chupó Sebastian. Averigua dónde está la taberna más cercana y envía a los demás a comer. Puede que Wilfred no llegue hoy, y no será una amenaza si lo hace. Ve con ellos, si quieres". 
 
    "Ni hablar. A menos que me equivoque, Stephen tampoco irá. Fue lo suficientemente listo como para empacar sándwiches y pollo frío en sus alforjas. Dice que hay suficiente para compartir contigo". 
 
    Nick rio entre dientes. Stephen nunca iba a ninguna parte sin una provisión de comida, aunque se mantenía esbelto como una varita. "No me apetece comer, pero dale las gracias. Poneos cómodos y avisadme en cuanto veáis a Wilfred". 
 
    Cuando James se hubo marchado, Nick dio un sorbo a su té y siguió rebuscando entre los papeles de su tío. En un cajón, oculto bajo un falso fondo, localizó un mapa de la zona donde se encontraban los túmulos. No estaban marcados, pero Wilfred había dibujado, con esmero, un contorno del territorio que iba a heredar. Estaba al noreste de Ipswich, a lo largo del río Deben y su estuario, en la parroquia de Sutton. 
 
    Nick nunca había estado allí y desconocía que su familia fuera propietaria de esas tierras hasta que su padre se las cedió por testamento. O casi, porque actualmente estaba en fideicomiso para su hijo. Nick no tenía control sobre ella, o con gusto se la habría vendido a Wilfred. Incluso se la habría dado, por el bien de Agatha. 
 
    Devolvió el mapa a su escondite y cerró el cajón. Por lo que a él respectaba, lo que estuviera enterrado en aquella tierra podía seguir enterrado otros mil años. Demasiada gente había muerto en el intento de Wilfred de reclamarla, y demasiada de su propia vida se había desperdiciado. 
 
    Un día, su hijo sería el dueño de ese pedazo de la parroquia de Sutton. Cuando alcanzara la mayoría de edad, el fideicomiso expiraría y podría hacer con la tierra lo que quisiera. Nick sabía que en algún momento tendría que decidir si le contaba o no lo del tesoro enterrado de Wilfred, si es que existía. Si alguna vez tenía un hijo. 
 
    A última hora de la tarde, Stephen lo despertó de un sueño pesado. Con la cabeza apoyada en los brazos cruzados, había soñado que estaba enterrado en una cueva fría y oscura. 
 
    "¡Está aquí!" dijo Stephen exultante. "Lord Kirkman lo está trayendo dentro". 
 
    Nick se incorporó y se pasó los dedos por el pelo. "Quiero estar a solas con él. Tú y Kirkman esperad en algún lugar fuera del alcance de los oídos". 
 
    Con cara de decepción, Stephen se retiró. Un minuto después, Wilfred Sheldon apareció en la puerta. James estaba detrás de él. Ante el asentimiento de Nick, retrocedió y cerró la puerta, encerrando a los dos hombres en el estudio. 
 
    Wilfred parecía infinitamente más viejo que la última vez que Nick lo había visto, hacía sólo unos días. Más viejo, cansado y resignado. Pero cuando el hombre levantó los ojos, Nick vio el destello de locura del que había hablado Sebastian y se preguntó por qué no lo había reconocido antes. Sin embargo, Wilfred rara vez miraba directamente a alguien. Siempre parecía parte del mobiliario, frágil y mohoso como los libros gastados que leía incluso cuando estaba acompañado. 
 
    Con evidente esfuerzo, Wilfred se enderezó y apoyó una mano en la pared. "¿Y ahora qué, sobrino? ¿Me matarás tú mismo? Supongo que por eso estamos solos aquí". 
 
    "Me gustaría", confesó Nick. "Pero no. Tengo algunas preguntas antes de entregarte al magistrado. Siéntate si lo deseas". 
 
    Wilfred se tambaleó hasta una silla, colocó cuidadosamente los libros en el suelo y se agachó con un gemido. "Esperaba encontrarme aquí con Sebastian, y ese encuentro habría sido sólo un poco menos desagradable de lo que éste tiende a ser. No me queda dinero para pagarle, y creí que se enfadaría lo suficiente como para despacharme. ¿Te has encontrado con él?" 
 
    "Sí. Está muerto". 
 
    "No lamento oírlo. Un tipo repugnante, Sebastian". 
 
    "Como tú." Nick golpeó el escritorio con un dedo. "¿Estaba Agatha involucrada en tu complot?" 
 
    Wilfred le lanzó una mirada de asombro. "Por supuesto que no. Ella me desprecia". 
 
    "Entonces la he juzgado mal. Sabía lo de la cena en Carlton, donde atacaron a Katherine, así que supuse..." 
 
    "Te equivocaste. Escuché una conversación en la biblioteca, entre tu prometida y su hermana, y transmití la información a Sebastian. Él contrató a alguien. Me costó el último de mis fondos, ese esfuerzo mal concebido".  
 
    "¡Casi le cuesta la vida a Katherine!" Nick se obligó a permanecer en su silla detrás del escritorio. No podía golpear a un anciano, por mucho que deseara... ver pedazos de él esparcidos por el suelo. 
 
    "Buena chica", observó Wilfred. "Fue amable conmigo. Pero, en realidad, todo el mundo muere tarde o temprano. Algunas cosas son más importantes que las vidas de una joven insignificante y de un aristócrata que ya ha enemistado a media sociedad. Hablo de historia, Nicholas". 
 
    "Hablas de codicia. De tu ambición de formar parte de la historia descubriendo una ficha del pasado". 
 
    Los ojos de Wilfred se desviaron. "No te diré dónde está. Ni qué es. Si no se me permite descubrirlo, tú tampoco lo harás". Sus dedos arañaron los brazos de su silla. "El secreto morirá conmigo".  
 
    "No quiero tu maldito tesoro, tío. Llévate tus secretos a la tumba y que te condenen". 
 
    Wilfred se quedó mirando a la nada, con los ojos vacíos. "Desde niño soñaba con encontrar algo importante. He pasado cincuenta años buscando registros, siguiendo pistas. Me casé con Agatha para financiar las excavaciones. Todo para nada, hasta que me topé por casualidad con el mayor descubrimiento de Inglaterra. Sólo para descubrir que mi propio cuñado tenía el título de la tierra donde estaba enterrado. Y él no me lo daría, o lo vendería. Siempre me despreció. Decía que no era un hombre de verdad". 
 
    Nick había oído ese mismo sermón muchas veces. Su padre a veces lo comparaba con Wilfred. Una vez, furioso, dijo que su mujer debía haberse acostado con su cuñado. ¿Cómo si no explicar por qué Nick se había convertido en ese inútil palo en vez de en un varón Warrell de pura cepa? 
 
    Wilfred se puso en pie y empezó a pasearse por la habitación. "Entonces te metiste en problemas con él, por tus investigaciones de guerra, y le metí una pulga en la oreja. Le dije que alejara la tierra de ti. Creo que lo hizo sólo para hacerme callar. Pero no lo hizo bien. No lo haría si tenías un hijo. No está bien". 
 
    En su agitación, Wilfred dio una patada a una pila de libros. "Cuando me habló del fideicomiso, supe que la única solución era verte muerto. Supongo que conoces el resto". 
 
    "La mayor parte. Contrataste a Sebastian para hacer el trabajo sucio, y te ha desangrado desde entonces. Ahora está acabado". Nick se puso de pie. "Sé que estás cansado del viaje al norte, pero no deseo quedarme aquí. Puedes ir en mi carruaje, bajo guardia, hasta Derby. El magistrado determinará la jurisdicción apropiada para tu juicio". 
 
    Wilfred extendió los brazos. "Ningún juicio. Déjame morir aquí, con honor". 
 
    "Viviste sin él, tío. Y francamente, dudo que tengas el valor de ponerte una pistola en la cabeza. Tampoco te daré un arma". 
 
    "Un arma no. Veneno. Tengo un poco, en mi equipaje. Ácido prúsico". Se rio con dureza. "Iba a usarlo con Agatha en la Casa Devonshire. Necesitaba el resto de la fortuna familiar, la parte que ella controla, para pagar a Sebastian y ocuparme de las excavaciones cuando heredase las tierras. Pero la encerraste en su habitación después del fiasco en Carlton. No pude llegar hasta ella". 
 
    Nick silbó suavemente entre dientes. ¡Wilfred había planeado matar a Agatha! Santo Dios. Sólo sus sospechas equivocadas la habían mantenido a salvo. Un error afortunado por su parte. Pero ella se vería atrapada en las consecuencias de los crímenes de su marido, a pesar de que nunca había vivido con él. Sería llamada a declarar en un juicio. Su posición en la sociedad se vería afectada. 
 
    Se frotó la nuca. Maldita sea. No quería ser juez y jurado en este asunto. Matar a Sebastian había sido en defensa propia. No tuvo elección entonces, aunque en privado se alegró de haber sido el instrumento de la muerte del bastardo. Quizá su conciencia le remordería más tarde, pero esperaba que no. 
 
    "Déjame tomar el veneno", rogó Wilfred. "Será mucho más sencillo para todos". 
 
    Nick lo sabía, sin duda. Tenía que pensar en Agatha, en Katherine y en los demás. Un juicio largo, con la inevitable publicidad y cotilleo, alargaría esto durante meses. 
 
    Miró el rostro hundido y los ojos inexpresivos de Wilfred. A veces, era mejor alejarse. 
 
    Había pasado tantos años siguiendo a los asesinos. Y cuando por fin se enfrentó a ellos, a Sebastian y a Wilfred, los encuentros fueron muy breves. ¿Qué había que decir, después de todo? Sentía la garganta escaldada de palabras, pero se convertían en hollín antes de llegar a su lengua. 
 
    Katherine le diría que no perdiera ni un momento más en un pasado que no podía cambiar. Ella le daría la vuelta y le señalaría el futuro. 
 
    Se dirigió a la puerta. "Registraré tus maletas en busca de armas, tío, antes de traerlas aquí. Luego te dejaré solo durante una hora. Haz lo que debas. Si estás vivo cuando regrese, iremos al Derby". 
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   K ate se desplazó por la casa, irritada porque la nieve la mantenía encerrada y furiosa consigo misma por permitir que Nick se fuera sin ella. 
 
    No es que él le hubiera dado la más mínima opción. Y estaba terriblemente cansada. Cuando él se fue, se metió en la cama y se quedó dormida. 
 
    Pasó los dos días siguientes merodeando por su biblioteca, buscando un libro erudito para impresionarle con su gusto por la lectura. Y uno lo bastante interesante para distraerla. Era un trabajo pesado, ya que muchos de los tomos estaban escritos en lenguas extranjeras. Se preguntaba si el hombre leía alguna vez un libro por placer. 
 
    Y se preocupaba por él constantemente. Hasta que Wilfred y Sebastian estuvieran bajo custodia, Nick podría ser víctima de un disparo afortunado. O pasar más años siguiéndoles la pista, porque nunca descansaría hasta que fueran llevados ante la justicia. 
 
    Si por ella fuera, les clavaría un cuchillo en sus negros y marchitos corazones. 
 
    Al mirar por la ventana, vio que por fin había dejado de nevar. Un pálido sol de invierno iluminaba el cielo. Kate devolvió ‘Relato de los ritos y costumbres griegas’ a la estantería y subió rápidamente a por botas, guantes y capa. 
 
    El aire, mordazmente frío, le mordisqueó las mejillas, las orejas y la nariz mientras cruzaba el ancho césped. Con la nieve hasta los tobillos, bordeó el lago helado y se dirigió a la colina donde su padre y Jack yacían bajo un manto blanco. 
 
    "Hoy no hay flores", le dijo a Jack, acariciando la cruz de piedra que marcaba su tumba. "Hola, papá. Espero que estés cuidando de Nick". Quitó la nieve de la lápida y leyó las sencillas palabras que Jack había tallado allí.  
 
      
 
    JOHN PHENDLETON. FUISTE AMADO. 
 
      
 
    "Ya casi ha terminado", prometió. "Cuando Nick vuelva a casa, todo estará bien. Entonces podrás descansar de verdad". 
 
    La luz del sol brillaba en los campos nevados. Los árboles desprovistos de hojas brillaban bajo una capa de hielo. Katherine levantó su capa y comenzó a girar en círculos, sumergiéndose y balanceándose, descargando su energía contenida en un vertiginoso vals. 
 
    Pensó en su baile con Nick en la cueva, con los pies entumecidos en el agua ártica mientras se calentaban mutuamente con sus cuerpos. Se reían juntos. Se burlaban el uno del otro. En la oscuridad, habían creado luz. 
 
    Sin aliento, se tambaleó hasta detenerse mareada, agarrándose a la lápida de papá para mantener el equilibrio. Creyó ver a Nick, subiendo la colina hacia ella. Con su gabán ondeando con la brisa. 
 
    Protegiéndose los ojos del resplandor del sol sobre la nieve, volvió a mirar. Él seguía allí, ahora más cerca, avanzando con paso firme en su dirección. Levantó una mano y la saludó. 
 
    "¡Nick!" Ella bajó corriendo la colina y se arrojó a sus brazos abiertos. Él la abrazó, meciéndola de un lado a otro mientras ella lloriqueaba en su pañoleta. "Estás aquí de verdad. ¿Qué ha pasado? ¿Se ha acabado? ¿Estás herido? " 
 
    Le separó un brazo, le levantó la barbilla con el dedo y la besó profundamente. Luego la dejó en su sitio y la miró cálidamente a los ojos. "Estoy aquí y perfectamente bien, aunque un poco repelente después de cuatro días de viaje con esta ropa. Y sí, se acabó". 
 
    "Oh, cielos. Debes de estar agotado". Le cogió de la mano y le arrastró hacia la casa. "Te daré un baño, comida y te colocaré frente al fuego. También dormirás bien, pero primero debes contármelo todo. Sé que debería dejarte descansar primero, pero no puedo". 
 
    Riendo, la tomó del brazo. "Tranquila, diablilla. Me detuve en la casa sólo el tiempo suficiente para averiguar adónde habías ido. Sin duda estás impaciente por oír el final de la historia, y así será. Hasta el último detalle. Te has ganado el derecho a saber incluso las partes que preferiría ocultar". 
 
    Cuando llegaron a la casa, había relatado obedientemente sus encuentros con Sebastian y Wilfred, y el resultado de ambos. 
 
    "¡Me alegro de que estén muertos!", declaró ella cuando él hubo terminado. "Ojalá hubiera sido yo quien se asegurara de ello". 
 
    "Muchacha sedienta de sangre. Pero no fingiré que lamento escapar de las espinas de dos juicios escandalosos, seguidos de dos ahorcamientos públicos. Habrá suficientes legalidades y tumultos, y también cotilleos, pero saldremos bien parados". 
 
    Stockton les cogió los abrigos y los guantes cuando entraron. Nick pidió fuego y comida en el salón. "Algo sencillo y rápido", añadió. "Ahora mismo podría comer cardos estofados. Katherine, ¿me acompañas?" 
 
    "Sí, claro. Tengo una debilidad excepcional por los cardos". 
 
    "Volveré en unos minutos. Primero debo atender algo en mi estudio". 
 
    Ella le siguió, reacia a perderle de vista. Incluso con la barba de cuatro días y las ojeras, era la cosa más hermosa que había visto en su vida. 
 
    Cansado como estaba, se había quitado un gran peso de encima. Caminaba con paso más ligero. Sus ojos brillaban con un nuevo propósito. Había recuperado su vida. 
 
    "Podría haberlo sabido", dijo cuando ella lo siguió al estudio. "Siéntate, mientras escribo una carta a Agatha. Debe enterarse por mí. Lleva casi dos semanas encerrada en su habitación de la Casa Devonshire. ¿Crees que me perdonará?" 
 
    "Por supuesto. Eres un hombre. Ella espera que te comportes como un idiota".  
 
    "Ah. No necesito esperar a que ella me rastrille sobre las brasas. Tú lo harás por ella". 
 
    Se rio entre dientes. "Escribe la carta, Nick. Y no seas demasiado humilde. No creerá que te has vuelto manso y te disculpas de la noche a la mañana. ¿Le dirás que Wilfred planeó asesinarla en la Casa Devonshire?" 
 
    "Por supuesto que no." 
 
    Cuando hubo despachado la carta con un lacayo, Nick la condujo al salón. En la chimenea ardía un fuego y frente a él había dos sillones reclinables. En una mesa baja había comida suficiente para seis personas. Junto a una de las sillas había una mesa más pequeña con vino y brandy. 
 
    Nick se quitó el abrigo arrugado, el chaleco y el corbatón. "¿Te importa? Tengo un descarado deseo de estar cómodo". 
 
    Kate hizo un gesto con la mano. Por lo que a ella respectaba, podía quitarse toda la ropa. Más bien deseó que lo hiciera. 
 
    Se zambulló en la comida, comiendo con los buenos modales habituales, aunque no se detuvo a entablar una conversación cortés. Sólo una vez, mientras servía una taza de café recién hecho, respondió a dos de las cientos de preguntas que le quemaban la lengua.  
 
    "Kirkman sigue en Suffolk, tratando con las autoridades. Le espero aquí en uno o dos días. Stephen está arriba. Ya se habrá dormido". Mientras él seguía comiendo, Kate mordisqueaba los bordes de un sándwich de jamón y queso.  
 
    Debería estar contenta porque Nick estaba a salvo. Libre para empezar una nueva vida. Y ella lo estaba. De verdad. Hace seis meses habría insistido en que su felicidad era lo único que le importaba en el mundo. Habría sido la verdad. Pero, ¿qué iba a ser de ella ahora? Criatura egoísta, preocuparse por su propio destino como si importara. Nick se aseguraría de que nunca tuviera que preocuparse por el dinero. Con Sebastian y Wilfred muertos, no había razón para esconderse en América. Dondequiera que fuera y lo que hiciera, sería mucho mejor que la vida a la que se había enfrentado antes de conocerle. 
 
    Ninguna vida en absoluto, ahora que lo había conocido. Ahora que lo amaba. 
 
    Maldita sea. 
 
    Pero tenía una idea. Se había cocinado a fuego lento en su mente desde que se encontró con "Relato de los ritos y costumbres griegos" en su biblioteca. Lo que había leído, lo que Lady Sheldon le había contado y lo que Nick le había enseñado, todo se unió en una repentina toma de conciencia. 
 
    Su relación no podía durar. Pero mientras durara, sería celestial. Y cuando terminara, se resignaría a los años estériles que se avecinaban. Tal vez Lady Sheldon le enseñaría a pintar. 
 
    Nick se limpió los labios con una servilleta y la miró. "No has comido, Katherine". 
 
    "Comí mucho en el almuerzo". Se dirigió al timbre y los sirvientes aparecieron rápidamente para retirar la bandeja. Cuando se fueron, colocó una otomana delante de la silla de Nick. "Pon los pies en alto y relájate". 
 
    Con un suspiro de placer, cruzó los tobillos y apoyó la cabeza en la silla acolchada. "Estoy seguro de que rebosas de preguntas, querida. Dispara". 
 
    Cogió un atizador y lo clavó en los troncos llameantes. Las chispas saltaron sobre el hogar de lajas. ¿Por dónde empezar? 
 
    "Stephen volvió conmigo en el carruaje", dijo Nick. "Hablamos de su futuro. Desea criar y entrenar caballos". 
 
    "Eso es un paso adelante. La última vez que hablé con él, quería ser mozo de cuadra". 
 
    "Eso me dijo. Le dije que podía aspirar a algo más que mozo de cuadra si aceptaba seguir estudiando con un tutor. Stephen sigue hablando como un niño de la calle a menos que se cuide. Si se comporta, lo veré como aprendiz de un entrenador. Con el tiempo le daré la responsabilidad de un terreno y dinero suficiente para comprar yeguas y un semental. Será una buena inversión por mi parte. Espero que Stephen críe los mejores caballos de Inglaterra". 
 
    Puso el atizador contra la chimenea. "Es lo que siempre ha soñado". 
 
    "Parecía complacido", Nick estuvo de acuerdo. "Luego se quedó dormido y soñó con Dios sabe qué. Tu hermano ronca como una tormenta, Katherine". 
 
    "Lo sé, tuve que sufrirlo". Se sentó en la otomana. Él empezó a mover las piernas para dejarle más espacio, pero ella le puso una mano en la rodilla. "¿Y qué hay de mí, Nick? ¿Qué harás conmigo?" 
 
    Sus ojos brillaban como fuego verde. "Lo que te haga feliz, si está en mi mano. ¿Con qué sueñas, Katherine Phendleton?" 
 
    "Oh, que los cielos se abran y derramen riquezas sobre mí. A veces, sueño caprichos aún más fantasiosos. Pero debemos ser prácticos, supongo. Y resulta que sé exactamente lo que quiero". 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "¿Por qué me temo que has ideado otro plan escandaloso?" 
 
    "Porque lo he hecho. Últimamente me lees demasiado bien, lo cual es muy molesto. No se te escapa nada". 
 
    "Ojalá eso fuera cierto", dijo con un gemido dramático. "¿Tengo que adivinar, o me dirás lo que tienes en mente?" 
 
    "Oh, sí." Los dedos de ella se apretaron contra la rodilla de él. "Quiero ser tu amante". 
 
    Se sentó hacia delante como si la silla se hubiera incendiado. "¿Cómo dices?" "Ya me has oído. Naturalmente estás conmocionado, pero se te pasará". 
 
    "Nunca dejas de escandalizarme", murmuró, y volvió a calmarse cuando ella le indicó con un gesto de los dedos que se echara hacia atrás. 
 
    "Lo he razonado, te complacerá saberlo, según estrictas reglas de lógica. Bueno, no estoy segura de cuáles son, pero he razonado lo suficiente. Necesitas una esposa de buena cuna, y cuando vuelvas a casarte, debe ser con una mujer a la que ames. Tal modelo no será fácil de encontrar. Llevará tiempo". 
 
    "En absoluto. Yo…" 
 
    "Por favor. No estoy acostumbrada a ser lógica, y perderé el hilo si me interrumpes. Ahora, ¿dónde estaba?" 
 
    "Esposa. Mucho tiempo para encontrar una". 
 
    "Gracias. Mientras llevas a cabo la búsqueda, habrá la urgencia ineludible. Es inevitable, a pesar de tus mejores intenciones. Y no te tendré merodeando por las ferias callejeras. Necesitas una amante". 
 
    Nick se sirvió un trago. 
 
    "Normalmente, no me consideraría una candidata probable. No tengo belleza, y ya sabes que soy inexperta. Pero aprendo rápido. Y no seré cara". 
 
    Se atragantó con un trago de vino. 
 
    "De verdad que no. De hecho, si no necesitara un lugar donde vivir, no pediría nada". Ella le señaló el muslo con un dedo. "Soy una verdadera ganga, Nick. ¿Sabías que las cortesanas de la antigua Grecia cobraban una fortuna? Las buenas, al menos. Hubo una, en Corinto, que exigió diez mil dracmas a Demóstenes por una noche. ¡Una noche! ¿Te lo imaginas?" 
 
    "No puedo imaginar cómo llegaste a saber eso." 
 
    "Leí sobre ella en uno de tus libros. Supongo que era extremadamente bella y conocía todas las formas de complacer a un hombre. Por cierto, no tengo ni idea de lo que vale un dracma. En cualquier caso, si me lo propongo, puedo ser una buena amante para ti". 
 
    Levantó una ceja. "Los hombres no eligen amantes por su mente".  
 
    "Los hombres inteligentes lo hacen", contraatacó ella inmediatamente. "Además, recuerdo una noche en la que querías mi cuerpo, tal y como es. No puedo hacer crecer mis pechos ni cambiar mi cara por algo que Rafael quisiera pintar, pero puedo complacerte. Tú me enseñarás cómo". 
 
    "Con mucho gusto". Puso el vaso sobre la mesa. "Como tú me enseñarás a complacerte". 
 
    El corazón se le subió a la garganta. Quería tenerla. Y sin la discusión que ella esperaba. "Seré todo lo que quieras que sea", prometió. 
 
    "Espero que lo digas en serio". Le tendió los brazos. "Ven aquí, Katherine". Con alegría, se subió a su regazo. Él le cogió la cara entre las manos. 
 
    Sus ojos la miraron fijamente. 
 
    "Quiero que seas mi esposa", le dijo. 
 
    Por un momento, la habitación quedó a oscuras. La cabeza le daba vueltas. Luego logró controlar el "Sí" que se formaba en sus labios y se dio cuenta de lo que él estaba haciendo. Debería haberlo previsto. Nick Warrell, bendito sea, no podía hacer otra cosa. Y por su bien, ella no tenía más remedio que detenerlo. "Ya veo", dijo ella. "Es lo del honor". 
 
    "¿Cómo dices?" 
 
    "Ya sabes. El código del caballero. 'Pasé toda la noche con ella en una cueva, así que ahora debo hacer lo honorable y casarme con ella'. Ese tipo de tonterías." 
 
    "No es por darle demasiada importancia, pero ¿qué sabe exactamente una joven que vivió la mayor parte de su vida en la escuela de Miss Raleigh sobre el código de los caballeros?" 
 
    "Lo conozco. Todo lo que un caballero honorable aspira a ser, tú lo eres". 
 
    "Difícilmente. ¿O ha olvidado cierta noche en la Casa Devonshire? Un caballero no corrompe a una virgen, aunque esté prometido a ella. Y nuestro compromiso era, en ese momento, una patraña". 
 
    "Nunca olvidaré un solo instante de esa noche, como bien sabes. Tal vez violaste el código, pero bajo coacción, ya que prácticamente te violé. Y fue, para ti, una breve e imprudente caída en desgracia. A la mañana siguiente estabas de nuevo en tu forma habitual, todo almidón y decoro". 
 
    "Lo que hicimos", le informó suavemente, "no fue muy diferente de lo que había estado fantaseando hacer contigo durante meses. La realidad fue mejor, por supuesto". 
 
    "¿De verdad? Vaya. Me pregunto si tus fantasías eran como las mías". Sintió que se ruborizaba. "Eran bastante explícitas, excepto las partes que yo desconocía". 
 
    "Algún día espero que me cuentes con precisión lo que pensabas que ocurriría. Por alguna razón, me fascina. Pero ahora, ¿volvemos a mi pregunta y a tu respuesta?" 
 
    "Fue no", dijo al cabo de un momento. 
 
    "Ah. Esperaba haberte escuchado mal. Pero acláramelo. ¿Te niegas porque no deseas casarte conmigo, o es un intento equivocado de protegerme de las consecuencias de mi honor? Presunto honor", corrigió. "En mi opinión, abandoné el honor el día que nos conocimos. O tal vez fue la cordura lo que abandoné. Dios sabe que me has retorcido más allá de todo reconocimiento. Me has llevado a hacer cosas que ningún caballero aceptaría". 
 
    "Lo que sólo prueba que no soy una esposa adecuada para usted, Lord Rokinghan. Pero debe admitir que sería una amante ideal. Me adapto a su humor poco caballeroso. Puedo llenar las horas entre compromisos sociales apropiados. Eso sí, me retiraré una vez que se haya casado. Eres un hombre que mantendrá sus votos matrimoniales, y no me interpondré entre tú y tu esposa. Pero mientras tanto..." 
 
    "No hay mientras tanto, mujer infernal. Tienes ilusiones de ser noble, para protegerme de ser falsamente honorable. Por una vez en mi vida, me importa un bledo el decoro, el honor o cualquier cosa que no seamos tú... y yo. Tú más que yo. Habla desde tu corazón, Kate. ¿Deseas casarte conmigo?" 
 
    Una vez más, ella hizo crujir un fuerte sí entre los dientes. ¿Por qué tenía que hacer esto tan difícil? "Santo cielo, Nick, no soy una completa imbécil. ¿Qué mujer no desearía ser tu esposa? Pero encontrarás a alguien más adecuada cuando nuestra aventura juntos se haya desvanecido del recuerdo. Una verdadera dama, no una mocosa de soldado. Ella se enamorará de ti como yo lo hice, y te hará más feliz de lo que yo jamás podría hacerlo". 
 
    Parecía absurdamente complacido. Una hermosa sonrisa curvó sus labios. 
 
    Sí, milord, os habéis librado, pensó ella. Y en este momento, soy la persona más honorable que he conocido. Más incluso que vos, porque os dejo libre cuando podría teneros. 
 
    Le cogió ambas manos y la miró fijamente a los ojos. "La verdad es, Katherine Phendleton, que sólo tú me has hecho feliz. Eres la única en la que confío para que siga haciéndolo. Es egoísta, lo reconozco, pero los aristócratas de la cima estamos acostumbrados a conseguir lo que queremos. Y yo quiero muchas cosas de ti. Fuiste tú quien me enseñó a hacer listas, así que aquí está la mía". 
 
    Se llevó la mano derecha a los labios y la besó. "Quiero llevarte a todos los sitios a los que siempre has soñado ir y enseñarte todo lo que siempre has deseado ver. Quiero hacer el amor contigo cuando la urgencia nos asalte a cualquiera de los dos, de día o de noche, dondequiera que estemos. Bueno, tal vez no en público, aunque confío en ti para evitar una indiscreción grave. No puedo confiar en mí mismo, como ya he demostrado". 
 
    Le besó la otra mano. "Quiero tener hijos contigo. Muchos, si no te importa. Quiero ver el universo a través de tus ojos en lugar de los míos. He aprendido que mis ojos están ciegos ante la belleza que descubres en todas partes. Quiero que te burles de mí y me enseñes a reírme de mí mismo. ¿Qué más? Ah, sí. Quiero que me leas poesía delante de una chimenea, estando tú… desnuda". 
 
    "¡Nick!" 
 
    "Es más, quiero que te pares en una iglesia y prometas obedecerme. Después de eso, quiero ver cómo rompes ese juramento cada vez que te diga que hagas algo sin hablarlo antes contigo. Pero no quiero tanto eso, así que siéntete libre de obedecerme si te place". 
 
    "E-Espera un momento. ¿Tengo que prometerte que te obedeceré?"  
 
    "Es uno de los votos, sí." 
 
    "Estás de broma". Sacudió la cabeza. 
 
    "¡De todas las cosas! No tenía ni idea. Pero nunca he estado en una boda. ¿Qué ocurre cuando tú me das una orden que no deseo cumplir, y yo te doy una orden que va en contra de tu mandato? Cuando nuestras órdenes se contradicen, ¿cuál de los dos rompe el voto?" 
 
    Se tomó un momento para reflexionar. Luego sonrió. "Te he perdido por un momento, cariño. Permíteme añadir algo a mi lista. Quiero que aprendas un poco de razonamiento silogístico. En cuanto a los votos contradictorios, no será un problema. Sólo la esposa promete obedecer". 
 
    "¡Santo cielo!" Ella le frunció el ceño. "Supongo que estos votos los escribió un hombre". 
 
    "Sin duda. Pero no dejes que esa insignificante promesa te impida casarte conmigo. Ambos sabremos que no lo dices en serio, y Dios también. Ni Él ni yo nos atreveríamos a obligarte a lo imposible". 
 
    Su corazón estaba dando grandes volteretas en su pecho. Nick realmente quería casarse con ella. El Conde de Rokinghan y Katherine Phendleton, casados. 
 
    No. Debía estar soñando. Estaba esgrimiendo un razonamiento silogístico contra ella, o algo por el estilo. Ella amaba a este hombre. De ninguna manera debía permitirle hacer tal sacrificio por su honor aristocrático. O incluso por su bien. Especialmente por ella. 
 
    "¿Esto es porque te ayudé a liberarte de Sebastian y Wilfred Sheldon? No me debes nada por eso, Nick. Quería ayudar, más de lo que nunca he querido nada". 
 
    Le puso las manos sobre los hombros y le dio una suave sacudida. "Acaba con estas absurdas objeciones y hazme caso. Te hablo con el corazón. Cásate conmigo, Katherine. Por favor, cásate conmigo". 
 
    Le apartó un mechón de pelo de los ojos. Su mano se detuvo en su frente, y luego acarició su mejilla hasta detenerse en sus labios. "Has dicho lo que querías, Nick. No has dicho lo que debo oír". 
 
    Sus maravillosos ojos se nublaron por un momento y luego volvieron a brillar. "Oh. Por supuesto. Perdóname. Pero nunca antes había dicho esas palabras, a menos que se las dijera a mi madre cuando era niño. No me resultan fáciles. Son demasiado nuevas y desconocidas. Pero nunca dudes de que las digo en serio. Te quiero, Katherine Phendleton". La besó profundamente y volvió a susurrarle las palabras en la boca. "Te quiero". 
 
    "Casi me lo creo", dijo ella cuando él la recostó, escrutando su rostro en busca de una decisión. Como si pudiera dudar de que ella volvería a seguirle hasta las entrañas de la tierra. Volaría con él hasta la luna si alzara el vuelo. 
 
    "Ah", murmuró. "No confiarás en mí hasta que te lo diga en latín. ¿Es así? ¿Es eso?" 
 
    Ella sonrió. 
 
    Puso una de sus manos contra su pecho, sobre su corazón, y se llevó la otra a los labios. "Créeme ahora, deliciae meae. Te amo". 
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   "P apá, ¿Por qué esos hombres tienen agujeros en el pelo?" 
 
    Nick tapó la boca de su hijo con una mano y miró impotente a Kate, que tenía las manos ocupadas con un niño de dos años que se retorcía. Tiffany, coqueta y voluntariosa, se quedó prendada de alguien en el banco de detrás. 
 
    La procesión de hombres de túnica marrón, cada uno con un cirio en la mano y tonsurados a la manera de los frailes franciscanos, avanzaba lentamente por el pasillo central. Cuando James llegó a la altura de su banco, guiñó un ojo a su joven tocayo y rozó el pelo de Tiffany con cariño antes de continuar hacia el altar. 
 
    Hoy, Lord Kirkman pronunciaría sus últimos votos, dejando a un lado el título y la riqueza por la pobreza, la castidad y la obediencia. El sonido líquido del canto gregoriano llenaba la iglesia de piedra. Una dulce fragancia, de incienso y flores, flotaba sobre la congregación. 
 
    A medida que avanzaba el servicio, Tiffany empezó a chillar. Cuando Katherine intentó acallarla, el chillido se convirtió en un fuerte gemido de protesta. Dos pequeños pies golpearon el banco de madera. 
 
    "La llevaré fuera", susurró Lydia. 
 
    Agradecida, Kate entregó la niña a la esposa de Stephen y volvió a centrar su atención en el altar. Los ritos eran misteriosos para ella, pero encantadores. Cuando James pronunció los votos solemnes, oyó alegría en su voz. Una alegría profunda y una gran paz, como si un viaje agotador hubiera llegado a su fin, liberándolo para comenzar la aventura que había anhelado toda su vida. Se le llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    Miró a Nick y vio que él también parpadeaba. Abrazó a su hijo. Stephen miró por encima del hombro desde el primer banco y le sonrió. A su lado, Lady Sheldon sacó un pañuelo. 
 
    Gracias, Señor, rezó en silencio. Ahora todo va bien. Somos muy felices. Gracias, Señor. 
 
    Después de la misa, James -el hermano Lawrence, recordó Kate- les guió por los jardines del monasterio. El sol del verano caía como mantequilla caliente. 
 
    "¿Cómo soportas esa túnica tan rasposa?", preguntó ella, desatando las cintas de su bonete. 
 
    Él se rio. "Me gusta bastante en las noches de invierno, cuando cantamos maitines y laudes. Por lo demás, es a modo de penitencia, supongo. Y tengo muchos pecados que expiar. Pero venid. Hay un cenador justo delante, con sombra y una fuente". 
 
    Nick, con Tiffany dormida en brazos, caminaba con Lydia y Agatha. James, de cuatro años, que había visto una lagartija, la perseguía por un camino de grava. 
 
    Kate frunció el ceño. "¿Dónde está Stephen?" 
 
    Nick y el hermano Lawrence intercambiaron miradas. Inmediatamente suspicaz, se plantó frente a ellos con las manos en las caderas. Desde que salió de Inglaterra, estaba segura de que Nick y Stephen estaban conspirando juntos. Pasaban demasiado tiempo conversando en privado y se separaban con sonrisas culpables cada vez que ella aparecía. 
 
    "¿Qué está pasando, caballeros? Y nada de tonterías. No se deben decir mentiras en un monasterio". 
 
    "Es una sorpresa", aventuró el hermano Lawrence al cabo de un momento. "Mirad, aquí está la fuente. ¿Por qué no te sientas en uno de los bancos, Kate?" 
 
    Una buganvilla púrpura trepaba por unos caballetes blancos y se derramaba sobre la gruta, proporcionando sombra del sol deslumbrante. Una estatua de San Francisco se erguía en el centro de una fuente de mármol. En una mano, el santo sostenía un plato de agua. Dos pájaros disfrutaban de un refrescante baño. 
 
    "Creo que no", dijo con firmeza. "¿Qué clase de sorpresa? 
 
    Stephen apareció escoltando a una anciana. Tenía la espalda recta como una pica y miraba fijamente al frente, sin mirar a Kate. 
 
    Nick le pasó a Tiffany al Hermano Lawrence y se puso a su lado. "Tu abuela, mi amor. Lady Esther Matherton". 
 
    Podría estar nevando, debido al frío que comenzó a sentir. "¿Cómo pudiste, Nick?" 
 
    "Fue Stephen quien la buscó, poco después de su boda. Lydia le animó a reconciliarse con su familia, o a intentarlo. Ahora es tu turno". 
 
    "No hablaré con ella. Llévame lejos de aquí".  
 
    Él le rodeó la cintura con un brazo. "Lord Matherton murió hace dos años, y su único hijo murió en la guerra. Lady Esther no tiene a nadie, Kate. Sólo a sus nietos, perdidos para ella hasta que Stephen hizo un valiente viaje a Northumberland". 
 
    "¿Perdidos?" Kate dio un pisotón. "Esa vieja bruja repudió a su hija. No quería saber nada de mí ni de Stephen. Pagó mis estudios con la condición de que no volviera a contactar con ella". 
 
    "Sí." Le dio un beso en la mejilla. "Es testaruda, como tú. Si tienes que hacerlo, mándala al diablo. Pero hazlo cara a cara. Nunca fuiste cobarde, Lady Rokinghan. Tu abuela es dura como el cuero y puede aguantar lo que le des. Es mejor enfrentarte a ella ahora de frente, que mantener una amargura persistente, ¿no crees?" 
 
    "Creo que tú y yo tendremos unas palabras esta noche", soltó Kate entre dientes. 
 
    Stephen sentó a Lady Esther en un banco de madera y se llevó a su esposa. Tiffany había agarrado el cordón que colgaba de la cintura del Hermano Lawrence y lo mordisqueaba. Para distraerla, murmuró algo sobre gatitos recién nacidos en los establos. Agatha siguió su estela. 
 
    "Será mejor que encuentre a nuestro hijo", anunció Nick, "antes de que demuela el monasterio". 
 
    En menos de un minuto Katherine estaba sola. O casi. Su abuela estaba sentada rígidamente en el banco a unos metros de distancia. 
 
    "Oh, maldita sea", murmuró. Pero, ¿qué otra opción tenía? Había un largo camino de Northumberland a Mallorca. Si Lady Matherton había llegado tan lejos para encontrarse con ella, podía caminar unos pasos hasta la glorieta. 
 
    La voz de Lady Esther estalló como un cañonazo. "Me odias, me atrevería a decir". 
 
    Sobresaltada, Kate dio un salto de cinco centímetros hacia atrás. 
 
    "Tienes todo el derecho, por supuesto. No creas que estoy aquí para hacerte cambiar de opinión. Stephen me ha dicho que has jurado no hablar nunca conmigo, y no hace falta que lo hagas". 
 
    Kate podría haber hablado, pero ni una sola palabra llegó a su lengua. En su cama del colegio de la señorita Raleigh había imaginado a menudo un enfrentamiento con los padres de su madre. Les decía, elocuentemente, que eran más bajos que los reptiles por desechar a su hija porque se había enamorado de un soldado. 
 
    Ahora se había quedado muda. 
 
    "A pesar de mis crímenes", continuó Lady Esther con voz llana, "deseaba veros antes de morir. No espero tu perdón. Sólo espero que me permitas conocer a mis bisnietos. Lord Rokinghan dijo que debía ser tu decisión". 
 
    Contra su voluntad, Kate se acercó. A pesar de la postura rígida y el comportamiento frío de Lady Matherton, sus labios temblaban. 
 
    Esto no es justo, pensó con amargura. No quiero ser amable con ella. No se merece nada de mí. Por su culpa, Stephen pasó años en las calles de Liverpool. Un infierno que vivió para... traerla aquí. Para hacer las paces con ella. 
 
    Dios mío. Stephen es mucho más generoso que yo. Quiero sacarle los ojos. 
 
    Golpeó el suelo con el pie. "Llamamos a nuestra hija Tiffany, como tu hija." 
 
    "La hija que repudié. Soy una anciana terrible, como bien sabes. Me merezco todo el ácido de mi garganta y las pesadillas que atormentan mi sueño. Sobre todo, la soledad. Yo me lo busqué, y Matherton fue igual de tonto. Nuestro hogar se convirtió en una prisión para Tiffany. Intentamos moldearla para que fuera una imagen de nosotros mismos: austera y orgullosa. Quería reír y ser feliz, pero no se lo permitimos. La ahuyentamos". 
 
    Kate se apretó las manos. "Ella amaba a mi padre. John Phendleton era para ella mucho más que un medio para escapar de usted". 
 
    "Tal vez." Lady Esther se aclaró la garganta. "Nunca lo pensé, hasta que conocí a Stephen. Nadie de pura sangre aristocrática del norte habría sobrevivido a lo que él soportó. Somos demasiado endogámicos. Las familias ricas de Northumberland se casaron durante siglos y nos convirtieron en gente como tu abuelo y yo. Incluso Tiffany no tuvo el coraje de separarse hasta que conoció a su soldado. Fue necesario John Phendleton para producir un hombre de la calidad de Stephen y una mujer de tu espíritu. No lo creerás, pero ahora lo respeto. Y a Stephen, y a ti". 
 
    Lady Esther se sentó, imposiblemente, aún más recta en el banco. "¿Me permitirá conocer al joven James y a Tiffany?" 
 
    Maldita sea. ¿Cómo podía hacer otra cosa? La anciana era su abuela. Excepto Stephen y los niños, su único pariente de sangre vivo. Ella suspiró. "Mire usted, Lady Matherton. Los hombres intentan esconderse detrás de ese árbol". 
 
    "Aterrorizados, supongo, de tener que recoger los pedazos si llegamos a las manos". 
 
    "Es tentador preocuparlos un poco más, pero querrá tener a Tiffany en sus brazos. Sólo espero que James no haya atrapado a ese lagarto. Si lo abraza, tenga cuidado. Puede estar en su bolsillo". 
 
    Hizo una seña a Nick, que llegó a su lado en un tiempo récord al verla sonreír. "Lady Matherton desea ver a los niños", dijo. "Pero hace un calor horrible aquí fuera, incluso a la sombra". 
 
    El hermano Lawrence tomó la palabra. "Agatha y Lydia están en el salón. Hace un poco más de fresco y hay limonada". 
 
    Stephen ayudó a Lady Esther a ponerse en pie y siguieron al Hermano Lawrence. Mientras se alejaban, Kate vio que Stephen hacía una señal con el dedo a sus espaldas. Gracias, dijo. 
 
    Se volvió hacia Nick y tiró de él hacia la glorieta. "Qué taimado eres, reuniéndonos en tierra sagrada. Sabías que no me atrevería a rechazarla". 
 
    "No creí que desearas hacerlo, una vez que te calmaras un poco". 
 
    "Bueno, tenías razón en todo", dijo malhumorada. "Nunca he dejado de pensar en los padres de mi madre y de preguntarme qué fue de ellos". 
 
    "Un cabo suelto, y doloroso. Muchas veces pensé en sugerirte que les escribieras, y debería haberlo hecho antes de que muriera tu abuelo. Ahora nunca sabrá que le perdonaste". 
 
    "Claro que lo sabrá. Las almas continúan, en algún lugar. De algún modo". Le cogió la mano. "¿Nos unimos a los demás?" 
 
    "Más nos vale. Me estremezco al pensar en lo que estará tramando tu hijo". "¿Por qué siempre es mi hijo cuando se mete en líos?" 
 
    Mientras caminaban, Kate se mordisqueaba el labio inferior y luchaba con su conciencia. Finalmente, hizo que Nick se detuviera. "¿Le pedimos a Lady Matherton que venga a casa con nosotros? Estoy segura de que le gustaría estar en Ravenscourt cuando Lydia dé a luz a su próximo bisnieto". 
 
    "Ella es bienvenida, por supuesto, por el tiempo que quieras que se quede. 
 
    "Tal vez hasta febrero, ¿o he calculado mal?" Parpadeó. "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Vivo contigo, querida. Duermo contigo. Conozco los ritmos de tu cuerpo". Sonrió. "Y difícilmente podría confundir el hecho de que has perdido el desayuno las últimas tres semanas". 
 
    "El médico dice que llegará en enero o febrero. ¿Estás contento?" 
 
    "Desde luego. Aunque nos espera el parto donde gritarás durante horas, y yo muero de mil muertes hasta que sale la criatura. Después de eso no puedo hacerte el amor durante semanas y semanas". Arqueó una ceja. "Recuérdame por qué quiero más mocosos, querida". 
 
    "Porque los adoras. Aun así, deberíamos pasar más tiempo juntos, los dos solos. Eres mi vida, Nick Warrell". 
 
    "Y tú eres la mía. Pero no podemos estar solos si insistes en traer compañía dondequiera que vayamos". 
 
    Puso una mano contra la ligera hinchazón de su cintura. "Hola ahí, pequeño. Debo advertirte de entrada que tu madre es una canalla. Pero seguro que la quieres, casi tanto como yo. Bienvenido a nuestra familia". 
 
    

  

 
   
    [image: ]Notas[image: ]   
 
  
 
  
 
   
    [1] Forman parte del folclore irlandés desde el siglo VIII. Son espíritus femeninos que, según la leyenda, se aparecen a una persona para anunciar con sus llantos o gritos la muerte de un pariente cercano. 
 
  
 
   
    [2] Los Bow Street Runners (los "corredores de Bow Street", en inglés) fue el nombre por el cual se conoció popularmente al cuerpo de policía existente en Londres, Reino Unido, entre 1749 y 1838. 
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